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LIBRO SEGUNDO. 

Y : 'a el día primero de Agosto se aseguraron los sitiados en el 
recelo qué tenían de que el enemigo trabajaba con minas 

el ataque; porque 1). Domingo de Osorio, que en otro 1 tiempo había 
sido sargento mayor, y desde el principio del sitio se hallaba en 
Fuenterrabía, dijo claramente que había visto que debajo de tierra 
salía una estaca, y á demás de eso una barrica en medio del foso, y 
que justamente había alcanzado á verlos, porque luego desaparecie­
ron. Lo cual todos tuvieron por muy segura señal de que minaban. 
Viendo, pues, el Gobernador que amenazaba la última ruina, llamó 
á D.Martín de Sepúlveda, que poco antes había entrado en la plaza, 
quien en otro tiempo corrió mucho con el Almirante, para que se 
fuese á hacerle saber cómo se hallaban en el último aprieto, á no so­
corrérseles á toda prisa. Mandóle también que por sí mismo se en­
terase de todos los adelantamientos del enemigo y del estado de las 
fortificaciones así interiores como exteriores, y que lo pusiese tocio 
por escrito; y que con toda fidelidad se lo declarase al General, inten­
tando de este modo el Gobernador dar incentivos al. General para 
que con la espuela de la necesidad se esforzase, ya también asegurar 
de antemano su fair-a, ó para quedar disculpado si los conquistasen; 

Agosto l.o 
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4 2 SÍÍIO DE FU ENTER'RABIA.. 
ó para que, haciendo patente el aprieto en que se habían visto, acre­
centase su fama, si acaso salía con victoria. Instruido de este modo 
Sepúlvedaj salió de la ciudad en compañía de dos paisanos paraque 
le enseñasen el camino. Pero no vivía el Almirante ajeno de este 
cuidado; porque, apenas llegó á los reales de Hernâni, conociéndose 
desigual para socorrer á los sitiados por tierra, aceleró el socorro 
por mar: y dispuestas muchas chaiupa.s con tropa y ! comboyes, man­
dó el día dos de Agosto saliesen ú toda prisa det puerto deS. Sebas­
tián, pues sería más fácil que se introdujesen éstas por la boca del 
Bidasoa, y fué por capitán de ellas D. Alfonso Idiáquez. Envió para 
su escolta á D. Francisco Mejía con siete navios de línea, y le mandó 
que presentando batalla á tas naves enemigas, asegurase el rumbo á 
Jas chalupas para que al favor de la alta marea pudiesen introducirse 
á la ciudad. Y ya se había hecho á la vela, cuando, divisada desde le­
jos una armada, los detuvo al salir de la Concha. Era la de Sourdisio, 
Arzobispo de Burdeos, que llegó más tarde de lo que quería y pen­
saba; pero bastante á tiempo por aquella nuestra lentitud de siempre 
y por la detención de hoces. Y habiendo enviado á D. Baltasar de 
Torres con una ligera galera á reconocerla, volvió diciendo que la 
armada era de treinta y siete navios de línea. Ya otros desde e! prin­
cipio del sitio guardaban la boca del río, otros cuidaban de Pasajes, 
y otros también continuamente andaban costeando la Guipúzcoa. De 
suerte que la armada francesa se componía en todo de cincuenta 
navios de línea, sin contar otras muchísimas embarcaciones menores. 
Y no atreviéndose el Almirante con la venida de Sourdisio poner 
pôr obra su determinación áca ra descubierta, esperaba que de! mis­
mo modo podrían las chalupas introducirse á escondidas, y denoche; 
y así, mandó á idiáquez que probase fortuna. Pero se malogró el lan­
ce por no haber medido bien tanto el tiempo del amanecer como el 
de la alta marea: pues habiendo llegado casi á la garganta de! desem­
bocadero, retirado desde allí por la baja marea, que repentinamente 
sobrevino, y descubierto por las guardias enemigas, porque ya em­
pezaba á amanecer; y embistiéndole algunas chalupas equipadas, 
hubo de volver sin hacer nada. 

A l paso que á Fuenterrabía le iban faltando las esperanzas de los 
forasteros socorros, iba también quedando desnuda de fuerzas de 
las fortificaciones interiores; porque aún el mismo día en que se dejó 
ver la armada del Arzobispo en los dos costados del baluarte de 
Leiva se hizo grande estrago, cayendo ai foso al rigor de las balas 
los cestones que llenos de tierra habían amontonado los del lugar 
porque la muralla quedase más elevada, y principalmente el Palacio 
fué bravamente combatido. Ni traía tampoco muy buenas noticias La-
redo, que vino de Madrid, y había conseguido del Rey la gracia de 
capitán de la compañía que había sido de Eguía (fué introducido 
por aquellos mismos paisanos que el día antes encaminaron á Se-

1 Día 33. 
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púlveda); aunque es verdad que decía que toda España resonaba con* 
el aparato de los socorros: pero llenaba poco esta noticia á los sitia-; 
dos al ver al enemigo casi entrar por la brecha y tan lejos los auxi­
lios. A l otro día con otra nueva desgracia se les aumentó también la 
zozobra. Con las lluvias de los días pasados, maltratada la 1 estacada, 
en que obraban los paisanos, y desmoronada con las frecuentes des­
cargas de bombas, cayó rendida de estos dos contrarios, y á una con 
ella una porción del caballero que estaba encima. Tendióse al punto 
delante una vela de navio para ocultar la ruina. Pero el enemigo, 
silbando y voceando desde lejos, dió á entender que penetraba el 
misterio; por lo que jugó la artillería más á menudo que Icqueacos-
tumbraba, pero con menos acierto en los tiros, porque la veía estor-
vaba la puntería. Persuadiéronse los nuestros que convocando el 
enemigo las chalupas, entraría luego por la brecha: y ya para elúlti-
mo lance iban encrespando los áni mos y aparejan do las armas. Pero 
se abstuvieron los franceses del asalto, ó porque recelaron que con 
la alta marea seria difícil la retirada, porque se acerca casi hasta la 
trinchera; ó porque respetaban el valor de los paisanos. Me tiene 
dicho D.Juan Garcés que fué dictamen de algunos que los france­
ses hubieran cogido á Fuenterrabía si por aquella parte hubiesen 
intentado con esfuerzo el ataque al principio del asedio, cuando los 
defensores suelen estar aterrados con los primeros riesgos. Pero en­
tonces, ni aun abierta la brecha, se atrevieron; porque labrados los 
defensores con el sufrimiento de los trabajos, y familiarizadosya con 
los riesgos, hacía las veces de una perfecta trinchera su valor. Ape­
nas dieron lugar los enemigos, se procuró remediar aquel mal, le­
vantando en aquella parte por dirección de Isasi una espalda segura. 
Solícito el Gobernador de asegurar 1 a fortificación, al punto dispuso 
un plan para levantar una espalda. P ero le incomodaba en la obra la 
continua descarga de los franceses desde el ataque fronterizo. Pu­
dieron más con todo eso el valor y la porfía en el trabajo que el 
miedo del riesgo y la fuerza del enemigo; porque, habiendo empren­
dido los paisanos la obra bajo la conducta de Butrón, atravesando y 
enderezando hacia todas partes bigas puntiagudas y formando un 
terraplén, en solo tres días con asombro del Gobernador remataron 
la espalda, de labor muy segura. Mas entonces se suscitó la duda de 
si la guarnición se debía retirar a llá dejando desembarazada la anti­
gua fortificación, porque estaba ésta un poco más adelantada. Juz­
gando Butrón por indecoroso ceder al enemigo aún un pie solo; 
abrazando el espacio de la antigua fortificación, clavando vigas, y 
haciendo un terraplén á toda prisa, lo fortificó tal cual al pronto con-
ánimo de aprovecharse de la segunda fortificación solo cuando Ies 
rechazasen de la primera. Aquella noche tres franceses, que se 
avanzaron al favor de la oscuridad, é intentaron poner fuego al cuer­
po de guardia del portal de Santa María, que comunica con la mu-

1 DÍA M-
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' i 4 SITIO DE FrENTEIíRABIA. 
ralla por medio de un puente levadizo; sentidos de Garcés, que guar-
daba afilei paraje eon !a gente de su estandarte, y recibidos con 
mosquetes, habiendo quedado el uno muerto, hubieron de volver á 
los reales con escarmiento y sin logro del incendio. Al muerto le 
dieron sepultura los nuestros. 

El d ia treinta y cinco del sitio notó el alférez Esteban de Lesaca 
nueva señal de que el enemigo se arsanaba en minar. 1 habiendo ad­
vertido que por debajo de tierra en el foso asomaba una estaca pe­
gante á la muralla en acción de medirla, la que había desaparecido 
aí punto sin que se divisase quién 3a manejaba. Los recelos de los 
complicados indicios conlirmaba también e¡ enemigo, que no se de­
j a b a ver en ninguna parte cerca del foso, y antojábase mayor el ries­
go por lo mismo que no estaba maniiiesto. Xi era menor que ei cui­
dado por e l enemigo la pesadumbre por los compañeros. Pues 
viéndose e l Almirante por la tardanza de las tropas," que se decía ve­
n í a n , desproporcionado á descercar á Fuenterrabía, y para una bata­
l l a campal, h a b í a determinado enviar á los sitiados algún acelerado 
socorro; y y a por mar no podía ser, por haberse acrecentado todas 
las guarniciones marítimas de l francés, y porque la armada del Ar­
zobispo todo lo corría. Por lo que, habiendo llamado á Ubiliayotros 
que muchas veces habían atravesado felizmente por entre los cuar­
teles del enemigo, les preguntó si descubrían algún modo de poder 
introducir á Fuenterrabía un destacamento de trescientos soldados 
y si se atrevían á concurrir ála ejecución de este pensamiento. Res-
pondióUbilia que había camino,- y que él se obligaba á dirigir la 
marcha. Y habiendo tenido los de Fuenterrabía noticia de este de­
signio por los paisanos que poco antes habían entrado con Laredo, 
lo reprobaban por muchas razones. «Porque la 3 marcha de un desta-
»camento tan grueso, habiendo de pasar cerca por medio de los 
¿cuarteles del enemigo, no se podía esperar se hiciese con tanta cau-
Mela^ que no lo advirtiesen los franceses, Y que si los sintiesen al 
íliempo de pasar, era manifiesto su riesgo; pues al paso que eran so-
»brados para jugar el lance con secreto, eran pocos para defenderse, 
>y como quiera que saliesen al presente, se cerraban yapara en ade­
lante todos los pasos por donde con grande utilidad corrían de una 

. »parte á otra las noticias sin que lo percibiese el enemigo. También 
condenaban que á una con este designio no se diese providencia 
acerca de víveres y demás cosas necesarias para la tolerancia del 
asedio, cuya escasez se dejaba ya sentir. Que qué socorro era aquel, 
que no aumentando bastimentos^ aumentaba comedores? Fuera de 
eso, temían que c o n haber enviado este refuerzo de pocos días des­
cuidasen nuestros jefes para en adelante, ó porque se persuadirían 
que habría quedado bastante guarnecida la ciudad, ó porque sería 

1 D í a m. 
2 Piei]?* ni Almimnto met or algún vofuerxo en la plaza, 

:i Encirgaso Ubilia «le esta comis ión. 
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fácil esta persuasión, fiando en que satisfaría bastante la fama del so­
corro introducido. Acrecentaba el miedo el mismo enemigo, á quien 
ya los espías habían noticiado los intentos del Almirante y había lle­
gado á tanto grado de propia satisfación, que un día antes que se 
introdujese este socorro, desde un cuartel cercano al foso, llamando 
algunos franceses á los nuestros que defendían la muralla, les grita­
ron: Para mañana se os dispone por tierra alguna gente de socorro, 
pero á manos de los nuestros paga rá el castigo de su severidad. 
Herido el Gobernador de tan atroz razonamiento, consultó con los 
jurados y oficiales acerca del remedio. Fácilmente la misma urgen­
cia hizo conformar á todos en el dictamen de que inmediatamente 
con duplicados correos se le debía dar parte del Almirante, y disua­
dirlo de! intento, cuando no alcanzasen las razones, exponiéndole el 
peligro y la segurísima pérdida de los socorros por haberse traslu­
cido su designio al enemigo. Pero embarazó á los correos la altama-
rea: por lo que se apoderó de sus ánimos ia pesadumbre y zozobra 
por las vidas de sus compañeros, olvidándose de sí á vista de tan co­
nocido riesgo de los otros. Y habiéndose divisado al día siguiente, 
que se encaminaban hacia Pasajes ocho navios de los que 1 guarda­
ban el puerto de Fuenterrabía, al instante, como las sospechas á una 
con el miedo inducen siempre á los hombres á Vreer aquel mal que 
se teme, persuadíanse que habrían sido enviados con ánimo de que, 
poniendo á la espalda nuevas tropas, quedasen rodeados los auxilia­
res. 

Mas en los realesde Hernâni apresuraba el Almirante el socorro tan 
desapacible á los sitiados, ó con la esperanza de que no se s malogra­
ría su pensamiento, ó porque temió no sería bien visto si en un ries­
go tan apretado de un pueblo fidelísimo no diese alguna muestra de 
socorrerlo. Habiendo, pues, üamadu á la tarde á trescientos soldados 
escogidos entre toda ia tropa, los animó á la empresa, ya con la espe­
ranza de grandes preinios, ya también con el mismo motivo del ries­
go á (pie iban. Dijoles: </!ie fuesen á sus may leale< compañeros, y 
se hiciesen participantes de su gloria: que no podrían ejecutar co­
sa más agradable para el Rey y para é/, pues con dificuítad se aco­
modaba á tener sin ejercicio el titulo de general, metido en los rea­
les, y viendo tan de cerca l amina de tan gallardos ciudadanos: que 
él acudiría con la presteza posible con todas las tropas á la defensa 
de todos. Recibieron con gusto los soldados la orden de su General; 
pues hacían justamente vanidad de haber sido elegidos para tan 
grande hazaña entre tanta gente, fuera de que se suavizaba la gran­
deza del riesgo por la misma afabilidad y bizarría del General, á 
quien hacía tiempo que la tropa estaba encariñada. Habiéndolos ani­
mado así, dióles por jefe á Ubilia, á quien también en nombre del 

1 Día :S0. 

2 D e t o m i n a ol Almirante introducirlo-

3 Exorto ilel Aiaiiranto ¿ trosoiyutos hombres, quo se ootrosacftvon párft soc írró . 
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Rey ofreció el hábito de la Orden de los Caballeros de Santiago. 
Dióles también para que mostrasen eleamino algunos1 de Irún prác­
ticos en aquellos parajes, por estar confinantes con Fuenterrabía. 
Apenas, pues, que oscureció, salió de los reales el escuadrón, yendo 
Übilia delante gobernando lasfilas, y emprendió el 'viaje por las más 
espesas y estraviadas selvas, y ocurría algún cercano cuartel de los 
enemigos, de los que había cerca de Oyarzun, pero se alargaban á 
otras poblaciones distantes de los Reales, era preciso desviarse con 
algún largo rodeo. En estas vueltas y revueltas se gastó mucha parte 
de la noche. Apenas llegaron á un profundo valle en medio de los 
dos reales (porque distaban poco los de Irun y los de Fuenterrabía) 
y no se podía evitar la cercanía del enemigo; entonces vieras que la 
gente caminaba atemorizada, ya por la misma grandeza del riesgo¡ 
ya por aquel asombro, que induce la oscuridad junto con el silencio 
de la noche: escondían, ahuecando las manos, las mechas que lleva­
ban encendidas: reprimían aún los suspiros á que precisa la fatiga: 
caminaban con mucho tiento porque no hiciesen ruido las piedras 
con que tropezaban: si sucedía sentirse algún ruido masque el regu­
lar, ó que los árboles sonasen algo por motivo del viento, todos se 
paraban, miraban hacia todas partes, todo les zozobraba entre aque­
llas tinieblas que les representaban horribles fantasmas: las sombras 
de las matas se les antojaban enemigos: apuntábanles con las esco­
petas, imaginando que allí estaban emboscados; y solo se aquietaban, 
ó por la quietud y reposo que se seguía, ó por los exploradores, 
que, enviados delante, avisaban que no había qué temer. Sábese que 
en esta jornada caminó el destacamento con un silencio tan prolijo, 
que aún las órdenes que los de delante daban se comunicaban á los 
otros sin hablar palabra solo con las manos, y por señas, ó detenien­
do, ó tirando cada uno al que tenía a! lado. Llegaron finalmente ã 
unas grandes lagunas en las que el riesgo no era menor, era ma­
yor el trabajo de caminar. La parte del Septentrión, del Oriente, y 
casi todo el Mediodía por donde se había de entrar á Fuenterrabía 
están llenos en gran trecho de balsas de agua que introducen las ma­
reas^ no retroceden por lo bajo del sitio. Además de las aguas, lo 
resbaladizo del piso por el mucho lodo, la espesura grande de los 
juncos en fuerza dela humedad, y demás heces del mar dejan todo 
.aquel camino absolutamente impracticable, sino que alguno por una 
extrema necesidad que tenga visos de desesperación se arroje á ex­
perimentarlo. En medio de las lagunas sobresale un pequeño alto 
empedrado, en donde está el puente Móndelo: pero ya éste lo tenían 
bien guarnecido los franceses, y era preciso alejarse deél. Habiendo, 
pues, entrado en las lagunas, no podían afirmar los pies por lo res-
valadizo del lodo, y si los afirmaba, no podían después sacarlos; pues 
al paso que era fácil para engañar á los pies que lo pisaban, encaja-

1 Saio la goüfco al OSútlrecei1. 

g Doscripciòu de m Tauxvks,, 
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dos una vez, con dificultad los soltaba. Afligidos también, fuera de 
esto, del impulso de las olas, q.ue entre sí combatían, _acongojábales 
un indecible trabajo. A poco que anduvieron, experimentaron otro 
ma!: aun no había bajado bien la marea, de suerte que se pudiese 
vadear, y los que conducían las primeras filas escasamente tenían el 
pecho fuera de las aguas. Y ya se habían acercado al puente, cuando 
Ubilia mandó á la gente detenerse, y que se aguardase al perfecto 
esguazo de la baja marea Entonces se le representó á la tropa con 
más viveza el semblante del riesgo. SIEMPRE suele ser menor el 
miedo de los que obran que de los que esperan la acción; porque 
aquel mismo acoaieter y conato de obrar es como un alivio del tomor; 
pero sí á la mitad de las operaciones te paras, desembarazada la 
üntasía de la fogosidad del obrar, ocupan aquel vacío el. horror y 
la viva representación del peligro.. Veíanse por una parte rodeados 
de enemigos y divisaban las luces de sus cuarteles, miraban por" 
otra el inmenso espacio de lagunas que aun les quedaba por vadear; 
y más, que estaban cansados. ¿Qué temeridad más extraordinaria 
(decían) como haber dispuesto semejante j ornada por entre tropas 

. y fortalecidos reales de enemigos para tan poca gente, y más, que 
como si no sobraran enemigos, tes presentasen como tales á los. 
mismos elementos, y á la Nafuralez i? ¿ S'i los llevaban á dar batallas 
al Océano? Mientras que detenidos discurrían tan desconsoladamen­
te, uno de ellos, irlandés de nación, ó por casualidad, 'ó porquepor la 
detención concibió que habrían caído en manos del enemigo, y que 
los demás compañeros estaban naturalmènte disponiéndose para pe­
lear; cuya persuacíón tanto más lugar tenía, porque la obscuridad y 
eí profundo silencio que se guardaba no permitían entenderse con 
toda claridad las órdenes; ve aquí qua dispara un fusil, conmuévense 
al punto los cercanos centinelas del puente Mendelo, y en un instan-
tante á gritos y tiros hace llamada desde aquí á los inmediatos guar­
dias y á todos los reales: y como por sus espías estaban prevenidos 
(aunque nunca supieron por dónde) del socorro que intentaban in­
troducir los nuestros, prontamente acudieron de todas partes hacia el 
puente. Empezó entonces nuestro escuadrón á desordenarse y átirar 
cada uno por su lado. Ubilia con algunos pocos prosiguió'adelante; 
pero los más volvieron atrás, unos por miedo, otros por lo que veían 
en los otros, y otros, finalmente, impelidos de la fuerza y empellones 
de los que daban prisa por escapar. Fuera de ochenta, todos los de­
más retrocedieron; y encaminadospor los deIrún, prácticos en aque­
llos parajes, llegaron sanos á Hernâni. Ubilia, y och enta que iban en 
las filas delanteras, nadando unos y otros ayudándose de los mos:-
quetes y orquillas con indecible valor, salieron finalmente al alba á 
Fuenterrabía, habiendo faltado dos solamente, que así por el espan­
to como por no acertar el camino entre lo obscuro y embarazoso de 

1 líava, casualidad con qua na irlandÓM malogi'ú toda l a di l igei icín, coü qile oaniiiiabaU. 

2 l íat ivi Ubi l ia cu Fuoutcn'abia con ochenta liombreti. 
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las lagunas> se desviaron de los compañeros; y temiendo á los fran­
ceses, Se mantuvieron escondidos entre los j uncos lo restante de la 
noche; pero cerca del mediodía entraron en la ciudad, l.os princi­
pales de los que entraron fueron: l). Francisco Heredia, D. fñigo Sa­
lazar, capitanes; D. Francisco Molino, alférez; un capitán irlandés 
con alguna gente suya; y un capitán de Cantabria, vizcaíno, con un 
alférez de su nación, famoso éste por el hecho de que estando de 
guardia en Cádiz, pidió al mismo Rey el Sanio; y finalmente entra­
ron algunos guipuzcoanos. Aunque de ningún gusto fué para los 
sitiados este auxilio por las razones que dejamos dichas, no obstante, 
prevaleció el aprecio de ver que habían emprendido semejante ries­
go por defenderlos; y así, los agasajaron cumplidamente. Y pregun­
tándoles con ansia acerca del estado de nuestras cosas y del número 
.delas tropas, ellos, nada melancólicos por si, ya también porque se 
veían en salvo del pasado riesgo, mezclando con el cariño algo de 
artificio en no querer parecer odiosos huéspedes si se hacían porta­
dores de funestas noticias, dábanlas muy alegres, y les pintaban las 
¿osas de mejor semblante que el que tenían. Solo Heredia dijo des­
cubiertamente, que hasta fin de Agosto no había esperanza alguna 
¿íe componerse ejército en forma. Cayeron de ánimo los sitiados 
apenas lo oyeron. Y juntando el Gobernador á los cabos y princi­
pales de la ciudad, díjoles que era de sentir que se debía insistir nue­
vamente al Almirante:'y que para ello fuese un noble de la ciudad, 
y le asegurase cuán de cerca le amenazaba la última ruina: y que no 
hallando en los reales de Hernâni algún pronto socorro, pasase áNa-
varra, y practicase la misma diligencia con el de Velez, quien se de­
cía estar prevenido de buenas tropas: y finalmente, que si ni por allí 
hubiese esperanza ni socorro pronto, inmediatamente por la postase 

•plantase en Madrid, y sin ningún rebozo enterase al Rey del aprieto 
en que se hallaban. En este dictamen conformaron todos. 

Con esto, el siguiente día, que fue el 'treinta y ocho del asedio, es­
critas las cartas para el Rey y para los generales, se dispuso que 
fuese D. Pedro Sanz Izquierdo, segundo alcalde de Fuenterrabía, 
(porque el gobierno de esta consiste en dos alcaldes, de los que el 
que sale en primer lugar tiene el mando en lo militar, y tal era Bu­
trón aquel año; y el que sale en segundo cuida de lo político) y que " l 
aguardase hasta la noche. Habiendo, pues, salido Izquierdo, halló 
cerrados con centinelas y guardias todos los pasos, cuyo inconve­
niente ya se lo habían previsto desde que tuvieron noticia del mal 
mirado socorro que se les disponía, y lo lloraban viéndolo puesto 
en práctica. Por lo que hubo de volver Izquierdo, sin haber podido 
lograr el paso de ningún modo. *Desaueiado el Gobernador de la es­
peranza de socorros forasteros, ya toda la defensa libraba únicamen-

1 Dio, 37-

2 Dia 7 de Agosto y 38 del sitio. 

3 licjwiieijftu ¡a -chos las sflüdfts, s i í i i t t l o e) üpberuftdor, y tace Uu bello rtnóomwí&nto. 
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te en el valor y arrojo de hazañosas empresas: y asíj encrespado á 
mAs ardientes designios, conspirando con su genio los apuros de Ja 
necesidad, solo pensaba en repetir las surtidas y encamisadas que.se 
Inbían interrumpido. Comunicó su pensamiento con los cabos. Había 
entre estos no pocos que, contemplando el corto número de defenso­
res, reprobaban las surtidas. Lo que comprendiendo Pérez por las 
expresiones de algunos, que con toda modestia lo contradecían, y de 
otros en más número, que lo aprobaban, sí, pero con alguna tibieza; 
juzgando por oportuno atraerlos á la conformidad de su dictamen con 
el peso de las razones, aunque los podía precisar con la severidad 
del mandato, en presencia de muchos hÍ7,o en favor de su propuesta 
el razonamiento siguiente: »No es tanta mi extrañeza como mi sentí-
amiento al ver q le mi determinación no logra la aprobación de to-
»dos. Verdad es que las grandes cosas, cuya ejecución se roza con 
»los peligros, siempre han producido contrarios pareceres. He de 
»procurar, pues, vuestra conformidad en los dictámenes, ya que lo-
sgro vuestra adhesión en los afectos. Ninguna empresa á que preci-
asa la necesidad es árdua; ni su aspereza corre por cuenta del que 
»la aconseja, sino por las leyes de la necesidad, que ¡a mandan. Cuán 
agrande es el aprieto en que nos hallamos, no hay necesidad de que 
í>yo lo diga; ya lo veis: y puédese colegir de esto, mismo de que yo, 
sque lo querría disimular, lo estoy publicando. Dispóneseños un ejér-
»cÍto muy poderoso, pero que no puede obrar en nuestro alivio hasta 
»fin de Agosto. Pues ¿qué? Acorralados en las murallas y sin esfor-
szaros á cosa mayor ¿pensáis poder aguantar y dilatar el sitio hasta 
»entonces:? ¿que permanecerán tanto las murallas, cuyos cimientos 
»está minando el enemigo? No tardarán mucho en caer, si no lesdáis 
apronto socorro: dejaros sin defensa, y con su repentina ruina qüe-
ídaréis descubiertos al enemigo, á no salir á hacerle frente. La de-
afensa de una plaza sitiada consiste en que reciprocamente defien-
»dan los muros á los defensores y los defensores á los muros. Fia-
»quee una de estas dos partes: no tiene remedio; entonces es preciso 
•¿disponerse á una batalla campal. Ya hemos llegado, pues, á este r i -
íguroso extremo de no poder defender las murallas si nonos deter* 
»minamos á salir y pelear con todo esfuerzo. Contra el enemigo, que 
«con toda segundad cubierto debajo de tierra mina nuestro terreno 
^interior, nada pueden obrar ni los baluartes, ni los pedreros que 
»hemos enderezado contra sus flancos. A sus propios enemigos pro­
tegen nuestras murallas. Solo, pues, nos queda una esperanza para 
*el vencimiento, y consiste: en que, ya que el enemigo senos escon* 
»de, nosotros le busquemos. Considerad vosotros si será mejor que, 
asaliendo, peleemos de una vez; y que desbalijando sus obras, con-
íservemos de este modo para en adelante nuestros muros; o que des-
>baratados estos, desiguales en fuerzas, y descubiertos, porque esta-
»rán patentes las brechas, tengamos que, reñir con el enemigo siem-
»pre que á él se le antoje, como si estuviéramos en una campaña, 
s Así, pues, que lo que nos parece más peligroso es lo que, más hace 
spara nuestra defensa, si no es que monte más en vuestra considp-
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oración el riesgo presente, que la seguridad venidera, error de que 
»vosotros estáis muy lejos; porque el anticipar un riesgo y burlarlo 
»con la prevención, esto lo suelen hacer no solo losfueites soldados, 
)>ansiosos de ganar fama, sino también los prudentes filósofos, ate­
nidos á buscar la seguridad. Ahora, pues, el modo con que he pen-
ísado que ejecuten esto nuestros soldados y quiénes de vosotros va-
jyan por cabos, os diré en pocas palabras. Apenas que la vanguardia 
»haya penetrado con denuedo las fortificaciones enemigas, concitando 
»el mayor tumulto, y desbaratadas las guardias cercanas, lleguen á 
«señorearse del campo: desembarazado ya de enemigos con tal sor-
;>presa, deben acudir á l a batería que está junto al mar, y prevenidos 
»de martillos y clavos, clavar a l punto aquellos cañones de quienes 
^recibimos m á s daño: y como acudirán inmediatamente los enemigos, 
»es menester que , dejando el terreno poco á poco, los llamen á más 
* C ç r c a n í a de nuestras murallas. La retaguardia registre en los fosos 
» la s minas que hayan hecho: pónganles fuego, disparen contra los de 
adentro,^desmoronen los tablados y cubiertos, y hagan salir á des-
»cübterto a los que estuvieren debajo de tierra. Para cuando vuelvan 
í h á c i a la muralla, yo haré desde los baluartes que no sean rodeados. 

me parece mejor que se haga esta encamisada poco antes del 
« a l b a , y l a r a z ó n es; porque, acometiendo de noche, es improviso y 
» m a y o r el esfuerzo, y así burlaremos á los de Hendaya para que no 
E>avisenálos del campo con la señal que acostumbran. Para registrar 
»]as muchas obras del enemigo, necesitamos alguna luz, aunque sea 
»escasa. Y luego para cuando acudan los enemigos con aumentada 
»guarnición, la claridad del día nos dará una segura retirada. Yo me 
^persuado que, como habíamos ya interrumpido las salidas, fiemos 
>de coger enteramente descuidados á los enemigos, nada recelosos 

- »de nosotros, y por eso á la discreción de nuestros cuchillos. Y si 
»á alguno le pareciere que mi pensamiento es de dudoso éxito, ten-
sga entendido que yo tal vez sería de su mismo dictamen si los que 
»han de manejar la acción fueran otros. Pero vuestro valor, y la con-
»sideración de que esto ha de correr por vuestra conducta, hace que 
«conciba yo ahora como acertado y seguro esto que en otracircuns-
»tanciá tendría por dudoso. Habiendo perorado así con aplauso de 
muchos (aunque había quiénes permanecían en el dictamen contra­
r i o , y el fogoso espíritu del Gobernador lo asemejaban á una tea, 
que con el excesivo ardor ella misma apresura su fin) 'señaló doscien­
tos y cincuenta y ocho soldados entre paisanos españoles arreglados, 
hibernios y guipuzcoanos auxiliares: dióles capitanes y oficiales se­
ñalados en valor y fuerzas; dispuso armas, y en especial fuegos arro­
jadizos, para hacer el daño posible en las labores; martillos y demás 
instrumentos para clavar los cañones; y que, prevenidos de todo, se 
juntasen antes de amanecer en la p lazue la de pa lac io . 'Algo m á s tar -

l DeCarmiiia una encatoiaaáa de doscioutos y ciuonoiita y ooho h o m ü r e s , 

i Día 39. 
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de que lo que se había dispuesto trajeron los capitanes la gente 
puesta en forma. Y habiendo encontrado Butrón al Gobernador pa-: 
seando en la plaza cerca del amanecer1, y que bramaba por la tardan­
za de la tropa, procurando retraerlo del intento (porque Butrón era 
uno de los que reprobaban la encamisada) aunque lepuso por delante 
el inconveniente de que ya empezaba á amanecer; de nada sirvió, 
sino que, llegando en esto los soldados, habiéndolos animado con 
pocas, pero muy vehemente razones, los sacó por el portal de la es­
tacada. 

Asaltando, pues, las fortificaciones con gran denuedo, no obstante 
que ya los de ilendaya dieron aviso de la surtida, acomenten á los 
franceses, m:itan á los que hacen frente, destrozan alcanzando con 
prontitud á los que escapan, y desbaratan sin dar lugar á que se 
pongan en orden á los que de todas partes acudían: y en suma, todo 
lo llenaron de heridas, muertes y terror. Ni dejaba de conspirar á ello 
el Gobernador desde el cubo cercano de Leiva; porque dejándose ver 
de todos, llamando á cada uno por su nombre, y alabando con 
magníficas expresiones, según que á cada uno veía esmerarse, gri­
tando quedei éxito de este solo combate pendía la suma de la de­
fensa del sitio, de este modo con las razones, con los movimientos y 
con el gesto del semblante avivaba la batalla. Y ya había llegado á 
lo interior de los cuarteles, y obraban cerca del bastión de la batería: 
y los que estaban mirando desde los muros, habiendo concebido 
grande esperanza, conspiraban con festivo clamor á los felices prin­
cipios, cuando todo lo trastornó la fortuna, que nunca ha sido cons­
tante en favorecer los negocios humanos, y en especial los de la gue­
rra. Por demasiado arrojo descubierto y pateníe con todo el cuerpo 
sobre la muralla el Hüobernador, y en fuerza del conato olvidado, ó 
despreciador de suyo de los peligros, mientras que á gritos aviva la 
refriega quitándose el sombrero de la cabeza, y accionando con él 
para que mejor le conociesen, los más cercanos délos franceses, lla­
mados del traje y razones df 1 que veían animar á la tropa, se vol­
vieron para él, y lo habían hecho blanco de sus disparos: y no tarda­
ron mucho en lograr el lance, porque una bala de mosquete pasándo­
le por la misma encomienda encarnada de la cruz de Montesa, de 
cuya Orden era, transpasándole la muñeca izquierda, y rompiéndole 
las costillas, se le quedó poco más abajo del corazón: y al mismo 
tiempo reforzando los franceses la vanguardia, cargaron con más 
vigor contra los nuestros, y los que estaban cerca del mar, habían 
empezado á rodear el costado derecho. Entonces los que desde el 
baluarte procuraban con granadas defender la espalda á los nuestros 
mientras que, afligidos, acuden al Gobernador, que desfallecía, por 
instantes ai rigor de la mortal herida, y lo llevan á la camà, dieron 
lugar al enemigo de int?rn.irs-3 más; y ya estaba tan mezclado con 

1 Envía los no obstante do haber araoueeido. 
2 Hieren lya fiM-nceses mortalmente al gobernador. 
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los nuestros, que cualquiera operación que se hiciese desde los ba­
luartes" tanto estrago haría en los compañeros como en los enemigos. 
Rodeados, pues, solo les restaba en medio ds aquella desesperación 
Tin consuelo correspondiente á su valor: solo tenían la atención á no 
morir sin;.venganza y disminuir lo posible al enemigo el gozo de la 
victoria. -Dejando, pues, de disparar, porque, metidosentre jos enemi­
gos, era imposible cargar losfusiles, encendióseuna sangrienta bata­
lla. Reñían unos con las lanzas y con las espadas, otros cogiendo con 
las dos manos los fusiles por el cañón, descargaban con las culatas 
sobre ..las cabezas de los franceses cuándo hacia adelante, cuándo 
hacia atrás: y oíanse mezcladamente los ayes da los que morían y 
las lástimas de los que los estaban viendo des le las murallas; de 
que resultaba un destemplado clamor. Pero por instantes iba empeo­
rándose la suerte de los nuestros por la muchedumbre de franceses 
que.acudían: y como eran desiguales en número, y además de eso, 
desacomodado para ellos el paraje, iban matándolos como á reses. 
Y ya habían sido hechos prisioneros á una con otros muchos los ca­
pitanes D., Francisco Diest y Alfonso Laredo, que, habiéndose meti-

. do en los mayores riesgos, habían sido gravemente heridos, cuando 
desordenados, rotas las filas, haciendo el último esfuerzo, pudieron 
siquiera con las armas abrirse camino, aunque con pérdida de mu­
chos. El alférez Roa, herida la cabeza con dos tajos, el capitán Don 
David Barri, D. Pedro Jaralín, y otros compañeros de la huida pudie­
ron salir á la trinchera. Ciento fueron lo menos los muertos y heri­
dos en esta infelicísima surtida. Ni era menos, la aflicción y pesa­
dumbre por la herida del Gobernador, á quien por instantes le iban 
faltando las fuerzas y el habla. 'Pero no obstante, lo poco que restó 
de vida y de habla lo empleó bien. Sereno, no obstante, la cercanía 
de la muerte, habiendo recibido los Sacramentos con toda devoción 
(sólo que no se atrevió á recibir el viático sacramentalmente por 
menudearle los vómitos de sangre, pero lo recibió con el afecto, ha­
biéndoselo llevado) haciéndose venir á su presencia á Butrón, ísasi y 
otros nobles (Eguía no fué á verle: pareciendo á todos demasiada 
expresión de su enojo) dióles instrucciones acerca de fortalecer la 
ciudad para en adelante, y de la disposición de las obras, tan acerta­
damente y tan ai caso, que las más de ellas se practicaron después, 
de suerte que sus consejos en la muerte rindieron la misma utilidad 
que sus órdenes en la vida. Acudiendo después mucha gente, con un 
fervoroso razonamiento procuró insinuar á todos la fidelidad y cons­
tancia, y finalmente les pidió perdón de los errores que por la inad­
vertencia hubiese cometido, de modo que á todos hizo saltar las 
lágrimas. Entre estas pláticas á las doce horas de recibida la herida, 
al caer la tarde, murió con indecible sentimiento de todos, que aun 
en vida engrandecieron su afabilidad, fortaleza de ánimo y demás 

1 Muoi'te del gobcruador. 

2 Vana observancia il coran .\a la muerto de IVTCK. 
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prendas, y ahora, perdidas, las Horatun, y celebraban más en su muer­
te, como que CON ella suelen también morir las envidias y se sue* 
len sustituir las compasiones. Hnlutados los capitanes, llevaron su 
cuerpo á enterrar á la iglesia de Nuestra Señora, acompañando los 
soldados y paisanos vueltas las armas hacia el suelo, desaliñadas 
las insignias militares, yen suma, con toda aquella pompa que per­
mitió el rigor de las cosas l l a m á b a s e Miguel Pérez de Egea, de una 
familia de Cerdeña: siendo naturalmente de un ánimo marcial, lo la­
bró con el arte y ejercicio. Sobresalía entre las demás partidas su ha­
bilidad en disponer fortificaciones. Culpáronle algunos de temerario, 
otros lo calificaban de valiente. Ordinario error de los que tanta ala­
banza dán á los viciosos extremos de la virtud como á ella misma. 
Ya en Madrid tomaron algunos el agüero de su muerte; porque, es­
tando para partir el sitio, despedido ya del Rey, entró al gabinete de 
Guzmán,y habiéndose cumplimentado en la salutación y despedida; 
al tiempo de salir cayó repentir. amenté muy de lleno, de suerte que 
los circunstantes al verlo caer tan sin motivo se dejaron llevar de 
un presagio melancólico de que este viaje le había de ser funesto.' 

Gozoso el de Condé de haber abatido el orgullo de los defensores 
con tan horroroso estrago, llegó á estarlo cumplidamente con la pre­
sa de los prisioneros, cuya ansia por saber lo que en la plaza pasaba, 
aunque grande, no había surtido efecto hasta este día. Ahora, pues, 
como lo logró, mandólos traer á la tienda pretoriana, y los empren­
dió con varias preguntas: ¿qué de fuerzas había en la plaza?, ¿qué nú­
mero de defensores?, ¿qué provisión de bastimentos? y en qué sentido 
se explicaba la guarnición? Los soldados respondieron con variedad 
é inconexión. Mas no es de pasar en silencio la respuesta de un sol­
dado irlandés, que, preguntado acerca del número de los defenso­
res, respondió constantemente que bien habría en Fuenterrabía tres 
mil hombres escogidos: de lo que se ofendió tanto el de Condé, que 
Hamáridole desvergonzado mentirosa, le dió de palos con su propio 
bastón. Luego llamó á los capitanes Diest y Laredo, á quienes había 
mandado curarle, y los examinó cada uno por sí. Kilos exageraron 
sobre toda verdad el número; pero con mentira, que fuese más vero­
símil para que así la creyesen. Reconvínoles el Príncipe sobre que 
los demás prisioneros no habían dicho tal, é instóles que dijesen la 
verdad. Dijeron ellos que se les hacía poco favor en preferir las de­
claraciones délos soldadosá lo que ellos decían, como quienes ha­
bían asistido á las secretas juntas del Gobernador, y estaban bien en­
terados de lo más arcano; que los soldados atenidos á ejecutar lo que 
se les ordena, parte de las cosas no saben por poca curiosidad, y. 
que parte se les oculta por providencia. Vuelve á Diest el Príncipe, y, 
le pregunta si han empezado los de Fuenterrabía á arrepentirse de 
su temeridad y p orfía totalmente infructuosa; qué semblante Ies ha-

1 Juan Barelayo en su Ai'sonis, en la pag. (mibi) 112 trae.un agnero muy semejante, que só • 
tomA acerca de una ca ída casual. 

2 Declaraciones q.io hacen los prisioneros espaúoies . - - . ' ' \ 
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cía el ver la ruina de sus casas, el estrago de sus bienes y el cercano 
riesgo de sus interesados. A lo que respondió Diest: »Ya, señor, los 
»de Fuenterrabía se han desprendido de todas las compasiones hu-
Ymanas, de suerte que por la lealtad abandonan cuanto suele llamar 
»la'atención de los hombres; en tanto extremo, que con recíprocos 
:>tos están juramentados á padecer por la fidelidad los mayores ex-
stremos, y que, como algunose descuide en alguna expresión hacia lo 
>contrario, lo precipitarán por la muralla: con lo que enmudeció el 
»de Condé con recelo y sospechade que decía la verdad al ver que 
con ello correspondía lo que experimentaba. Tampoco los nuestros, 
aunque rechazados y afanados en la huida, se descuidaron en coger 
un prisionero. 'Era este un veterano del regimiento del de Condé: y 
á pocas instancias declaró que ya las minas llegaban al baluarte de 
la Magdalena; que se había dado principio á su demolición; y que 
la primera piedra había arrancado el mismo Príncipe como en ex­
presión de su empleo, asistiendo al acto todo el golpe de la nobleza 
francesa, que con mucho gozo y aplauso le congratulaban las primi­
cias dela rendición. Pero que á todos parecía desusada la obstinación 
de los defensores; y que frecuentemente repetían que los sitios de 
nuestro tiempo en las expediciones de Flandes se concluían con más 
brevedad: y que aun sin llegará tan desesperados extremos, no solo 
no había desmerecido la lealtad de los defensores, sino que habían 
sido aplaudidos. Decía también que de los suyos hubo en esta surti­
da muchos muertos, y nobles los más, y que uno era su capilán. 
Hubo quienes aconsejaron que se pidiese suspensión de armas por 
dos horas para enterrar los respectivos compañeros difuntos. Pero 
no se hizo por no dar al enemigo lugar de persuadirse que se hacía 
demasiado sensible la pérdida y lo trajese para ilación deí corto nú­
mero de defensores. Por lo que la noche siguiente dieron en cara los 

, franceses á los nuestros la impiedad de dejar á los compañeros pri­
vados de los sufragios funerales, loque ellos, aun con ser enemigos, 
reputándolo como especie de inhumanidad, lo habían cumplido aún 
con los nuestros: por cuyo favor se les dieron desde la muralla las 
gracias. 

Muerto Pérez, entró segunda vez "Eguía en el gobierno con mucho 
beneplácito de todos; porque aún los irlandeses se habían congra­
ciado con él por medio año de Butrón. Fué verdaderamente maravi­
lloso y absolutamente increíble el enojo con que quedaron enardeci­
dos así los paisanos como todos los demás, y el ahínco con que se 
aplicaron á la defensa. A nadie se le oyó expresión alguna menos va­
lientes sino que todos al instante empiezan á convidarse á los riesgos; 
reparan con mayor afán todas las obras derruidas; ponen en manos 
del nuevo gobernador sus intereses y los despojos que ministraba la 
ruina de sus casas; llevan todos sus materiales á las murallas; *mez-

1 Declarac ión de m\ prisionero francés, 

ü Kntra otra voz Egnía ol golíiorjio. 
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eladas en el trabajo las mujeres con el mismo ardor, que si éste fuera 
el primer día del asedio.Buen ejemplar deque A L V A L O R n o amor­
tiguan los estragos, sino que lo avivan más! Gozoso estaba el Gober­
nador con estos buenos principios, cuando la misma noche consecu­
tiva á la muerte de Pérez un centinela, puesto á propósito, en el cubó 
de la Magdalena para que acechase los movimientos del enemigo, 
avisó 'que en aquel instante había oído los primeros golpes debajo 
de tierra contra la muralla. Acudieron al punto Eguía y el P. Isási, 
y asegurados de que era así, llamaron al alcalde Butrón, que por su 
mucha práctica en la América era inteligente de minas y obras sub­
terráneas. Y éste al instante mandó abrir un zanjón en el terraplén 
del baluarte. Pareció, no obstante, cesar en ello un poco para asegu­
rarse bien hacia dónde dirigían la mina para que con manos trabajo 
se pudiese coi-tar, encaminando en derechura la contramina; porque 
esto pareció sería, lo uno más breve, lo otro de menos detrimento para 
la muralla, que no el que sin asegurarse bien del paraje en que mi­
naba el enemigo hubiesen de andar serpenteando con la contramina. 
5Al día siguiente de la salida se emprendieron muchas y grandes 
obras; porque á los dos bastiones del baluarte de Leiva, asi el que 
mira hacia el de la Magdalena como al de la Reina, le pusieron cor­
dón y su estacada: además de eso, se empezaron á levantar dos es­
paldas de obra muy segura, una sobre el terraplén del mismo baluar­
te, frente á la batería que obraba grandemente en el alto de la Gra­
cia, la otra contra last máquinas que estaban colocadas en On-
darraizo, junto al mar, y de quienes, mal cubiertos los defensores, 
experimentaban igual daño. Asegurado Butrón de la dirección de la 
mina, empezó á romper el muro: cosa que verdaderamente causaba 
admiración ver conspirar contra los muros igualmente el rigor de los 
defensores que el de los enemigos: y que, como si toda la tierra no 
fuese bastante campaña para herirse y matarse los hombres, dispon­
ga la industria de éstos dentro de las mismas entrañas de la tierra 
otra nueva palestra para el.enojo. Y los franceses, ó fuese por añadir-
terror á los nuestros, que estaban atemorizados con el estrago'del. 
día antecendente, ó fuese por quitar la sospecha de que trabajaban 
en minar con más ardor que otras veces, jugaron la artillería contra, 
todos los baluartes desde los siete fortines; pues se sabe de fijo 
que se dispararon contra el lugar aquel día más de setecientos tiros 
de cañón, ni había estancia segura á los defensores por la espesísima 
descarga de balas y cascos que de las despedazadas máquinas les pa­
saban por sobre las cabezas. Arrojaron también bombas al encuen­
tro de los que, dejada la guardia de las murallas, se retiraban á lo in­
terior de la ciudad. El mayor estrago fué en el baluarte de Leiva, 
porque aun el través que cae hacía el de la Magdalena lo maltrata­
ron tinto, que, lleno el foso con lasruinas, componía una subida no 

1 Adviértese en la plaza que los frauoeses •hacfMi alguna m i a i . 

2 D i a 40. 
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muy difícil al enemigo, como la brecha hubiese sido algo más exten­
dida, para que fuese capaz de más gente armada: también al medio 
cañón nuestro, que les hizo tanto daño en el foso, enterró la ruina de 
una porción de muro que cayó encima, porque él estaba algo más ba­
jo : y rompieron por medio el arco con que el de Leiva se une á la 
cortina, que corre por todos los baluartes. Tengo averiguado que 
aquel y el siguiente día se sintió en tierra de Pamplona al favor del 
cierzo el estruendo de la artillería que se disparó en Fuenterrabía, 
siendo la distancia catorce leguas españolas, que son cerca de cin­
cuenta mil pasos. No obstante tan horroroso estrago y tan fogoso ar­
dor de combatir, no hubo más que seis muertos. Knviáronse aquella 
noche correos al Almirante con aviso del daño recibido, quienes, ha­
biendo pasado toda la noche rodeando caminos, y rodeados de peli­
gros, finalmente lograron feliz su temeridad. 

Luego que así poria fama, como por lo que escribía el Almirante, 
se supo en la corte de España 1 que por la tardanza de Hoces, con la-
gruesa armada del Arzobispo estaba cerrada por mar Fuenterrabía, y 
que aun no había suficientes tropas por tierra, entró en mucho cuida­
do deque con la rendición de esta ciudad (por persuadirse que po­
dría tardar poco, sorprendida de un impensado sitio) desmereciese 
en las naciones extranjeras el crédito del nombre español, que pode­
roso fuera y floreciente en todas partes, particularmente este año, co­
nocido por débil en su propia casa á las primeras pruebas, pareciese 
esforzado, no tanto por sí, como auxiliado por ajenas fuerzas. Y es­
poleando este pundonor, concebíanse designios grandes en repeti­
das juntas de los consejos de Estado y Guerra. Preparábase en aque­
lla sazón una grande armada de sesenta navios en Lisboa, en el de­
sembocadero del río Tajo, con la mira de recobrar el Brasil, cuyas 
costas casi todas se habían apropiado los holandeses, habiendo sor­
prendido los fuertes y echado de allí las colonias portuguesas con 
nuevo y raro ejemplar de haber osado esta nación, y con feliz éxito, 
alejar tanto sus fuerzas, teniendo que mantener guerra dentro de ca­
sa. Esta armada, pues, decían muchos era mejor echarla sobre el 
enemigo, tomando el rumbo hacia la costa de Cantabria; y que, in­
corporando al paso á Hoces y los navios que estaban tripulados en 
el puerto de San Sebastián, cargasen sobre las tropas francesas ma­
rítimas, desiguales con mucho. Que, ¿qué nos serviría el recobro del 
Brasil, si quedásemos vencidos dentro de casa? Que ¿si se reputaría 
por prudente la diligencia de apagar un incendio fuera y dejar que 
viva el que dentro abrasa? Que si las extremidades de un cuerpo es­
tán sanas, es porque sano y robusto el corazón las beneficia: que 
primero es el cuidado de conservar que el de adquirir: que en la 
opinión de las naciones, que es la que hace el principal papel en las 
guerras, pesaría más una plaza perdida en España que todo el Brasil 
restaurado: y que al pronto no había otras fuerzas de qué agarrarse: 

1 CuitUílo do l a CDrts: trata da p.-ovicloíicia^ miyorcs con nmeha variedad de diet Arnon ss. 
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que era ocioso aguardar á Oquendo de las islas Baleares, teniendo-
que navegar todo el Mediterráneo y Océano, que rodean á Espafla, 
y no con galeras, que, aunque perezosamente, pero al fin se gobier­
nan á remo, sino con abultadas naves de vela, sujetas al arbitrio de 
los vientos: que en el estío son frecuentes las calmas: y que, aun 
cuando hubiese vientos, de nada serviría si no eran contrarios, y se 
fuesen cada instante alternando, como era preciso, habiendo de ve­
nir la armada por una línea circular: que eran pocas las naos que 
en Cádiz tenía el Duque de Magueda: que las fuerzas de Hoces eran 
insuficientes como mucho, ni bien aparejadas, si él solo había de t i ­
rar el dado en la guerra; y que andaba perezosa la disposición de laã 
provisiones, cuya escasía gritaba: que con solo quitar al francés el 
dominio de mar, y asegurando por esta parte á Fuenterrabía, inutilizar 
las operaciones de las tropas terrestres, se lograba utilidad corres­
pondiente á los gastos de la armada. Y que ni por eso se interrumpía 
el desigiiio del Brasil; supuesto que aconseja la Náutica no deberse 
pasar la equinoccial antes del mes de Septiembre. Por lo cual, que to­
do venía bien y nada se omitía de lo que anteriormente estaba pro­
yectado. 

Pero Guzmán no entraba bien en designios que no fuesen del todo 
lustrosos y magníficos. Decía, pues, que era lisonjear á los france­
ses si se hiciese ver que habían llegado á trastornar un soco­
rro destinado ya para el Brasil, y á alterar las ideas de nuestra 
Monarquía: que era mal visto se tuviese más atención á solo Fuen-
terrabía que á la dilatadísima costa del Brasil, y á un dominio de tan 
grande extensión, y que era muy diferente la esperanza para el reco­
bro de una y otra: que estando separado el Brasil nada menos que 
con la inmensidad del Océano, no podría quedar esperanza^ alguna 
para su recobro, si se dejase pasar aquella ocasión, por la tibieza con 
que se suelen mirar las cosas que están distantes: que el resenti­
miento de la pérdida de Fuenterrabía, como cosa doméstica, seria 
mayor; y que, por lo mismo, esta afrenta estimularia con m is vehe­
mencia los ánimos: que cuando Aníbal estaba talando la Italia^ y 
batiendo casi los portales de_Roma, no por eso los romanos deja­
ron de pasar su campo á la África ni rebajaron los socorros destina­
dos ya para España. Ponía también en duda que, no estando aún 
bien equipada esta armada, pudiese llegar con bastante oportunidad 
á subsidiar á Fuenterrabía; y que si se malograsen uno y otro lance? 
qué nos quedaría sino la burla y risa de las demás naciones? Que-
los varios acaecimientos del mar no merecían consideración: que la^ 
providencia humana solo atiende al ordinario curso en todo género , 
de cosas: que todas las costas de España se corren en quince días; 
que si cuesta un mes, ya se tiene por larga navegación: que no se 
descuidaría Oquendo, esforzado de suyo y hombre ansioso de g lo ­
ria, y más viniendo esperanzado del vencimiento, teniendo queco-: 
jer de camino así la escuadra de Hoces como.Ia de Teijo, 'porque con. 
las veinte y cinco que él mandaba se venía á componer una arma-:-, 
da de cincuenta navios, igual á la francesa en el número, pero pujaa-K 
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te en fuerzas y en la práctica de la tripulación, ' Había algunos á 
quienes hacían fuerza las razones de Guztnán; 3' en otros, aunque no, 
la razón, obraba su autoridad. Y no habiendo tomado resolución algu­
na hasta consultarlo con el Rey, destinó éste para las cost .s de Can­
tabria solo uno de aquellos navios del buque, que suelen ser los de In­
dias, esto es, de mil toneladas, y de sesenta cañones, llamado Santa 
Teresa. Dió decreto de que toda la armada restante se destinase para 
la recuperación del Brasil, y prohibió severamente que nada absolu­
tamente se minorasen los socorros dispuestos ya para Flandes é Ita­
lia. Ventilóse también con este motivo, aunque con menos discordia, 
si convendría saliese S. M. en persona á mandar el ejército, ó 
que á lo menos desde alguna ciudad presidiada en la cercanía de los 
reales gobernase la guerra. Pero pareció más del caso que la ma­
nejase desde la Corte, porque al paso que con el desusado movimien­
to del Príncipe se acrecentaría el crédito del enemigo, se disminuíala 
fama de nuestra Monarquía, como queinferirían un deplorable estado 
•nuestro por la aspereza de los remedios, lo que sería mejor reservar 
para el último aprieto. No obstante, se dió orden de que los caballe­
ros de las tres Ordenes Militares y la restante nobleza estuviesen 
prontos con caballos y armas para el primer aviso. 

ínterin se controvertían de este modo en la Corte de España estos 
designios, ya los franceses apretaban el cerco con ruidosa máquina 
de trabajos; porque el mismo día en que se celébrala natividad de 
San Lorenzo fué más vigorosa la batería contra todos los baluartes, 
y en especial contra el de Leiva; y al otro día prosiguieron con el 
mismo afán en combatir las murallas, v con tanto más satisfacción, 
cuando veían á los nuestros atemorizados: pues, ó sea que no satisfa­
cía á su ard or la lentitud de las minas, ó sea que contemplaron que, 
desmoronado en tanto grado el baluarte de Leiva, no quedaba á los 
sitiados medio con que desviarlos de los fosos, afanáronse en repa­
rar sus antiguas galerías: é intentaban al favor de. estas asaltar el ba­
luarte de la Magdalena. Y aunque los nuestros estaban destituidos 
del medio cañón con que tantas veces habían arruinado en el foso 
las obras francesas, no obstante, tenían recurso ádos cañones del ba­
luarte de Leiva, los que, desenterrados entre las ruinas, habían asen­
tado en un paraje algo más elevado con ánimo de guarnecer la bre­
cha abierta poco antes en el flanco y contenerlos franceses que hacia 
ella abanzasen, si, como se temía, intentasen por aquella parte el asal­
to. Y vino de perlas, que de allí mismo se descubría aquella porción 
de foso en que ahora nuevamente trabajaban los franceses en ias di­
chas obras. Enderezáronse, pues, los cañones contra ellos, y se me­
nudearon con prontitud los disparos, hasta que, desmoronadas todas 
sus obras, oprimidos muchos, desistieron de su fatal empeño. Pero 
por cuanto se temió que el baluarte de la Magdalena cedería final­
mente como se adelantasen las minas, hicieron una grande cortadu-

1 Destina oí Key para socorro el Navio Santa- Torosa. 
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rá detárs de! mismo baluarte, y con la tierra que de allí sacaban se 
iba terraplenando el cubo para detener así al enemigo si entrase, 
por la brecha. Y no era mal fundido este recelo, sin embargo de que* 
á los minadores de ambas partes retardaban en su trabajólos muchos, 
manantiales con que á cada p^so topaban. Así, pues, todo este día 
tanto los nuestros como los franceses emplearon en agotar el agua, 
pero con menos trabajo de parte de ellos, porque tenían bombas en 
mucha abundancia. 

A l paso que se minoraban en los sitiados así 'las fuerzas como la; 
esperanza, aquellas por la infelicidad de las surtidas y ésta por ha­
berse atajado ya por tierra y mar todos cuantos pasos p idía haber 
para la plaza; al contrario en los franceses, todos los días se iban au­
mentando las fuerzas, pues el día doce llegaron á Hendaya cinco 
banderas; y otras muchas, esguazando el río, pararon en los reales, 
iE[ día trece, con ánimo sin duda de amedrentará los de adentro, 
extendieron toda su armada á vista del lugar; porque ya este día se 
habían agregado once navios de línea. Descollaba sobre los otros 
uno tan disforme, que parecía castillo: era su buque, capaz de mil y 
ochocientas toneladas; los costados proporcionalmente eran de una 
desmedida grandeza: causaba admiración y gusto al mismo tiempo 
ver desde lejos las desmedidas máquinas de torres que cargaban so--
bre su proa y popa, aquella inmensidad de los cóncavos en las velas 
y los soberbios armazones de disforme grandor que sobresalían con 
mucho entre toda la armada. Cerca de cincuenta navios de guerra-
contaron los de Fuenterrabía aquel día en la Concha. ¡Divertido ex-
pectáculo, sino se mezclara la zozobra! Y los franceses no dispararon 
cañón este día, como que convidaban á que desde la muralla se hi ­
ciesen cargo de su armada; pero las obras que encaminaban con­
tra eí baluarte de ta Reina se adelantaron mucho. *E1 catorce sedes-
quitó el enemigo de las faltas del día antecedente, jugando incesan­
temente su artillería. Su mayor conato fué contra el baluarte de Lei­
va; pues fué tan espesa y horrible la tempestad de las balas, que, ce­
diendo el pundonor ála grandeza del riesgo, escapándose poco á po­
co los soldados al ver que por instantes se aumentaba la furia, que1-
daron sin guarnición las casamatas de ambos costados, sin atreves ­
se los cabos, aunque se guardaba una exacta disciplina militar, á to­
mar la correspondiente satisfacción por el abandono de la guardia* 
Acrecentóse el terror por la muchedumbre de bombas, que disparan • 
ban con grande arte; porque lo hacían á la. tardeada, al querer anQ*, 
checer, á deshora de la noche, y al amanecer; y esto sin guardaç 
igualdad en la intermisión de los disparos, sino á propósito, cuaníft?* 
menos se pudiese recelar; para que así cogiesen descuidada.la gent^ 
Los muertos fueron muchos. Pero principalmente arrastró la con? 
miseración de todos la muerte de 4D, Miguel de Oyarzábal-, unsacer* 

1 Dia. 43. Í ^ r 
S D í a 4d. -' " zgf~"£ 
8 D í a 45. . " • ^ y f * ^ 
i Muerte de uil Sacerdote, llamado D. Migüel de Oyaraftbal. .. S'^^M'^ 
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dote virtaoso, á quien todos amaban. Á éste, pues,habiéndole levan­
tado en el aire una bomba, y haciéndole pedazos al reventarse, hasta 
las trincheras desde medio de la ciudad volaron al rigor de la llama 
sus destroncados miembros, salpicadas de su sangre las casas y los 
campos, horrorizándose, á mi ver, la Naturaleza y maldiciendo tan in­
fernal invención. Persuadiéronse los franceses que los de Fuente-
rrabía, quebrantados con tales destrozos, deponiendo su ferocidad, no 
dilatarían mucho la rendición; y ya por Francia corría el rumor de 

. que se había entregado; cuya noticia, creída con demasiada facilidad, 
como regularmente sucede en todas las noticias alegres, excitó en 
muchós'el apetito de venir al pillaje: y con esta esperanza entraron 
este día en el puerto cuatro vajeles y mucho número de chalupas. 
Entonces los sitiados, viendo que si las tropas de Hernâni daban 
asenso á este rumor, caerían de ánimo y cesarían en sus operacio-
nesrcomo infructuosas; como no había otro modo de asegurarlos de 
que aun persistían constantes, pusieron una bandera roja de seda en 
lo alto del Palacio para que los centinelas que desde las cercanas 
colinas la podían divisar entendiesen que aún había valor y fortale­
za, Y al ver.los franceses la bandera, concibiendo en ello una espe­
cie de soberbia y obstinación de los nuestros, se encendieron en tan­
to enojo, que desde todas las baterías la empezaron á cañonear: h i -
ciéronla el blanco de todos sus disparos, prometiéndose cada artille­
ro el agüero de la victoria en el acierto de un tiro. Pero parece que 
por lo mismo que lo deseaban tanto, les salió al revés. Pues no obs­
tante la furiosa tempestad de balas, se mantuvo firme tremolando 
suavemente con el viento; con que excitaba en los nuestros risa, si en 
los franceses rabia. Aquella noche hubo mucha conversación desde 
las cercanas trincheras con los nuestros, «Preguntaban, si estaban 
^borrachos ó locos á; ¿qué mas pensaban hacer? Que habían ya, sa.-
ftisfecho todas cuantas obligaciones carga el valor sobre los varo-
»nes fuertes; que el pasar más allá sería mal vista temeridad: que el 
»Almirante, vista la diferencia que había del trabajo de la campaña 
»á la ociosidad de la Corte; de la necesidad y peligros de aquí á la 
^delicadeza y abundancia de allá, se había vuelto á Madrid: que el 
»de Velez tenía que atender á los propios cuidados de Navarra. Y 
»por último preguntaron qué querían dar á entender con aquella 
»bandera? A todo esto se les respondió: que ellos no contaban con 
»las tropas de fuera, pues no las necesitaban para nada: que aquella 
abandera roja se había puesto para dar á entender que no habían 
i de parar hasta arruinar del todo álos franceses á sangre yJuego; 
»que por lo tanto desconfiasen de que sus frivolas amenazas podrían 
^amortiguar el valor de tan esforzados hombres. De aquí pasaron á 
ídecirsede ambas partas, como dicen, las Pascuas y gritarse las fal­
sías y tachas de cada nación. Llamaban los franceses á los nuestros 
zlocos, neciamente obstinados, inflados de una vana esperanza, y en 
»suma, que presto perecerían. Los nuestros les gritaban cobardes 
»y topos, y que no hacían cosa alguna que no fuese á lo ratero: 
jque este era el lance de verse su valor: que bien patentes estaban 
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»las brechas; que las asaltasen, cumpliendo con la obligación de bue-
»nos soldados. El quince se mantuvieron en innaccíón unos y otrps, 
como si se hubiera capitulado suspensión. Este día le consagraron al 
culto y celebridad de la Asunpciónde Nuestra Señora; pues así los 
paisanos como los presidiarios confesaron y comulgaron:' y se cantó 
una misa ante la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe (aquella, 
que, estando ya encima el enemigo, se introdujo en la ciudad) con 
mucho concurso del pueblo, que, puesto en el extremo apuro, implo­
raba su más eficaz intercesión. Y Ies inspiró la devoción tal confian­
za, que, sin fundarse en otra cosa, dieron todos en aquel día sin fal­
ta moverían ya las tropas de Hernâni, en tanto grado, que se subie­
ron muchísimos á los más elevados parajes de la ciudad, y se manV 
tuvieron mirando á los altos cercanos de Hernâni á ver sí se hacía 
algún movimiento. Y aunque por ahora les falló la esperanza; pero 
el suceso acreditó que no fué temeridad el pensarlo, y que el no en­
viarles luego María Santísima el alivio, no fué negarlo, sino dilatarlo 
para que, exasperados más y más los peligros, tanto más sobresalie­
se su fortaleza en aguantarlos. Ya el diez y seis, como que el día an­
tes le guardaron festivo, volvieron al bombardeo. Y la principal dili­
gencia délos nuestros era sobre la contramina, pues aún no se ha­
bían hallado las minas. Y temían que la prisa del francés en ellas 
burlase los intentos de los nuestros. También este día se vieron cru­
zar á la vuelta de Francia once navios desu armada. 

Interin pasaba esto en Fuenterrabta, ya el Almirante, convocados 
á Hernâni los socorros de las comarcanas provincias,1 componía uri 
cuerpo de seis mil hombres; porque la Guipúzcoa había franqueado 
tres mil á diligencias de D. Pedro Idiáquez y D. Pedro de Ipenarrie-
ta, diputados suyos ((lámanse así en España aquellos sujetos que los 
reinos y provincias eligen en sus cortes ó asambleas para que atien­
dan á la conservación de los privilegios y libertad de sus estad os). 
La Vizcaya envió un regimiento de ochocientos hombres á la orden 
del esforzado capitán veterano D. Juan de Echaburu: y de Alava l le­
garon quinientos. Fuera de eso, hacía días que D. Lope de Hoces 
desembarcó cerca de Bilbao mil y doscientos irlandeses; porque los 
restantes yá habían venido de Madrid al principio del asedio.8 Ni me* 
nos diligente el Marqués de Velez, después de haber cubierto los des­
filaderos del Pirineo, guarnecido bien á Pamplona y afianzado el 
gobierno de Navarra á O. Martín de Redín, llevaba para socorro un 
cuerpo de cuatro mil y quinientos soldados; y además quinientos nob­
bles voluntarios, entre todos los cuales como unos quinientos hom- -
bres había sacado, unos del presidio de Jaca, otros de las comarca­
nas ciudades de Castilla, Logroño, Càlahorra y Alfaro, que cuando 
la revuelta de Francia se (nandaron agregar para guarnición de Na­
varra: esta gente iba distribuida en cuatro regiõiientos, Nombró por 

1 Gmoso de troyas espaílotaa. 
2 Tropas que tleVa el Virrey de NaVai'i'tt-
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sus coroneles á D. Fausto de Lodosa, señor de Larráin; y Sarria, á 
D. Gaspar Enriquez de Lacarra, Señor entonces, y poco después 
nombrado Conde de Ablitas; á D. Felipe Navarra, Señor de Oriz y 
Lebrija, y á D. José de Donamat ia, Señor de Ayanz. Dio el mando de 
toda la, tropa con título de Maese de campo general (que es el inme­
diato empleo al general) á D. Francisco.Caraciol, Marqués de Torre-
cuga, de conocido esfuerzo y valor, capaz de arrojarse por ganar fa­
ma á la mayor empresa, para quien en esta expedición iba asentado 
la fortuna los cimientos de su lustre y fama tan esclarecida después. 
Fuera de eso, había dispuesto cuatrp estandartes de caballería, anti­
gua guarnición del reino: de los que, habiendo entresacado una ala 
de cincuenta hijosdalgos, la capitaneaba D. Jerónimo de Ayanz, Se­
ñor de Guendulaín: á estos llamaban antiguamente guardias de 
Corps, y ahora les llaman Los Remisiomdos. Por el Conde de Lerín, 
Condestable de Navarra, mandaba con título de gobernador í). Pe­
dro Pacheco la caballería de Corazas: y con el mismo título D. Fran­
cisco Lombana la del Marqués de Pobar. Y con título de teniente se 
dejó á D. Fernando Ortiz el mando del estandarte del Duque de Ler-
ma. Ya llegaban al número de cuatrocientos los caballos de estos 
cuatro estandartes, cuyo inspector era D. Diego de Rueda Herrera, 
Caballero de la Orden de Santiago. Con estas tropas, pues, bien abas­
tecido de víveres á marchas aceleradas iba el de Velez á juntarse 
con el Almirante, habiendo hecho el viaje por el valle de Santeste­
ban y por el comarcano de las cinco villas. De cuya marcha, noti­
cioso el Almirante por carta del de Velez á los cuarenta y ocho del 
sitio arrimó cerca del enemigo hacia Hernâni todo el grueso que ha­
bía compuesto. Y ya el mismo día el de Velez, á la vista de los mis­
mos franceses encaminó por los montes inmediatos á los reales de 
Irún en extendidas filas las tropas de Navarra; pero puestas en forma 
de batalla, por si hacia algún movimiento el enemigo. Cerca de 
Oyarzun vinieron á juntarse ambos generales con sus tropas: y aun­
que igualmentente colocados en alta dignidad, procuraron vencerse 
mutuamente en las oficiosidades de cortesanía y cariño, lisonjeándo­
se con la hermosura delas expresiones urbanas, que esperaba (se 
dijeron uno á otro) hacer bri l lar su conducta con tan buen lado: 
luego plantaron dos tiendas igualmente suntuosas, y asentáronse 
las tropas algo distantes, sí, sus respectivos cuarteles, pero dentro de 
unos mismos reales.'Apenas los franceses tuvieron noticia por sus 
espías de que los nuestros levantaban el campo de Hernâni y que el« 
de Velez venía, pegando primero fuego á las casas, abandonaron á 
Oyarzun, Lezo, Rentería y Pasajes, y metiéronse dentro de los rea­
les. Pero el haberse dejado en Pasajes cuatro cañones, acreditaba 
que, aunque ya tenían premeditada, habían ejecutado su retirada con 
sobrada aceleración. Guarnecióse al punto á Pasajes con un esfor­
zado escuadrón de vizcaínos á la orden de Echaburu, admirándose 

I pasatapai'an los franceses tos iiigares de iitto ya e r a ü tliiefKje. 
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los nuestros de que siendo éste un puerto tan acomodado, y no mal 
guarnecido, los hubiesen tan prontamente abandonado. Como los de 
Fuenterrabía veían extenderse tan largamente por el aireel humo de. 
los encendidos lug-ares, y como por otra parte advirtieron que"por lo ''-
último de la cordillera del monte Jaizquíbel, que corre desde Fuen­
terrabía á los Pasajes, se había ido metiendo en los reales, toda la 
gente francesa, de estos antecedentes inferían, que ya nuestra gente 
habría movido y que el enemigo habría desamparado los lugares. 
Notóse también aquel mismo día que pasando el río catorce bande­
ras francesas, se habían parado en la orilla de la parte de Francia, jun­
to á los vados. Ni se atinaba bastantemente con qué mira habrían 
hecho esto, sino es que acaso, como rebosaba la gente, que en mucho 
número se había de todos aquellos lugares congregado, les pareció 
poner respetaUle aquel paraje para que por allí nada pudiesen los 
nuestros intentar; porque dicen que aun esto se había hablado en los 
reales, conviene á saber: que pasando el Bidasoa sin riesgo alguno 
dentro de Navarra, como no tuviesen sus márgenes guarnecidas, po­
dían muy bien introducirse socorros á Fuenterrabía en la bajamarea. 

El mismo día en que los nuestros movieron de Hernâni empezó 
el enemigo á. minar por una hoyada el baluarte de la Reina. Ni 
se podía desviar á los gastadores; porque en el mismo foso del lugar 
habían hecho otras cortaduras más profundas, de suerte que ni por. 
los costados desde los ángulos que miran al baluarte de la Reina se 
les podía hacer daño alguno, porque no se descubrían nada fuera del 
foso. Más: para defenderse de los que del fronterizo lienzo de la Rei­
na podían incomodarles, se habían cubierto muy bien con caponeras 
segurísimas, asegurando sobre* los labios de las cortaduras bravos 
maderos, que solo podían desbaratarse con tiros de artillería; pero 
ésta no se les podía asestar por lo mismo que estaban cerca y deba­
jo. Y eran varios los dictámenes para el modo de atajar esta desgra­
cia. Algunos decían que sería más seguro disponer contraminas por 
la parte de adentro. Pero los más tenían esto por supérfluo; supuesto 
que tenía el baluarte un respiradero de bastante capacidad, y en lo 
más bajo por !a parte de adentro un arco, que para esto sin duda se 
dispuso en su primitiva fábrica-Con que se esperaba que sin espe­
cial estrago podría reventar cualquiera mina. Como si todo esto no -
fuese bastante, cada día recibían incrementos sus pesares. 1 El cua­
renta y nueve del sitio avisaron los franceses á D. Lope de Hoces, 
que venía con su escuadra de doce navios de línea. Y corriendo la 
noticia por toda la armada francesa,8 levantando anclas catorce dé los 
navios que estaban sobre Fuenterrabía, como también los otros ' 
que recorrían la costa, abandonando este puesto á toda prisa,, dieron 
tras él. Ahora: como los sitiados advirtieron el rumbo y la acelera­
ción de la armada, sospechándose que sería por la venida de HoceSj 
cuya ímproporción contra ella era tan manifiesta, y ponía en cuida-

1 Día i9. 
3 Ailviortou loa frauceseis la v o u í d i do la armada que mtUHtel>a D. Lope do Hoces-

Toai. x». 
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do el éxito; por otra parte sin noticia alguna de lo que corría en los 
reales, porque de ningún modo podían transitar los correos, nada 
satisfechos también de que viniese el regimiento de Guzmán, ni las 
tropas que de Cataluña se aguardaban, y guardaban para el último 
aprieto, medida ya en la ciudad Ja última ruina por las minas, que 
tenía tan adelantadas el enemigo; aún, pues, tenían más trabajos: no 
tenían plomo que disparar; y aquel mismo día también faltaba un 
hombre joven del lugar con vehementes indicios de deserción, por 
haberse ido sin explicarse con nadie: por lo que se presumía que 
ya el enemigo estaría noticioso de los designios suyos y tendría to­
madas sus medidas. Disparóse, no obstante, incesantemente contra 
los que se afanaban en la demolición del bal uarte de la Reina, echan­
do sobre sus defensivos ollas de fuego y armas arrojadizas de toda 
especie; pero no con menos ardor disparaban los franceses así al 
estandarte rojo del Palacio como á las fortificaciones contiguas: é 
hízose tanto extrago en el baluarte, que á los cincuenta del sitio, 
habiéndole destroncado su compañía á D.Juan de Beaumont, que 
lo guarnecía, por haberle muerto los más soldados, hubo de agregár­
sele D. Juan Esáin, pasando su estandarte, que estaba en la inmedia­
ta estacada de los paisanos, y sobre un débil rebellín. Y tuvo mucha 
cuenta la providencia de duplicarse la guarnición, porque sobre esta 
parte recayó finalmente el mayor rigor de la guerra. 'Áquellamisma 
noche los sobreestantes de las contraminas de la Magdalena die­
ron por fin con el enemigo, de cuya noticia, gozosos Eguía, Butrón, 
y el P. Isasi, al punto acudieron allá, y por un pequeño agujero se 
enteraron bien de todas las obras del enemigo. Pusieron luego allí 
los más valientes soldados para que éstos, metiendo por el agujero 
los fusiles, incomodasen é inquietasen en el trabajo al enemigo con 
incesantes disparos: y cogidos los gastadores franceses en un paraje, 
á quien lo estrecho conspiraba á hacerlo fatal, como no podían de 
ningún modo librarse de los balazos, caían lastimosamente los más 
á ser enterrados con la misma tierra que con tanto sudor habían es­
cavado. 

A l otro día aquel paisano, de quien se creía hubiese desertado al 
enemigo, volvió sin pensar con carta del Almirante, en que decía 
que ya él había movido de Hernâni, y también que el de Velez ha­
bía llegado con sus tropas de Navarra; y que parte de las tropas, que 
á toda prisa venían de Cataluña, se habían incorporado ya en los 
reales y que parte se esperaban de día en día. Y preguntando el 
Gobernador al joven cómo sin orden de nadie se había metido en un 
riesgo tan conocido, dijo que lo había hecho por su mujer é hijos, 
á quienes lo repentino de la invasión francesa, viniendo ellos del 
campo, no les dió lugar á meterse dentro de la ciudad, de cuya sa­
lud estaba cuidadoso; juntamente también por ver el aprieto del lu­
gar, y que por traer alguna noticia de fundamento en cuanto á núes-

i. D i * 53. 
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tro ejército, con grandísimo peligro había penetrado por medio de 
las espesas guardias enemigas. Como los gastadores franceses adr. 
virtieron el agujero que los nuestros habían descubierto, no hacían 
sino taparlo y atacarlo á toda prisa con buenos cantos y sacos lle­
nos de mucha arena para que, reprimida y estrechada ÍJSÍ, la llama-
hiciese á proporción el estrago. Lo que conocido por los nuestros, 
quitaban los sacos, apartaban las piedras, descubrían de nuevo el 
agujero, y con asistencia de las mujeres echaban agua en cantidad. 
Pero al mismo tiempo que á toda prisa se afanaban los nuestros en 
esta maniobra con el miedo de que se anticipasen los franceses; és­
tos por otra parte con tinajas enteras y barriles Henos de pólvora y 
con mucho número de bombas no hacían sino llenar y atacar bien 
la mina, cuyo exterior fogón cerrado á toda prisa, ya todo en forma, 
'diéronle fuego; el cual apenas se comunicó á las entrañas de la mi­
na, vieras que toda aquella tierra al contorno se erizó con grandísi­
mo temblor, y aún hasta los baluartes cercanos hicieron sentimien­
to. Desvaratados los mal compuestos obstáculos de una y de otra 
entrada, salió por ambas mucha llama mezclada con el humo, cuya 
fuerza levantó en alto á seis soldados que trabajaban dentro, y meti­
dos entre un granizo de cantos y de chinas, los llevó en grande tre­
cho por el aire hasta muy adentro del lugar; de suerte que las pie­
dras cayeron sobre los tejados de las casas. No obstante, mayor fué el 
estrago en los franceses; porque habiendo con la prisa asegurado 
poco el fogón, que no pudo resistir al rigor de la pólvora, vuelta la 
llama contra sus mismos autores, levantó en el aire y mató á treinta. 
Casi no se había podido traslucir entre la nube del humo el relámpa­
go de la llama, cuando, resonando las cajas y los pífanos, se hizo se­
ñal de asalto á la tropa, que para esto tenían escogida; y en un instan­
te á todo remar se plantaron delante de la estacada de los paisanos mu­
chas chalupas equipadas de tropa, dejándose ver al mismo tiempo 
dos escuadrones lucidos por su buen porte y brillantez delas armas, 
el uno frente á la muralla de San Nicolás y el otro tocante al mar: 
quienes, instigados de los exortos de las cajas, se iban ya acercando 
al baluarte de la Magdalena; y sería sin duda la flor y nervio de Ja 
tropa francesa; porque verías todos con sus penachos y plumajes de 
varios colores, bandoleras blancas de seda, que les cruzaban desde 
el hombro al costado, sus buenas cotas de malla y escudos aforra­
dos con chapas de acero muy brillantes, gente ciertamente vistosa; 
unos con picas muy largas y otros con sables. Pero apenas que des­
vanecido con el viento, el humo se vió, contra todo lo que se espera­
ba, entero y sin especial lesión el baluarte, porque se desahogó in 
demne la llama por las grietas que por una y otra parte halló: en­
tonces, pues, vieras á los franceses, que, convertida sucólera en fu­
ror y rabia, espoleados de la misma grandeza del peligro, en que 
por temeridad se veían metidos, no hacían sino registrar, sí se des-

í Dan fuego los fi'auooaes á una mina; quo obxò más contt'a, ellos mismos, 
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cubría algún paraje por donde entrar. Ni tardaron mucho en encon­
trarlo: debilitado por el fuego de los días anteriores, cayó con grande 
ruina el costado derecho de Leiva, y se había descubierto una brecha, 
estrecha sí, pero no muy difícil de superarse. Allá, pues, se volvie­
ron todos, y aunque mal seguro el piso por entre aquellas ruinas, 
acometen animosamente y esfuérzanse con denuedo á montar la bre -
cha. Pero los sitiados los recibieron con tan espesa borrasca de ba­
las, cantos y granadas, que los rechazaron con bastante estrago. Con 
muerte de muchos hubieron de desistir de su tem erario arrojot y arras­
trando vueltas las picas por)a arena en señal de sentimiento, se me­
tieron en los reales, é igualmente las chalupas desaparecieron en un 
instante. 'Dicen que aquel día corrió gran peligro el de Conde. Es el 
caso que habiendo salido de su tienda á acalorar la acción con su 
presencia, aunque de lejos, teniendo en la mano derecha desenvai­
nado el espadín y habiendo afianzado la izquierda sobre el hombro 
de un amigo; estando en esta postura, despedida por un cañón de 
Fuenterrabía,llamado Santa Barbara, uñábala de diezy ocho libras, 
hizo pedazos al amigo, sobre quien descansaba, de que quedó ho­
rrorizado el Príncipe, y después que se le pasó el miedo, ocupó su 
lugar la cólera; de suerte que cuando volvió á su tienda, en presen­
cia de un soldado nuestro, que estaba allí prisionero, formando en el 
suelo una -cruz con el espadín, juró que no le había de quedar nin­
guno á vida. Avirtióse también que al punto que dió fuego á las mi­
nas, se metieron en chalupas más de cien mujeres de Hendaya. Tan 
satisfechos estaban del vencimiento, que hasta las mujeres se leman-
gaban para el saqueo. Aquella misma noche se despachó á D. Mi­
guel de Ugalde con cartas para el Almirante, noticiándole los ade­
lantamientos del enemigo y el aprieto en que se habían visto aquel 
día, quien, no habiendo podido cautelarse de los centinelas, se pasó 
por entre los guardias con temeridad inimitable; y corriendo, burló 
á los franceses, que ansiosamente le siguieron, y finalmente llegó á 
Oyarzun. Alternaron con los pesares de este día los placeres,3 que 
amanecieron, con amanecer el siguiente; el que se notó que en lo 
alto de la cordillera del monte Jazquíbel había hecho asiento un 
grande escuadrón de los nuestros cerca de la ermita de Santa 
Bárbara: y aunque al principio los tuvieron por enemigos por 
aquel general achaque de los ánimos apoderados del miedo, que es 
la inclinación á creer lo peor, se conoció claramente que eran tropas 
amigas; porque se vió que á toda prisa, desalojando los franceses 
de toda la porción baja de los reales, y que está más inmediata á 
Fuenterrabía, se iban retirando á las fortificaciones junto á las cor­
dilleras del monte cerca de la ermita de Guadalupe, que tiraban 
nuevos fosos y cortaduras, apresuraban otros ataques; y en suma, que 
se iban vistiendo de nuevo para mantenerse sobre la defensiva. La 

1 Riesgo del Priaoipe de Coudé. 
a puerto expres ióu deí Principo de r o s u l U del peligro, 
g Dittde 21 Agosto y del sitio 52. 
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gente, que se vió eran tres mil hombres, que adelantó el Almirante 
á la orden del Marqu és deMortara, con dos utilidades dar aliento á 
los sitiados, al dejar ver á distancia de dos millas las lucidas bande­
ras amigas, y haberse hecho dueños del monte, tan del caso para for­
zar las trincheras. También el de Mortara, para que claramente los 
conociesen, lo que hizo fué al tiempo de señorearse del alto, meter 
mucha bulla y algazara, exte.nder las banderas y hacer salvas fre-, 
cuentes de mosquetería, á que correspondieron los sitiados con las 
mismas demostraciones de júbilo, disparando seis tiros de cañón. Y 
porque hacia aquella parte de los reales engrosaron mucho los fran­
ceses la guarnición, pareció enviarle al de Mortara ocho estandartes 
más, tres de ellos navarros; cuatro de españoles, que estaban al 
mando del Almirante y uno de irlandés es. Pero no por eso los fran­
ceses amainaron un punto su ardor contra los muros; porque habien­
do quitado las ruinas de 1 a mina volada el día antecedente, otra vez 
empezaron á minar el balurte de la Magdalena; pero enfadados de 
esta lentitud, emprendieron á hacerlo cubiertos con firmes galerías. 
Pero muy maltratados con los cañones de Leiva, de que arriba ha­
blamos, y desmoronado su armamento, pagaron el castigode su 
desatinada porfía. 

Mientras que, pues con enemigo coraje por ambas partes los 
unos tientan ]a última ruina y la rechazan los otros, frecuentes dis­
paros de artillería, oídos en la mar á mucha distancia, con manifiesta 
señal de chocar algunas armadas pusieron en grande expectación á 
las dos naciones, i'.ra la escuadra de Hoces; los motivos de cuya tar­
danza, su llegada y funesto éxito, por no interrumpirlos con digre­
siones, diré ahora seguido el hilo de su narración. Después que en 
la Coruña recibió Hoces la orden de S. M..', habiéndose detenido mu­
chos días en equipar la escuadra, y no sin secreta murmuración de 
algunos que notaban esta morosidad, finalmente levantó áncoras: y 
á la mitad del viaje, habiendo arribado la armada.á un' lugar de la 
costa de Cantabria llamado puerto, quejándose de la falta de pólvo­
ra, segunda vez echó áncoras, ó por ser así sosegado por su comple­
xión y natural; ó porque en realidad padecía esta falta, y esperaba 
de paso agregar á su armada setecientos asturianos, que andaban á 
corso: ó sea que un género de vaticinio de su venidera pérdida pre­
veía el desastre de su escuadra. Suplido, pues, abundantemente por 
el Almirante de todo aquello que pedía, no habiendo en todo esto 
comparecido la gente asturiana, hubo finalmente de hacerse á la ve­
la hacia Guetaria, que dista de Fuenterrabía como treinta mil pasos, 
á donde tenía expresa orden del Rey de llevar la escuadra, porque 
de Pasajes ya en el intermedio se habían apoderado los franceses. 
Pero poco antes d¿ llegar á Guetaria, le llegó carta del Almirante, en 
que le noticiaba que los franceses habían abandonado á Pasajes, y 
que estaba con gaarnició:i española. Metióle en confusiones esta 

1 Huooso So l a a,i-m.i3a miirlacln por D. Lopo de Hoces. 
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carta, y formando, junta de los capitanes de navios y principales oficia' 
jes sobre qué rumbo se debería seguir, fueron varios los dictámenes.-

• Decían los menos que se debía parar en Guetaria: que esta era 
la expresa orden del Rey, en la que nada se presenta respectivo al 
presente lance de hair los franceses dejando desembarazado á 
Pasajes: que los soberanos más quieren ministros que obedezcan 
que no que interpreten: que É L obediente en su misma puntuali­
dad, tiene comoã ta mano las disculpas de lo que faltó mal; pero 
A L que interpreta solo se le aprueba lo que surte bien: que ade­
m á s de ser orden del Rey, era también más acertada esta determi­
nación por el riesgo tan manifiesto; porque si pasasen adelante, ii 
medio de viaje habia de encontrarlos las armada enemiga, para 
cuyas fuerzas navales tan poderosas no había proporcionada com­
petencia:'' que antes de llegar á Pasajes, al mismo querer entrar 
en el puerto los atropellarían;y que por fin, aunque llegasen á entrar 
sin tropiezo, esta interpretación de una orden Real siempre queda-
ba muy expuesta á la desaprobación. Y que, si les parecía mejor lo 
contrario, viesen cuán arriesgada era la determinación^ tanto de 
parte del enemigo como de parte del Rey. A l contrario los más; es­
forzaban que se debía t i rar hasta Pasajes, tanto por ser el puerto 
piás seguro, como más oportuno también para auxiliar á los sitia­
dos, que había sido el único motivo de enviar.la escuadra: que que­
darse en el puerto de Guetaria, abierto, nada fortificado, y tan dis­
tante de Fuenterrabia, n i era mirar por los cercados, n i tampoco 
por si;porque no tardar ía mucho en ponérseles encima el enemi­
go: que lo llamaban puerto de Guetaria; más era una ensenada 
que puerto; pues por el Oriente, por el Poniente y por la parte Sep­
tentrional estaba expuesto á cualquiera insulto sin poderlo reme­
diar: que acorralar allí la armada sin las seguridades que dá el 
puerto, n i con el desembarazo y libertad que para un combate ó 
para una retirada suministra la anchura de las agitas ¿qué era 
sino plantársela en un plato a l enemigo y meterse ellos en las re­
des como peces?: que en las órdenes Reales no se debe atender pura­
mente al sonido de las voces, sino especular la mente del Soberano, 
la cual.quien la interpreta mejor es la pública utilidad; y que no 
se debía mirar qué orden había dado el Rey, sino cuál hubiera da­
do, si hubiera sabido que ya el f rancés se habla retirado de Pasa­
jes: que si los generales solo por órdenes expresas terminantes 
han de practicar sus operaciones siempre que tengan que aguar­
darlas de lejos, se les i r án como de la mano varias oportunidades, 
las que, una vez malogradas, n i aprovechándose de ellas una con­
ducta de cerca, tarde las r epa ra rá una providencia de lejos: que al 
alcance humano se sujeta poco todo lo que no esté presente, ó á lo 
menos cercano; en lo que no hace sino conformarse con toda la Na-

1 Distintas'opmionos solivo rumbo tio la armada. 
2 Kafuér^aso o] dicÉamen contrar ío con portorosos argumentos en favor de la autoridad de un 

Cieñe ral, 



WM 

LIBRO SEGUNDO. ' W 
tityaleza, cuyá'i operaciones son más remisas cuanto más distaH 
del paso: que el ministerio del general y el del soldado se distin­
guen en que aquél proyecta y manda y el otro meramente obedece. 
Y que si nada se ha de ha dejar al prudente arbitrio de un gene-: 
ralf ¿para qué se le pide más talento que al soldado? Que por parte 
del enemigo tanto riesgo había en quedarse como en marchar, y aun 
mayor si se quedaba, como á quienes el enemigo cogería metidos en 
una estrechez: qne al contrario para la marcha; les quedaba la es-
peranzi de a 'vú ' i favor, txn t i ¿n la pequeña escuadra de 'Feijó, de 
cinco navios de la costa d-í Galicia, con quienes celaba el puerto de 
San Sebastián, tres millas antes de Pasajes, como en otros qtie a l l í 
mismo tenía equipados D. Alonso [diáqucz, todos los cuales no de­
j a r í a n de asistir si á su presencia fuese inevitable algún choque 
con la armada francesa: que al contrario si el encuentro fuese en 
Guetaria, aunque quisiesen: no podían apartarse delpuerio diez y 
seis mi l pasos, mucho menos penetrar en busca del socorro por me­
dio de una armada tan respetable. De suerte que el dictamen con-
trario (decían) era de tal naturaleza, que voluntariamente se p r i ­
vaba asi del alivio por parte de los compañeros, como de la seguri­
dad de una hut i r. y no solo no evitaba el riesgo, sino que lo aumen­
taba en las estrecheces. Interin las razones de estos dos encontra­
dos pareceres se esfa¿rz^n con tesón por sus respectivos autores, ya 
la armadi se iba acercando á Guetaria. Embarazado Hoces de las 
dificultades tan grandes por una y otra parte y sin saber al principio 
qué hacerse ni por dónde pa rtir; finalmente, como viese que de cual­
quier modo corría riesgo, le pareció mejor esperar al enemigo que 
hacer de su parte por toparlo: y haciéndose cargo también que una 
orden Real era mucha defensa en cualquier evento, torciendo el 
rumbo sobre la derecha, encaminó hacia Guetaria su capitana,1 cuyo, 
ejemplo siguió lo restante de la armada. Como los franceses ya la ha­
bían atalayado de lejos, la aguardaban dispuestos á una batalla, Pe­
ro como !a vieron parar en Guetaria, lo que hicieron fué dejar una 
porción de naves en observación de la boca del Bidasoa y correr con 
todas las demás fuerzas como si fuera á un abordo seguro. Pero no 
obstante, se detuvieron antes de llegará tiro de cañón junto á la cos­
ta de Zarauz, lugar distante unos mil y quinientos pasos, puesta la 
armada en acción de acometer, resguardando con sus naves larga­
mente esparcidas toda la entrada del puerto,* que es muy ancha, pa­
ra que por ninguna parte pudiese Hoces escapar. Cinco días enteros 
mantuvo el francés esta postura, ó porque tenía que disponer los na­
vios de fuego, ó porque esperaba viento favorable así para la más se-: 
gura dirección de estos, como para que fuese más vigorosa la inva­
sión de los principales. Y en todos los cinco días nada más hicieron 
los nuestros que hacer nada y estarse sobresaltados :y aturdidos:.y 

1 I n ¡ec iso Hocos, al cabo ele ter mina quedai- DII Guetaria. 

2 í i ) l i i l o la. a r m i d í i ciel francés s i n cmbeEtirle en cinco días. 
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como es propio de semejante constitución, se hablabi mucho y se 
ejecutaba poco. Algunos, en quienes no se había amortig-uado el va­
lor, eran de dictamen que se debían prevenir los conatos del enemi­
go y salir rompiendo al ancho mar. Esta inacción del francés, te­
niendo tan patente el puerto, decían, no podía ser otro que esperar 
alguna oportunidad, la quese r í a mejor estorbarla con anticiparse 
ellos: y los'demás no desaprobaban esta determinación, sino que lo 
áspero de ella les inducía pereza en abrazarla. Otros decían: que se­
ría mejor desembarcar algunas gruesas piezas de artillería y subirlas 
al monte de S. Antonio (llamado así por una ermita consagrada á es­
te Santo) que está rodeado por el mar, á excepción de la parte por 
donde comunica con el lugar, y compone de este modo una ría exten­
dida hácia el Poniente á la mano derecha entrando al puerto. Pon­
deraban muchísimo la utilidad de esta determinación: esforzábanlo 
con decir que estando la armada debajo^ y de lado, se le podía in­
comodar mucho desde el monte) y con más seguridad en la punte­
r í a que disparando desde las naves, cuyo vaivén la dificiilt-.i: que 
de los cañones del lugar no había que esperar alivio alguno, por­
gue, caso depelear, quedabaná laespalda de los nuestros; y apenas 
se trabasen tal cual las avmxdas, si se había de disparar, había de 
ser pasando ¿os tiros por medio del velamen de la nuestra. Pero los 
acobardaba la dificultad y aspereza de subir basta la cima del monte, 
y como es propio del miedo, pesó más la dificultad cierta que la uti­
lidad en duda. 

Finalmente; al quinto día, que era el cincuenta y tres del sitio, ha­
biéndoseles levantado cierzo, inchadas las velas con el barlovento, 
con mucha algazara, resonando las cajas y los pífanos,1 embistieron 
con denuedo: y apenas se pusieron en distancia proporcionada, die-

'ron su descarga por todas las troneras á un tiempo; y dando vuelta 
prontamente con las naves, al m3do que se hace en una lid de caba­
llos, y cargando de nuevo los cañones, descargando ahora una y 
después otra, causaron sumo estrago en nuestra armada, intimidada 
del continuo fuego del enemigo, cosidos unos con otros los navios, 
porque la estrechez del puerto no permitía ensancharse. No obstante, 
hicieron los nuestros alguna resistencia, y encarando los flancos, se 
dispararon los cañones: y como si estuvieran resguardados con mu­
rallas, ó fuese batalla campal, recibieron y aguantaron quietos las 
descargas.'Pero teniendo los franceses por más fácil y seguro dar 
fuego á las naos, que abordarlas, en el mismo ardor de la refriega, 
que se sostenía en alguna distancia, arrimáronse poco á poco con 
navios de nuderamén viejo y carcomido, beneficiados además de eso 
con pez, resina y azufre, y líenos de material seco, de suerte que 
prendiese con facilidad por todas partes el fuego, y una vez prendi­
do, fuese duradero. Dispuestos así estos brulotes, ai favor del viento, 
que soplaba por la popa, y con la ayuda de algunos marineros ende-

l d i luc ión naval. 
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rezáronse háda los nuestros'. Y apenas se arrimaron,4 cuando j d á n d c 
les fuego, saltaron los marimeros franceses á las lanchas, y se acogie­
ron á los suyos, desempeñando el viento lo demás que ellos dejaban 
por hacer. Contra esta maldita invención nada habían providenciado 
los nuestros; ni la estrechez permitía burlar el daño: y si lo intenta­
ban, era con riesgo de estrellar las naves. Vieras, pues, á todos ate­
morizados, atrepellarse, mandar todos y ejecutar nadie, embargados 
en su maniobra los marineros, sin saber de qué mal huirían, pues por 
una parte temen al fuego, por otras las peñas de la costa. Ya el fuego 
al favor del viento había prendido en algunas. Ahora, pues, Hoces,3 
habiéndole de pronto ocurrido que en quemándose éstas, las demás 
pararían en poder del enemigo, impresionado vivamente de esta 
especie, abrazó una determinación, dura por cierto: manda á los 
capitanes que cada uno pegue fuego á su navio, para que así no se 
aproveche el enemigo: y él por sí, tendiendo la pólvora por la plaza 
de armas, dió fuego á la capitana. Prendió éste con facilidad en las 
naves embreadas; pues esto al paso que es resguardo contraías 
aguas, es el mejor alimento de la llama. Ya el fuego después de ha* 
ber quemado el velamen y la restante jarcia, se había apoderado de 
los costados y de lo interior de las naves: era objeto verdaderamente 
lastimoso ver cómo el enemigo les pegaba fuego y cómo los de 
adentro le atizaban: no dirías sino que unos y otros de común acuer­
do conspiraban á un mismo fin; pues todos ponían unos mismos me­
dios: ni podía el valor pretender mayores influjos que los que ahora 
eran efectos dé lo pusilánime. Saltaban, pues, todos atropelladamen­
te á los esquifes por lograr la antelación de primeros^y como ni los 
esquifes ni las chalupas de los de Zarauz sufragaban á la muche­
dumbre, unos caían por no coger más y otros, porque los empujaban: 
allí nada servían ni las súplicas ni los mandatos: á todos la vida 
arrastraba la atención más que el cariño á los hijos ó el respeto á los 
superiores. Tirábanse muchos á medio de las olas, unos, porque por el 
humo erraron el salto; otros porque se fían en !a habilidad de nadar. 
Como las chalupas no podían resistir tanto el excesivo peso de los 
que cargaban sobre ellas, como la fuerza de los que, estándose aho­
gando, pudieron agarrarlas iban á pique, sin que allí sirviese nada á 
los diestros la habilidad de nadar; porque los que no la tenían, aga­
rrándolos con la congoja de la muerte, estrechamente abrazados con 
ellos, no les permitían el manejo, y así, se arrastraban consigo á lo 
profundo. Ni pienses que por eso era menos cruel la fortuna de los 
que en las naves habían quedado. Reducidos á aquella última parte, 

unas 

2 Arrima, brulotes el francés. 

Sí Kesolución temeraria de Hoces. 

i Dcscríbeeo la turbac ión y desastre de la quema, 
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que quedaba libre del incendio, no hacían sino implorarse mútua-

: mfente el socorro; y apretando ya el fuego por las espaldas, con ho­
rrendos alaridos pedir, aunque sin fruto, misericordia, hasU que por 
falta; de sufrimiento á la actividad de las llamas, todos se arrojaron 
al; mar, disfrutando siquiera la oportunidad de morir una muerte 
menos acerba. Aun había más mal. La determinación de quemar la 
armada como cosa en fin intentada sin rastro de prudencia y con to­
do atropellamiento, la misma fortuna corrió su ejecución: no les pasó 
por la cabeza el disparar primero los cañones que estaban cargados. 

• .En suma, cundiendo el iqcendio y llegando á las troneras, y de aquí 
á.los cañones cargados, descargó por ambos costados 3a horrible bo­
rrasca de balas con mucho estrago de los que cogió en contorno: hi­
zo pedazos muchos esquifes, que ya se libraban, y mató á muchos 
que habían salido á la orilla: aun en el monte hizo impresión el es­
trago, del que aun hoy se mantienen algunos vestigios. Pero exce-
diéndose por grados el mismo mal, así mismo aun fueron más agrios 
losfi.nes;porquecayendolastablasquemadas á laSantaBárbara, pren­
dió el fuego en los barriles de pólvora; y encrespada su furia en un ins-
tantehasta lo. sumo, y como este misto encendido es por naturaleza de­
clarado enemigo dela estrechez,raneando ydesbaratandolos costados 
3̂  todo el trabazón de los navios, desde el primer madero hasta el úl­
timo, precedidos de un horroroso estallido, viéraslos ir por el aire 
humeando medio quemados, y volaron aun los cañones de artillería 
montados sobre las cureñas, y en suma, todo aquello que no había 
consumido el primer estrago al caer así extendidamente al contorno, 

^oprimieron estas ruinas á muchas barcas: aún las casas del lugar, 
.con/estar éste en un alto, quedaron maltratadas las más, y muchos, 

. •quejdibres del naufragio, besaban la playa, con esta desgracia halla-
jx®nàa muerte en el mismo puerto, atemorizados los que quedaban 
cõn el-miedò de algún otro infortunio y subiendo de punto el temor, 
al-pãsò que EN" las grandes desgracias más formidable se hace un 
"nuevo peligro después de una segundad consentida y más sensible 

. ei.llanto tras una alegría explicada. Multiplicados, pues, así los peli­
gros, daban todos á correr, pero sin saber á dónde, porque el humo, 
que-.era-muy espeso, les quitaba la vista, y tal vez al querer huir del 
riesgo, topaban con él: y resonaban por toda la playa los votos que 
hacían los que se veían con la muerte tan de cerca, los hayes de los 

. que perecían y los gritos de los que amonestaban á otros el modo de 
librarse: y para que la desgracia tuviese todas las circunstancias de 
sensible, oíase en todo esto que los franceses desde lejos á silb'd JS 
daban en rostro á ios nuestros con su turbación y calamidad. Fué 
objeto de la mayor compasión dentro del lugar una recién casada, de 
gentil hermosura, que, habiendo venido á Zarauz desde otro lugar 
inmediato por ver cuanto.antes á su marido, y sentándose á descan­
sar en las escaleras de la iglesia como en lugar más seguro, la dejó 
muerta un madero que le cayó encima. Otro caso hubo, que no fué 
siquiera asunto de la lástima, pero lo fué de la admiración: un cañón 
del peso de dos mil y quinientas libras, habiendo volado desde lo 



LIBRO SEGUNDO, 43 -
más bajo del puerto por encima de las más altas casas del lagar, vi­
no ácaer sin hacer daño á nadie al camino real: y aun hoy se man­
tiene allí como para testimonio de las fuerzas que alcanza la furia 
de la pólvora. A l instante corrió con toda verdad la noticia deque 
entre abrasados, ahog-ados y muertos, ó por los cañones suyos, ó por 
los de los enemigos; y finalmente oprimidos de las ruinas, pasaron de 
mil y quinientos;1 sino que para rebajar la perdida hizo la política de 
los capitanes correr la fama de queá excepción de trescientos todos 
los demás se habían librado. Pero el primer número aseguran los de 
Zarauz, en quienes no se descubre interés alguno para pensar que 
mienten, y es lo que se hace más verosímil á cualquiera que consi­
dere bien la dureza de los lances. Contáronse entre los muertos mu­
chos capitanes y tenientes capitanes generales de armada y otros 
oficiales de Marina, es á saber:;0. Juan Bravo Je Hoyos, Capitán an­
tes de escuadra, y D. Juan Pardo de Osorio, Almirante de la escua­
dra de Galicia, ambos caballeros de la Orden de Santiago; los almi­
rantes D. Alonso Mesa y D. Pedro Marquintana; de capitanes galeo­
nes D. Antonio Raigada, Ü. Baltasar de Porres, D. Cristóbal Garni­
ca, D. Gonzalo Novalino y D. Pedro Fernández Cora; de capitanes 
de la tropa D. Diego Rubino de Celi y Rodrigo también de Celi, 
D. Diego Cárdenas y D. Alonso Fernández Rebellón; de alféreces 
D. Arias Pardo y D. Esteban de Zamora; y finalmente de pilotos ma­
yores D. Domingo Encinal y D, Jacobo. Pero ninguna cosa muestra 
mejor la atrocidad de la desgracia como el infeliz estado de los que 
llegaron á quedar con vida, pudiendo cualquiera sacar de cuenta 
cuán grande debió de ser un mal, que aun á los que se libraron de­
paró en el estado que verás. Eran estos como unos dos mil; los más 
absolutamente en carnes, porque se habían desnudado para nadar y 
algunos de estos estaban á más maltratados en algunas partes del 
cuerpo: ni se anduvo la fortuna en atenciones con la gente principal; 
pues se vió que muchos, ricos poco antes, y que por razón de sus em­
pleos militares habían gastado lucido tren, constituidos ahora en la 
mayor infelicidad, andaban mendigando de limosna la comida y los 
más deshechos andrajos con que acallar los gritos del empacho natu­
ral: y como los cortos intereses de los de Zarauz no alcanzaban al 
número de los necesitados, vagos por aquellos caminos, y meneste­
rosos absolutamente de todo, tenían que aguantar no solo la pobreza., 
sino la vergüenza de tenerla, y algunos el recuerdo también de los 
abundantes intereses anteriores. Hasta que en el ejército y en aque­
llos otros pueblos circunvecinos hallaron tal cual a l ivióse anduvo 
del modo que he dicho, algunos días perdida de uno en otro caserío 
todaesta pobre gente, que propiamente eran inútiles despojos del 
fuego y heces de lami r . ¡¡¡Melancólico espejo dal abatimiento, á que 
está sujeto el orgullo de los hombres!!!. 

No obstante fué algún contrapeso de la pérdida dela armada lo .que 

1 Niimero <3e los muertos. 
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pasó con el 'navio Santiago, dicho así por su patrón: el que empeña­
do D. Pedro Montanioj su capitán, en indemnizarlo delas llamas, hu­
bo de lidiar no menos con Hoces que con el enemigo, habíale man­
dado muchas veces que diese fuego á la nave para que así no 
se aprovechase de ella el enemigo; y como él no ejecutase la or­
den, mandó Hoces intimarle que obedeciese só pena de la vida. Pero 
haciéndose cargo Montanio, que casi no podía resultar del enemigo 
mayor mal que de la orden de Hoces; atrepellando por todo, por ór­
denes y amenazas, como indecorosas, sacando fuerzas de la flaque­
za, habiendo animado á su gente, hizo firme resolución de pasar por 
todo primero que pegar fuego al navio. Y ni desfavoreció la fortu­
na su valiente determinación, ni se faltó él á sí propio con la consi­
deración de que solo á fuerza de valor y buena suerte podría discul­
par la obstinación de su arrojo: con un pequeño desvío burló el en­
cuentro de los brulotes que contra él se dirigieron, de suerte que 
pegando estos en la orilla, allí se abrasaron sin daño de nadie y á las 
naves, que, desprendiéndose de la armada, pegaron contra él: con 
continuas descargas del cañón y de mosquetería (pues la tropa se 
portó con aquel coraje, á que encrespa la última desesperación) com­
batió con tanta braveza, que, habiendo varias veces intentado abor­
darlo, rechazó con grande estrago al francés, que bramaba de cóle­
ra, y mantenía porfiadísimo su combate por no llevar una victoria 
'manca y no cumplida. ¡Ordinario vicio del natural de los hombres, 
que, aunque les salgan muchas cosas conforme á su deseo, como al­
guna la más menuda no salga bien, verás que no celebran aquel go-

.zo, pero sí que lloran esta desgracia!. ' Y tanto más enfurecido estaba 
el enemigo, cuanto era menos lo que faltaba al completo de la victo­
ria, un solo navio contra una armada entera, que por todas partes 
le azotaba; que ninguna impresión había hecho en él el estrago de 
sus compañeros; que maltratado con las ruinas, no tenía cosa con co­
sa en su jarcia. Espoleados, pues, de este sonrojo, no hacían sino con 
embestida fatigar á Montanio. Pero él, con mucha economía en las 
descargas, sin permitir aquellos tiros, que se emplean en solo aterrar 
aí enemigo; antes, habiendo dado orden de qué no se disparase, sino 
en-mucha cercanía délos franceses;en proporcionándose estos, que 
cada vez le acometían con más bravura, en una borrasca de peloto­
nes y balas despedía de pronto todo aquel enojo que había estado 
representado .en algún rato. ¡Cosa verdaderamente grande, y que 
apenas logrará el crédito de los venideros: un solo navio en un puer­
to patente del todo, y que si no fuera porque estaba un poco orillado 
para impedir que lo rodeasen, se podía decir que estaba en ancho 
mar; combatió siete días seguidos (pues otros tantos porfió ei fran­
cés por abordarlo) contra una armada entera, y tan cumplida en la 
tripulación: y ni aún así se rindió; que es prueba clara, de que el la* 

1 Suceso dol Galeón Santiago, que siete dias 3C deseuclió ãe toda la armada francrsa.y se l i b r i . 
2 TSsta sontenciii estri. repetida por Moret eu el tom. 1. í ib. 1. de ios Ann. cap. 2. 



UÍÍRO SIÍGUNDO. "45 
mentable incendio de la armada más se debe atribuir á felicidad del 
enemigo que d su valor! En iodo esío no con menos sentimientos 
que los franceses estaba Hoces desde el promontorio, que se mete en 
el mar, viendo la feliz resistencia de Montanio en medio de tantos 
peligros, no solo con envidia del valor, en que no tenía parte su in­
flujo, sino, lo que es más, ansioso de que la desatención k su autori­
dad, ya que no podía él castigarla, hallase siquiera el pago merecido 
en los rigores del francés. Avivaba más su enojo por otra pár te la 
vergüenza, como que el denuedo con que Montanio entró en la re­
friega y la felicidad con que la proseguía estaban claramente dán-: 
dole en rostro cuan sin bastante motivo había incendiado una arma­
da, cuya conservación acreditaba posible la vigorosa defensa de este 
solo navio. Y previendo la máquina grande de odio y públicas mur­
muraciones que por la pérdida de la armada resaltarían contra él , 
atormentábale el qué dirán., pues lafami también hace su papel en­
tre los pesares de un triste. Por lo que, por lo mismo que Montanio 
mantenía con prosperidad el combate, hizo muy vivas instancias al 
alcalde de Zarauz para que desde un ataque que domina al mar 
asestase contra él la artillería, persuadiéndole que el navio no podía 
menos de parar en poder del enemigo. Mas como el alcalde rehusa-
seconspirar á ha cer mayor el extrago de los suyos; de este modo 
pudo Montanio, librando su navio, tanto de los rigores del enemigo 
como de su general, apenas dieron lugar los franceses, meterlo en el 
puerto de Pasajes sin haber costado muchojustificarse su inobeden-
cía al General, vista la atrocidad de la orden de éste y la felicidad 
del empeño de aquél, por aquella indulgencia y disimulo que gasta 
la disciplina militar en los sucesos prósperos, que es igual á la seve­
ridad de que se reviste cuando las cosas salen mal. Bien sé yo que 
algunos atribuyen la gloria de esta hazaña á D. Nicolás Júdice y á 
D. Francisco de Espinola, como que estos en otras armadas habían 
tenido graduación superior á Montanio,' y por lo mismo, hallándose 
ahora en una misma nave, les correspondía tener el mando. Y así, di­
cen estos que la bárbara orden de pegar fuego á la armada se había 
intimado de parte de Hoces, no á Montanio, sino á estos otros, y que le 
respondieron que la diese por escrito. Pero yo hallo que Montanio 
era el capitán del navio: los de Guetaria lo celebran como á primer 
móvil del hecho: y es irrefragable testimonio la acusación que se le 
hizo luego, como á reo de inobediencia; aunque deshizo con facili­
dad este cargo, como lo deseaban los mismos jueces, diciendo que 
él tenía bastante tiempo para encender el navio allá cuando los fran­
ceses se le hubiesen empezado á introducir; que el no hacerlo no ha­
bía sido menospreciar la orden de su superior, sino con una pruden­
te interpretación haber diferido su ejecución hasta el último aprieto. 
Ni le paró á Hoces perjuicio esta desgracia para que luego en otra 
expedición naval no se echase mano de éí. E l valor y lealtad 

l E l dueño de esta acc ión es MotitamO-
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acreditados con largas experiencias merecieron que se atribu­
yese el fracaso á hora menguada de este caballero. No poco cons­
piró áello la benignidad del almirante, cuyo favor imploró de resul­
ta de la desgracia, y lo tuvo de su parte reputando éste por especie 
de honra el amparo de un desgraciado y la segura inmunidad de su 
asilo. Pero con qué duro ceño miraba á Hoces el elemento del fuego, 
lo acreditó su muerte,' que fué al año siguiente; porque habiéndose 
nombrado generalísimo de una gruesa armada á D. Antonio Oquen-
do, y destinádolo con dinero y reclutas españolas para el refuerzo de 
las tropas religionarias, uno de los principales cabos que se le agre­
garon fué D. Lope de Hoces, quien se embarcó en un navio portu­
gués llamado Sania Teresa, de aquel gran buque, cual suelen ser 
los de Indias: y habiéndole rodeado los holandeses en el estrecho de 
Caláis, y pegándole fuego, allí pereció á una con el navio. En tanto 
extremo H A Y muertes tales y determinadas desgracias, quenosavi-
san que nos guardemos de ellas; y no obstante, solemos hacernos 
sordos ásus amonestaciones. Menos, como queda dicho, el de Monta-
nío, los otros once navios totalmente se quemaron en Guetaria sin 
que quedase cosa alguna de provecho; porque, después que el fue­
go había abrasado todo lo de encima, al paso que los vasos se iban 
aligerando, empezaban á sobrenadarlas quillas, y de este modo has­
ta el último ripióse sacrificó á las llamas. Muchas piezas de artillería, 
aunque desfiguradas y medio derritidas, las sacaron del mar los bu­
zos; y sé sabe que de ellas se llevaron á Lisboa más de doscientas y 
cincuenta mil libras para volverlas á fundir, y no Ies vino mal á los 
portugueses para la rebellón que ejecutaron dos años después, pues 
estaban mal provistos de esta especie. A l instante corrió la fama de 
este fracaso, aún anticipándose á las diligencias de un mensaje, por 
aquellas alas, de que se ayuda cuando trae alguna mala nueva.8 
Consistió en que, poniendo en expectación á los guípuzcoanos, que 
se extienden por toda la costa marítima, el continuado estrépito de la 
arúllería,,como alcanza la vista á toda la costa que corre desde Gue­
taria hasta Iguer, pudieron desde los empinados altos inmediatos al 
mar divisar el incendio de la armada, cuya noticia luego se divulgó 
por nuestro ejército con indecible sentimiento de todos, no solo por 
la pérdida de sus compañeros; sino porque, desvanecida ya toda es-

. peranza de algún socorro de desembarco, les era preciso atacar con 
las tropas que había á un enemigo, pujante no solo por el número, 
sino también por estar atrincherado. Los de Guetaria, como vieron 
todo el lance, discurrieron que allí harían el desembarco los france­
ses y emprenderían con ellos; por lo que á toda diligencia dieron 
parte al Almirante, quien al instante envió el estandarte de los gui-

l Muerte de 1). Lope de Hoces. 
s E s t a propiedad do Iti fama ins inuó Virgilio, çuat lâo p o í ftllí erüpeáó sua descr ipción. 

A'ncld, IV, 
Fama mallunt, quo non aliitd velocius ulium, ;: 
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puzcoanos de Aya, que se componía de ciento y treinta hombres, 
para que subsidiase á la guarnición, que de antes había. Los de Aya, 
habiendo caminado sin parar cuatro leguas y mediajlegaron al lugar. 
Pero nada hicieron los franceses. 

Kl mismo día en que pereció en Guetaiia la armada entró en 
Fuenterrabía 'D. Miguel de Hualde con cartas de parte del Rey y del 
Almirante. La del Rey se reducía a qué, aplaudiendo con cláusulas 
expresivas el valor, así de los de Fuenterrabía como de la tropa, los 
aseguraba de las providencias que tenía dadas para su más pronto 
socorro y los exhortaba á lo restante del sitio con prometerles gran­
des mercedes. El Almirante decía lo mismo, y para que diesen crédi­
to á lo que decía éste, les aseguró Hualde que ya el Marqués de 
Mortara se había planteado en Santa Bárbara, y que se había abanza-
do una porción de tropa para el lance de atacar las trincheras. Y por 
cuanto no había modo de comunicarse los de la plaza y el campo, 
sino con el mayor riesgo1, trajo también una cifra con que desde 
Fuenterrabía se pudiese dar á entender á los de Santa Bárbara cual­
quiera cosa:3 la cual se reducía á que, plantando de noche en un si­
tio elevado algunas hachas encendidas, combinados los diversos mo­
vimientos de sus llamas, habían de hacer oficio de letras: invención 
de mucho trabajo y sin provecho alguno; porque en la distancia de. 
dos mil pasos era totalmente imposible observar con puntualidad 
cada uno de los movimientos de las llamas: por lo que la invención 
hubiera sido de más utilidad si se hubieran conformado en dos co­
sas. Lo primero: que lo que se había de dar á entender no había de 
serla menudencia de las letras,sino el todo del objeto, como, qué 
cosa les hacía falta; qué peligro, les amenazaba^ y en suma, todo 
aquello que discurriesen que podría suceder. Lo segundo: cada una 
de estas cosas se había de distinguir con notable desemejanza en los 
movimientos de las llamas, ó fuese en el número, ó fuese en el gran­
dor, para que así no hubiese lugar á equivocarse. 'No obstante; como 
LA necesidad jamás deja piedra por mover cuando anda en busca 
del alivio, todas las noches inmediatas pasaron los de Fuenterrabía 
escribiendo á sus compañeros los progresos del enemigo y todas las 
demás novedades, con la novedad de valerse de las llamas en vez de 
pluma, de tintero y de papel. Pero como los de fuera nada contesta­
sen como había quedado pactado, se enfadaron de estoy lo dejaron:* 
pero se logró siquiera tener con ello pensativo al nemigo y empeña­
do en descifrar el enigma, tanto más ansiosamente, cuanto más im­
penetrable se le hacia, por aquella natural facilidad de los hombres 

1 Dia 22 de Agosto y 53 del sitio. E n t r a Hualde eü l a plaza cOH cartas. 

2 Trae Hualde u n a cifra, para .comunicar los do la plaza con IOB de fuera. 

3 E s t a cifra tengo vista en Uvechero de Sec retís, y l a trabe t a m b i é n p o í t a ell sU Mag. Nat 
lib. 16. cap. 13. 

1 Usan la cifra los sitiados, aim que üni t i lmeDte . 
Ü Foro lograse el dar al enemigo, que recelar. 
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á creer que todo aquello que ellos no entienden no puede menos de 
ser cosa grande. Este mismo día la descarga de toda especie de fue­
go, aún con ser continuo, no pudo impedir que el enemigo al favor 
desús galerías trabajase en el cubo de la Magdalena y prosiguiese 
sus minas cavando otra vez el muro cerca de la boca de la mina de 
antes. Pero Butrón, enterado de esta resolución, al punto se afanó en 
disponer la contra mina.'La misma noche se esmeraron los france­
ses en celebrar por todos los reales el gozo de la quema de nuestra 
armada con frecuentes hogares, tres descargas de fusil y con salva 
de artillería de todos los ataques, acompañada de los festivos ecos de 
cajas, pífanos y clarines, sin que en todo esto supiesen cosa alguna 
los sitiados, quienes al principio consintieron en que sería invasión 
del ejército español á las trincheras del francés, hasta que advirtie­
ron que la dicha conmoción más constaba de pasos de contradan­
zas que de cuartos de conversión de un festín de Marte. Pero no por 
eso se cayó en cuenta cuál podría ser el motivo, sino que con nueva 
equivocación pensaban* que á propósito levantarían este alboroto 

por hacer ostentación y alarde de sus tropas y atemorizar así á los 
sitiados. 

Dos días después de la función 3naval volvieron de Guetariala A l ­
mirante, Vice-Almirante, y algunos otros pocos navios, y se íncorpo-
íaron con todas las tropas restantes, que presidiaban la Concha, sin 
que hubiesen hecho demostración alguna de regocijo: lo que dió 
motivo para que se tuviese por cierto en Fuenterrabía que la fun­
ción habría quedado.de nuestra parte. Confirmábase este concepto 
por la advertencia de muchos, que notaron que volvían menos na­
ves de las que habían ido. Pero presto se desvaneció este gozo mal 
consentido; porque 4hacia el mediodía, habiéndose arrimado al cubo 
de la Reina el Marqués de Gebre, que mandaba todos los ataques 
más inmediatos al lugar, mandando cesar á los combatientes suyos, 
preguntó por el gobernador Eguía, y concertada una suspensión de 
armas para media hora, notició el infortunio de nuestra armada y 
ectíÕ un tiento en los ánimos délos sitiados para irlos madurando 
hacia la rendición, para cuya exhortación se valió de un religioso de 
la familia Franciscana, de aquellos á quienes por razón del capucho 
con que cubren la cabeza, llaman capuchinos, quien, dicen, que des­
de un "ataque cercano hizo á los sitiados (que le escucharon puestos 
de pié sobre la muralla y recostados sobre sus lanzas) el razonamien­
to siguiente: >Es muy al revés en mi concepto, y fuera de lo que en 

1 Celebran los franceses la péi-dida de nuestra armada, ignorada de los nuestros. 
2 Día 55. 
3 Piensan, pero mal , los nuestros que habr íamos ganado l a batalla navíil. 

4 Desvanece este mal con sentido gozo. 
• 5 Eazonamiento de un fraile capuchino, que de parte del francés procura persuadir ú ¡os si 

liados 1» c a p i t u l a c i ó n . 
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»otras guerras se practica, nobles de Fuehterrabía, el porte dela 
apresente. Hl enemigo se compadece de la infelicidad que os aflije, 
»siendo asi que vosotros aún no habéis empezado á arrepentiros de 
>la obstinación que la motiva. Vienen suplicándoos los mismos que 
»han puesto la cosa en la necesidad de andar en súplicas: y vosotros, 
»que estáis en este apuro, no las empezáis á hacer. En cuan deplora­
b le es tildo os halláis, no es menester que yo lo diga: ya lo veis. Ya 
»vuestras casas están por tierra; arruinados ya los muros, dejan de ser 
miuros, porque ya son brechas: é igualados los fosos con los despo­
jos, ruinas de aquellos, están convidando á un asalto. Si todavía esta 
»sano algún nervio en vuestros baluartes, lo debéis á la cortesanía 
»del vencedor, que más que con hierro os procura ganar con el aga-
»sajo: y tardará en ia ejecución de vuestro último estrago lo que tar-
s.dcis en irritarla; pues perderá los estrivos de la paciencia, apenas 
^conozca que se la paguéis con el desprecio. Ni penséis que esto es 
»quereros atemorizar sin bastante fundamento; porque ya las minas 
«en muchos parajes están tan adelantadas, que solo con una honro-
»sa rendición podéis evitar vuestra última ruina. Rumiad bien los 
sejemplares delas ciudades que se han cogido á fuerza de armas, y 
«recapacitad qué provecho les acarreó su imprudente temeridad. 
» Tan desprendidos estáis de la racionalidad, que una sutil alabanza 
»que os pueden dar cuatro ignorantes por vuestra obstinación, ante-
»ponéis á vuestras mujeres, á vuestros pequeños hijos y al amor de 
»la pátria, ¿Ü acaso con nuevo ejemplar esperáis que habrá alguna 
sdisciplina militar tan exacta, que, enfrenando la desbocada libertad 
»de las conquistas, obrará más embotado el enojo y más comedido 
»el saqueo; y más de los soldados irritados, y que suspiran no menos 
»por ei pillaje que por la sangre con que lo han merecido? Si en la 
»armada teníais alguna esperanza, n-i tenéis que tenerla: victima ha 
ssido de las llamas: ayer se abrasó tuda en Guetaria. Pero no: vues-
»tí"a esperanza no estriba sino en las tropas terrestres. Pero buscadme 
»modo de que se estire eí número de las que son menos para que 
sdgualen á ías que son más. ¿Y esta tropa colecticia, casi desnuda de 
«caballería, queréis comparar con nuestras huestes, todas las cuales, 
»aún cuando hubiesen venido visoñas, ya ahora, después de tan em-
»peñado y contumaz cerco, es preciso confesarlas veteranas, así por 
»lo curtidas en el trabajo, como por lo familiarizadas con los riegos? 
»Más: si apenases creíble que los españoles se atreviesen á venir á 
slas manos con esta gente en una batalla campal; ¿es verosímil que 
»embistan á estos mismos, petrechados de las defensas que puede 
»dar el trabajo casi de dos meses y asegurados con palizadas, fosos 
P J tantos ataques? ¿Teméis también el qué dirán? Bueno: confieso que 
»es un reparo correspondiente á varones esforzados; pero por ahora 
^es ocioso. ¿Quién os puede pedir más pruebas de fidelidad y cons-
»tancia que las que habéis dado? Vuestro valor aún los enemigos he-
3>mos de confesar; y será la más auténtica prueba de nuestro esfuer-
szo y parte de nuestras gloriosas hazañas el haber al cabo obligado 
»á la entrega á tan valerosa gente; y más temo yo, que, estando nos-

Toa. xii. 4 
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coiros asistidos de tan floridas tropas, tengamos que disculpar !a 

: ; : : stardanza en venceros, que no vosotros la prisa en entregares, puts 
»no podéis hacer más. Si aspiráis á haceros gloriosos, como es natu-

- - '.^raljj'a lo habéis logrado cumplidamente: si pasáis de aquí con vues-
5)tras resoluciones y os empeñáis en más de lo que podéis, no solo no 

v , • >abogará la Naturaleza per ellas; antes será quien más os fiscalice 
• . »de temerariamente ambiciosos. Los que afectan cosas desproporcio-

- snadas y sobre sus fuerzas vician con este deseo aún aquello que 
: jlaudablemente desempeñaron: NO se llama valor el que no se tem-

;": »pla á los avisos de la prudencia. Pero acaso diréis, que es cosa dura 
. .^entregaros al arbitrio del vencedor. Cosa fuerte es en realidad pone-

»ros en lasmanosde su voluntad; pero más fuerte en las garras de 
»su enojo. Aunque ni esa pretensión traigo, Lugar hay á unas hon-
»rosas capitulaciones, aunque en el apuro presente aún por las que no 
»lo fuesen se debía pasar. En esto mismo podéis conocer la benignidad 

- ' xde nuestro Príncipe. Aquel mismo estado en que òs halló la gue-
»rra os ofrece mantener, siendo así que de lo contrario el fruto de 

• stantos gastos será una pronta é inevitable asolación. Las leyes, las 
»itnmunidades, privilegios y todos los demás derechos y fueros de 

, ^vuestra villa os quedarán en su misma fuerza y vigor. Cuantos da-
«... - >ñ'os y menoscabos os haya causado la guerra, se os resarcirán del 

' * ' e r á r i o del Rey de Francia. Lo que desea es que tomándoos bajo 
r " »su tutela y patrocinio, yá no cuidéis vosotros, sino que corra por su 

• ' »cuenta el auge de vuestras cosas, como si fueran suyas; aunque tam-
sbién por otra parte toca en el mismo honor del vencedor exornar y 
^engrandecer lo posible una alhaja, que es trofeo de su victoria, l ia 
»sido oficiosidad de nuestra atención advertiros estas cosas; y queda 
»á cargo de vuestra prudencia el que no haya sido en valde. Miradlo 
í-bien: vá mucho en esta determinación; pero la respuesta ha de ser 
»èn breve: yá no tendréis más arbitrio, ó para errar en más daño, ó 

. »para acertar más en favor. Porpura atención del vencedor queda á 
¿vuestra elección el que Fuenterrabía prontamentesea asolada, ó que 

• sdeba no solo quedar en su pié, sino también florecer. 'Levantóse al 
punto un murmullo entre la gente por lo desapacible que había sido 

•.. á.sus oídos el razonamiento y sin aguardar á que otro tomase la voz, 
todos á un tiempo le gritaron con enfado: que para prescribir coto 
á las valientes operaciones de ¡os varones esforzados no tiene fa-

- cultadei el enemigo, como quien en ello no tiene interés alguno le­
gítimo: que los privilegios y demás mercedes ofreciese el de Conde 
á aquellos sujetos que están hechos á poner los ojos en las dádivas, 
sin reparar en /amano de donde dimanan: que para ellos todo era 
v i l y de ninguna estimación^ no siendo de su Rey: que de la arma­
da y del ejército n i sabían nada, n i hacían caso alguno; como que 
en nada de esto, sino en sus brazos y murallas afianzaban toda su 
esperanza: que cuando quisiese podía el de Condé pegar fuego á 

J Exaspo-r»??? log fle la plaza: su rospuotíta. 
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las minas: que se d e s e n g a ñ a r í a cerno otras veces de que no tan 
presto se arruinan un os muros de Fuenterrabia] y que aún asalta­
dos estos, resta todav ía una muralla mas firme, cual es el pecho;de 
cada vecino. Queen esia inteligencia se dejasen en adelante dese­
mejantes pláticas, cuya ejecución era disparate pensar que se lo­
grase, y por atraparte dificultosamente se acomodaba su coraje á l a 
forma de escucharlas. Cerrado ya de este modo el paso de negociar 
con las lenguas, viniere r, otra vez á las manos. 

Kl sobresalto grande de España por la pérdida de la armada logró 
algún desahogo en la noticia, que se divulgó consecutiva á ]a otra, 
'de una función de la caballería, que nos fué favorable. Había salido 
el Marqués de Torrecusa á ver los reales del enemigo, en cuya es­
colta con doce lumbres navarros de la caballería de corazas fué 
D. Pedro Pacheco, capitán de ellos: y éste habiéndose arrimado bas­
tante á las trincheras enemigas, como hubiese visto que había una 
guardia francesa delante de la estacada, animando á sus doce nava­
rros y mandándoles que le siguiesen, dando de espuelas al caballo, 
se metió de carrera en la guardia. Sobresaltada ésta con tan impro­
visada acometida, y recelando que constaría demás fuerzas, desempa-
rando el cuartel, dejándose allí los más las armas, se metieron atro­
pelladamente detras de la estacada: y como ellos encareciesen el mo­
tivo de su temor, porque no pareciese que unos pocos les hacían 
huir; pusieron en grandísima consternación á todos los reales. Vojvió 
á los suyos Pacheco con armas y algunos otros despojos. Habiendo 
después los franceses sabido el corto número de los agresores, esti­
mulados de la vergüenza de que tan poca gente, paseándose con sus 
caballos hasta la estacada, hubiese casi hecho zumba de sus reales y 
sin el debido escarmiento; al otro día despacharon á tres escuadro­
nes de caballería á la orden de Monsieur Dorsa acompañado de un 
destacamento de trescientos carabineros, que por su dirección queda­
ron atras emboscados. Y adelantándose con el escuadrón más esfor­
zado con orden de que los demás le siguiesen, llegando hasta los 
mismos reales, embistieron al cuartel de los navarros, que algo dis­
tante de los demás cubría la entrada del camino en frente de Irún: y 
trabada una refriega, movido el de Velez de la vocería y alboroto, 
con el sentimiento de que á tropa de su encargo se le incomodase en 
el cuartel, y más por las instancias de Torrecusa, que decía era igno­
minia que tan libremente unos franceses rondasen los cuarteles.es­
pañoles, man dó que saliese toda la caballería de los navarros .y á 
más agregó el Almirante trescientos mosqueteros guipuzcoanos. 
prácticos en aquell os parajes para que, si la caballería se veía en 
la precisión de retirarse, cubriese su retirada, ayudándose del bosca­
je y portillos de to dos aquellos caminos. Por fuerza poco antes .'-ha* 
bían salido los más caballos al herbaje, ni al pronto se encontraron 
más de cincuenta, los más de ellos del estaridartedeAyanz,que aquel 

2 IVli ioñO reeacitontn cíe cabaí loría , oti c¡«9 qiwdan airosos 3os españolea. 
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día se hallaba de guardia en el piincipat, y por eso tenía el primer 
derecho á cualquiera acción. Cogiendo, pues, Ayanz estos cincuen­
ta hombres á toda prisa y persiguiendo furiosamente á Dorsa, quien 
con toda cautela iba poco á poco retirándose por meterlo en la en­
celada de los emboscados, aunque con pérdida de cinco hombres, 
con quienes tropezó la muerte por lo estrecho del camino, salió en 
fin con los demás á paraje en que se pudiese explayar. Aquí, pues, 
puestos en orden los dos escuadrones, y haciendo sus recíprocas des­
cargas, sin que todavía ni por unos ni por otros se señalase la vic­
toria, habiéndose visto los dos capitanes uno á otro, se embistieron 
con indecible coraje. A mala sazón en realidad faltó á Ayanz una ca­
rabina, por lo que, avanzándose Dorsa por un lado, lo agarró del 
cuello, acalorado en el deseo de volver con tan distinguida presa. 
Con la misma ansia Ayanz se agarró con la derecha del cabello del 
francés, que lo tenía muy largo; que esto era lo único que podía, te­
niéndole aquel abrazado. Habiendo de este modo luchado algo, co­
nociendo Ayanz que su ancianidad cedía á la mocedad de Dorsa, y 
como tampoco había lugar á esgrimir la espada por estar estrecha­
mente abrazado s, echó mano de una pistola que traía al a rzó i ; y 
desviando el cuerpo lo posible, le pegó con ella dos grandes golpes 
enla frente con toda su fuerza, á cuya resulta, perdiendo Dorsa el 
sentido, lo soltó; y acudiendo su teniente al desagravio y embistiendo 
con una espada á AyaniZ, se defendió éste con la misma pistola, con 

que pudo quitar la cuchillada, aunque ya llegó á rasgarle un poco 
en ía frente. Acudió en esto Pacheco, que también para entonces 
estaba herido, y con eso hicieron prisioneros lo primero al teniente 
y luego á Dorsa, que era milagro mantenerse dentro de la silla, es­
tando él fuera de sí y su caballo fuera del gobierno de la brida. Co­
mo ya los cabos estaban prisioneros, con í'aeüidad se rechazó á la 
tropa, y se les hizo desembarazar todo el campo. Volvió nuestra gen -
te álos reales con mucho placer por la presa. Ivíandóse c u r a r á 
Dorsa; y cuando hubo vuelto en sí, dando sentidas quejas de que 
le hubiesen quitado la espada, como que no era estilo, ni práctica 
hacerse tal con prisioneros de distinción, le dió el de Velez la suya: 
y por prisión más segura lo pasaron al castillo de San Sebastián. 
Apenas se divulgó la noticia de esta función de la caballería, aunque 
en realidad su resulta no era de especial monta; no obstante, como los 
nuestros, menos en número, habían vencido á los franceses en este 
brazo de tropa, cuyo pulsóse temía superior a] nuestro, serenó tal 
cual los semblantes, ya mustios desde la pérdida de la armada. 

A l otro día de las pláticas del Marqués de Gebres, que fué el cin­
cuenta y seis del sitio,' se advirtió que de la loma de Guadalupe se 
iban descolgando varios pelotones, y que cerca de la roca que está 
á la parte de abajo se iban ordenando en columnas: por lo que se 
consintió que sería disposición para el asalto. Haciendo, pues, al ins­
tante llamada; así la tropa como el paisanaje acudieron á sus respec-

í Día. ÍQ. 
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tivos cuarteles en los muros, cogen las armas y solo aguardaban ver 
al enemigo. Al mismo tiempo Butrón, avivando á losgastadores de la-
contramina, dió finalmente con íos franceses tan á buena sazón, que, 
poniéndose luego á abrir la boca, que había de inutilizar el efecto de 
la mina, al mismo tiempo por la otra parte no hacían sino atacarla, y 
como no sabían lo que pasaba, le dieron fuego. Pero la buena dili­
gencia de Butrón preservó del daño, porque como halló la llama res­
piradero, se desahogó y desvaneció sin hacer daño alguno ni des­
moronar la muralla. Celebróse por uno de aquellos grandes milagros 
de la fortuna el haber quedado con vida aquel día Bernardo Sar­
dón, 'castellano: éste estaba de centinela á un lado de la boca de la 
contramina, y cuando reventó, lo levantó la llama y lo voló hasta 
las mismas trincheras del enemigo, en donde lo recibió un alférez 
con la punta del espontón: recogiendo y deteniendo Bardón con las 
manos los intestinos, que le colgaban por la herida, y arrojándose al 
mar, por fuerza inquieto entonces, llegó finalmente á la estacada al 
abrigo de los suyos: y aunque tratado con más inhumanidad por las 
racionali Jades del hombre qjje por las iras de los elementos, quedó, 
no obstante, con vida á esmeros del favor de la fortuna, que algunas 
veces ciertamente parece que juega con lo frágil de la naturaleza 
humana, no de otra suerte que algunos por hacer ostentación de su 
habilidad suelen tirar en alto algún vaso de vidrio y lo cogen sín de­
jarlo que se rompa'. La tropa francesa, que estaba destinada para-el 
asalto; por el escarmiento de la mina anterior, por no verse por su 
temeridad en otro peligro semejante, aguardaba desde lejos el efecto 
de la de ahora. Y como vieron que todo había parado en humo, y 
que el baluarte quedaba ileso; con todo el ardimiento desconsentido 
asalto y rabia de verlo frustado, más que con balas, fueron á cargar 
los cañones, que, disparados de todas las baterías, publicaron que la 
pólvora estaba mucho más refinada por el sentimiento de haberles 
fallado su esperanza. Tampoco faltó en este sitio eí artificio de las 
estratagemas, hl mismo día pidieron audiencia dos de Hendayá^como 
que venían obligados de la amistad de vecinos, pero en realidad ve­
nían enviados por el de Conde para que se enterasen de lo que pa­
saba; aunque esto lo negaron ellos constantemente. Fuera de que es 
natural que ellos, aunque ai presente todo corría viento en popa para 
la Francia, recelosos de lo que, no obstante, podría suceder, preten­
diesen con estas fingidas expresiones de cariño no tener en todo 
caso resentidos á vecinos de más poderío. Hubo en la plaza sus dis* 
putas si se admitiría ó no la visita. Gritaban muchos que del enemi­
go no podía venir cosa buena, y que así se les echase luego á pasear. 
Prevaleció, no obstante, el dictamen de algunos que dijeron que del 
mismo veneno debía hscerse Iliaca, admitirlos y estar muy á la mira. 

1 líaro snco3o y v i lor d\¡ He:-nai\lo Barílún. 
2 Aii conüüiitu. ibí i Ovidio acerca ele l a providencia de Dios, como lo manifeslfi e » su. 
L'idH ia h j m n i ; divina potentU re'jus, 
3 Estratagemia do ios de Hendaya. 



5Í SITIO DE FU EXTER RABI A. 
de si en la conversación se dejaban caer alguna especie por donde 
se rastreasen los designios del contrario. Y así, salieron á recibirla 
visita Fr. Francisco Arrazubia, Franciscano, y D. Juan de Cigarro?, 
Alférez de Fuenterrabía. Y al principio de la conversación los de Uen-
daya recomendaban sobre manera sus tropas, y ponderaban sobre 
toda ver dad que ya había en el campo treinta y seis mi l infantes 
y cuatro m i l caballos, aunque el uno de ellos dijo después en secre­
to á Cigarroa; que la cantidad de uno y otro era verdadera si se 
hiciese la cuenta como por el vellón de Castilla: que además de eso, 
las fuerzas nayales constaban de siete mi l hombrefi de desembarco 

fuera de la tripulación, que era numerosa, que ya habían llegado 
á Burdeos doce mi l hombres de socorro, y que á ioda priesa se en­
caminaban á Fuenterrabía . Añadían los dos; que estaba preso en el 
campo francés D . León de Leguía, natural de Fuenterrabía^á quien 

. volviendo de Sevilla habían interceptado al querer de noche entrar 
en el lugar; que éste con la confianza de la amistad de antes, y ha­
biéndoles primero pedido palabra de guardar secreto^ tos enviaba 

"/'á qtlè de palabra informasen á stis paisanos cómo en su poder ha­
bla para ellos tina carta de mucha- importancia del Almirante, y 

'.jofrecían traerla al otro día con toda puntualidad, como se les permi-
v tiese el venir: que el Pr íncipe de Conde estaba pasmado de ver la obs­

tinación de ¿os paisanos^ y que sentia ver retardaba la rendición 
por aquellos mismos por quienes consintió empezari-i, y le ponían 
en paraje de enojarse, aunque contra toda su voluntad: que ya los 
cimientos de las murallas estaban minados en siete distintos para­
jes y que las minas estaban á punto de abrir el paso á ta últ ima 
asolación; pues solo faltaba la aplicación de la mecha. Y que asi, 
•mirasen al cabo por sus cosas, todas las cuales la más corta tar­
danza hecharía á perder. A todo esto los nuestros los estuvieron es­
cuchando, como que ya estaban enterados del número de ías tropas 

.enemigas, y con un airecillo y gesto no solo de no temerlas, antes 
de despreciarlas. En cuanto á la admisión de la carta, que decían, 
les respondieron: que era preciso dar parte a l Gobernador y á ios 
alcaldes que su príncipe no había errado un punto en cuanto ha-

Ma opinado sobre la constancia de los paisanos: que les suplica-
. ban encarecidamente quede su parte le dijesen que era asi, y que 
todos ellos con sus intereses é hijos estaban deter ruin-¡dos á / adecer 
la última ruina antes que entregar al enemigo el lugar. Con esta 
respuesta finalizó la visita. 

Puntuales al otro día los mismos con la seña acostumbrada, acudie­
ron á solicitarla otra vez.' Pero la respuesta fueron algunos balazos, 
por haberse recelado 4 que socolor de la carta de O. León, se disfra­
zaba alguna estratagema: y según éste dijo después, todo fué pura 
ficción y forjado falsamente el recado. Qué intentarían los franceíes 
con esta invención, y con qué ánimo la hicieron, no me atrevo á ase-

Día 57. 
2 M a l i c í a l a por los sitiailo.-i, dan el merecido & lo 1 ile Húndaya. 
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furarlo por cosa cierta; sino que acaso se intentaba quitar á los de 
uenterrabía el e mpacho de entregarse con haber fingido esta carta, 

en que de parte del Almirante remedaba su letra y estampilla como 
en secreto por medio de un sujeto interesado, se les aseguraría de la 
debilidad de nuestro ejército y de Ja ninguna esperanza de socorro, 
á que, ó darían sinceramente asenso ios sitiados, ó á lo menos podrían 
fingir que lo daban, si, desvirtuada al combate de tantos peligros su 
constancia, teniendo á Ja mano una disculpa tan honrada, diesen 
ahora en cobardes. Tentada así, aunque sin fruto, la fidelidad de los 
de Fuenterrabía, y auyentados para en adelante con un par de mos­
quetazos los mequetrefes del embuste, descubiertamente se declaró 
la obra de los franceses contra ios muros: pues frente á la cortina 
que corre desde la Magdalena hasta el baluarte de Leiva, habiendo 
minado el contra escarpe del foso, habían pasado más de la mitad al 
favor de una galena. Pero prontamente se condujo al terraplén de la 
casamata de Leiva unapieza; la que, dirigida desde este paraje contra 
los combatientes, obró con tanta eficacia, que, desbalijada su galería, 
hubieron de cobijarse á toda priesa á la puerta que habían abierto 
en el contra escarpe. Dicen que el alférez Lesaca aquel día tomando 
una escopeta, como más del caso por la cercanía del enemigo, mató 
treinta franceses, y de ellos algunos que manifestaban lucimiento en 
el traje y en las armas, aunque disparaba á cuerpo descubierto, por­
que la muralla ya estaba sin cordón. 1 Pero como LA mala conse­
cuencia de un errores doctrina de acertar, instruidos del mal ante­
cedente, los franceses emprendieron al otro día la misma obra con 
mejor fortuna; porque abriendo otra vez el contra escarpe, aunque 
algo más arriba y frente por frente del cubo de los cestones de donde 
les venía el mayor mal, emprendiendo su galería, burlaron el medio 
cañón que no se Íes podía asestar por estar tan cerca, y debajo, se­
guros también del otro cubo de la Magdalena, pot no tener través 
por aquella parte. Remediaron con prontitud este mal los nuestros en. 
el modo posible, rompiendo todo el grueso de cantería del costado 
del cubo de la Magdalena perla parte que mira al de Leíva; coloca­
ron allí la pieza y con eso empezaron á batir de lado la galería del 
francés, que estaba atónito de ver la prontitud de esta extraordinaria 
obra. Pero para cuando tos nuestros pudieron barrenar el muro y 
ponerlo en forma dé tronera para disparar; ya habían adelantado los 
franceses tanto, que no era posible retardar sus progresos; porque, 
aunque caían muchos con ¡a metralla y ruinas de la galería,, re­
novándola, no obstante, con incansable trabajo, luego que la.veían 
desmoronada aquel mismo dia llegaron á la cortina de los cestones 
por la patíe del de la Magdalena, y no sin daño de los que de nues­
tra parte cuidaban del medio cañón; porque el cubo por esta parte 
conforme al anticuo modo de fortificar es redondo; y no tiene aquellos, 
ángulos cual se esíüan en la fortificación moderna para rechazar ;del 

t Dia 5fi. .• •,• '.' : • ••a 
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foso á los enemigos y obrar con libertad los artilleros, de suerte 
que el medio cañón estaba descubierto á algunas pie2as de las ba­
terías enemigas, las que, dirigidas á él, incomodaban demasiado á 
nuestros artilleros. Pero era n-^or el estrago en los franceses por la 
continua descarga que se les hacía de todo género de balas. En es­
pecial se dispararon dos bombas, las circunstancias de cuyo efecto 
son dignas de memoria: la una de eilas, que el enemigo había arro­
jado y caído adentro del lugar sin haber hecho daño, 1 la volvieron 
los sitiados á un pelotón de doce ó trece obradores franceses, vista la 
cual, á toda prisa se acogieron á la boca de la mina de donde habían 
salido, y estaban allí aguardando á que reventase Y como por la ex­
traordinaria tardanza (pasó cerca de medio cuarto de ora) hubiesen 
consentido, ó que se le habría caído ó apagado la espoleta, salieron, v 
muy gozosos la miraban, y ya sin miedo le andaban dando vueltas 
con la mano, cuando de pronto reventando con un fuerte estallido, 
hiizo pedazos á todos. Salieron lastimados del fracaso otros tantos á 
retirar los cadáveres para darles sepultura, y tirándoles otra bomba, 
no bien había llegado arsuelo, cuando sin darles lugar de huir, reven­
tó,, y. envolvió á todos en el mismo estrago, tendiéndolos como por 
losas sobre los otros. Tan insidiosa es esta peste de la pólvora ó que 
obre pronta ó proceda lenta, y es: que DE los males que nos amena­
zan, el huir cuesta un precipicio y no es seguro el no huir. 

Mas nada atemorizados por eso los franceses, apresuraban con in­
creíble ardor todas sus obras así en la cortina recién cogida, como 
en las minas del baluarte de la reina, rechazando no con menor afán 
los sitiados su última ruina; pues, habiendo recelado que ya de esta 
vez el baluarte de la reina se desmoronaría enteramente, le rodearon 
en todo su ámbito con dos estacadas, que se terraplenaron y avocaron 
allá cuatro piezas para recibir al enemigo y echar aquí el resto de la 
esperanza, caso que aquel volase; obra que, habiéndola empezado 
este día, remataron el tercero con indecible asistencia delas mujeres 
¡suministrando el material, las desechas casas, cuyas ruinas presenta­
ban al enemigo como si en su hechura no hubiesen sido bastante 
víctima de la hostilidad. Había más pena también que. "ia que daba 
el enemigo por fuera con el calor del estío se iba aminorando el 
agua de los pozos y quedando sin hierro y plomo que disparar. Por 
lo. que se echaron llaves á los pozos, y el agua se empezó á repartir 
con alguna parsimonia y hecho apeo del plomo, hierro y peltre, que 
había en las casas para su servicio, lo alargaron con bizarría los due -
ños para el uso público. De este modo se remedió para algunos días 
esta falta. En todas estas noches fueron muy frecuentes las parletas 
entre nuestra Iropa y los franceses de las inmediatas trincheras, 
hinchados éstos de la confianza de que se harían dueños del lugar. 
.La mayor bulla fué la víspera de S. Luís, Key de Francia, par la noche. 
Empezó por la armada en obsequio del santo paisano la salva militar 

]{a yo sucoso de. dos bombs.:' 
Siciitcso falta ele agua., y <1i; muvicio do bubis. 
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con muchos vivas, y desde allí proseguida por todos los reales hasta-
Irún la alegría que publicaban con festivas hogueras, acudieron con 
este motivo más franceses á los ataques próximos á Fuenterrabía, "y 
llamando á los nuestros con descompasados gritos,, les decían ha­
ciendo mofa: »Ya qué defensa prevenían para tan esforzadas tropas? 
¡.Que procurasen ponerse bien con Dios, que habían de asaltar a l lu -
»gar y degollar desde el primero hasta el último luego que amane-
sciese el día de tan buen agüero para elloí por el recuerdo de su 
ssanto Rey, á quien, ya desocupados, aquella misma mañana habían 
»de hacer función dentro de Fuenterrabía. A esto respondían los 
nuestros: "Que ni Fuenterrabía, ni su santo Rey consentían herejes: 
aludiendo á que la tropa de Forsa había profanado ¡a ermita de 
Nuestra Señora de < )uadalupe, haciendo de ella caballeriza: nQue 
»para qué esperaban al día, si estaban también hallados con las t i -
snieblas de la noche, metidos siempre debajo de tierra como topos? 
i)¿SiJa guerra hacían á los infiernos? Que ya estaban bastante abier­
tos los muros, que se pusiesen á asaltarlos.» Entre estas afrentas y 
chispas del enojo volaban de una parte áotra las balas, pero con más 
bulla que efecto; porque entre las lobregueces de la noche solo se 
dejaba gobernar la puntería por el llamamiento incierto del oído. 

El día veinte y ocho de Agosto 4 empezaron á picar el lienzo de la 
cortina de los cestones de que se habían hecho dueños el día antes. 
Y aunque los sitiados tiraban contra los gastadores grandísimos can­
tos, bombas, granadas y agua herbida en mucha cantidad, nada de 
esto aprovechaba, y.así, fué preciso agravar los remedios. Butrón, sin 
cuya dirección no se movía piedra en esta especie de obras, conoci­
do el pensamiento del enemigo, hizo que seis gastadores dispusiesen 
luego una contramina. Pero recelosos los franceses de esto mismo, 
no uno, sino dos ramales iban haciendo para deslumbrar así á los 
nuestros. Y estos nada satisfechos de la utilidad de la contramina, 
por la esperiencia que tenían de la incertidumbre de las obras sub­
terráneas, preparaban mayor defensa: pegante á la misma porción de 
muralla que los franceses minaban dispusieron una espalda bien te­
rraplenada á prueba de bomba, y la remataron con prontitud. Tam^ 
bién dispusieron un animoso muchacho, 1 que á nado procurase pa--
sar al campo español con cartas para el Almirante y el de Velez, en 
que se les decía en cuán grande aprieto estaban y por cuántos para­
jes les amenazaba un ataque general, cuando escasamente había tro­
pa para defender el asalto en solo una brecha. '' Ya el nuevo Tritón-
había pasado grande espacio de mir, q u i en su alta mirea estaba.' 
extendido por toda aquella playa, pero cerca de las guardias del 

1 Día 59. -
2 Conversac ión y dictúivos de sitiadores y sitiados. . 
'3 E n v í a s e de la plaza un propio con cartas. 

i Al qua fljsagiM'li usta íi^m-íila v us ' .üa i-al J a v j n U ( L i t i i n e j n ¡vot i l o c u la-j circuiia-'; 
tuncias que SÚ dejan ver oti ul o n texto, le prevengo qxm repriiobo igualuiontu sotnojaiito ftjuça-. 
(lo tvaducir en e\ Padre Novai' cuando por aseetator nos tradujo Achates eu las guoira* 'de. 
FlandoB. 
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puente Méndelo 1 lo pillaron; aunque tuvo la advertencia de tirar al 
mar las cartas que llevaba metidas en una caña, no obstante de ir es­
critas en cifra. Lleváronlo á la tienda del Príncipe, quien, preguntán­
dole del motivo de su rumbo, como para el enemigo es de más re­
comendación lo culpado, y lo virtuoso es de mérito, y al paso que es­
to se ha.de ocultar, conviene aquello fingir, dijo el: que en una riña 
había muerto á un hombre, y que venía huyendo de la justicia. Mas co­
mo.el Príncipe-no diese asenso á su dicho,lo mandó poner ácuestión 
de tormento. Pero no hicieron mal trato en su fidelidad los tratos de 
Guerda'y-ni desfavoreció á su valor la fortuna; porque, habiendo pues­
to después en segura prisión en un caserío, rodeado todo de centi­
nelas de vista, saltó de noche por una ventana y con ser que estaba 
tan mal tratado primero del tormento y ahora del salto, pudo por 
aquellos boscajes, que él tenía bien sendereados, librarse de los mu­
chos franceses que le siguieron: con queá su modo informó del es­
tado de la plaza á nuestros generales, á quienes halló tratando acer-
ca de. la-suma de la guerra y ocupados en las disposiciones de forzar 
l^s trincheras enemigas con el aumento que ya tenían de tropas. 

Teniendo tan adelantadas tantas obras el Príncipe,4 ó satisfecho de 
reconquista, ó deseoso de obtenerla por rendición, haciendo tanto 
alarde de su confianza, que ya intimaba amenazas, el día 3ode Agosto 
(porque el veinte y nueve, que no se señaló con alguna acción par­
ticular, emplearon unos y otros en la prosecución de sus obras) por 
medio de un tambor, de quienes ó de los pífanos es estilo de la mil i­
cia servirse como de legados para semejantes mensajes, envió una 
carta * como por último aviso y con la amenaza y aseveración de una 
ejecución mihtar, si no se le entregaban Ella estaba escrita en fran-
cést y no tanto en nombre del Príncipe, como por osden suya, según 
demostraba el sobrecscrito. He tenido á bien el traducirla al pie de 
la letra.- *K1 Príncipe de Condé, mi amo, generalísimo de Jas tropas, 
s por él cristianísimo Rey de Francia. Habiendo con las armas y obras 

J»eon'.cuyo uso liene facilitado el asalto para cuando quisiere, puesto 
-.frá\Ruenterrabía en e! apuro de que implore su clemencia, deseando 
•A&vitar de sü parte los horrores de una ejecución militar, forzosa con-
^sécuencia en las ciudades ganadas á fuerza de armas, envía este 
»tambor al Gobernador, á la milicia y al pueblo de Fuenterrabía, y 
sdçs amonesta que U- entreguen !a villa bajo de aquellas condicio-
»nes que al Gobernador á los presidiarios y paisanos parecieren con-
svenientes. Y para que, ignorantes del mal que íes amenaza, no ye-
.srren tal vez en su determinación, ofrece mostrar las minas y demás 
obras dispuestas para el asalto á cualquiera sujetos, para su inspec-
sción quiera enviar la plaza. Y después de esta esperanza de alivio, 
squ-j primariamente ha ofrecido, pasa en segundo lugar á asegurar­
l e s que no habrá recurso alguno á su piedad, y que habrán de pa-

1 Cójeulo los franceses, flnje una mentira, no le vale, Ic clau ti i mento, pero naúa cl i t í t ra, 
2 Día 61. 
3 Carta de í n t i m a , quo escribe el Príncipe ií los sitittdts. 
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»sar por todos aquellos rigores' que los vencedores por derecho de 
¡•guerra suelen ejecutar en los que, temerariamente obstinados, vienen 
»á los desesperados extremos de un inconsiderado furor; fuera de 
&que pueden en Fuenterrabía quedar persuaJidos á que han desem* 
* peñado bastantemente cuanto corresponde á vasallos valeroso y. 
afieles á su rey: que del ejército español no les puede venir socorro 
salguno, así por su flaqueza corno también por la mucho mayor ro-
sbustez del cuerpo de tropas francesas y trincheras, con que éste se 
»hará fuerte á cualquiera invasión todo lo cual con buena fé ofrece 
»hacer patente á los mismos inspectores, en especial, habiéndose to-
stalmente arruinado las fuerzas marítimas de España. Del campo á 
«treinta de Agosto, 

Apenas vieron los sitiados que un Umbor tocaba la caja cerca 
del baluarte de San Felipe con aquella llamada que se hace para dar 
algún mensaje, enviaron á dos mozos, los cuales, vendándole los ojos 
para que no pudiese ver las fortificaciones y defensas de dentro, lo 
llevaron al palacio por el portal de la estacada. Ya para entonces 
había ido allá con mucha corte el Gobernador con los alcaldes de 
la villa y principales cabos, y pira que no se le trasluciese al francés 
la falta, que ya se sentía, de bastimentos, hizo, que pidiendo vian­
das en varias casas y vinos de muchos géneros se le dispusiese una 
mesa, no solo espléndida, pero exorbitante: á donde, habiéndole lleva­
do, ínterin en el consejo se consultaba la respuesta; alegrándosele los 
cascos con los manjares y á puro trago, empezó con festivos gritos á 
brindar Por lo Rey áeEsp.iña y aún después, cuando lo despacha­
ron, que fué saltando por el foso y trastornándose, prosiguió en los 
mismos vivas. Eguía, leída la carta, pidió su dictámen al Congreso, 
y por unánime consentimiento de todos se le dio esta respuesta, ha-
blándole del mismo modo en impersonal. «El Gobernador y el pue-
»blo de Fuenterrabía al Príncipe de Gondé- La esquela de su Alteza 
»se ha recebido: y por los avisos queen ella se contienen, queda-
amos agradecidos y le rendimos las gracias. Habiendo congregado 
sen consejo á los alcaldes y oficiales de la tropa, unánimes y con-
»formes dicen esto. E l Principe de Conde puede cuando más gusto 
T>tuvièyer dar fuego á las minas\ y lo mismo de las demás obra 
^disponer á su arbitrio lo que tuviere por conveniente: que al 
^mismo paso ¿Vosotros, es seguro é indefectible, contrastaremos 
^con todo esfuerzo sus conatos, y que no dejaremos de hacer cosa 
»alguna> que sea correspondiente á vasallos tan leales de nuestro 
^rey Felipe IV, que Dios guarde: y por el amor y buen servicio 
»que se le debe; y tod)S nosotros con nuestras mujeres é hijos.nos 
to/recemos nuevamente á todos los pasajes trágicos de la guerra 
n y á una muerte constante^ primero que se entregue esta vi l la á 
*?a potestad del Pr íncipe de Conde, ni de otro .ninguno que en 
•¡>nombre del R?y de Francia vengad sitiarla. Por lo que, enterado él 
»tal Príncipe de esta resolución, al instante puede poner por obra lo 
»que tenga proyectado. Con esta respuesta; despacharon al francés 
vendándolo también para la vuelta, enviándolo con él un recado de 
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quejas de que, estándose tratando de la paz, hubiesen contra toda 
práctica proseguido sushostiüdades sin cesar un panto las baterías; 
aunque aseguró el tambor que eí Príncipe había enviado á un paje á 
todos los ataque.f á dar orden de que cesasen debatir, y que natural­
mente se castigaría á los artilleros. Como con tan seco recado se le 
desauciaba al Príncipe en la esperanza de que se entregase el lu­
gar, consintieron en la plaza que al instante los franceses pegarían 
fuego á las minas, y que con todo el grueso de tropas darían el asal­
to. Y así, se tocó la generala por todas las guardias así en las murallas 
como en los baluartes; y con indecible ánimo toda la tropay el paisa­
naje; encrespándose con recíprocos exortos para el último trance, 
iban aparejando las armas: y aún las mujeres á toda prisa llevaban á 
las murallas cuanto podía ser del caso para rechazar al enemigo, de 
suerte que andaban apresuradas todas las diligencias con sumo ca­
lor, Pero el enemigo aquel y el siguiente día gastó en cerrar y ata­
car bien las bocas de las minas y en aparejar todo lo necesario para 
el ataque, muy á lo satisfecho del asalto y en la inteligencia de que 
lá mòrosidad de nuestro ejército consistía en la falta de fuerzas, 

:Ma.s yalos generales españoles se daban bastante prisa; porque á 
demáâ del manifiesto aprieto de los compañeros, quitaba todos los 

• motivos de tardar una carta del Rey, que decía claramente no ad­
mitiría, disculpa alguna si el francés se apoderase de Fuenterrabía 
á vista de dos generales y de dos ejércitos: 3ra también habían llega­
do'las más tropas que se esperaban; pues días antes llegó el regi-
mieinto de veteranos de Guzmán, á quien por vía de honor sele ha­
bía destinado para guardia de la persona Real. Poco después víno eí 
-Maestre de Campo General, D. Jerónimo Roo, agregado para el con­
sejo del Almirante; el regimiento del Conde de Aguilar; trescientos 
napolitanos del regimiento de D. Leonardo Moles, y finalmente qui­
nientos marineros condueLlos por. D. Alfonso Salamanca. Toda era 
tropa veterana; y c-imo se sabía qie estaba suspendida toda acción 
hasta que estos viaieseri, como sí en concepto de todos ya se les 
atribuyese la victoria y estuviess reservada para ellos la gloria de la 
función, entraron en los reales ufanos, impacientes y pidiendo con 
ansia.la batalla. Y acrecentó todavía su valor el Almirante,con ha-

'ber mandado que las tropas que cubrían el monte Jaizquíbel se re­
tirasen á los reales y haber hecho pasar áes te atrincheramiento de 
tanto peligro al regimiento de Guzmán, medio por darle este honor, 
medio porque le tenía con cuidado -la nobleza española; pues la ma­
yor parte estaba agregada al regimiento, á quien se le dió orden de 
que se retirase. Prosiguió con el mando dé esta tropa el Marqués de 
Mortara, por cuyo cargo corría el regimiento con título de Tenien­
te Coronel de Guzmáu. Y no obstante de estar bastante encrespa­
dos los ánimos de todos estos por el deseo de satisfacer así á la ex­
pectación como al honor del paraje señalado; aún los irritaban y 
encendían más los gritos con los franceses desde la cercana guar­
dia del alto de Guadalupe los desafiaban y íes hacían burla de mal 
dasaje en Leocata. Fortalecido, pues, el ejército con la llegada de es-
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tas tropas, como si fuera con algún nervio; ya los generales espk-
ñoles solo hablaban de una acción decisiva, haciéndose cargo que 
sería mal vista cualquiera detención. Pero antes de mover las tropas 
salieron el Almirante y el de Velez con los Maestros de Campo ge­
nerales Torrecusa y Roo á hacerse cargo de la situación del enemi­
go, y subieron al monte Jaizquíbel, de que cuidaba el de Mortara, 
de donde descubrieron un paraje muy del caso que dominaba al 
campo francés, no era difícil la bajada hacia sus trincheras, y había 
á más entre los reales y el monte alguna llanura donde se podían 
explayar las tropas. Aún solo el monte tenía en la cima una exten­
sión capaz de todas las tropas: y venía de perlas, que aseguraba 
bien su estación lo desgajado y roto de ambos costados. La subida 
de la tropa estaba bastante facilitada por el boscaje que mediaba 
entre el campo francés y el camino, ayudando también la aspereza 
del terreno, como algunas pocas compañías de fusileros, cogiendo 
de antemano el bosque, asegurasen el flanco ínterin subiese la tropa. 
Pareció, pues, trasladar allá todo el ejército, dejando un buen escua­
drón que divirtiese al enemigo hacia la parte de Irún, y luego se dis­
puso que ínterin pasaba el ejército dos escuadrones de caballería tra­
basen todos los días algunas pequeñas refriegas con las guardias 
avanzadas dei enemigo; porque en ellas se ejercitaba y adiestraba la 
tropa para otra función mayor, y por otra parte se animaban mucho 
los sitiados con sentir en alguna cercanía el estrépito de las armas 
auxiliares y la vocería de los suyos al embestir á la estacada; fuera 
de que A L emprender cosas grandes, cuyo logro está embarazado de 
muchas dificultades, no más que el empezar sirve de mucho con­
suelo. 
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LIBRO TERCERO-

Jabiendo vuelto los generales á sus reales, para no dar lu-
_gar á que por su detención saliese el enemigo con su in­

tento, hicieron consejo de guerra 1 con ánimo de ver luego hacia el 
enemigo, deseosos de oír los dictámenes de los individuos de la junta, 
á quienes se preguntó si descubrían alguna conducta ó modo de em­
bestir á las trincheras con menos riesgo. Además de los mismos ge­
nerales y maestres de campo generales, asistieron áella L). Sebástian 
Granero, Gobernador general de la artillería; D. Diego Isasi, Coronel 
de Guipúzcoa; el de Mortara, áquien hicieron venir de su alojamien­
to, y los tenientes de maestres de campo generales de ambos ejérci­
tos, D. Diego Caballero y D. Antonio Gandolfo. Habiendo, pues, en 
presencia de estos insinuado el Almirante en muy pocas razones (por 
ser tan notorio) el aprieto de Fuenterrabía, se extendió más sobre los 
loores que universalmente se llevarían los recientes ejemplares del 
valor y fidelidad de tan esforzados vasallos, esto es, de los de Fuen­
terrabía, y porelcontrario, qué de infamia cargaría sobre la nación 
española si á vista y tolerancia de generales de tanta fama, y se pue­
de decir de toda España, despreciada abandonada tan noble porción-
de gente, desatendida en los gritos con que imploraba el pundonor de 
la nación, se dejase al arbitrio y mejor al escarnio del enemigo: que 
ya no había que aguardar más tropas; que la carta del rey no podía 
estar más apretada, previniéndoles que no admit i r ía disculpa algu-

1 Cünsjüjo cto gtiei'ra y p o í a o a a s que asistieron & él. 
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na (con toda esta claridad les hablaba). Que por esta razón viesen si 
se les ofrecía algún medio término, cuando no de absoluta seguridad, 
que ni cabía en la presente constitución, ni era compatible con la 
grandeza de la acción; pero siquiera menos aventurado para atacar 
al enemigo y auxiliar cuanto antes á compañeros tan acreedores á 
ello. Primero ' en el campo, y entonces en la junta se ventilaron dos 
opiniones, no solo diversas, pero opuestas diametralmente, quedima-
nadas de la misma oposición de genios de ambos generales, se habían 
extendido por el público, y se aplaudían porsus respectivos secuaces, 
que eran muchos por una y otra parte. De suerte que Roo se apasio­
naba por aquellos proyectos de total satisfacción y seguridad; aunque 
fuese menos la alabanza. Torrecusa al contrario, solo por los honra­
dos y lustrosos, aunque fuese á costa -de peligros. Aquél, muy á lo 
Fabio Máximo, flemático en echar de una vez todo el resto dela gue­
rra, estaba hecho á mirar y remirar muy bien todas las cosas y pare-
cede que NUNCA se tarda mal si se remata bien. Este otro natural­
mente fogoso, que cualquiera detención se le antojaba miedo, amigo 
de afanarse y apresurarse en todo, y que cada riesgo era para él nue­
vo estímulo para excitarle el apetito de más gloria, lo que salía bien 
por la tardanza siempre lo atribuía al tiempo y no al valor, Así, pues, 
como dos cachistas de contrario genio, el uno muy á lo seguro por 
guardar su dinero, el otro codicioso del ajeno, aunque exponiendo el 
propio, antes y ahora en la junta altercaron con su oposición en los 
dictámenes \ 

Roo el primero, según dicen, peroró así: ' -íSiempre estuvo expues-
»to á la murmuración pública el dictamen de los que aconsejan lo 
»más seguro; porque como que son olvidadizos del honor y enemi-
»gos de lo arriesgado, experimentan el desaire del público, cuya aura 
^popular sopla más lisonjera á los otros, que, poco celosos de lo ve-
snidero y engolosinados de lo dulce de la fama actual, estiman más 
»ambÍciosamente temerarios el hacerse de nombrar que todo el bien 
¿.común. Pero ya há mucho tiempo que me he hecho cargo de que 
»no se puede decir absolutamente valiente el que no lo es para arras­
t r a r al envidioso vulgo de los necios, y para mí tan despreciables 
»han sido èn los consejos de guerra las diferencias y discordias en 
¿las manos de los enemigos. Sea enhorabuena la fama el único blan­
deó, de cualquiera en todo lo demás, SI se trata de desperdiciar la 
»sangre y vidas de tantos mortales, es la mayor impiedad partir de 
íCárrera por determinaciones aventuradas y muy contingentes. Los 
jqúe consultan la decisión de la guerra, de tres cosas principalmen-
»te deben hacerse cargo muy bien, del tiempo, del paraje, y de las 
atropas, así suyas, como del enemigo. Y todas tres el que las contem-
»plare con atención, y cotejare al estado presente, verá, que siendo 

1 Variedad do diebiiuoiies, (Jile pvoVionc do la diPsrsMad de genios cíe Roo y ToiToeusa, 
S Esto üi ia l de los jugadoios usurpa MoreÉ en el tom. 1. de los Aim. lib. 8. cap. 4. yárrafoS 

y ]e es muy familiat' la moti'ifora sobre esto. Mira el mismo torn. l ib. 8. cap. i . párrafo 12. 
á l í a a o n a m i e n t o de Boo. 
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¿cada una de ellas capaz de retraernos el ánimo de venir á las. m.ár 
snos y hacer la última experiencia, todas ellas están de parte.de-
^nuestros enemigos. En lo que toca al número de las tropas, ya 'se 
scuentan en los reales franceses diez y ocho mil infantes y dos mi l 
»caballos, fuera de la grande armada, y con la circunstancia de que-
sestá pegante á sus reales, libre de to Ja zozobra, así por la situación 
»que tiene, como porque desde el fracaso de Hoces, ni á pescar po­
s-demos salir, y que, si fuere preciso, harán que contribuya al alivio 
»de las tropas terrestres con hacer como por diversión un desem-
abarco. Siendo, pues, así, que nos llevan mucho en el número, m-u-
»chas razones h a y para creer que en la calidad serán la mejor y la 
smás florida porción de Francia. Lo primero: porque no han sido 
^alistadas tumultuariamente como las nuestras, sino entresacadas, me-
sjor que agarradas, con madura elección, como cjuienes descargan 
suna guerra muy de antemano fraguada. Lo segur do: porque esta 
«expedición se ha dejado en manos de un príncipe tan de la estir-
»pe real y compatriota de Richelieu. Y finalmente: porque siendo 
¡•esta la primera fiesta que representa ¡Marte en el teatro de España, 
»nadie podrá dudar que habrán aparejado un ejército digno de la 
sexp^ctación del título, y por cuyo primor de papeles en la estrofe 
»ya todo el mundo ha pronosticado la catástrofe. Y-en fin, cuando 
¿>nos fallasen tantas y tan vehementes. señales; cuando las tropas 
sde los franceses hubiesen al piincipio venido vísoños todos, y 
saún sin saber el ejercicio militar; ;',uiinto no habrán adelantado . 
scon un porfiadísimo sitio de dos meses, siéndooste el más peli-
agroso pasaje de la milicia y en que la disciplina anda más prolija 
spor razón de lo regular y frecuente de los empeños? El que coteja-
»re estas tropas con las nuestras, escasamente hallará en nosotros 
»quince mil infantes y quinientos caballos. Con que así en todas las 
»fuerzas navales como en mucha paite de las terrestres no les llega-
»mos con mucho. Nosotros con atropelladas levas no tanto tiramos á 
»poner un ejército lucido, como á completarlo de cualquiera modo, 
»y á toda prisa traerlo á donde llamaba el enemigo: y la calidad dé 
siniestras tropas se diferencia tanto del enemigo, como se diferencia 
sde una madura providencia, que va cargando con lo mejor, lo apu-
»rado de una necesidad, que se agarra de lo primero que encuentra. 
»La situación también, así nuestra como suya, está dictando cuál 
»será más conveniente por ahora, ó qué es lo que indispensablemen-
ste debemos hacer. Pregunto: ¿con este número y calidad de tropas 
>hemos de embestir á gente quese ha estado fortificando dos meses?: 
D Y .como si Ies pujáramos en fuerzas, ¿hemos de acometer á unos 
shombres, que, sobre estar asistidos de lo inaccesible del terreno, 
»están abrigados con su contravalación, fosos y tantos castillos? Más; 
»los bosques nos son de mucho embarazo, las lagunas retardan los 
spasos de nuestros pies, y las peñas nos tienen atadas las manos." La 
»Naturaleza es la mejor fortificación de ellos; de suerte que así ella 
»como el artificio se han empeñado en imposibilitar nuestras opera-
jciones. En suma; solo el que ha cargado con el dominio de la cam- -

TOM, SU. $ 
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spaña, y es superior en fuerzas, puede ponerse á forzarunas trinche-
»ras. Pero debe ser que el tiempo, ó convida, ó nos pone en la pre-
^cisión detírar el dado de una batalla tan arriesgada.] amas podía ser 
speor sazón. La guerra nos coje de nuevo en España. Y A L que le 
>falta el magisterio de la experiencia, dejarlo á su modo, pausado, es 
»darlela vida; que el avivarlo, la muerte. Los pueblos españoles solo 
»en la fama de sus hazañas en otros países y en el ruido que lleva es-
?te ejercicio libran su defensa; pues sus villas están mal muradas, 
»las ciudades ni respetables con baluartes, ni cubiertas de cañones 
»y guarnición. Por lo dilatado de la paz y por aquel achaque de la 
^prosperidad en no recelar azar ninguno en adelante, nos hallamos 
sdesnudos de fuerzas. Y en esta constitución ¿será poco perder la 
súnica esperanza que tenemos? ¿'3 lo aventuraremos á un riesgo tan 
íconocido? Pues qué otras tropas, qué fortificadas ciudades, podre-
»mos oponer al enemigo para represar el torrente de sus victorias? 
»No pues: que DESPRENDERSE de la última esperanza es solamen-
»te propio de los apuros de una extrema necesidad. Y como nos-
sotrOs mismos no nos metemos en ella, muy lejos estará de obligár­
onos á ello la pérdida de solo un lugar. Dicen: fuerte cosa es que se 
^conquiste á Fuenterrabía á vista y tolerancia de tantos capitanes y 
yde un ejército nada despreciable. Fuerte cosa es en realidad; pero 
»hay cierta casta de remedios, que son más caros que la misma en-
>fermedad: y mucho más coste nos tendría que, perdida esta tropa, 
ssucediese esto mismo queahora nos tiene con tanto cuidado, esto 
»es, que precisen entonces al lugar á la rendición, y que, como ES 
«natural, ensoberbeceíse el enemigo con la victoria, no éntre en ca-
»pitulaciones algunas, lo asalte, y lo saquee; que su vencedora ar­
omada repase talando toda la costa, que quedará indefensa; que la 
«Guipúzcoa quede al arbitrio del vencedor; que así Alava por la 
»ninguna defensa en su situación, como Navarra, fácilmente transi-
»table desde Pamplona hasta el Ebro, queden expuestas al saqueo é 
^incendio de las correrías de una caballería tan pujante. Pues tantos 
»males, que ciertamente nos amenazan, so lóse pueden evitar con 
«guardar ertero este ejército. Ríndase por fin Fuenterrabía, ya que 
nos hallamos con la guerra encima cuando menos pensábamos en 
»ella, y nos pone en esta precisión lo repentino de la invasión. Pero 
»es menester que del mismo enemigo aprendamos á ser vigilantes, 
sy que, así como él se nos anticipó, asi tambiénnosotros le paguemos 
»en la misma moneda: el verano que viene será nuestra con me­
smos pérdida y sin tanto riesgo. Entre tanto, dado que el estado pré­
nsente no permite otra cosa, incorporados los dos gruesos, observe-
5» mos al enemigo; á donde quiera que vuélvala cabeza, acudamos 

»allá nosotros, y apostándonos en parajes ventajosos, estemos á la 
»mira de algún lance bueno, que no faltará, ó porque ellos no estén 
abien enterados de los parajes, ó porque estarán demasiadamente 
^confiados;. Y si lo apretado de la carta-orden del Rey no os parece 
»que permite la práctica de este mi dictamen, aún queda lugar á otra 
•íCletçrtmnación semejante: cogiendo un escuadrón de dos mil vete-
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áranos, allí, por donde esté el tránsito más fácil y breve para el lu-
»gar, echemos un tiento en las trincheras enemigas; de suerte que el 
«miedo se les ha de poner en muchas y el arma verdadera ha de ir 
ssolo por una: y soy de sentir que lo demás del ejercito debe con-
íservarse entero. 

Ya estaban t:in impresionaios los de la junta, que parecía, que, 
aunque hiciesen fuerza las razones de Roo, no obstante, no seguirían 
en la práctica su opinión; porque la indife.-encia que pudieron tener 
antes se desvaneció por la orden del Rey y por el miedo á lo que se 
hablaría, si rehusasen una acción en que, aunque de lejos, les empe­
ñaba aquel, cuya voluntad era más eficaz razón. Ni hacía menos el 
empacho concebido por la emulación; porque de Italia y Flandes 
aquel año todas las noticias venían alegres y sobremanera favora­
bles: y se corrían de que entre el agregado de los semblantes festivos 
por lo próspero de las armas fuera de tíspaña} solo ellos los tuviesen 
mustios por lo desgraciado dentro de ella. Instaban también con ar­
dor que se atacase el Almirante y el de Velez, como quienes eran 
más interesados en la fama (porque por fin los demás tenían en la 
obediencia su disculpa) diciendo que solo se les pedía discurriesen 
el mejor modo de hacerlo, y que solo para ello se había convocado 
la junta; pues la expresa voluntad del Rey no daba lugar á otro. Y 
así, inclinadoslos demás á este dktí-men, los confirmó m á s y más el 
eficaz razonamiento de Torrecusa, 1 quien en tono de alterado^ solo 
con el aire del semblante venía escnbkndo su opinión. Dijo así: D Si 
ssiempre que se ha de pelear ha de ser sin riesgo, jamás se logrará 
svictoria, sino de un enemigo bobo. Ningún favor le hace al valor 
«esa filosofía moral moderna, que le quita los atabíos de durezas y 
«dificultades y solo le permite por gala un vulgar corte de facilidades 
«cuando él no reputa por decente traje suyo sino aquel que, coloca-
ido en penosa cumbre, llegó á alean zarlo á fuerza de empeñarse en 
svencer lo escabroso y burlarlo inaccesible1. ¿Qué cosa grande ja-
ímás se ha ejecutado con total seguridad? ¿qué famosa hazaña sin 
apeligro? Ningún hombre en toda la vida emprendió cosa grande con 
»certidumbre que tuviese del buen éxito. Aun las artes más mecáni-
icas no tienen su ganancia sin alguna ventura. Las riquezas, Jos 
^aplausos de ¡afama, y, en suma, cuanto se aprecia en este mundo, 
»para los animosos y valientes, que no para los cobardes, los colocó 
sla fortuna entre los despeñaderos y precipicios. Ya habéis visto pri-
smorosamente pintadas nuestras tropas y las del enemigo, y una re-
«sena muy particular de cada soldado. Excédennos algo en el número 
ílos enemigos. Y qué; ¿por eso los hemos de temer? LA tropa no se 
»ha de mirar por la cantidad, sino por la calidad. Lo demás es hacer 
íla cuenta de los botigueros cambiantes, que el que más cuenta más 
»gana. En el todo de un ejército se ha de tener aquella misma consi-

1 Kiizonamieiito do Tovrecusa. 
l A lo mellos Cicorâu, uno de los fi lósofos morales aotiguos. BscelsOj dix etc ilustre JççÇ 

aita est laus, y Ovidio Ardua por yreceps gloria Yfcdit iter. 
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»deración que se tiene en cada uno de los soldados, que si llega á la 
»estatura regular, y es valiente, se reputa por igual para reñir, aun-
»que el contrario sea más dispuesto y rnayor montón. Y si no habla-
sinos con gente que se haya olvidado de nuestras costumbres, ya se 
ftsabe que es propio de ta bizarría española vencer con menos á 
ímás '; aunque en parte discurro que no está bien sacada la cuenta. 
«A la armada cacarean que debe temer una gente que ha de reñir 
))en tierra y cuya invasión ha de ser repentina. Como si para' el ene-
.amigo no se hubiesen hecho las varias contingencias del mar para 
spoder desembarcar la tropa, no hubiese de tener embarazo ninguno 

.»en desebarcarla y fuera lo mismo pisar la playa; que sin más ni más 
^encontrarse ordenada con el fusil al hombro. Por otra parte: natu-

.«raímente se habrán juramentado contra nosotros los elementos, 
spues veo que todo es pensar que han de conspirar en favor de los 
^enemigos, lin realidad, ya podríamos sofocar á todas las tropas te-
.srrestres antes que la pudiesen socorrer las de la armada. Nitampo-
»co _en eso nos llevan ventaja alguna; porque nosotros bien podemos 
»con todo'el cuerpo de tropas embestir; pues entre tanto precisa-
HTiente ha de divertirse mucha porción de los contrarios por los 
»ataques inmediatos á Fuenterrabía, sobre quienes cargarán y des-
sbaratarán de pronto los sitiados, cerno conozcan que no les asiste 
»una buena guarnición. Pero las tropas francesas no pueden menos 
»de ser las más floridas en todo, una vez que se le han dado al Prín-
»cipe de Condé como en testimonio de su mérito. Digo yo á los que 
ndicen esto: ¿no era este mismo Principe de Condé á quien, aunque 
»asistido de las más floridas tropas, rechazaron el a ñ o pasado de los 

.>muros de Dola sin que las trop is que le hicieron frente fuesen tan-
»tas como .las que ahora nosotros tenemos? Dicen más: se han ejer-
Ecitado mucho con lo duradero del sitio y están hechas ya veteranas. 
»Es verdad: se han ejercitado, pero en hacer fagina y en acarrearla. 
»En los riesgos de la guerra ¿qué tantos ? Con la escopeta y con la 
alanza se hacen las tropas veteranas y no con el azadón, y aun deés-
»tos, á quienes los peligros adiestraron, ya han muerto los más va-
»IÍentes. Y en suma: qué concepto debemos formar del enemigo, las 
^pequeñas salidas de la plaza lo demuestran. Dicen también que el 
«paraje y el tiempo nos son incó.nodos. A l que rechaza la fuerza, 
>cual es el papel que nosotros hacemos, el acometer del enemigo le 

. »hace, si no cómodos, indispensables á lo menos tanto el puesto 
scomo el tiempo. De suerte que el que embiste es el que elige el pa­
caje y la ocasión que el acometiio solo puede recibirlos. Aunque 
»ni concederé decir de modo alguno ni que el puesto ni el tiempo 
»nos son de alguna incomodidad. Toda la fuerza de los franceses con-
>siste en la caballería; pero no le permita el manejo lo fragoso y es-
frcabíoso del sitio; no tienen campiña alguna para ordenar sus filas, 

1 E i i a misma cüt isula pone Moret eü boca ele los i-eyss D. Ordofio y D. fiarOía oü l a ea l -
pj-osti ¿le i a famosa Uataila <k Valclejunquer». tom- I. de los Ann lib. 8. cap. i . párrafo II, 
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»sacar y dar vuelta á los caballos, sino un poco de espacio delante 
»de la estacada. Pasada ésta, los bagajes, cargas y el aparato delas 
stiendas es preciso que estorben mncho, de suerte que queda supe-
»rior á ellos nuestra infantería, que es ágil, así por naturaleza, como 
«por el ejército, y en ella consiste nuestra fuerza mayor. Con que ya 
»el paraje debilita á los enemigos en !a parte por donde nos eran 
»pujantes. Tampoco seremos los primeros que han forzado trincheras. 
»E1 verano pasado embistieron á nuestro campo los franceses en 
»Leocata, y se hicieron dueños de él Ahora poco en Flandes Ferdí-
»nando de Austria con mucho menos tropa que nosotros acometió á 
»los holandeses fortificados con trincheras, y los rechazó con notable 
^pérdida junto al río Fiscal de: y no deja de haber mucha diferencia 
»del francés al holandés en fortificar. Y si somos flemáticos en imitar 
»las proezas de nuestra nación, corrámonos siquiera de no aprender 
sdel mismo enemigo lo valiente. Por ambas partes nos fuerzan ejem-
»plares de quienes hemos de tener un honrado sentimiento de que 
ntengan influjo aun para nuestro vencimiento. Dicen que no viene 
sai caso exponer ahora un ejército, en que consiste todo el cuidado 
»de España. Pues ¿qué esperan-ca puede fijar España en un ejército 
»que sabe no ha de hacer cosa? FJe suerte que quieren que aposta-
»dos en nuestros alojamientos, observemos al enemigo como solda-
»dos de tapiz, que siempre están con las mazas levantadas y jamás 
»las descargan. Temen que si se pierde este ejército, se hará el ere-
»migo dueño de la Guipúzcoa, de Navarra y de Alava. Y ¿quién le 
«quitará al enemigo el intentar esto mismo, aunque nuestro ejército 
squedesar.o, una vez que saben que no se hade mover? ¿Quién ha 
»temido jamás á uua espada que sabe que no se ha de desenvainar? 
sPrudencia llaman el que, provocados y ofendidos, no tiremos de la 
»espada con el miedo de que se nos_rompa al tiempo de reñir, y 
«quedamos desarmados para después. Cuán mal fundado es el réce­
nlo de las malas confecuencias de estas tierras, bastará acreditarlo 
«con la experiencia. Tres años estuvo Fuenterrabía en poder de los 
»franceses. Ningún ejército en forma se les opuso, y no obstante, ni se 
sapoderaron de la Guipúzcoa, ni se dejaron sentir en Navarra ni en 
i Alava las correrías, Toda la guerra se redujo á los muros, represada 
»allí, sin necesitarse de otra cosa que de las armas de los comarca-
anos y la natural aspereza de los montes. Insisten en Fuenterrabía el 
sverano que viene será nuestra con menos pérdida 3̂  sin tanto riesgo, 
»como si tuviera menos coste arrebatar de las manos del enemigo lo 
^conquistado, que estorbarle la conquista. Las plazas recién cogidas 
^siempre se guardan con más cuidado, como el sentimiento por la 
»parte de les que la han perdido, és más vivo at principio, y por eso 
»más temible la venganza. Si Fuenterrabía se pierde, ¿quién no .cono-
»ce que hemos de tener dentro de Fspaña una guerra pesada y lar-
»ga'? Y sin embargo, el miedo de un mal, vano ep gran.parte y dudo-
»so en el todo, tiene para ellos más fuerza que estotra indefectible 
»mala consecuencia. Pero loque es más de extrañar es; que, negando 
»que todas nuestras tropas jnntassean suficientes para el hecho^píe-
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stendañ, ho obstante, destinar dos mil hombres \eteranos para que 
»éstos, abandonados lota]mente de los demís, se metan en una em-
»presa, que aún para un ejército sería formidable. ¡Quién jamás ha 
sóido dictamen de tanta inconexión en su principio con el fin! Ni en 
»éste tocó la medianía, en que consiste lo virtuoso, tan arrojado y te-
»merario después como detenido y cobarde primero. Pues no antes, 
»con todo el golpe de las tropas hemos de embestir á los reales ene-
»migos, que éste es el camino medio y más saludable, porque en no 
"acometer con poca gente el liesgo es igual, aunque de distintas co-
»sas en lo primero, de la fama, y en lo segundo de la pérdida. 1:1 
»que emprendamos esto con todo esfuerzo, como quiera que estemos 
^olvidados del antiguo nombre de nuestra nación (porque si le tuvié-
»ramos presente, apenas había necesidad de esta junta) indispensa-
sblemente lo pide la presente constitución de las cosas. Los españo-
AeSy que siempre han solido hacer resonar sus armas en los más re­
stirados ángulos del mundo, ahora se ven empeñados en defender 
»su casa, que aun á las bestias m¿s cobardes y sosegadas las mueve á 
»cólera. Los más valientes vasallos y compañeros que por leales han 
¡(•padecido los mayores trabajos, actualmente constituidos en el ma-
»yor aprieto, imploran el socorro á nuestros brazos. El que no lo ha-
>yan recibido, es por culpa nuestra, y el que aún estén en estado de 
^recibirlo, es á esmeros del esfuerzo de ellos propios, que han dila­
tado hasta ahora el sitio, superando todo la expectación de las gen • 
»tes. ¿Qué piensan que nos han ido trayendo acá de toda Hspaña, 
»paraque como quien ve los toros del balcón, estemos' viendo el es­
t rago y última ruina suya.? ¿O permitiremos que su confianza en 
snuestros alientos les haya salido vana, ó que les pese de la duración 
»de los suyos? Demos á nuestra propia opinión siquiera lo que han 
¿dado los demás. Llaman contrario un tiempo en que las armas es-

apañólas corren con tanta prosperidad de batallas en Italia y en 
s Flandes. Un tiempo en que á los franceses en muy pocos días se 
»les ha quitado la fortalexa de Bren, que hemos conquistado á Ver-
sceli, que en reñida batalla hemos vencido á los holandeses junto al 
»rio Escalde, y en suma, sin dejar á los franceses aprovecharse del 
«grande aparato de tropas, los hemos rechazado y rebatido con mu-

.»cho estrago junto á la ciudad de San Audómaro. ¿Solo de nosotros 
>han de guardar silencio los Anales? O si hablan, ¿ha de ser con des-
«xéditq? ¿Y por fuerza no ha de ser simplicísima la felicidad con que 
)>se ha corrido este año? Con que ¿solo nosotros hemos de ser como 

. svíctima desgraciada, que contrapese la felicidad que logramos 
>en todas partes? Nosotros hemos de ser el conduelo por donde se-
»pa el enemigo este secreto, esto es, que los españoles fuera son in-
svencibles, y que para vencerlos, es menester buscarlos en su czsa. 
»¿Pues no seguiremos con la ayuda de Diosla fortuna del reino y del 
^año, y el ejemplo de los buenos'? Y si todavía se mantiene alguno én 
ssu tema, ea, enviadme á mí con alguna gente escogida á esta hon-
srosísima hazaña. Continuarán las manos en aprobar el dictamen 
»que profirió la lengua. Ello, sea cual fuere mi fortuna, ha de hallar-
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une empleado en cosas hazañosas. Porque LOS que algo emprenden 
»ya tienen siquiera el arbitrio de lamentarse de su desgracia, pêro 
»LOS'que muy á lo poltrón á nada se adelantan, solo pueden quejar -
¡•se de su flojedad. 

Mereció Torrecusa la aprobación de muchos, y enviando los ge­
nerales quienes preguntasen á cada uno su dictamen, decían lo mis­
mo; porque les más se inclinaban á dar la batalla, unos por la espe­
ranza de adquirir fama, otros por miedo á la censura pública y en 
especial los nuevos alumnos en la escuela de Marte; que estos (ade­
más de aquella ferocidad^de que se suelen revestir los que no tienen 
práctica de la guerra) como sus respectivos empleos se les habían 
conferido, no por méritos personales, sino en atención á la nobleza 
que los distinguía, temían que su morosidad á la primera ocasión 
se interpretase cobardia. 'En suma; se adelantaron los dos Maestres 
de Campo generales y sus inmediatos subalternos y agregáronscles 
por compañeros D. Diego Isasi, D. Carlos Guaseo, D. Jerónimo T u -
tabila y el teniente coronel D. Benito Quiroga; por cuya dirección 
empezaron á marchar las tropas, habiendo primero enviado al coro­
nel D. Pedro Girón para que inmediato á los reales de Irún, apenas 
que percibiese el tropel de nuestra gente, que bajaría de Santa Bár­
bara, embistiese él para divertir así al enemigo. Diéronsele dos mil 
hombres. Y en el boscaje que corría desde donde se apostó Girón 
hasta Santa Bárbara se puso el coronel D. Antonio Espejo con mil 
y quinientos ho mbres* á su disposición y orden de ejecutar los mis­
mo que el otro. Ya Girón el treinta y uno de Agosto había subido á 
una colina, llamada San Antonio, distante de Fuenterrabía no mil 
pasos cumplidos, y que puede desde allí divisarse muy bien:4 y en 
efecto, habiendo los de la plaza adveitido que la dicha colina estaba 
ocupada de gente, dudosos al principio si sería auxiliar ó enemiga, 
apenes advirtieron que salían de allí centinelas contra los reales 
enemigos, apiñados en aquellos muros los vieras saludar con ¡mucha. 
a'gazara y bulla á Ir s ce mpífíei os y haciendosalvas con ocho piezas, 
la que más á mano se hallaren en el Palacio y baluarte de Santa María, 
dieron á entender en el modo posible que, aunque quebrantados de 
tantos trabajes, aún vivían, y que nada habían aflojado del valor de 
antes. 

6 Ahora, pues, les franceses, cuidadosos del movimiento dé los 
nuestros y del contingente éxito de la batalla, con ánimo de preve­
nir la acción del enemigo, apresurábanse, avivaban todas sus manio­
bras, y no omitían cosa por concluir el sitio antes de empeñarse en 
alguna acción. ''El día primero de Septiembre, habiendo logrado que 

1 Empioza'.i las trapas á mdncli u- con Animo do lar la batalla. 
2 D i a m. 
3 Divisan l i s s i t í a l o s la gente y oonojeu que ee auxiliar. 
4 Afán de ios írAUcssei por l a conqi i i í ta . 
5 D i a 6S. 

0 Vuelan la mina y abren brecha. 
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hácia el mediodía serenase a]go el cielo (porque aquel y el antece­
dente había estado sin cesar lloviendo copiosamente) cargando y 
atacando á toda prisa la mina que habían dispuesto contrae! baluar­
te de la Reina,dieron fuego en la punta de una cinta de pólvora, que 

. corría hasta la boca de la mina en la distancia de trescientos pasos. 
Apenas.el centinela que asistía por aquella parte, advirtiendo el cur­
so de la llama, gritó mina, mina, cuando, comunicada Ja llama por 
el fogón á la mina,3 conmovido con grande ruido desde lo último de 
los cimientos el baluarte, sacudidas también las murallas al contorno, 
cayó repentinamente con estrago casi increíble; porque con la dife­
rencia de que los ángulos no son muy anchos, por lo demás uno de 
los mejores de Kuropa, de peña viva, alto más desetenta pies y treinta 
y dos de grueso además del terraplén, no obstante, lo maltrató tanto 
él estrago, que bien cogería la brecha quince hombres por frente. 
El estrago hubiera sido doble mayor á no ser que conmovidos el 
ángulo y la porción de muro que desde allí se extiende hácia el por­
tal de Santa María, aunque rascados y levantados en alto con la fuer­
za de la llama, hubiesen otra vez derechos y sin desmoronarse nada 
sentádose sobre los mismos cimientos de antes. Pero ni aún con to­
do este estrago salieron con la suya los franceses, porque un poco 
más atrás de la muralla arruinada se descubrió otra de! grueso de 
diez piés, y de la misma altura y figura; porque ya de antes estaba 
partida la muralla con un arco, que por la parte de abajo, capaz de 
pasearse dos hombres, partía lo grueso del baluarte y corría toda su 
longitud. Habiendo, pues, llegado la violencia dela mina hasta el 

- hueco del arco, no penetró eí incendio hasta más adentro, desde 
donde aún quedaba el grueso de diez piés; porque los sitiados ha­
bían dispuesto una contramina, haciendo venir el respiradero al mis-

. íno afeo que estaba oculto. Pero con la conmoción de la mina este 
pequeño respiradero se había hecho un grande agujero: y una vez 
que no había modo de asaltar luego eí lugar, se tiraron á él los fran­
ceses. Y con el mismo denuedo saltaron allá los nuestros á rechazar 

. á los enemigos 'Trabóse un reñido combate: los que, ansiosos de ga­
nar famaen la acción, fueron de los piimeros el capilán lisáin, que 
atropello por encima de los despojos y ruinas, que aún humeatan, 
por ser.recién volada la mina; á imitación de él su alférez D. Domin­
go Valardí y á porfía los demás soldados de su estandarte; también 

' Beaumónte, aunque muy defectuosa su compañía; el capitán Daniel, 
irlandés, -con un pelotón de los suyos y poco después Ost rio con un 
destacamento escogido; y aunque no podía errarse un solo tiro del 
enemigo, por estar apiñados en aquella estrechez, ni tampoco ex­
playarse, porque la contramina de la bóbeda no permitía nus que á 
a os-por frente, y al contrario obraban por la otra parte más franceses, 
porque por allí cogím más; no obstante, se defendieron bravamente 
á proporción del paraje y del número: y retirando á los que delante, 

1 Asaltan los fraacjs j s l;i brecha y clefi'ncleiila les etc la \ú&z&. 
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ó estaban muertos, ó cansados de reñir, otros de refresco, que está-
ban detras de los primeros; ciertamente acaloraban de cuándo eñ 
cuándo la refrieg-a con tanto tesón por ambas partes, que ni la per­
versa situación del paraje, en que apenas caía un tiro en vacío, ni la 
desapacible fortaleza y mal olor, por estar abrasado todo el suelo, ni 
el humo ni el polvo, quede resulta de la mina no les dejaba abrir los 
ojos, nada de esto los entibiaba el coraje con que peleaban. Seis ho­
ras enteras disputaron un tan corto espacio de terreno; hasta que los 
franceses, asistidos de todas las trincheras inmediatas, atravesando 
bigas y cargando encima los deshechos de la mina, cortaron la co­
municación y se cubrieron de los nuestros; con quequedaron dueños 
dela brecha. En esta refriega murieron muchos y esforzados fran­
ceses, y no dejó de te'ner coste grande á los nuestros- Perominorába-
se esta pesadumbre por la otra mayor, de que el enemigo ya estaba 
tan vecino, y amenazaba la última ruina; porque era claro que ha­
bía luego de penetrar el lienzo segundo, que había quedado ileso 
en el estrago de antes. Cuya determinación facilitaba no solo el ha­
berse hecho dueños de la contramina, sino también la oportunidad-
de que en el través del fueit¿ que mira hacia el de Leiva había de 
tiempos anterios dos puertas, cuyo inconveniente no estaba bastante 
remediado, con estar cerradas con ladrillo y un mal terraplén por 
atrás. Por éstas, pues, se creía que el enemigo ha ía con menos difi­
cultad el asalto. Por lo que pareció mejor dejar patentes las dichas 
puertas, porque con eso no haría daño la llama, hallando este des­
ahogo, caso que otra vez intentasen volar el lienzo. Ni hubo tardanza 
alguna en ponerlo por obra, porque ya en el mismo tiempo en que 
estaban deliberando se dejaron sentir los golpes con que disponían 
el barreno; con que se hubieron de destinar cincuenta gastadores 
para que dispusiesen la contramina seguida hasta el foso. ' A l otro día 
imploróse también al cielo el socorro, porque sin él nada valen los 
designios de los hombres; y así, se publicó procesión de rogativa 
con la imagen de Nuestra Señora, áque asistió el concurso que pu­
do permitirla consternación en que el enemigo los tenía. 

El día dos, pasadas todas las tropas al monte Jaizquíbel, cerca de la 
ermita de Santa Bárbara, hicieron alto los generales. Y ya dispuesto 
todo para la batalla, el regimiento de Guzmán, puesto en el primer 
ataque en inmediación á los reales del enemigo y lo restante de la 
tropa distribuido en nueve escuadrones, estaba esperando la orden 
de acometer al amanecer del día siguiente, cuando una tempestad 
extraordinaria "trastornó todaslas ideas deuna batalla. Primeramen­
te una espesa niebla, levantada del inmediato mar, se sentó sobre 
ambos reales v cubrió en gran trecho los cercanos montes. Poco 
después, deshecha en agua, después cuajada en granizo por el fresco 
viento que corría, despidió mucha porción de granizo mezclado con 

1 n i ¡ i di. Hacen los sitiados rogativa públ ica co» Nuestra Señoja . 
2 Descvíbose uua Éempsstad qne trastornó fco3o lo proyectado. . 
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lluvia. Aumentábase la fuerza del nublado por lo recio de los vientos, 
que se llevan todo tras sí y hacían que aquella azotase las caras délos 
nuestros. Además de esto, el continuo trueno reververado por el en-
cuenfro de los montes y una especie de relámpagos, rara} que menu­
deaban entre lo espeso de las nubes como manifiestos pregoneros 
de la.ira de Dios; como EN las zozobras están los ánimos más bien 
dispuestos para cualquiera superstición, se interpretaron como agüero 
del mal éxito de la batalla. Ni era esta tempestad como aquellas que 
suele haber en el verano; que, desmedidas al principio, se desvanecen 
pronto; sino porfiada, y cada instante más atroz, duró sin cesar un 
punto dos días enteros. Como los reales franceses estaban coloca­
dos en paraje más bajo, y á donde no alcanzaba el viento, sino por 
refracción, y tenían hechas su especie de tiendas por no tener otro 
que hacer, con los despojos traídos de los caseríos saqueados, ellos 
pudieron tal cual tolerar la tempestad. Pero los españoles no hubo 
trabajo que no padeciesen estos días. Ya dijimos cómo se habían 

.alojado en el monte Jaizquíbel, en donde, como en campo raso, pe­
gaba el viçnto más de lleno y más fuerte. Tiendas no había, sino 
para pocos; porque ya se perdió en gran parte el uso de ellas, y 
ahora ja tropa suele cubrir con algunos céspedes, que se echan so­
bre unos palos atravesados de parte á parte. Tampoco, como no ha­
cían m¿is que apostarse, tuvieron tiempo de cortar céspedes; y en 
realidad no les ocurrió; porque se pensaba forzar luego las trinche­
ras enemigas. Y aún las pocas tiendas que se dispusieron no basta­
ban á la violencia de los vientos, que los sacudían cara á cara. Se 
apagó "luego cuanto fuego había en los reales. Mantuviéronse, no 
obstante, afligidos de tan glande mal ínterin se persuadían que la 
tempestad brevemente cesaría. Pero cuando desconfiaron de ello, y 
al cabo de haberse pasado la mayor parte de la noche, ven que na­
da afloja la furia del temporal; primero entre dientes con alguna cau­
tela y Juego sin rebozo alguno empezó la gente á pedir la retirada á 
losícomarcanos lugares y áamenazar que de lo contrario desertarían. 

-Manteniánse, no obstante, sin salir de las amenazas, de modo que se 
conocía claramente que la detención solo consistía en que nadie se 
atrevía á romper; hasta que al cabo la obstinación del temporal qui­
tó el "empacho. 'Y al principio disimuladamente, favorecidos de la 
noche, desertaban algunos; pero á poco después que los demás se 
impresionaron del mal ejemplo, piquetes enteros desertaban con 
tanta cautela, como dejarse las armas en el mismo paraje que cada 
uno debía ocupar en el escuadrón.' 'Pero no dejaba de tener su me-
recido la deserción: sin ejercicio !a vista por lo tenebroso de la no-

- r ehe y deslumbrada la razón por no saber qué hacerse, se estrellaban 
:-contra los troncos de los árboles; y como el piso estaba resbaladizo, 

y.era cuesta abajo, vieras que con facilidad caían dando vueltas y 

1 Epipieza i& tropa á desertar. 
2 Trabajos do los desertores. 
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con el ímpetu yulcaban á otros, que ya iban más adelante. Y aún era 
mayor el trabajo que tenían en pasar los riachuelos, que iban sobra­
damente vivos por las soberbias avenidas, que, saliendo de la estre­
chez á que las reducían los monte», ya ríos, lograban el ensanche en 
las campiñas, que era imposible transitir. Ya algunos, que quisie­
ron vadear, tanto hombres como cabillos, fueron víctima de los fu­
riosos remolinos. En suma, habiendo pasado toda la noche y parte 
del siguiente día entre estas miserias y descaminos estatroga sin or­
den, sin unión y sin cabeza, salieron unos á Oyarzun, otros á Lezo 
y á Rentería y otros también á los dos caseríos de Pasajes, que se­
para el arenal que está en medio. Pesados huéspedes, pero que aún 
así fueron acreedores á la compasión. 

Lo mismo fué, amanecido el día, descubrir la melancólica soledad 
del campo por la vergonzosa deserción del ejército diseminado, que 
caérseles encima como una nube al Almirante y al de Velez, ya casi 
desesperados. 'Eran más de siete mil los desertores, aunque es ver­
dad que todos eran visónos y de baja calidad; porque los veteranos 
y voluntarios nobles que habían venido aside Castilla como de Na­
varra y otros reinos, siempre se mantuvieron en- las vanderas; y ce­
ñidas algo las filas, asistían en gran número á hacer corte á los ge­
nerales. Y al principio solo el silencio publicaba la pesadumbre con 
que estaban esto.;: pero á poco, respondiendo á los gritos que les da­
ba el bien público, no obstante que parecía que el particular trabajo 
de cada uno y lo inaguantable de la tempestad apenas podían dejar 
atención á los cuidados públicos; hubieron de pensar en las pro viden­
cias: 3y así, enviaron al punto al de Torrecusa y á Gaudolfo á buscar 
y hacer volver los desertores, quienes al cabo de haberse fatigado 
todo el día y sin provecho alguno, como hubiesen sido igualmente 
infructuosas las súplicas que las amenazas, enviaron á decir por es­
crito que no había modo de t r a e r á pliego á la gente mientras el 
temporal se mantenga fuerte. Participada esta novedad á los jefes 
y trasluciéndose á los soldados, si sentimiento tomaron al principio 
por la deserción, ahora hirió en lo más vivo del corazón. Clamando 
que esto era haberlos abandonado y dejado en manos del enemigo, 
aquí terminaban sus quejas, olvidados de que también las merecía lo 
riguroso del temporal. Ni se paraban puramente en el hecho, sino en 
lo que éste indicaba; pues bien se dejaba conocer qué esperanza 
se podía tener en el ardor de una batalla de una gentualla á quien no 
había podido tener ni la honra ni los gritos de sus capitanes, ni 
aquella militar reverencia que infunden las banderas; ni los hacia 
volver al otro día el arrepentimiento, al haber sido reconvenidos 
cara á cara por sus superiores. 'Manteníanse los leales sin moverse: 
y no obstante la complicación de lo melancólico con lo bilioso, tira-

1 AHicción d é l o s goiieiMlBs al v e r l o nnmcroso do la. flysemfin, 
2 l í i iviauJos ú llAwai', pero eu vano, 
a Constancia do los soldados buenos. 
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ron la segunda noche y casi todo el otro día, en que nada aflojó el 
ceño de la tempestad, con un trabajo á que casi no podían alcanzar 
las humanas fuerzas, haciendo prueba del último grado que puede 
tener el sufrimiento cíe un hombre: pues sobre estar destemplados 
todos, ningún refuerzo hallaban en los alimentos, que también se ha­
bían maleado con la humeJad; ni tenían dónde echarse á descansar 
un poco, si no lo hacían sobre el lodo y charcos; ni las borrrascas 
continuadas permitían mantenerse el fuego, 

Hstá averiguado que en e?ta ocasión, ó fuese de hambre ó del uso 
de algún mal alimento,' ó por el desvelo, ó porque con el preciso 
destemple á una perenne lluvia de dos días conspiraría la penalidad 
de verse en este trabajo, hallaron muertos á algunos con las armas 
en las manos en el mismo parage en que se plantaron armados la 
primera noche. Los cuales ejemplares de fidelidad, al paso que se 
celebraban con toda alabanza, atemorizaban para en adelante á los 
que veían tal desastre Rodeados de tantos trabajos, el Almirante y el 
de Velez hicieron venir de Lezo al de Torrecusay á Gandolfo para 
tener con ellos * y con los demás jefes un consejo de guerra, que se 
redujo á que, protestando primero con todas veras que, aunque á 
costa de mucho trabajo habían juntado las tropas ordenándolas, y ya 
determinadas á la decisión y á descercar á los compañeros, las ha­
bían empezado á guiar hacia las trincharas enemigas, ahora al parecer 
sin culpa alguna de ellos, sino puramente por airado ceño del cielo, 
declarado hasta aquí contra las cosas de España, no solo no habían 
podido disparar algún fusil, sino también se hallaban desvanecidas 
y dispersas, por lo que les suplicaban diesen su dictamen sabre que 
juzgaban en tan fatal constitución sería más conveniente así al bien 
común como al decoro de S.' M . Muchos eran de sentir que se 
debía contemporizar con ¡a suerte que sin tiendas, sin fuego, 
humedecidos los bastiment .s y aún la pólvora, ¿cómo era posible 
aguantar sin un m-Diifiesto riesgo?: que ora prosiga siempre la 
tempestad, perecerán las reliquias, y en suma, el nervio del ejército, 
ora sustituida la serenidad, convide con la oportunidad del lance 
á los enemigos que están tan cerca, y que no pueden menos de saber 
la numerosa deserción, tendrán los españoles que sostener ttna 
acción desiguil, desproporcionada con mucho á tan corto número 
de hombres mal curados, y que, una vez que no pueden tener el ma­
nejo de las armas de fuego, se puede decir medio armados no 
más; y al contrario los enemigos, todos briosos, bien armados 
y que .embestirán con gruesas tropas, que entonces les será pre­
ciso rendirse al tiempo, y tal vez al enemigo, si se empeña en 
no moverse, y que más disculpable es su jetarse ahora á la Natura­
leza y acasos de la suerte que no a l enemigo: que solo se ofrece por 
tínico remedio ver si se pueden reunir los desertores al cuerpo, 

1 JPruoba c laradoau valor y l e a l t a d , 
2 Consejo d e guerra. 



como miembros desencajados, que será natural consientan alejetn-
filo de los buenos, y que, citando no lo hagan, se les podrá obligar 
con la fuerza, pues CONTRA la terquedad más obra un castigo 
actual que mucho terror para después: que debe repararse el.ejér­
cito en las aldeas circunvecinas hasta que levante el temporal: '. 
que se noticie al Rey el contratiempo, cuyo mal no puede atajar la 
?mís acendrada providencia del hombre: que se debe también dar 
parte á los de Fuenterrabía acerca del estado de las cosas, no sea 
que, acalorando por equivocación una esperanza mal fundada, se 
empeñen en una desesperada resistencia. Así se dispuso todo, y de­
jando con harto sentimiento el alto Jaizquíbel, ' con la tal cual orden 
que permitió el temporal se retiraron á Oyarzun y á otros lugares 
circunvecinos. Se escribió también luego á los de Fuenterrabía: que 
en resolver ó rehusar la rendición solo atendiesen á sus fuerzas, 
y no contasen sino las que estaban dentro de lo<¡ muros, a ã lo menos 
ínterin, sereno el tiempo, no fuese juntando el ejército, que disipó 
lluvioso. Para esto se duplicaron las cartas y entregaron á dos irlan­
deses para que cada uno por diferentes partes intentasen penetrar 
hasta la plaza. Pero discurro que aquella misma buena suerte que 
tan á tiempo providenció las lluvias, porque ya los sitiados sentían la 
falta de agua; empeñada en favorecerles, estorbó que llegasen estas 
cartas, valiéndose de la misma vigilancia de los franceses para daño 
suyo. Y es: que A LOS infelices ya por suerte aún los aciertos les sa­
len como Jos yerros. 

Cuando los franceses supieron la deserción de la mayor parte de 
las tropas, 3 que fué el día tres, no obstante que las copiosas aguas 
quitaban la gana de cualquiera diversión, ellos celebraron con mu­
cha bulla y algazara la noticia. Y discurriendo el de Conde que una 

.vez destituida de esta esperanza la plaza \ al instante se rendiría, 
envió nuevamente un tambor con el último aviso é intimación de su 
indefectible ruina si dilataban un punto la entrega, asegurando que 
las tropas españolas habían quedado destroncadas por la deserción, 
y que no gastaría más cumplidos, muy en tono de amenazador, como 
quien se consideraba inmediato al vencimiento, pero al mismo tiem­
po ya se descubría algo de blandura entre la dureza de sus amenazas. 
Habiendo hecho junta de los principales para consejo de guerra, se 
oyeron las razones, ó por mejor decir, la sinrazón de algunos que se 
dejaron decir: que ya se había llegado á los últimos apuros, que los 
muros estaban por ¿ierra, " que el enemigo, superado el foso, era 
sefwr de las brechas, que los defensores habían venido á parar en 
muy pocos, y que aún aquellos que habían quedado, no estaban en 
buena disposición, porque se debían considerar desarmados, supues-

1 Ret írase nuestro ejercito. 
2 Carta á los do F u e n t e r r a b í a . 
B Dia 05. 

i Nueva i n t i m a i í ò l i do] Frí l ic ipa á los sitia: Os, 
5 EspHcal ise algunos inc l tuaõoa ñ la veiuhci&a, 
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to la falta de plomo. Que estas pláticas no pasasen adelante, se debió 
principalmente al tesón de Butrón, ' que dejó sin voz á los que ib-
mentaban aquellas, diciendo: que él sabía muy bien si Fuenterrabía 
estaba ó no para muchos dias bien provista de guarn ic ión , de víve­
res y de armas: que ¿a falta de plomono era tunta como se ponde­
raba, y que fuese la que fuese, él sus t i tu i r ía plata por loque fal ta­
se de plomo: que tenia él en casa de plata acuñada diez y ocho mi l 
pesos en su. especie ''•.cada moneda de éstas vale ocho reales sencillos 
de la moneda de España, que, según el peso romano, vienen á ser mil 
y quinientas Ubras): que todo este tesoro lo haría del común para 
que se fundiese en balas: quscomo hayx valor, no faltaban empleos 
para él, pero que ni f a l t a r í a n los instrumentos: que perecerán los 
enemigos á manos del mismo interés cuyo pillaje les engolosinará, 
y se acabarán de desengañar de que bien se pueden agotar los te­
soros de Fuenterrabía, pero no elvalor. Finalmente, dejándose llevar 
del calor del razonamiento, con semblante amenazador, y alterada la 
voz, dijo: al primero que averigüe 3 que me anda soltando especie 
alguna que suene á entregarnos, yo propio lo he de coser á puñala­
das. De este modo concibieron algún empacho de declararse los que 
estaban perplejos y los esforzados se confirmaron en su determina­
ción valiente; con que á insinuación de Kguía, á quien siempre cua-

.draban designios de valor, imitando los demás el ejemplo de losbue-
nos, y aún aquellos mismos que antes pareció estaban algo tibios, 
dando otro sentido á las voces que se habían dejado caer, y por no 
dejar rastro de sospecha, resistiendo ahora fervorosamente la rendi­
ción, respondióse al de Condé 4 con la misma valentía que antes: 
que bien podía pegar fuego á las minas, que intentase el asalto, 
que ellos no necesitaban de socorros forasteros^ y que Fuenterrabía 
sin ayuda de vecinos tenia para su defensa en sí sola lo bastante. _ 
Echóse también un tiento á la fidelidad de Butrón, enviándole con el 
mismo tambor ün recado particular de parte delde Condé, diciendo: 
que mirase siquiera por su casa," y que recapacitase con madurez 
entré sí el trabajo que le podía suceder teniendo tina hija soltera en 
estado de casarse, única esperanza de su casa, que irremediable­
mente, en cogiéndose pov fue rz i la ciudad, sería pillaje de los ven-
cedores y expuesta también á los ultrajes, que aconseja la licencio-

: sidqd de las armas. Y sonriéndose Butrón, mandó que llevase al de 
Condé esta respuesta: tyue estrañaba tanta confianza en cabilar ya 
el paradero del pillaje sin haler vencido, que á quien no movían 
los perjuicios del bien común, era ocioso pensar que pudiesen ven-

: cer los particulares y domésticos, que si a s í se aterra á un hombre 

• Dlauádeles B u t r ó n . 

" B - . Otrece diez y ocbo mil pesos de plata para íuudirJos G D balas. 
8 Pae& A amenazarles. 

: 4 - Respueatade los sitiados al Principa. 
8 . Prooura el Pr ínc ipe ganar á Butrón, int imidánâolo . 
0 Iteepuesta de Butrón. 
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valiente que tiene brazo y su espada en la cinta para defender de 
tos enemigos el pillaje y hacer espalda á la honra de su. casai 
cuando todo lo demás fuese por t ierral Sé de cierto que el de Condé 
hizo estas mismas tentativas cuando envió el primer tambor, y des­
pués en las pláticas délos de Hendaya. A imitación de Butrón pusie­
ron en manos del Gobernador 1 otros muchos á porfía cuanta plata 
tenían para el servicio de casa para que la fundiese en balas,. Cierta­
mente pienso que quedó menoscabada en esta parte la gloria de los 
de Fuenterrabía por ojeriza de la fortuna, que á propósito anticipó la 
victoria para que no se pusiese en práctica una generosidad t$n so­
bresaliente. Aunque dicen que esta edad nuestra está tan rñaleada,-
sepan los venideros que produjo ejemplares de la casta de los anti­
guos, para que nadie piense que la perversidad de sus costumbres 
puede tener disculpa en la malicia de los tiempos; puesto que NO 
hay siglo alguno, que no haya dado ejemplos dignos de la imitación, 
y en que pueda alguno decir con razón queno puede ser buenouna 
vez que otros lo son. Y ahora que veo á los sitiados superiores á l a s 
impresiones de la codicia, no me admiraré tanto de su fortaleza con­
tra los enemigos, porque no hay cosaque no se sujete á un; ánimo 
despreciador délos intereses. 

Aquella noche pasaron los sitiados, pendientes sus animosos entre 
el miedo y la esperanza, aguardando tanto como el día, el efecta de 
las amenazas, del de Condé y del estrago intimado. Ni tardaron mu­
cho losfranceses, quienesya de antemano tenían prevenidos algu­
nos hornillos con que volar la porción que había quedado en pié en 
ei baluarte de la Reina. 'Llaman así á aquellas minas de menos labor 
y que no serpentean como las otras, sino que en derechura penetran 
por el muro que se mina. Apenas, pues, quiso amanecer el día cua­
tro, habiéndoles dado fuego, voló de repente todo lo que había que­
dado en el dicho baluarte, y se hizo una brecha capaz de quince 
hombres por frente, y no de difícil tránsito para la caballería. Al bue-
lo de la mina se siguió inmediatamente una gran borrasca de balas; 
porque ya habían asestado los cañones haóia aquella parte, no solo 
para impedir que los sitiados saliesen á defender la brecha, sino para 
retirarlos de allí en mucha distancia. De allí á poco los franceses 
empezaron á trepar con denuedo porias ruínas, pocos al principiOj' 
pero los más esforzados. Pero no con menos ardor los capitanes na*" 
varros Beaumont y Esáin, á quienes tocaba la defensa de aquella . 
parte, animándose recíprocamente, y lo mismo á sus respectivos sol­
dados, hicieron frente á los que asaltaban la brecha, empeñados en 
suplir las veces del arruinado muro. Y no pudieron los franceses re­
sistir por mucho tiempo el ímpetu de los que cargaban sobre ellos: 
rechazábanlos, pues, precipitados por las ruinas hasta el foso con 

1 Otros v s e i i m i m l t i u l o i't ííafiMu preseiUm al (Soljflraaáor l a plata «jue tienen< 
2 D i a DO. 
y Vuela cl f r u í e i s ios bornil lOí' 
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mucho estrago. Pero ni salía barata esta victoria á los de adentro; 
porque una vez sacudidos de la espesura de los enemigos, quedando 
patentes á cuerpo d ascubierto á las baterias de la colina fronteriza, 
batiáseles con más ardor, porque el tiempo que estuvo el francés en 
la brecha por lo mismo no dispararon. Pero nada más adelantaron 
con esta fogosidad los franceses; pues los sitiados, embravecidos sus 
ánimos hasta un grado de fiereza en fuerza de la misma costumbre 
de los peligros, manteníanse como rocas en la brecha, sin embargo 
de que, salpicados de su propia sangre y de la de sus compañeros, 
veían frecuentemente que las balas se llevaban consigo por el suelo 
brazos y piernas y una especie de tiros, circunstanciada de modo que 
hacia más mortal y horrible á la muerte: aún después de muertos, 
tendidos sus cadáveres en la brecha, sensibilizaban que estaban muy 
vivos para la defensa. 'Reforzados los franceses, á quienes capitanea­
ba uno, vistoso en las armas y de airoso talle, otra vez empezaron á 
montar la brecha, llevando delante humosas teas para penetrar sin 
riesgo al favor de su oscuridad. Otra vez embistieron los sitiados con 
mucho denuedo, y habiendo hecho al principiosus respectivas descar­
gas, ya vino á probar la refriega á la lanza, á la espada y al empuje de 
los escudos. Embistió valerosamente el capitán francés, cuando, sa-
liéndole al encuentro D. Domingo Osorio, le recibió con la punta de 
la lanza, que, dirigida por debajo de la visera, lo tiró al foso. Dicen 
que era un hijo del Presidente de la ciudad de Burdeos, á quien sus­
tituyó el de Conde para esta acción en vez del Duque de la Valeta, 
que pidió encarecidamente la aventura de esta acción, pero receló jus­
tamente el Príncipe aventurar tal persona. Aunque perdido el capi­
tán, no por eso aflojaron los franceses, hasta que, habiéndoles muer­
to los más de la vanguardia, retrocedió al foso la retaguardia: y á po­
co que allí descansaron, engrosados con nuevo trozo de gente, otra 
vez embistieron. Trabóse un combate feroz en la misma brecha: nin-
gím tiro caía en vacío, porque, apiñados y mezclados unos con otros, 
ni les permitía extender sus filas la estrechez del paraje, ni podían 
huir de los disparos por la aspereza del piso, Mantúvose dudosa la 
acción algún tiempo, peleando animosamente los franceses, hasta 
que los sitiados, dando en tierra con los más valienteSjlos obligaron á 
retirarse. Y ya llegaban á las primeras trincheras, cuando se empe­
zaron á descubrir nuevas tropas de auxilios, que capitaneaba uno 
vestido denegro, con cuya vista suspendieron la huida: é irritándo­
les el empacho al ver que iban sus compañeros tras el peligro de 
que ellos huían acalorados también, en la esperanza de esta gente de 
refresco recobraron el espíritu que ya habían perdido. Adocenados, 
pues, con los compañeros, habiendo pasado el foso con igual esfuer­
zo que las tropas que vinieron de refresco, reasumieron vaierosa-

; mente el combate, excediendo éste á los anteriores tanto en el nú-
como en el esfuerzo: pisando montones enteros de cadáveres, aunque 

{ Otro asalto. 
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mal seguros los pasos por encima de ellos, de las ruínas de las bre--
chas y de tanta multitud de armas tendidas por el suelo, penetraron, 
no obstante, por labrecha. Empeñados' los sitiados en no apartarse de 
ella, por lo mismo que había costado tanto estrago su guardia, des-, 
pués de aquel primer desahogo de la ¡ra, labrado en las balas y en 
todo género de armas arrojadizas, embistieron sangrientamente con 
las picas. Refinada la cólera de ambas partes, se exasperó la acción 
mucho más que antes, Vieras, pues, á los últimos del escuadrón fran­
cés, que venía en forma de cuña, empujar á los delanteros; y apiña* 
dos los de dentro uno sobre otro, atrasar y retirarlos, no solo con las-
armas, sino forcejando con los cuerpos y con los arneses: andaban 
equivocadas las jurisdicciones dela fortuna y del valor: resonaba ên 
todo el lugar ia vocería y estrépito de las armas: desprendíanse de 
todas las guardias gentes á la noticia del peligro, que cada instante 
era mayor, porque seiban multiplicándolos enemigos y lo mismo el 
tesón con que reñían. Acudieron allá con la gente más sobresaliente el 
gobernador Eguía y Butrón, habiendo enviado delante á Ubilia con 
uní esforzada partida de paisanos, en medio de que la estacada que 
corría á cuenta de éstos la tenían rodeadas las chalupas enemigas1 
A poco, enfervorizándosela refriega, llegaron dos capitanes irlande­
ses con un pelotón, que entresacaron de su cuartel. En suma; vieras 
que todos acudían á aquella parte dti baluarte con admirable valor, 
y que se metía por los peligros, ansiosos de la gloria ajena, según 
que cada uno sobresalía en el aliento y alcanzaba bríos por la edad. 
'Ni dejó de usufructuar las glorias de este día la menor edad: una 
turba de muchachos, en fuer/.a del natura! cariño á su pátria, quê 
veían en el último trance, tenían coronado todo el lienzo que corre 
desiela Reina al de Leiva, unos con mosquetes, otros con escope­
tas; y poniéndjse piedras debajo de W s piés para poder sobresalir 
con la cabeza y descubrir las tiir.chti as enemigas, hicieron un papel 
más sério que el que se podía prometer de las burlas de la 
pueril edad, disparando incesantemente con mucho estrago d é l o s , 
franceses que pasaban de una parte á otra. Ni es razón defraudar á 
posteridad de la noticia de una hazaña de dos de estos muchachos, 
inconsiderada, sí, por razón de la edad, pero memorable: como cuan­
do llegaron no encontrasen piedra alguna sobre qué empinarse, por­
que todas habían cogido los compañeros; echando mano del cada­
ver de un vecino, que dejaron muerto cerca de ellos» lo tiraron hasta 
el cordón de la muralla; y plantándose encima y con hollar la muerte 
hallando la proporción que les escaseaba la menor edad para reñir 
y hacerse visibles al enemigo, ejecutáronle hasta tanto que, echán,-
dolo de ver Butrón, habiéndoles dado una blanda reprensión, les 
mandó que llevasen el cadáver á enterrar y trajesen piedras de otra 
parte. Con la asistencia, pues, de estos socorros, por instantes se iba_ 
exasperando más el combate, y era más numerosa la pérdida de los 

1 Extra 'Ji'ámario valor de los inuchftchos de Fueufcarrabia. 
TÜM. xil. 6 
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franceses; pero ya se procuraban desquitar. 'MMán nnos a! c.pi l ín 
E.sáin,4ue, defendiendo vigoren; mente feu puesto, ca} ó muer toen la 
misma brecha con una muerte horresa verdaderamente. Ya moital­
mente herido de tres balas de mosquete, sin que ninguna instancia, 
aún las fuerzas de los í.migcs, l^siastn ] ara utiiarU^ mientras que 
con ánimo de embestir otra vez á los enemigo.-.; y rendir el último 
aliento en la misma faena de Us aniuis, estaba con el borde del es­
cudo limpiándose la sangre que le caía copiosamente H los ojos por 
un balazo que tenía en la frente, llegando en esto otro, que le atra­
vesó el escudo y la cota, no solo lo dejó muerto, sino enterrado tam­
bién, envuelto en la misma tierra que al impulso se movió. Hallado 
después con solo la cabeza fuera, lleváronlo á enterrar con notable 
sentimiento de los de Huenterrabía, en quienes cún ahora después de 
quince años, como si hubiera muerto ayer, se mantiene fresca la me­
moria sincera y agradecida á este hombre, peque ño, sí, en el cuerpo, 
pero agigantandoen el ánimo. 'Murieron también D. Francisco Here­
dia, Ü. Jerónímojibaja, capitanes reformados y otros muchos también; 
entre quienes es digno de memoria el éxito d¿ i). Domingo Valardi. 
Éste, imitando á su capitán Esáin (porque eta alférez de su compañía) 

.reñido del semblante y de alguna razón que le dio el capitán sobre 
que le pareció que andaba algo tibio, cenó tan coléricamente con 
los enemigos, que, habiéndolos hecho retirar y cargando sobre sus 
espaldas ciegamente, vino á caer muerto entre los mismos cadáveres 
franceseSj tan inmediato á las trincheras de éstos, que no fué posible 

• retirarlo para enterrar basta la noche. :'Ccn más felicidad el cape­
llán de la compañía de Esáin, que era D. Alfonso Mendiguren, en 
medio de tanto extrago, metido á socorrer sus feligreses, á quienes 
veía, en tanto peligro, desprendiéndose de la lenidad propia de ecle­
siástico, primero con la carabina y luego con la pica, no solo contuvo 
al enemigo, sino que le retiró algún tanto. Pero !o que más se señaló 
este día fué el indecible esfuerzo de las mujeres, que no dejó de ser 
mucho alivio para la tropa. '^Viéraslas que pasando y repasando por 
entre las filas, llevaban á enterrar los muertos, retiraban los heridos 

• y la curación de primera sangre por entonces corría por ellas. Otras, 
partidas así la maniobra, andaban muy de prisa acarreando del alma-

"cén ya. las picas ya la pólvora, y en suma, las armas que se necesita­
ban^ sin que sirviese instarles el Gobernador que se escus-iscn de 
ta l riesgo. Pero él tambiéa necesitó que Butrón le retirase, insinuán* 

. dole que mirase por su vida, no precisamente suya, sino del público, 
por-habâr notado que con demasiado arrojo andaba metido entre los 

?que.reñían, y q.uese humillaba á maniobras no del todo correspon* 
Ldientes. Advirtióse también con admiración que algunas de las tnu-

1 Muorte daloapit in E^uii , 

2 Otros oficíales, muertos. 

8 H i ñ o el ciLyolIftii D. Alouao Moudígnrou. 

i A y u l i n S Í ' J V J i)í:iii-.>ra lan mujurus. 
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jeres tuvieron valor para ir recogiendo, manosear y componef para 
el entierro trozos enteros y entrañas, que andaban por aquellos sue­
los, de-algunas personas interesadas, que estaban hechos pedazos'•de 
la artillería: en tal extremo el amor al bien público no solo embrave­
ció la ternura do este débil sexo, peroaún les desimpresionó de aquel 
horror, que es natural á un espectáculo tan lastimoso de prendas 
tan amadas. No pudieron los franceses aguantar ya más tan encres­
pada conspiración de todo sexo y edad. 'Muertos los delanteros y los 
que mis agrumante combatían, ya empezó á aflojarlo demás de la 
g-ente y á tirarse al foso. A l principio era una honesta retirada; pero 
apenas los de dentro cargaron con más ardor, viendo que estaban 
ocupados del miedo, pasó á ser atropellamiento y precipitada, huida 
ádas primeras trincheras. Pero no tardaron mucho los franceses en 
repetir el asalto; porque saliendo al encuentro á los que huían los 
principales jefes suyos, y tal vez los generales, según se podía con­
jeturar de la brillantez de las armas y capotillos encarnados, ponían­
les en la cara los espadines desenvainados, y castigaron á cintarazos 
la cobardia de los que corrían con demasiada aceleración: y de este 
modo pudieron hacerles parar, y que, allegada alguna gente de re­
fresco, reasumiesen el asalto, iimbUtitron, pues, pero con cólera fran­
cés i : orJerudas á toda prisa sus fiias, volaron otra vez por las rui­
nas resbaladizas de la mucha sangre: mas como era un valor no na­
tural, sino concebido violentamente, duró poco, y más habiendo sido 
recibido por los sitiados con un nuevo y diabólico artificio. Consis­
tió éste en disponer un. barril lleno de piedras, en cuya, tripa y en 
m jdio de Citas ib i u ia bomba atacada de pólvora. Por un pequeño 
agujero penetraba hasta el fondo de ella un canutillo también de hie­
rro, pero mucho mks largo que ios que se ponen ¿\ las otras bombas, 
porque éste sobresale algo por la b -ca dei barril; y plántansele en 
el tarugo la espoleta. Trajeron, pues, esta máquina del almacén; y 
cuando advirtieron que los franceses trepaban otra vez por la brecha, 
encendiéndosela espoleta, atrasaron con las picas al enemigo.-En-
tonces, tirando el barril por la brecha abajo, arrastró consigo y opri­
mió á muchos: y luego llegado al foso, en donde había un hormigue­
ro de franceses, como ya hubiese llegado á comunicarse el fuego, ' 
saltó con borroso estallido la bomba, y reventar do á más el barril, 
despidió al contorno una gran borrasca de piedras con notable estra­
go de muchos; pues á los que cogió cerca, no solo los abrasó la Uà-
ma, sino que los levantó en alto, y quedaron estrellados á la caída. 
Pero lo que principalmente mereció compasión fué un lastimoso 
fracaso de casi cuarenta franceses. Estos se habían acogido,hecho un 
pelotón, á uno de los ángulos del baluarte arruinado; cerca de donde 
por desgracia de ellos cayó el barril, que, después que desahogó su 
furia, les prendió el fuego en la pólvora que contra los nuestros lle­
vaban prevenida en las cartucheras, con cuya llama se encendieron, 

1 0Uo tmltu , 
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y fueron levantados en alto con un dolor tan vivo, que, no pud iéndo­
le aguantar, rastreando se metieron á toda prisa en una balsa, que de 
resulta de las lluvias de los días antecedentes había allí cerca; donde 
revolcándose en el barro, rindieron desdichadamente sus vidas. Con 
este estrago no solamente se contuvo, sino que se desbarató entera­
mente el escuadrón de los combatientes; y ya no alcanzaron á po­
nerlo en orden ni las órdenes ni las amenazas de su jefes: con que 
cesó totalmente el asalto que se tentó con tantos modos, todos i n ­
fructuosos. Aquel día hubo de la plaza cincuenta entremuertos y 
mal heridos. De los franceses fueron, sin contar los heridos, trescien­
tos los muertos, y toda gente muy lucida, según dicen, los más del 
regimiento del de la Valeta; y llegarían los asaltos á durar cerca de 
cuatro horas. Hacia la tardeada otra vez volvieron á las armas, po r ­
que se repitieron las amenazas y el miedo de que se reiteraban los 
asaltos; pues se advirtió que de los reales de Irún, y de los cuarteles 
que había cerca del puente Mendelo pasaban á toda prisa hacia 
Fuenterfabía muchas banderas; pero no pasaron de amenazas. La 
"noche se empleó por ambas partes, unos en reparar y los otros en 
promover sus respectivas obras, facilitado el trabajo con la misma 
oscuridad. Los nuestros emprendieron al punto una banqueta erí fren­
te á la misma boca de la brecha para poder jugar la mosquetería 
con algún reparo, si no cubiertos del todo, á'lo menos no tan descu­
biertos á los que intentasen el paso. Y colocóse un cañón entero en 
una dé las casamatas de los cestones que miran á la Reina, para con 
él incomodar transversalmente á los que asaltasen. Fuera de esto 
enviaron por diversos caminos á Ubilia y á Ugalde; el primero, ha­
biendo sido sentido de los franceses, hubo de volver atrás;' pero 
Ugalde con más facilidad pudo llegar á nuestros generales, á quie­
nes halló ocupados en la faena de amasar el ejército. 

^ Los franceses emprendieron de una vez muchas obras: empezaron 
á hacer tres zanjas para que pudiesen cubiertos animarse por ambas 
partes al asalto, porque así del baluarle de los cestones como de 
Santa María se les incomodaba mucho por los costados, siempre que 
tenían que sacar la tropa y ordenar la gente cerca de las ruinas de 
la brecha que mediaba entre dichas dos fortificaciones: al mismo 
tiempo trabajaron en disponer una galería de un tablazón muy se­
guro., que llegase hasta el enroño de la brecha al favor de la cual 
limpiaban la subida, quitando los cantos y piedras, y con garabatos 
apartaban los muertos para que los que otra vez asaltasen no se 

. intimidasen al ver el estrago de sus compañeros. También en el 
terraplén que estaba cerca de la brecha dispusieron una mina. Per­
suadiéronse íos sitiados que intentarían abrigados de la galería picar 
el baluarte para que la brecha se hiciese más capaz. Pero era muy 
Otía la diligencia de los franceses; pues era su intención el que, con­
movida con las minas la tierra y cayendo sobre las ruinas de la bre-

1 Pasa Ugalde al ejercito, 
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cha, emparejase el piso, que por lo mismo eslaba desigual. Los dô-
adentro por retardar al enemigo en el trabajo, no hacían sjno tirar, 
grandísimos cantos, bombas y toda especie de arma arrojadiza. Pero 
la fortaleza de la misma obra fué bastante estorbo ínterin llegó la 
casualidad de que los mismos franceses desbarataron su galería. Y 
fué: que una bala de un cañón de batir, asestada por descuido del: 
artillero algo más baja y descargando sobre la invención, le maltrató 
en mucha parte; y repitiéndole luego los nuestros con el cañón ente­
ro del terraplén de Leiva, se acabó de arruinar lo que quedó y opri­
mió á los que estaban debajo. En el baluarte de los cestones m era 
menor el trabajo, ni era menor el recelo del asalto; porque ya los 
franceses lo habían barrenado con mina, y procuraban á toda di l i ­
gencia perfeccionarla. Por lo que los de adentro un poco más atrás 
del baluarte disponían un reducto y empezaron á toda prisa á hacer 
una trinchera. Üncargósele la sobrestantía de ella á D. Adrían Pu­
lido, y se dispuso que los irlandeses la empezasen, y colocóse en ella 
el trabuco de las bombas para que, como pedrero cargado de bala 
menuda, esparciese su peste exter.didamente, caso que, arruinado el 
baluarte,como se temía, entrase también por allí el enemigo. El día. 
cinco se pasó ' en el reparo y afán de estas obras, empeñados con 
el mayor conato y actividad, tanto más, cuanto SUELE ser más refi­
nada así ¡a esperanza como el miedo cuando está cerca el éxito de 
las cosas. Y además de la zozobra que causaba el aparato de tantas 
obras á un tiempo, no satisfechos con ella los franceses, no cesaban 
de aterrar con otra más eficaz, amenazando cada instante el asalto 
con gritos, con estrépito, con los repiques de las cajas, y finalmente 
sacando de cuándo en cuándo todo el día por aquellos manzanales 
inmediatos sus escuadrones. Lo que daba mayor cuidado era el no 
saber si había pasado ó no Hualde; porque aún no había hecho la se­
ñal de que había llegado álos reales cspañoles^asta que á la tardeada, 
habiendo hecho humarada, como estaban de concierto en una colina 
cercana, se quitó la duda; y en esta parte siquiera tuvieron alivio los 
sitiados. 

El día seis, repitiendo muy ágriamente 1 los asaltos, descargaron 
los franceses con mucho ardor el enojo que hasta entonces le habían 
tenido represado dentro de las amenazas. Los primeros crepúsculos 
manifestaron los socorros que de todos los cuarteles iban acudiendo 
á las trincheras más próximas á Fuenterrabía, y se divisaba que los 
ayudantes iban poniendo en orden mucho número de gente.* De allí 
á poco, habiéndose hecho señal de acometer, y recibiéndose con mu­
cha algazara, saltó al foso su vanguardia con tanta alegría y satis­
facción de que esta vez se hacían dueños del lugar, que llevaban 
también una pequeña vandera de tafetán blanco para enarbolarla 
apenas se plantasen en la muralla. A su confianza correspondió la 

1 Dia 67. 
2 Día 08. 
3 Otro aía'.to. 
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cólera propiamente francesa; pues habiendo trepado por la brecha 
sin detenerse, aun pasaron de aquel paraje, en donde había en tiem­
pos dos árboles en el manzanal dentro del lugar. No hubo necesidad 
de tocar á la arma á los sitiados, pues toda la noche habían pasado 
sobre las armas en todos los ataques y guardias de la muralla, y 
apenas se vió el valor con que el enemigo trepaba por la brecha, con 
igual ardor le embistieron Beaumont, Ü. Juan de Roa, á quien Eguia 
había encargado la compañía de Hsáin después de la muerte de éste, 
y de su alférez y Butrón con cuarenta vecinos los más esforzados 
que hizo venir de la estacada. Por ambas partes fué con mucho co­
raje la acometida. Como los franceses se habían con temeridad ade­
lantado tanto, espoleábalos la misma desesperación y el ver que casi 
era más* difícil retirarse que avanzar, fuera de aquella furia natural 
á esta nación en los primeros arranques y la alegría de que era suyo 
el lugar, á quien ya con lagaña habían tomado, pero sobradamente-
temprano. También á los sitiados encrespaba áhacer el último esfuer-. 
zo, lo primero el paraje en que se reñía, nada menos que dentro de 
los muros de la ciudad: lo segundo ver delante de los ojos )a última 
.ruina, y más que todo, la misma valentía de ¡os enemigos, como que 
con-ella los estaban motejando de cobardas. Osorio, que aun en esta 
ocasión se halló aquí, viendo al oficial francés (dicen que era un pa­
riente del Marqués de Gebre) vistoso con un capotillo de grana, le 
dió un recio urgonazo con la pica, y habiéidole herido, pidió cuartel; 
y diciéndole que ya no era á tiempo, repitiendo otro bote, lo pasó de 
parte á parte y lo tiró por la brecha abajo. Con el mismo ardor y con 
increíble presteza embistieron los sitiados á lo restante de la van­
guardia, y aunque los de ésta reñían co'n mucho esfuerzo, los más 
quedaron muertos, estrago que, á no estar por medio el enojo, se 
hubiera arrastrado la'cotnpasión del mismo enemigo, porque por la 

- gala:de sus armas y vestidos se traslucía !a nobleza de to Jos ellos, 
. Mas ni tan atroz carnicería atemorizó á la retaguardia, antes como 
- - remangándose para la venganza, superaron sin detención la trinche-^ 

ra, y como si no pisaran montones de compañeros cad.iveres, con. 
aquel mismo garbo con que irían tras ellos, si vencedores hubiesen 

".: entrado en.el lugar, llegó su embestida h ¡sta la misma banqueta de 
los nuestros,.é hicieron revivir la refriega. 'Pero en el mismo paso 

- .muQhos.quedaron muertos y heridos, porque los sitiados descargaron 
< mucha copia de armas arrojadizas de toda especie, y et cañón del 
- baluarte de.los cestones cómodos cogía de lado, hacía mucha impre­

sión'con sus continuas descargas. Ni ayudó poco la maña de Alonso 
Morales, soldado de. la compañía de Beaumont: diestro en arrojar 

-* ^grg&adas, las iba tirando.muy á tiempo á donde veía que estaban api­
ñados los franceses; de suerte que ninguna caí en vacío, porque, so-, 

- bre 4a destreza en tírárlãs, conspiraban á ello lo estrecho del paraje, 
- ¿no pudiendo aflojarse las filas ni aclararse el escuadrón. 1 No obstan-

Otro asalto. 
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te, los fraacesís, aumenta los y reforzados con socorros que se Ies 
enviaron, tercera vez intentaron superar la brecha y asaltar el lugar.' 
Irritados los d i la plaza de Un poríi.ido tesón y animados al mismo 
tiempo de la felicidad con o îe habían salido en todos los lances de 
antes, dejándose de la sorna de las armas arrojadizas, porque la furia 
de su coraje psdía más aplicación háciael paso, empréndenlos vigo­
rosamente con picas y con espadas, y desbaratadas ias primeras filas, 
habiéndose hecho un considerable destrozo, rechazaron á los que 
quedaron AJ principio se retiraban los franceses riñtndo, sin volver 
la cara, Pero como una retirada sin confusión alguna en ocasión que 
el cnemi^.) aprieta es e¡ pasaje más difícil que tiene la campaña, y 
más, habiendo de ser cuesta ab,ijo y embarazada la brecha con las 
ruinas, sin que la vista pudiese iníhtír para la seguridad, al cabo se 
vieron preei.sados á dar la espalda. V entonces los nuestros, ensober­
becidos del suceso anterior, embisten con más enojo; y animándose 
con recíprocos exortos, salieron fuera de los muros, cargaron sobre 
la retaguardia, y no solo despejaron de franceses la brecha, sino que 
saltaron valerosamente al foso, echáronlos también de allí con nota­
ble daño, y no pararon de acosarlos hasta que pegaron con las mis­
mas trincheras del enemigo. Los que principalmente se señalaron en 
esta acción fueron: f). Domingo de Osorio, natural de Deva; cuatro 
de Fnenterrabía, que fueron, O. Pedro Iburestera, D.-Diego Miranda 
D. Tomás Arsu, D. Juan Basterrechea, y de Tolosa D. Antonio Sin-
sunegui. Acostúmbrese el idioma de los romanos al uso de las voces 
de los vascones, y yaque reputaría por propia la valentía de estos, 
no desdeñe como extranjeros sus nombre. Y no desfavoreció á lo 
hazañoso la fortuna: volvieron sanos á la plaza, después de haber 
desempeñado esta acción, solo que á la retirada hirieron á Miranda 
en la cabez i y á Arsu le pegaron un balazo al tiempo que el alcalde 
Butrón le daba la mano para ayudarle á subir á la muralla, pero 
ambas heridas más acarrearon de lus-tre que de peligro. 

Con este ejemplar de esfuerzo se les desvaneció á los sitiados tan 
enteramente el miedo, que algunos se tiraron por la brecha abajo 
hasta el foso, y como por diversión se atrevieron á despojar los ca­
dáveres, reg^trar las faltriqueras y sacarles el dinero con desprecio 
y, manifiesta Inula del enemigo, cuyas balas así de mosquetería como 
de los cañones les pasaban por el lado. Y más que el estragó irritó; 
á los franceses la fuerza de este sentimiento.1 Poniéndose, pues, otra 
vez en forma de batalla, y aumentados con alguna gente de refresco," 
embistieron con increíble raña Y en realidad la vanguardia ya mon­
tó la brecha. Pero hiriéronles frente Osorio y seiâ de Tolosa con pi­
cas, vestidos con morriones y cotas. Osorio,habiendo herido; de üñ_ 
bote de lanza al coronel francés que venía al frente, y quitádóle el 
penacho del morrión, tan desairado lo dejó como tuvo de airosa la 
acción. Y si:s seis compañeros á la primera envestida dieiQn en lie-, 
rra con ocho de la vanguardia, y asistidos luego de más gente, re-' 
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chazaron á los que quedaron. Ni fué menor eí estrago en la retaguar­
dia. Cerca de unos cuarenta de ellos se habían metido apiñados á un 
ángulo del baluarte arruinado; lo que advertido por los nuestros, que 
obraban en el través del cubo de los cestones, asestáronles el medio 
cañón, que además de la bala cargaron con palanqueta y metralla. 
Con el balazo que se levantó algo más, vino á tierra mucha parte del 
muro, por lo mism :> que de antes estaba algo cascado, y oprimió con 
las ruinas á muchos que estaba i debajo, y con los demás remató la 
metralla. Rotos con tan gran destroz ) los franceses, huyeron á todo 
correr á las primeras trincheras, y quedaron todos tan sobrecogidos 
del miedo por la contraria fortuna ea tantas embestidas, que, habién­
dose dispuesto nuevas tropas para repetirei asalto, y habiendo llega­
do hasta las obras inmediatas al foso, atónitos los soldados al ver el 
estrago de los suyos y el tesón de los nuestros, se pararon,y por más 
que los estimulaban tanto los repiques de las cajas como las amena­
zas de los cabos, no hubo fornia de hacerles avanzar. Este díase riñó 
algo menos qua en los primeros asaltos; pero se mataron algunos 
franceses más, porque se sabe de cierto que murieron más de cuatro­
cientos, y de hecho, fuera de algunas otras personas de distinción, 
halláronse muertos en la misma brecha cuatro capitanes, y otro tuvo 
la fortuna que, dejando allí mismo una pierna, que se la quitaron de 
un balazo; rastreando como pudo por la brecha y por el foso, llegó á 
los suyos. De los nuestros apenas hubo cuarenta entre muertos y heri­
dos. Y de este numere fueron algunas mujeres, que se hallaban mez­
cladas ectie ¡os que reñían. De los heridos de consideración fueron 
el capitán D. Juan de Roa (éste fué en el primer asalto) D. Adrián 
Pulido y D. Terêncio, capitán irlandés, qae mereció particular ala­
banza este.día; porque, habiéndosele quebrado la pica en el combate, 

.•-herido'ya en la cabeza con dos tajos, con el pedazo que le quedó 
prosiguió en reñir hasta quedespués hizo lo mismo con una pica en­
tera que cogió al enemigo, y poco después al tiempo de retirarse le 
pegaron un balazo, en eí muslo. Osorio, sin embargo de que la ropa 
tenía pasada de diez y seis balazos, y aún magulladas las armas, no 
obstante, salió sin herida alguna. Tan curto es que las casualidades 
dela guerra se gobiernan por una cierta fuerza secretaj incompren-

. sible al alcance de los hombres, y que en unos á la primera descarga 
los enojos- de su ceño y con otros aún en muchas ocasiones obra tan 

• favorable, que parece que se juega con ellos. Aguóse el contento de 
-haber rechazado á los franceses por la desgracia de ü . Juan de Beau-
;mont. ' ¡Reveses propios de la guerra, en que rara vez se brinda 
puro un placer.! " Peleando, pues, con grandísimo valor, lo hizo pe­
dazos una bala de artillería al rematarse ya la función,acrecentándo-

t i-.: 1 Muerte do D. Juan Beaumont, y diúso la cotupaín'a íi D. Luís, sn liona a no. 

., 2 Dice el Iibr to Economía lie I i vida human», s e c c i ó n ? . Fol. 29. L a copa ¿le l a felicidad pm-a. 
no estfl concodidn, al hombró mortal. Viiedo congratularme de rjue en esta mi figurada vers ión 
to .nc id í on la exprasicm eon el sabio cliino, autor de aquellas m á x i m a s Santas, ¡i quien he leido 
después de tenor hecha esta traducción. 
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se la lástima por lo mismo que, puesto desde el principio para defen­
sa de aquel baluarte, había sostenido todo el golpe del sitio, que car­
gó principalmente por allá. Dió el Gobernador el mando de su coin', 
pañía á D. Luís, su hermano, con prudente máxima, como quien la 
entregaba á uno que había de vengar la vacante en que sucedía à 
un difunto hermano. De modo que se tuvo esta atención al muerto, 
y dióse este consuelo al vivo, fuera de que se había portado con mu­
cho valoren los dos asaltos, y que estaba al salto para este empleo, 
porque era alférez de la misma compañía desu hermano. 

A l paso que !a victoria fué gozosa al principio, y se celebró con. 
notables demostraciones de los sitiados, lo mismo fué remitirse algo, 
el gozo, que intensarse en todos una grande zozobra de que tanto* 
esfuerzos y tan señaladas proezas se inutilizasen, supuesta la tardan­
za de las tropas. ' No se descubría señal alguna de haberse repara 
do el ejército, sin embargo jde que á cada paso salían mirar á las 
colinas, en que antes se habían apostado los españoles, y echaban de 
menos en los compañeros el esfuerzo que ellos habían mostrado en 
rechazar al francés, con tanta más razón y casi irritados, porlo mis-, 
mo que notaban la diferencia. Veían que con el estrago hecho en los 
franceses en losdos diss no tanto habían quedado sus ánimos amorti­
guado?, cuanto encendid )s: que cerrada ya la puer taáuna honrosa ca­
pitulación, lo menos sería pensar del pillaje, y todo en arrasar y pasar 
á cuchillo, sacrificándolos á ellos víctimas de tanto francés difumó y; 
del mismo modo que en un particular duelo, aún cuando los desa* 
fiados son valientes, sucede que, herido el uno, aún el vencedor que* 
da sobrecogido del espanto, así entonces quedaron los nuestros ale* 
gres, pero recelosos. Ni era mal fundado este recelo en cuanto at 
enemigo. Notábase que furiosos con la cólera, iban cuándo unos, 
cuándo otros, como remangándose á la venganza y por todas las 
tiendas y cuarteles trasluciese no tanto de consternación cuanto de 
enojo, que se concebía de resulta de comunicarse los respectivos par 
rajes de sus desgraciadas funciones. Y no pienses que esta alteración: 
de ánimos era solamente en el común de los soldados, cuyas expre-. 
siones más suelen provenir de aquel actual sentimiento de las cosas, 
que no del acuerdo ó mira de lo venidero: se dejaba conocer que 
corría lo mismo en los principales, en especial en una junta que 
aquel mismo día con el motivo de no haber surtido efecto los dos asaW 
tos, procuró tener el de Conde. * Fué con mucho concurso de los 
mainates franceses. Todos fueron de sentir que- SÉ debía dar prisa.: 
y afanarse en esto ínter in que el ejército español, á quien Ia tem* 
Pesiad disipó, vuelve á sus vanderas y andan divertidos los cabos 
en recoger la tropa: que si ahora se deja en reposo á los sitiados, 
¿qué hay que esperar cuando vean tremolar en aquellas colinas los 
pendones del ejército auxiliar?: que los impulsos de la. temeridad 
son de poca duración: que si se pone en prueba muchas -veces,: de*-

1 Miedo de los sitiados, y enfado por la tardauza dol socorra. 
2 Consulta del ejército francés . 
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cae, y cae en cuenta de si misma: que su tardanza é inacción ¡a in­
terpretartan tos nuestros como miedo y obrarían más temerarios, 
si conocían que empezaban á hacerse de tenter: que se átl>i i dar un 
a salto general á ¿aplaza: que el valor recibe incrementos con la emu­
lación de tos regimientos y que la cortedad de/otdeadenlro, repartida 
áitntiêmpo en muchas partes^ no alcanzaría á la defensa: que,como 
inienlab.in el asalto solo por un paraje, luego venían de todos los 
atárteles los más valientes y el nervio de ta d eje usa que, dividido el 
asalto^ manifestaría quién se portaba y quién no. Y\n favor de este 
dictamen dicen que ninguno habló con más eli dida que el Arzobispo 
de Burdeos, que vino en un esquife hasta Ja tien ia del de Con J ¿ , en-
greídocon la victoria de Hoces» y engolosinado de ia faina, sí, único 
vencedor en la batalla naval, lograse ahora ser uno de los principa­
les en la terrestre, esforzando q:te se debía dar _ toda prisa y dejar 
toda tardanza, que con ésta se había it malogrado muchas oporf uní-, 
dudes en operaciones premeditadas y con un dano irreparable, 
dando en cara á la milicia francesa que hubiesen estado tanto tiempo 
en ia conquista de solo una plaz.i. I ' M esta junta, según se supo des­
pués por los prisioneros, se determinó con unánime consentimiento 
que al otro día se cargase la mina del cubo de los cestones, y se ata­
case, y que el día consecutivo, en que se celebraba la Natividad de 
Nuestra Señora, volado dicho cubo con la mina, se hiciese un vigo­
roso y general asalto con todo el golpe de tropas terrestres y ma iti-
mas. 1 Encargóse el asalto de este cubo a! regimiento del de Co idé 
Contra el baluarte de la Reina estaban destinado? ei de la Valeta y el 
de Forsa con sus respectivo- regimientos. Kl de Burdeos pidió l:i es­
tacada y el lienzo que cae hacia el mar, que ganaría llevando chalu­
pas equipadas y lo mejor de !a tropa de la armada. Hl de Agramont 
con el regimiento que mandaba se mandó tomar por escalada el ba­
luarte de S. Felipe. Formada esta resolución, se deshizo la junta; 
con que luego se notó que por todas partes resonaban los reales con 
el estrépito ya de las órdenes de los cabos, del aparato del asalto y 
de menudearse las idas y las venidas de los soldados, disponer cada 
uno las armas, aprontar las escalas,y en suma, que todo se hacía con 
mAs fervor y con una prisa extraordinaria. 

.Advertíanlo todo los de la plaza, y del mismo aspecto de los reales 
fácilmente pronosucahan cuan grande tempestad amenazaba la ince­
sante fluctuación de las gentes y aquella como crispatura de un mar 
que empieza á erizarse; * pero, no obstante, estaban muy sob e sí, pre­
parados á cualquiera trance. Y en realidad: si uno se pone á conside­
rar con alguna atención la escasez que por este tiempo experimenta­
ban los sitiados de todo género de cosas y el infeliz estado dentro 
de Fuenterrabía, tendrá en mucho que en semejante apuro de cosas, 
conociendo la grande máquina de guerra que había de cargar so re 
ellos, y mucho más después que se les desvaneció casi toda la espe-

DistriUueiôn de los ataques eu el ejército fruncís para el asalto, 
8 ; Moi'ot en el tot». 1. do los Ann. lib. 1. ca.i>. ;t [lirrafo 7. usmiia esto umnio shnil. 
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ranza de socorro forastero, no hubiesen caído de ánimo. ' A Sagunto,. 
á Numancia y otras ciudades ennoblecieron sus mismas cenizas, y 
en prevenir las ejecuciones del enemigo con una mal mirada forta­
leza propia de la barbarie de aquel siglo. Pero sus defenso: es en su 
misma confesión concedieron la victoria al enemigo; pues de quese­
ría suya, fué temprana declaración su anticipada muerte, y puede pa­
recer que Lo que hicieron fué arrimar ellos .el hombro para que los 
otros los venciesen, y lo envidiaron, sí, pero no lo embarazaron. í)e 
suerte que en aquellas gentes hecha de menos la crítica un cierto 
punto de perfección, que consiste en no desesperar, aun cuando las 
cosas no dán lugar á la esperanza que está-en mi juicio es la asigna­
ción del valor. 1 Al principio del sitio s; coatabnn más de mil hom­
bres de armas dentro de Fuenterrabía: de todos estos solo habían 
quedado cuatrocientos ni-il parados por los desvelos, flaqueza é ina­
guantable trabajo de sesenta y nueve días. Llevaban gastados nove­
cientos barriles de pólvora, r' que cada uno coge cien libras, no que* 
daban ya más de cuarenta y cinco, habiéndose en cada asalto de los 
días antecedentes gastado treinta, lo que hacía ver que los cuarenta 
y cinco no bastarían, si nuevamente se intentase el asalto por varias 
partes. Después que consumieron todo el hierro y plomo, echaron ma­
no del peltre que tenían para el servicio de casa, y también se -les 
acabó la mayor parte; de suerte que casi habían llegado al riguroso 
extremo de disparar con plata. Desde que empezó el sitio, en atención 
á la escasez se había ido dando la comida con tanta parsimonia, que 
al instante se quejaron los irlandeses. Habíalos afligido también la 
sed tanto, que se vieron precisados á cerrar los pozos, aunque ya se 
remedió este trabajo por las últimas aguas. Ya hacía con aquel cua-: 
renta y tres dias que rechazaban al francés, que obraba dentro del 
foso. ííien notorio era que Fuenterrabía había sido azotada de más 
de diez y seis mil balas de artillería, de modo que en algunos parajes 
ya no estaba más alta Ja muralla que lo que tenía de profundidad el 
foso. Habíanse tirado á dentro del,lugar cuatrocientas sesenta y tres 
bombas, que apenas dejarían intacta alguna casa, y las más abso'utv-
mente quedaban arruinadas. Ei muy fuerte baluarte de ía Re'na es.* 
taba desbaratado al rigor de una mina, de modo que á pié llano po­
día meterse p^r él el enemigo. El de Leiva se sabía que hablan..d$ 
volarlo luego; pero por eso con mucha serenidad aguardaban al eñe? 
migo, que disponía un asalto genera^ y con él la últinn ruina; y ases*-
tada desde el palacio la artillería, no dejaban sosegar á todos los rea­
les. Dos cañones principalmente hicieron aquel día dos tiros dig'nos 
de saberse. La noticia de que se había cogido ya el lugar ó se eog-ería 
luego, 1 y la codicia de comprar á menos precio el pillaje (como ha,i 

1 para ló lo de lo* dofonsovos d é o s t e sitio con los unis fumosos del tiempo antiguo. . . . 
3 Do oato dictftaien ora Mavcial, ou quion en ol libro I I . Epig 56 pueflaH ver el d i s t iw si-

guionto lauy oportuno al intento. 
Kobiis in augustis íaci lo est contoninoro vitam; lortitor ille f^cit qui miSer PSSQ potest. . :-

:i Oiroiinstaiicias quo haco asombrosa ladofonsa de Fueatorrabia. .. r 
i Dos tiros do arti l lería plausibles, ; 
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cien da áe soldado) trajo á tres mercaderes ricos desde Bayona, que 
está distante unos diez y siete mil pasos. Estos, pues, ^consintiendo 
que e l asalto sería e n breve, retirándose del bullicio de los reales, se 
sentaron á comer e n un manzanal. A poco, estando comiendo, se lle­
v ó á dos.de ellos una bala, y al tercero le quitó una oreja, el cual, 
maldiciendo de la milicia, se volvió á todo correr á Bayona, y bien 
fundado correo, dijo allí que ni Fuenterrabia se había cogido, n i se 
cogeHa tan pronto^ según loque á él le habían dicho á ¡a oreja. 
Pero êster tiro surtió por acaso; en otro es de celebrar la habilidad, 
Habiendo pasado el río con esquifes, iba por el campo de Ondarraizo 
u n entierro con grande acompañamiento, y se dejaba conocer que 
e l cadáverera de alguna persona muy distinguida, por que, además 
d e la diligencia de llevarlo á Francia, para llevar al hombro el fére­
tro, iban cerca de veinte y cuatro vestidos todos con sus vandas en­
carnadas. Apenas desde la plaza se notó el concurso, sin embargo de 
que ya estaban lejos, se les apuntó con el cañón llamado Santa Bá r -
bara, çon tanta destreza del artillero, que pegó la bala en el mismo 
féretro, y disipó todo el acompañamiento, porque los que lo llevaban 
s e acogieron^á toda prisa á la primera trinchera dejando la infeliz 
•carga,-y tan infeliz, que ni el reposo de cadáver le permitía el ceño 
dfe la guerra. 
; -Knjre tanto nuestros generales, 1 habiendo ya reducido á las van-
deras los visónos, y apostádose en el paraje que antes ocuparon junto 
á-Oyarzun, favorecidos de la noche, bien informados por Hualde del 
apuco e n que se'hallaba la plaza, é instigados de las apretadas órde-
nesque nuevamente enviaba el Rey, pues decía claramente que no 
Admitir ia d otra vez acerca de la suma 
de&ía guerra. Ni faltaban quiénes hacían revivir la proposición ya 

/añtes condenada, é insinuaban que era más acertado tirar á conser-
é s ^ e ejército, interpretando la tempestad como agüero, y asiéndo-

aepífe l a Kuída para prueba del éxito de la batalla, diciendo: que con 
flÇiilèl/a^^s impedía .el cielo íal eippeño, y que coil ésta se había de-

iíjU^&'.cUnocei' qné corifiaiiza se podia tener de semejante ejército: 
: qtie las borrascas y lluvias no Ilegan á la aspereza de una /tención 
• jnilíia-^Ç.y qiie^ ctiando no más que un temporal algo cruel había car-
gddo.con la paciencia de tantos soldados; ¿si era fundada pretensión 
quedos tales montasen las trincherasy venciesen á un enemigo más 
pujante dentro de sus mismas fortificaciones?; que de los desertores, 
siendo asi que el tiempo ya había - mejorado., nmchos no habían 
zuelio: que se habían ido naturalmente á casa, cuya tardanza ma­
nifestaba que el temporal habla sido solamente pretesto f a r a l á 
deserción: que la verdadera causa era el miedo de reñir . Fero se 
opusieron el Almirante y el de Velez, diciendo: que solamente se iba 
á consultar el molo de poner por obra la facción: que ésta ya esta­
ba determinada de antes: que no habiu motivo para omitirla antes: 

1 Eesuelven 3ofc esp añoles dar la batalla. 
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que para la más p:onla ejecución hacia la úl t ima carta d. trey^ que 
se manifestaba tan en contra de la lentitud: que puramente se les 
había llamado por si les parecía alterar algo del modo cómo se 
había dispuesto antes, y que lo demás no se tomaba en boca. Luego 
el de Torrecusa, y los que seguían el mismo dictamen, empiezan á 
ofrecer su más eficaz asistencia, á pedir la batalla y á defender su 
antiguo parecer: que eran muy poces ¿os que /altaban de la tropa: 
que era fút i l el agüero por la tempestad: el que, antes bien, como no 
lo interpretase el miedo, había sido próspero para los españoles, 
como que asi quedaban separados de los cobardes los valientes, y 
con eso la cobardía de unos pocos no t ras to rnar ía la victoria, que 
siempre el pusilánime anda agorando los efectos de la Naturaleza. 
Desvanecida así aquella proposición, volvió á tratarse del modo de 
la ejecución. 

Unos tenían por más oportuna la noche para intentar la acción: 
que semejantes embestidas son con muy poco miedo del que las ha­
ce; pero con muy grande del que las recibe esto es, de los enemigos 
que quedan atemorizados de un mal inopinado] que hay mucha di­
ferencia entre tino que de antemano fortaleció el ánimo contra el 
miedo y otro que sin pensar se halló sobrecogido de un riesgo: qiie 
al espantado todose le antoja más abultado ̂  y que tienen mucho de 
formidables las lobregueces: que con aquella confusa turbación se 
esparcen las tropas délos que se resisten ínterin no se aseguran 
hácia qué parte carga más el golpe del enemigo: que si los soldados 
ven antes de entrar en la función tas trincheras de los enemigos^ 
se amedrentan: que la noche cubre la estacada, el foso, los rebellines 
y máquinas: que no sin fundamento se dijo que lo que primeramen­
te se vence en las batallas son los ojos: que varias veces con el favor 
de la noche pequeñas ejércitos desbarataron á grandes: y se traían 
para prueba varios ejemplares de la campaña de Flandes, la que se 
merecía especial atención y ía victoria poco antes adquirida de noche 
en el dique de Caloo. Pero á los más agradaba la luz y el día, di­
ciendo: que es más lustrosa una victoria, cuyo testigo sea la clari­
dad: que si se emboza bajólas tinieblas de la noche, se desacredita, 
porque se antoja como hurto y ra te r ía . Y que sobreser de más-gloria 
y de más honor, aún se acreditaba más acertada esta determina' 
cíón por el bien -útil; pues la misma competencia sería el mayor es­
tímulo entre la diversidad de gentes españolas gobernadas con 
tanta independencia de unxs á otras, y que para este estimulo de la-
emulación se requería luz^ y que hubiese como testigos los ojos dé 
muchos, y que al contrario las tinieblas lo embotan: que se debía 
esperar al dia, como que asi se d i s t ingu i rán el valiente y el cobar­
de: que el día es el que hace justicia del proceder de cada uno.! qu^. 
nadie se suele hacer casa de lo que de noche se hace mal, pero si las 
acciones son plausibles y honrosas, el más cobarde se toma mayor 

l Dii .Use ai h% <3e aeí de día ó de UOclw, 
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ftarie. Insinuaban también inconvenientes en-atacar por ta noche, 
jpites que asi lo más que se podía registrar eran las fortificaciones 
extertore$\ pero que nada se podrían enterar de los reductos inte-
riores, estradas encubiertas y demás resga irdos en el centro de ¿os 
'reaies^y que después de montar ¡a trinchera^ podrían tal vez empe­
ñ a r al ejército en una emboscada: que por se^nejante ignorancia 
cuasi f ué desbaratado el César con todas sus tropa? en Durazo 
cuando alacó los reales de Pompeyo^ siendo asi que lo hizo de día', 
que los franceses aún vencedores en la batalla de Leocata por la 
•nochê  no se atrevieron en mucho rato ocupar nuestro campo^ que 
ya.estaba desembarazado; que se debe aguardar el día para qu¿ 
ponga de manifiesto lo interior de los reales y deje correr libre­
mente el vencimiento. 

Los más se adhirieron á este dictamen. Pero pareció mejor alterar 
algo en cuanto al modo de atacar y ordenar los escuadrones; porque 
antes se había resuelto que pasadas todas las tropas á las eminencias 
dejaizquíbel,1 bajase de allí el ejército, pero esto había de sar por 
unos parajes angostos, de modo que podían cojer por frente y podía 
el enemigo con facilidad rechazarlos. Con que pareció más conve­
niente que por aquella parte avanzase el Marqués de Mortara con 
una porción de gente, y que por un camino algo pendiente hacíala 
mitad de la subida del mismo monte atacase el de Torrecusa con un 
grueso respetable las fortificaciones del alto de Guadalupe. Uno y 
otro camino paraban en una moderada llanura delante de las mismas 
trincheras del francés, en donde debían juntarse anabos cabos, para 
que, extendida la tropa en la vanguardia, pudiesen con más vigor asal-

• tardas trincheras, ó caso que se adelantase el enemigo y saliese á la 
llanura, lo cogiesen entre dos fuegos. 

Esta junta se tuvo el día seis: y en elia se determinó que el día si-
•gurehte se fuesen arrimando las tropas á mucha cercanía de los rea-
les éri^migos, y aún que se apostasen, sí pudiese ser, dentro de sus 
mismas fortificaciones exteriores: el día ocho, que es el consagrado 

; "â lã Natividad de María Santísima, destinaron ya para una acción 
decisiva, á que se siguiese el descerco. Así, pues, que los españoles 

-yJos.franceses con igual impaciencia, aunque con opuestas miras, 
aguardaban á un"mismo día para que éste decidiese la suerte dela 
campaña. Pero la actividad del de Torrecusa previno á las resolucio­
nes ya tomadas. Concluída ta junta, dieron los cabos las correspon­
dientes órdenes para que previniesen las armas, cuidasen de sí y de 
los caballos los soldados; quienes generalmente aplaudieron la deter­
minación de la batalla, y se dejaba conocer que se empeñaban en 
ella con sumo ardor; pues se notó que en mucho número andaban 
por las tiendas de los capellanes confesándose,* y en fin, fortalecién­
dose con los Sacramentoá del rito cnstiano para el último tratic^; pe-

1 BeauoJven que sea do día. 
B Crial i i tuapi 'eveaciéu de Ja tropa. 
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ro todo sin el menor asomo de aquel atropeílamiento, que induce el - " 
miedo; antes con aquel asiento que piden las grandes operaciones, 
y la certidumbre de que se ha de seguir la muerte.' Repartiéronse- '-• 
las tropas al amanecer: á D. Pedro Girón además del tercio que é l . . 
mandaba, se le agregaron el de O.Sebastián Granero y una porción . • v.-T 
de españoles deía armada y un escuadrón de la caballería del Mar- -
qués de Velez, que regentaba D. Fernando Ortiz, y se le ordenó que 
comeantes inquietase desde cerca los cuarteles de irñn. Envióse á 
D. Antonio Gandolfo á que con el tercio de D. Francisco Mesia se 
apoderase del boscaje que quedaba entre el puesto de Girón y el 
alto jíizquíbel, cerca de los cuarteles enemigos del puente Mendelo. 
A l de Mortara se le dejó la misma comisión de antes; y además del - -
regimiento de Guzmán, se le dieron el regimiento de irlandeses, al­
gunos estandartes de los españoles y la caballería que había llegado 
de Gataluña. Al de Torrecusa, puesto que había dado tanto calor pa­
ra la determinación de la batalla, y pedía con ansia lo más difícil y 
peligroso de ella, para lo cual son menester soldados valientes por 
propia animosidad y que no aguarden á los empujes del que los . 

. manda; se le dejó que eligiese dos mil hombres, los que á él le pare­
ciesen; y que en derechura avanzase hacia el alto de Guadalupe. È1 
al instantCj instando muchos por ser elegidos, separó quinientos del 
regimiento del Conde de Aguilar y trescientos de la armada, agrega­
dos á este mismo; á todos los cuales regentaba D. Alonso Alarcón 
de Molina, con el título de teniente; también trescientos napolitanos 
del tercio de Moles; y novecientos navarros, seiscientos de los cua­
les eran del tercio de D. Fausto de Lodosa, yendo por sargento ma- . 
3'or D. Andrés Pérez de Trigueros, soldado yá muy veterano, y por 
capitanes ios esforzados varones D. Francisco Garro, hermano del : 
Conde de Javier, D. Diego de San Cristóbal, D. José Vayo, D. José 
Reta, D.José Muruzábaí, D. Bartolomé Baigorri, D. Juan de Ame-
zaga Lezea, y D. Blas Rodríguez. Los otros trescientos entresacó de 
los otros tercios de Navarra, ciento de cada uno de sus capitanes 
D. Pedro Ayanz, D.Juan de Rgues, y D. Francisco Eguia Beau* 
mont. A corta distancia detrás del de Torrecusa el Almirante y el de 
Velez junto con Roo, segundo maestre del campo general, reserva­
ron puesto para atacar frente á las trincheras que estaban colocadas á 
la falda del a'to de Guadalupe, de modo que estuviesen en proporción 
para auxiliar a] de Torrecusa y pudiesen hacer alguna diversión á 
las tropas enemigas. Y en esta parte de los soc orros quedaron el ter­
cio de D. Cristóbal Bocanegra y el que dejó el de Mort-ra por man* • 
dar entonces al otro de Guzmán, y se había mandado que se retira­
se de Jaizquíbel; el otro, que se componía de los de Alava; y los tres 
restantes tercios de Navarra de los coroneles D. Gaspar Enriquez de 
Lacarra, D. José Donamaría, y D. Felipe de Navarra con la restante -
caballería de la misma nación, en n útiiero hasta cinco rail y quiníen- > r 

i U i s t i ibuc i io du loa ataqUOS, 
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tos hombres. Granero, Isasi, Guaseo y Tutabilla, y otros oficiales 
principales asistían cerca del Almirante y del de Velez con orden de 
hacerlo por si algún acaso requiriese su más pronta asistencia ó dic­
tamen- Hacían también más vistoso este lugar cerca de las personas 
de los generales el Duque de Alburquerque, el Conde deSástago, el 
Marqués de Fromista, el de Espina!, el de San Oamián y otros caba­
lleros, y lustrosa comitiva del golpe de la nobleza. 

Dispuesto el ejército en esta forma,' y dejándose oír por todos los 
reales devotas^expresiones, con que se dejaba esta expedición en ma­
nos de María Santísima, cuya devoción es grande en España, y supli­
cándole fervorosamente que en el día de su Natividad prosperase las 
armas españolas,2 empezó la tropa á salir del atrincheramiento, y se 
emprendió la marcha hacia el enemigo. Girón, que iba adelante, se 
apostó en el alto de donde le ápartó antes la tempestad. Y él fué el 
primero que cerca de mediodía fué divisado por los de Fuenterrabía, 
con el alborozo que se deja conocer.* De allí á poco se aumentó éste 
por el mucho número de gente que se dejó ver en el alto de Jaizquí-
bel. El de Torrecusa. como tenía que pesar un valle profundo, se 
dejó ver más tarde. Pero, no obstante, era poco después de mediodía, 
cuando se descubrieron de la plaza lo primero su escuadrón al tiem­
po que montaba la mitad del alto Jaizquibel, y después la mucha 
gente que dejaba su socorro; tan fuera de lo que se esperaba, que, 
corriendo un centinela á dar la noticia al gobernador Eguía, no qui­
so dar crédito.4 Rato antes que nuestras tropas se divisasen en las 
eminencias, como Eguía y Butrón estaban avisados en cifra por 
Hualde con tres ahumadas de que el socorro sería á los tres días, y 
veían que ya era el mediodía del tercero, y que no hacía el menor 
movimiento el ejército español, y á más, que no quedaba bastante 
día para la fragosidad de aquellos parajes, y discurrían que no basta­
ba para forzar las trincheras, enteramente habían desconfiado: y re­
tirándose del concurso, quejándose entre los dos de que los habían 
burlado con falsas promesas; y faltándoles las lágrimas en fuerza del 
sentimiento y cólera, que formaron entre las sobradamente quejosas 
expresiones por la lentitud de nuestro ejército, pero con todo, sin 
aflojar un punto de su coraje, de modo que ni les pasase por lacabe* 
za la rendición, habían ya resuelto pasar por todo y morir como lea­
les y honrados: y dándose recíprocamente los últimos abrazos, ha­
bíanse de este modo animado para el último trance. Y no bien sus­
tituida la serenidad á los semblantes se habían retirado Butrón á la 
estacada y Eguía hacia el baluarte de la Reina, parajes que uno y 
otro se habían ofrecido lo habían de ser para su muerte, cuando con 
la vocería, la bulla y.la multitud de gente que les vino con el albo­
roza de que ya había movido la gente, convalecieron los dos de su 

1 Dfa 09 y ú H i m o del sitio. 
2 Bmpieaa el ejérri to á marchai . 
9 Advir t ioa ío los de l a plftza, 
i D e s c o u B í í a d a pUtioa. cutre Eguía y Butrón-



i.IBHO TERCE no. . : 97:-. 
«rande desesperación. Y ahora que vieron acercarse los sujos hacia 
las trincheras del francés, y que el arrimarsé tanto no dejaba dudar 
que era con ánimo de dar batalla, rebosando la alegría y levantando 
festivos gritos, subieron álos parajes más elevados del-lugar, y con re­
petidas salvas de los cañones y mosquetes, que es el único modo 
que permiten las distancias, saludaron á los compañeros; y plantaron 
en la almena del palacio ia bandera roja para asegurarles de su 
constancia con esta señal y animarlos con el ejemplo.' A poco, avi-, 
vándose el atiopellamiento, así de los españoles, que se acercaban 
más y más, como de los franceses, que de todos los cuarteles iban 
acudiendo, recelosos del éxito de la función, fueron en mucho núme­
ro á la iglesia, y puestos de rodillas ante el altar mayor, en donde es­
taba la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, poco después tam­
bién, acudiendo los sacerdotes, abrieron el sagrario, y descubriendo 
el Santísimo Sacramento, haciéndole primero oración, después enca­
minaron á Dios sus súplicas por medio de su Madre; que dirigidas 
así, nunca fallan. 

'El de Torrecusa, penetrando en mucha cercanía del enemigo por 
un camino muy estrecho, por donde en muchos parajes con dificul­
tad podrían ir dos á ia par, poniéndose á considerar lo que le resta­
ba por andar, notó que quedaba por la izquierda el alto Jaizquíbel, 
desnudo, patente, y de donde no podía recelar emboscada ninguna. 
Pero quedaba á la derecha un valle profundo, embarazoso por el 
mucho boscaje. Y recelándose por esto que al tiempo de pasar le 
cargasen por la espalda, envió allá á D. José Sarabia, teniente suyo, 
Caballero del hábito de Santiago, con los napolitanos para que le 
guardase el costado y la espalda ínterin montase á la eminencia. 
Habiendo salido de allí, y logrado puesto de bastante extensión; por 
medio de Alarcon formó en batalla' á toda prisa ¡a gente. Todo el 
tercio de D. Fausto de Lodosa le reservó para retén, y que los napo­
litanos hiciesen su deber á imitación de él. Lo demás gente ordenó 
así: los piqueros en medio; los dos costados defendía con bandas de 
mosqueteros, pero con tal disposición, que los fusileros estaban más . 
inmediatos y los mosqueteros en las esquinas: y estas dos columnas-
iban sostenidas, ia derecha por los capitanes D. Alonso Salamanca y 
D. Fernando Galindo con los de la armada y los soldados del Con­
de de Aguilar, y la izquierda por Egues y Eguia Beaumontxon .I03 
navarros. En el costado izquierdo de ios piqueros se pusieron 
D. Diego Eguia y D. Gabriel de Varaiz, que en otro tiempo habían 
sido capitanes. A cerca del primer lugar de la columna derechav.que-..' 
es el de más honor entre los españoles, disputaron con honrosa emu- , 
lación (pero no muy á sazón en realidad, estando tan cerca el ene­
migo) dos caballeros tan grandes en los pensamientos como en pcK ' 
der tenerlos: D. Beltrán de Ezpeleta, Vizconde de Valderro, diputado 
del reino de Navarra; y D. Miguel de Iturbide, Caballero del! hábito^ 

1 Conspiran loa s i t í a l o s con oraciones, 
a Dispos ic ión de] esouíidrõn de ToiTocira . 
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de Santiago: y plegaba cada uno sus graduaciones y empleos que 
antes habían tenido en ía milicia: Iturbide, el haber sido coronel de 
la caballería; y Ezpeleta, maestre de campo. Y como el de Torrecusa 
se encogiese de hombros, deseoso de que la conformidad de las dos 
partes diese el corte á la contienda, porque como SOMOS tan des­
iguales los hombres en el balanceo de las injurias y el de las merce­
des, esperaba menos agradecido alantepuesto, que, resentido al otro, 
cedió el Vizconde expontáneamente con sana y juiciosa resolución; 
porque el bien común no tuviese menoscabo alguno por una diferen­
cia particular; pero habiéndole protestado que lo daba puramente al 
bien público, y que en i.'j concepto el lugar más honroso en la cam­
paña era el que cada uno defendiese con más valor. Dicho esto, se 
puso el inmediato á Iturbide. Kn la piimera y segunda fila de los pi­
queros no se admitió á nadie que de antes no tuviese el baño de al­
gún-empleo militar. Contábanse veinte capitanes de experimentado 
valor. Todos los demás eran alféreces, hombres también muy alenta­
dos. Ordenado asi el escuadrón, se empezó á mover. La estrechez 
de los caminos obligaba alguna vez á enrarecerse las lilas. Pero ape­
nas el camino más dilatado insinuaba poderse ordenar la gente, lue­
go sin necesidad de que los cabos lo mandasen acudía cada soldado 
á su puesto. Vencidas estas dificultades, llegóse finalmente á aquel 
paraje en que la mayor altura del alto Jaizquíbeí empieza á declinar 
hacia la llanura del de Guadalupe por un camino más ancho, sí, 
que el de antes, pero no más fácil de transitarse; porque en lo último 
de la falda hay unas peñas escarpadas fuera de la línea del atrinche­
ramiento, en donde se habían apostado como unos doscientos cara­
bineros franceses, que por el costado izquierdo incomodaban bastan­
te á los nuestros. Entonces el de Torrecusa, sacando todos los mos­
quetes de ambas columnas, les díó por cabos á Egues y á Kguía, que 
estaban en la izquierda, y á Saiam; n "a, que estaba en la derecha, y 
mandó embestir.' Empeñados estos con la emulación, y superada la 
aspereza del paraje, acometieron á los franceses; y desalojándolos de 

Tas peñas, los rebatieron hasta su trinchera, y apostáronse, en el lugar 
que habían ganado, no obstante que obraban en ellos las haterías de 
los reales. De este modo logró nuestra gente alojarse en la eminencia 
mayor de Guadalupe, no obstante la dificultad de los caminos. Des­
cubríanse de allí muy bien los reales enemigos,3 que venían á estar 
algo, más bajos, y se divisábala disposición de sus trincheras. Casi 
de la misma puerta de la ermita de Guadalupe hasta el bosque de 

"Justiz, que llega al castillo Higuer,corría una buena trinchera con su 
foso delante, cortada á ángulos para que así se pudiese obrar por la 
frente_y por el costado contra los que embistiesen. Por la parte que 
corría la trinchera hacia el septentrión estaba bastante defendida por 
.sí por lo escabroso y natural aspereza del terreno; pero por la parte 
que hácia el Occidente estaba accesible tenían hechas dos medias 

1 • Dasalojan mi deatacaimnto de franceacs. 
S. -Díspoíici i ia (i<jl campo íraiieôs 



LIBRO TKHCERO, • j W -
lunas con su foso y trinchera en alguna distancia de la-línea;-pero 
con muy poca entre sí, en las cuales había cada dos cañones; y- por 
mejor g-uarnieión la tropa del Marqués de Forsa. Aunque la trinche­
ra estaba enteramente seguida, estaba cortada en dos diferentes 
parajes, que servían de dos surtid.as para la caballería. En.-el 
centro había muchos caminos, pero á excepción de pocos para 
la comunicacióü, los más estaban, ó cortados con fosos, ó fortale­
cidos con castilíejos. Mandó el General parar su gente, y empezó 
á hacerse cargo de las trincheras enemigas, á ver por dónde se 
había de intentar eí ataque. Y como la bella disposición de aquéllas 
no le dejase pens.ir sino melancólicamente, llamando á Aíarcón, 
áTriguerio y á Sarabia, que ya había llegado con sus napolitanos 
á ía retaguardia, retirándolos del concurso, les preguntó su.dictam­
inen. Es cierto que el haberse mandado pasar A toda prisa de.ía 
retaguardia instrumentos y haber ido gente á traerlos, parecía se­
ñal clara de que se habría tomado resolución de atrincherarse.-' Y 
¡dicen que esta resolución dimanó de los mismos veteranos, corrien­
do de piquete en piquete el rumor de pedir los instrumentos. Pero es­
to no solo era de mucho coste, por ser lo más del terreno peña viva, 
pero ni era seguro en tanta proximidad al enemigo. Por lo que.no 
se pensó en tal; antes toda la esperanza se colocó en la fortuna de 
una batalla y en los alientos de la (ropa. Constituido Torrecusa.gn 
este apuro, fué muy conforme á sus dtscos el que Sarabia, que apHe-
laba la principal gloria de este día para su nación, le hizo ver que-te­
nia todo el tercio de los navarros dispuesto para la función, impa­
cientes'ya de ella con ¡os estímulos de la emulación, y no del todo 
.visónos, habiendo guerreado en los años antecedentes. Ni le cogió 
de nuevo este informe á Torrecusa: pees habiendo repasado las filas 
de este tercio, halló que estaban habVmdo entre sí con algún enfado 
en vascuence;2 y preguntando el motivo, algunos, que iban con él, 
que entendían la lengua, le dijeren que estaban (digámoslo así) re­
negando de que estaban quietos y no se Ies daba orden de avanzar. 
Aun antes también el de Torrecusa había formado grande concepto -
de esta gente cuando cerca de los límites del reino á los tercios que 
estaban para pasarse á la Guipúzcoa halló muy ocupados en un ejer­
cicio militar, ensayándose para Ja guerra: y muchos voluntarios"no­
bles del mismo reino se habían incorporado a jos piquetes de su ter­
cio, á quienes el de Velez, aunque al principio los procuró tener con­
sigo para que le hiciesen corte, no obstante, hubo de ceder á las ins- -
tancias con que suspiraban por los más empeñados lances de la ba­
talla. Ello fuese quien fuese el autor de ella, el hecho es éste.3 Apro-. 
vechánduse el de Torrecusa del ardor de la tropa, tomarído.el és^ 

1 Esta c láuíuía e;tà eu el original dos puntos má-, ab ijo; pero i m i me parece, qua esto es su. 
a/íieuto natural, y el quo M ye at la . l ió , sino q u j en la impres ión l a déturba-ron- No cu lpará esta, 
licancia el q io s.ip.i tja > M üá l i n i o « b / e I O J evaoa^lios dice (¡ue bay quiénes mau'Jo leer l i m -
p.iesUs unas palabras dal E v i a j o l i o da p.asiòu á ¿ Saa 'Mateo vers. 57. Ad. Cavpham¡:; - - -

2 impaciencia, de los tiivan-oi porquS n) se emprende la batalla, : ''. 
3 Determina T o n e c i m (Jarla Mi tos <ie )o quij.se ( ieteraiiJió. . 
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cuadrón de Alarcón á la ligera, compuesto de piqueros y carabine­
ros; y poniendo sus centinelas avanzadas hacia todas partes para 
que no pudiese la caballería enemiga sorprenderlos, dispuso que el 
tercio de los navarros y tres compañías, que había entresacado para 
desembarazar un alojamiento francés, embistiesen á toque de caja 
al reducto que estaba á la izquierda de los españoles, porque cogi­
do éste, era más fácil de ganarse el de la derecha, porque estaba en 
paraje más bajo'. Iba capitaneando las primeras filas del tercio á la 
frente de la compañía de los de Sangüesa, D.Francisco Garro/joven 
de grandes esperanzas, que avanzó el primero, tan celoso porque na­
die se le anticipase, que, adelantándosele un soldado de su estandar­
te, que tenía fama de valiente, metidos ya entre la borrasca de las ba­
las, lo cogió con la mano y lo retiró á su puesto, diciéndole: que el 
capitán no se porta bien si no va delante para dar ejemplo] pero 
que el soldado como siga cumple bastantemente con su obligación. 
Y luego pasando el foso, herido, y lleno de sangre suya, y el escude­
ro á quien una bata de cañón le quitó de los hombros la cabeza y 
aunque lo tiraron dos veces al foso al querer montar la trinchera, y 
que fué milagro no quedar ensartado entre tantas armas de enemi­
gos que le hacían frente; el primero con todo eso se plantó en el 
reducto y dejó desembarazado el paso á los demás. Ya los soldados 
de su estandarte y otros á porfía le siguieron, de modo que los fran­
ceses desembarazaron el lienzo que en el reducto hacía frente á los 
nuestros, y lo mismo hicieron de toda la fortificación; cuando en es­
to algunos soldados de á caballo enemigos, pocos, pero los más esco­
gidos, favorecidos del humo de un cañón que se disparó á los nues­
tros, salieron al encuentro de improviso: y primero á pistoletazos y 
luego con las espadas (llevábanlas desnudas colgando de la muñeca 
derecha con unas cintas, porque no hubiese tardanza alguna en 
desenvainarlas ó envainarlas siempre que era preciso echar mano á 
las pistolas) acometen á los españoles: y habiendo sido turbado 
tal cual este escuadrón al tiempo de subir, y como no estaba sos­
tenido de ningún piquero, porque todos habían quedado en la re­
taguardia; rechazáronlos casi hasta las piñuelas inmediatas: y 
animándose con esto su infantería, á quien tocaba la guarnición del 
reducto, recobráronlo después que casi lo habían abandonado á la 
primera asomada de los nuestros. Pero aunque fueron rechazados, 
cargando otra vez los nuestros á toda prisa los fusiles y animándose, 
porque vieron que su caballería no podría obiar por la aspereza del 
terreno, empréndenlos con mucho aliento: y aumentados con alguna 
gente que se les agregó, .porque acudieron muchos del tercio de 
I ) . Fausto de Lodosa y algunos capitanes también del tercio del Con­
de de Aguilar con los más de sus mosqueteros, todos con mucho co-

1 Que fnoroii los uavarroa loa primoros que embistioi-on las fortiflcaoionea fraticesaa en eate 
lauoe lo tieue alegado ef reino fL lo menoe en l a petición de la ley 58 ele le. Novis. Ijb. I . tit- 6 de 
la gente de guerra. 

% Avaqsft Gari'o el p l m s r o con loa do Saugiiosa. 
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rajey de los napolitanos se habían entrepuesto en lospiquttçs D. Ho-, 
racio Mañera y D. Tomás Pauiela, capitanes; haciendo una furiosa 
descarga, rompieron la cabaíiería; y cargando sobre ella, Ja obliga­
ron, no solo á que saliese de la llanura, sino también á que se aco­
giese dentro de sus trincheras y rebatida así, atacan sin tardanza 
alguna el reducto. Superadas sus trincheras, obrábase dentro de él, 
cuando la caballería francesa, saliendo de los reales en mayor nú­
mero que antes, pegaron otra vez contra nuestra columna izquierda, 
que hubo de cesar en el ataque empezado, porque ES natural cuidar 
primero de defensores que no de ofender; y es que SON más efica­
ces los influjos del miedo que ios de la esperanza. Embístense de am­
bas partes con gran coraje, y trabóse la función, desigual, sí, porque 
era de caballos contra infantes, pero igual en el denuedo de ambos. 
Vieras, pues, á los franceses andar en torno sus caballos, y en vien­
do desordenada alguna fila, darles de espuelas y meterse por allí, 
atrepellar y descomponer á los que se oponían. Y los españoles, que 
iban en la vanguardia, como la cercanía y fogosidad del enemigo no 
les permitía el uso de las bocas del fuego, porque no había tiempo 
de cargar; vieras que unos les pegaban con las mismas culatas de 
los mosquetes ó carabinas, otros tirando estas armas}' desenvainan­
do las espadas, rechazaban á los que les embestían, traspasaban los 
ijares de los caballos y les desjarretaban las piernas: entre tanto 
nuestro centro hacía sus descargas, porque como los franceses es­
taban á caballo, se podía muy bien hacer la puntería sobre las cabe­
zas de los de la vanguardia. Pero peleábase con desproporción de 
parte de los españolea; porque desde un fortín inmediato se Ies ha­
cía un fuego muy vivo de toda especie, y á más, extendida su caba­
llería por el frente y por el costado izquierdo, apretaban demasiado á 
los nuestros, que no estaban sostenidos de los piqueros, y con eso 
imposibilitados para conservar su terreno; con que ya habían empe­
zado á cederlo; y era cierto cjue los rebatían, aunque llamaban á voz 
en grito que viniesen los piqueros1, cuando en eso muy á tiempo, 
con suma presteza y valentía encáranse contra el enemigo veinte 
piqueros navarros de los voluntarios nobles que se agregaron al 
tercio de D. Fausto de Lodosa. Solo esto bastó para remediar lo que 
ya se consideraba desauciado, animar nuestra tropa, ya desmayada, 
y enfervorizar la batalla; porque hecho un pelotón de ellos, apiñadas 
las lanzas, esperaron todo el golpe de la caballería, que como traía, 
á los nuestros de vencida, arremetió con demasiado coraje; con que 
entonces nuestros infantes, cobrando aliento con el arrimo de las pi­
cas, no solo se pararon, sino que se animaron á avanzar algún poco. 
Gomóla caballería francesa temió quedar ensartada entre las picas, 
volviendo las riendas á los caballos acechaban la salida; pero enton* 
ees nuestros piqueros, pocos sí, pero suplida la falta de gente con las 
sobras del valer, unidos y cosidos unos con oíros, no hacían 's ino 

1 Veii íte pitiuems uavAiTO*, <. no l i o e a r o » la euer íe de l a bataJl». 
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oponer cuándo aquí, caánjo allí, el conjunto de las lanzas y atajar" 
así al enemigo la salida, recibiendo por eso sin moverse las desear- -
gas que continuamente hacían losfranceses cotí pistolas, pasando y-
repasando por delante. ¡Cosa verdaderamente asombrosa! Esta poca-
gente sostuvo inmoble las furiosas arremetidas de la caballería, que 
ñola pudieron romper ni apartar de su puesto, no obstante que al-' 
gunos quedaron heridos; porque á i ) . Francisco de Eguía, Caballero 
del hábito de Santiago, le dieron tres heridas en la cara, á D. Lo­
renzo Pérez hirieron en el costado, y del misino modo habían sido1 
maltratados 1). Juan de Egues y i ) . Juan de Balanza, Señor de Olleta; 
y-finalmente !.). José Vidaurreta después que quebró la lanza sobre 
un francés, que le hizo frente, atropellado por el caballo, cayó de 
cabeza poruña cuesta que estaba allí cerca. Ninguno de los escua­
drones cedí ¡,y parecía que la función se mantenía con igualdad por 
las dos partes, porque á imitación de los piqueros obraba grande--
mente la mosquetería española, y esto que se les batía incesante­
mente desde el reducto cercano, no solo con mosquetería y bala de--
cañón, sino también con granujas. Viendo el de i'orrecusa que no: 
se avartzabvosa, atenido solamante á obrar fuera de las fortifica-' 
cioñes, envió todo el retén que había quedado en la retaguardia','• 
mandó venirá los napolitanos y con un cipitán envió á decir al de' 
Vélez que aprontase nuevos socorros: y como en esto notase la pri- > 
sa con que él de Mortara procuraba socorrer, ya cabían en su ánimo-
mayores esperanzas, que le hicieron dsrde espuelas al caballo para 
plantarse deiantedelas primeras filas, sin que bastase á detenerle Sara-
bia, que le representó cóaio todo e! bien común pendía dela con­
servación de su persona, á que respondió I'orrecusa: que quedandó'-
con vida su te ni ente j nada se echaría de menos. Y apenas se puso-
ai frente de su vanguardia, notando la flojedad 3' remisión del fuego 
enemigo, de lo que infirió que con la prisa del cargar no se detenían 
los franceses en echar bala; intimando á su tropa este recelo, la es­
forzó dando una grande voz A que hiciese el último esfuerzo: y fué-
tan eficaz esta expresión y su ejemplar de valentía, que todos los sol-
da ios levantando á nn tienipi una alegre vocería, avanzaron con ex­
traordinario ímpetu, que no pudieron sostenerle los franceses; y así, 
empezaron á aílojarse algo las filas y á ceder el terreno. Al mismo 
tiempo salieron del ala izquierda los mosqueteros españoles, que, 
procurando rodearlos, empezaron á atajarles la retirada á sus reales. 
Esto bastó para que los que ya remisamente batallaban diesen á 
correr descubiertamente. Pero se hicieron fuertes algunos po­
cos, cuya vigorosa resistencia acreditó que si los demás se hu­
bieran mantenido, se hubiera derramado mucha sangre: pues cer­
cados por todas partes, manteniendo aquella misma viveza de re­
ñir, en que se ve empeñado un valor por los mayores apuros de 
la necesidad, todos desde el primero hasta el último quedaron muer­
tos. Dicen que era la guardia del Príncipe. Rechazada la caballería 
de la llanura, se ganó al pun o el castillo, porque, asombrada su gúar-" 
nición de la huida y matanza de la caballería, se retiró hacia el cen> 



LIBRO TKRiiERO. - d03 
tro; á cuya sazón también la mayor parte del otro reducto á la dere­
cha de los españoles lo desamparó. Alegre el de Torrecusa con es­
tos progresos, juzgó debía aprovecharse de la turbación de los-ene-, 
migos y cargar sobre ellos; no fuese que no continuando el movi­
miento, se entibiase elardor délos vencedores, y al contrario, dejando" 
tomar aliento á los vencidos, se encrespase el valor á persuasiones 
de lo pundonoroso; y más viendo en esto que el escuadrón de Mon? 
tara bajaba á lo llano por Ja falda de altoJaizquíbel y que ya su van­
guardia tocaba cerca de las trincheras enemigas, y que también los 
tres restantes tercios de navarra venían á toda prisa por orden del 
de Velez; con que se echó sobre los reales con todo el grueso de 
las tropas. Fué algo lenta !a batalla en esta primera acción de acó*. 
meter, consistiendo en la aspereza del terreno y en la grandeza del-
peligro; porque, como ya se dejaba ver el centro délos reales, di­
visábanse puestos en forma de batalla muchos escuadrones de pique­
ros, sostenidos de copiosa mosquetería. Pero después que de la co­
lumna derecha salieron los más valientes españoles, y de la izquier­
da envió delante el de Mortara para sostenerlos un escuadrón de' 
caballería andaluz á la orden de D. Andrés Aria Maldonado y otro 
de napolitanos, y cargaron rechazando los primeros piquetes; se de-* 
jaron vencer del miedo los franceses, cuya turbación en las filas y. 
alguna asomada de huida indicaba el ruido de las picas, qüe trope­
zaban unas con otras, que ios soldados tienen por señal patho-gnó-
mica en las enfermedades de la guerra. Lo que apenas fué advertido 
por los españoles, corno también desde la altura en que estaban el 
gran botín que en los reales les esperaba, espoleádose además de eso 
dé lo glorioso de una victoria no esperada, cerraron los ojos á los 
peligros, lisonjeados de un anticipado consentimiento en el próspero 
éxito de la batalla;y animados con esta esperanza, embisten de nue­
vo á los franceses, bacilantes y desmadejados ya: y ála primera arre­
metida los obligaron á huir, de modo que atropellaron en la huida á 
todos sus jefes que intentaron, pero en vano, detenerlos, y reasumir 
la batalla; con que ios nuestros, roto así todo el escuadrón enemigo, 
lo echaron absolutamente del alto de Guadalupe. 

Ya por todns los reales se había extendido la huida y consterna­
ción; y de todas las fortiíieaciones interiores menos del fortín que cu­
bría el alto La Gracia, que está inmediato al lugar, se iban retiran* 
do guarnic'o.ies enteras sin haber disparado un fusil, atemorizadas' 
solo de ver los regimientos que del alto de Guadalupe se descolga--
ban; cuando,t:o:ado e n c á r n e n t e el semblante de Ja batalla, casinos-
quitaron la victoria lo primero la fortuna con aquella inconstancia de 
siempre y lo segundo la codicia del pillaje, que muchas veces ha 
malogrado las victorias \ Dejándose llevarlos españoles de una.de--

1 Csic íiphoiismo o:ítico lúe (iic'aiio antp.K q;e par Moret, por Xenoph: Hostis lufiiens ciiam pnmum; 
ost• perscqnouduF: Xoe VJro Victor exerci tus in s alija illius lege:)iJia; donee fugientein prortua 
piofligni it. dobot i etinoi i Por TécUr,' Hostis opprimendi fa^illima-tunc ratio, c: m pmdabunítustr 
et hr.provisus vngatnr. t i mismo Tái ¡.o eu otra parte: Prieijffi aviditas pjagnas yíctoriaa avSns. et. 
üvklfí jiíiiiiibuB e i|)it. Polibio: Avií l i tas faipe pulehon-imasrorum gei-eadavum ocasiones corrupity; . 

hoit i a ü c q u i trepido victovlam ecucesait Pheiijja Cj-Tininés; tu uoufUctn a vari tia. Iibidoque pjff»---. 
C.oiiüi ut phinimira perdit vietorimu. To'.cyfíidos abrazando las líos causas,- (lite en n.estro caso intçtvir' 
nieion. Spos prttdjs, vol n i m i i u hoaiimu victoruni contemptns frepi pulcherrimas vlctcrjae eorr.., 
nip, itadeoíjuo nonijiinquftm ex victis victoros ossecit. - : 
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masiada confianza¡ y juzgando que la victoria era cumplida; porque 
de todos los reales se traslucía la flaqueza, y más entrando á la sa­
zón por las fortificaciones de la mano izquierda el Marqués de Mor-
tara con un ordenado escuadrón, con quien hizo general la conster­
nación del enemigo; se iban di vertiendo en el despojo así de las in­
mediatas tiendas como de los franceses muertos, pocos al principio 
pero á poco, con el mal ejemplo de los primeros, muchos, desgal­
gándose piquetes enteros: y según el puesto que cada uno había teni­
do en la campaña, regulaba el pillaje por suyo, y no permitía que 
los postreros se hiciesen dueños de él, diciendo: s¿ lo habían de lle­
var sin riesgo alguno, y los que vencían se, habían de quedar sin 
más interéS) que la honrilla de vencer' que para ellos era fútil y 
aérea? De esta inconsideración resultó que se redujo á muy pocos 
el número de los que picaban la retaguardia. Lo que advertido por 
algunos oficiales franceses, pasando, del desprecio del corto número 
de los nuestros á la satisfacción de que esta era buena oportunidad 
para ellos, empiezan ádetener del brazo á los quehuían, embarazar 
el paso á los cobardes, y animar á los que algo bacilaban, diciéndo-
les: ¿ya de qué h.tían?: que vohnesen la cara al enemigo; que diesen 
asenso á sus ojos, que verían cómo era fácil vencer al enemigo, 
por estar esparcido, cargado del pillaje, sin orden y sin gobierno 
alguno: que éste era el mejor lance de borrar su a/renta y de cas­
tigar la temeridad de los españoles: que todavía estaban todas las 
trincheras en pié, y como reasuman la batalla, acudirán todos: que 
el enemigo ocupado todo en robar, y por no saber aprovecharse de 
la victoria, tes estaba convidando con ella. Estas razones contuvie­
ron á los más, que escapaban en la retaguardia, y en el mismo ardor 
del correr se pararon repentinamente, lo primero una porción no 
despreciable de infantería, lo segundo un fuerte escuadrón de caba­
llos, que se puso delante de los infantes, y por fuerza en una campa­
ña muy del caso para extenderlos. Atribuló mucho el riesgo por la no 
esperada resistencia: y aunque desiguales con mucho en el nicnero, 
unos pocos infantes mandados por Trigueño, y una partida de caba­
llos á la orden de! capitán Eguía Beaumont, suspendiendo ía carrera 
con que iban, compónense á hacer frente al francés, insinúan el ries­
go á la tropa, divertida en el pillaje, y procuran con toda prontitud po­
nerla en orden. Y aunque los españoles que estaban cerca, dejando 
el pillaje, acudían á toda prisa á sus filas, y se iban componiendo en 
escuadrón, apenas corrió el rumor de que se renovaba la batalla-, no. 
obstante, ya la cosa estaba en muy mal estado, porque eran superio­
res los franceses así en el número de todas las tropas como en lo 
florido de la cabaliería. Pero mientras unos y otros procuran engrue­
sar sus filas, y medrosos cotejan sus respectivas fuerzas, ésta inacción 
fué de mucho bien para los nuestros, porque así dieron lugar á que 
llegase la caballería que había salido de la columna izquierda. En 
mucho rato no se sabía de ella, porque estorbaba la vista una colina 
que había de por medio, pero ahora de pronto á un mismo tiempo 
españoles y franceses la vieron que trepaba nn alto, que dominaba 
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el ala derecha de los franceses. Pero ni aún con este socorro eran 
bastantes para la acción los nuestros. Mas se completó !a. victoria, no 
tanto con el favor de la fortuna, cuyo ceño solo llegó á hacerles ver 
el peligro en que se ponían, cuanto por el miedo de que estaban sox-
brecogidos los franceses; pues fácilmente recaen en este afecto los 
ánimos que anteriormente fueron impresionados del mismo. Pues 
lo mismo fué ver la caballería que pensar solamente por dónde esca­
parían, y desmayarse enteramente ' Lo primero dió á correr la caba­
llería que estaba por frente, y desbarató el cuerpo de su infantería, 
á quien tan perverso ejemplo junto con el impulso inspiró la huida. 
Con que ya no hubo más batalla ni asomo de ella: y solo se veía una 
precipitado huida y una carnicería lastimosa, un destemplado cla­
mor, compuesto de los ayes de los que corren y de las amenazas 
délos que persiguen por descargar sobre sus espaldas; mucha alga­
zara de los vencedores al señorearse de todas las trincheras, y á cada 
paso por aquellos campos, tendidas las armas, que la cobardía conde­
nó como inútiles y la gana de escapar calificó de embarazosas. Ya 
para total seguridad del vencimiento habían el Almirante y . el de 
Velez con maduro acuerdo pasado con la retaguardia la estacada, y 
ganados los ataques de lo último de ios reates; porque contingencia 
alguna no interrumpiese el feliz curso, aseguraron con muchas guar­
niciones los más oportunos puestos5; con que se aumentó en el ene­
migo la consternación y consiguientemente la huida. 

Cuando el de Gondé\ que en el primer reencuentro había corrido 
á caballo hasta las trincheras del alto de Guadalupe, advirtió que ya 
su caballería estaba rechazada, las trincheras rotas, llenos todos los 
reales de miedo, y consternación por todas partes, y en suma, que la 
cosa estaba ya en tal mal estado, que sería imposible suspender el 
curso de la victoria, porque á manera de torrente se había extendido 
por todos los alojamientos; lastimándose de su desgracia, al ver 
que no solo se le iba como de las garras la presa, sino que se 
hallaba ya desalojado; dando de espuelas al caballo, se encaminó ha­
cia el mar, y ni aún se detuvo en su tienda, con ser que pasó por jun­
to á ella; y llegado que hubo á la lengua del agua, desmontándose 
del caballo, se metió á pié por el mar adentro para que se avivase; 
más la diligencia en arrimarle alguna de las chalupas: y en efecto 
en una de ellas hubo de pasar á la costa de Francia con pocos que 
le acompañaron uno que poco ajites mandaba un eiército tan nu­
meroso y tenía tan cerca una armada vencedora. Los más de los ge-

1 Gs'e paiajo co i i í lnna lo que ya, pfoviuioron (ios hiatoriadores, prtmoro Horodoto, cuando 
dijo en una in i-ta: Ejn-ci tum portoriv.ffteit ote. profliga, t etc. in fugam vqitit, ai quotl au-tihum-
hostibus adventare vel cornatuv, vul credaliir. E n otra; Attonitis iam hostiam metu. hominum 
animis quidqiiid supervenit sivn ordiuario, sive extraorciinario naturse enrsn. i i omne attonltis 
pavorom augot Después Thucydit íes ' In cerimoine seu prtelio auxi l ium cnautumvis i signum ex 
iusputítto pro nobis hostibus o.steíitatK íi. vel in eos i m w n s otiam eos vietores iti fngaiü vertir. 

2 Todo ©sto fué muy cenfo ms k las m ixiinig quo inspiró Horodoto. Una: hoati victo, a ç 
porterrito, ut plena sit victoria nostra, insistendum. Otra: Victi hostos iion prma rolmqueudi, 
quamcis tr i s quoque, quantum nvixhná fieri potest, fuormt ejuti noa ilha epatiUta respiraRtU,^. 
seque in ijs coufirnmudi, etc. col l igón di danduui est. 

3 Üuerto del Prínciiie. 
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fes franceses siguieron el mismo rumbo. El Arzobispo de Burdeos 
se acogió á la armada. También hacía allí empujó la huida en mu­
cho número las reliquias del ejército roto; de suerte que toda la costa 
que corre desde donde estaban las trincheras más inmediatas á Fuen-
terrabía hasta el castillo Higuer le ocupaba una lastimosa tropa de 
gente, por habérseles interceptado la huida; pues por fuerza las cha­
lupas y barcos había quedado los más en la arena por la baja marea, 
como que parecía que aún el mismo mar miraba con mal semblante 
la acelerada huida délos franceses; y el número de las chalupas no 
alcanzaba coamucho á.la gente que había de pasar. Apretaban, pues, 
por atrás los españoles; y como algunos de estos aí favor de las alas 
que dá el vencimiento se habían adelantado ya, encarando sus fusi­
les á montones enteros de franceses;1 vieras una infinidad de estos 
tirarse á medio de las olas: atrepellábanse infantes y caballos por me­
terse los primeros en las chalupas, y ya metidos, procuraban retirar­
las de la orilla, ayudándose de la prisa de los remos y de los palos, 
sobrequienes, afianzados, hacían fuerza para navegar otros al contra­
rio por detenerlas, y no quedar excluidos de su abrigo, de modo que 
ni le disfrutaban ellos ni lo permitían á los demás por aquel género 
de necio consuelo, que halla lo medroso en hacer que sea de mu­
chos un mal que se padece; porque las chalupas por una parte con la 
porfía de quererlas unos retirar y otros detener, y por otra parte con 
el peso de los que cargaban encima, iban al fundo, desasiéndose de 
ellas muchos, que, mezclados luego con los que iban á cabaüo, como 
no podían mantenerse á pié firme por las olas- que desde el mar al­
canzaban, se los sorbían las mismas olas: y si algunos quedaban so­
brenadando, eran blanco de nuestra mosquetería, que desde la orilla 
los iban matando á balazos. Armas, caballos y gente, todo pereció, y 
lastimosamente, aunque es verdad, que los más caballos desprendi­
dos de los ginetes volvían á nado hacia la orilla. No les hubiera cos­
tado tanto una reñida resistencia, ni hallarás fácilmente otro ejem­
plar de que se perdiese más número de gente en una huida que en 
una batalla.2 Lo que prueba la grandeza de la pérdida es la grande y 
extraordinaria pesca que se hizo aquel año en el puerto de Fuente-
rrabía, y todos los peces gordos muchísimo,como si los hubieran te­
nido repastando. Algunos pocos se libraron éntrelos bosques inmedia­
tos al mar, y cogiendo de noche algunas chalupas de la armada, S3 
pasaron á la otra parte. Más feliz fué la huida de otros, que desde las 
trincheras de más abajo, con miedo de que el Almirante y el de Ve­
lez lo interceptasen huyendo del mar, por un camino que ya de an­
tes estaba allanado para la caballería, entre unas lagunas torcieron 
por el alto de la Gracia hacia el puente Mendelo, y desde allí tiraron 
á otros cuarteles menores, que estaban en írún, aunque no por eso 
lograron la retirada quieta é impune totalmente; porque los de 

1 • Turbac ión cíe los franceses en el agua. 

2 Gí MI pesca que resultó do la matanza do los franceses. 
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Fuenterrabía cuando vieron que pasaban el altó, Its aseste ron y 
dispararon la arlillería desde el fronterizo bal uarte de la Reina y ma • 
taron algunos. Pero después que se pudieron cubrir de la puntería dç 
estos cañones, no recibieron daño alguno; porque Giren no supo 
nuestra buena suerte, aunque ya llegaba á oír la bulla y gran tuiñub 
to délos que reñían, pero sin poderse asegurar hacia quién se incli­
naba la victoria, porque le impedía n la vista los altes y bosques que 
hay por medio; ni sele había man dado tampoco que diese batalla, 
sino puramente tocar algunas alarmas hacia los cuarteles de Irún, 
Oe este modo, pues, estos últimos franceses, habiendo llegado im; 
punes á algunos cuarteles msnores, á una con la guarnición que 
allí encontraron, favorecidos del silencio de la noche, y dejando all | 
la artillería y casi todos los bagajes, municiones y bastimientos, p^; 
sando el río, se anticiparon con la prisa del huir á Girón, que no en­
tró en los reales hasta el amanecer del día siguiente. 

Yá la victoria se había extendido por todos los reales, excepto el 
altó de la Gracia, cuya guarnición no solo nada atí morizada por el 
estrago de los suyos, pero embravecidos hasta el grado de lo furioso'; 
en una agria descarga de balas arrojaron toda la ponzoña,, cuyoà 
simples eran la gana de vengarse y la rabia de ver desvanecidas sus 
esperanzas; y batían á P'uenterrabía con más hostilidad que nunca, 
asestados todos los cartones y mosquetes contra el baluarte dela 
Reina, de modo que ninguno podía casi mantenerse en la muralla. Y; 
aunque los sitiados celebraban con notable alegría el trastorno dè | 
ejército francés, y que se hubiesen ya ganado por los nuestros las 
trincheras; y hacían también el mejor semblante al estrago y ruina de 
los enemigos, y finalmente, deseaban coadyuvar por sí al vencimien­
to, y salirse de la plaza á satisfacerse de los males que se les habían 
causado; no obstante, como NUESTRO ánimo es siempre más ape­
gadizo hacia aquellas cosas que costó mucho trabajo conservarlas, 
los pudo contener dentro de la ciudad el miedo de que, ó la desespe­
ración de los franceses, ó alguna de aquellas inopinadas casualida­
des de la guerra cortase tal vez á lo mejor el curso de la victoria y 
parase en ellos Fuenterrabía, si se dejase desguarnecida, inutiliza ido 
así tanta sangre derramada.' Pero cuando vieron la temeraria por-: 
fía de los franceses, no pudieron sobrellevar que los'vencidos in­
quietasen más á los vencedores; con que cogiendo las armas cerno 
unos ciento y cincuenta, saltan por sobre las ruinas, y atacaron á las 
trincheras, en donde, matando á los que intentaron defenderse, y po­
niendo en huida á los restantes, hubieron de confesar, aunque.á du-. 
ras penas de su tenacidad, que padecían la suerte de vencidos. A la 
vuelta tres de Fuenterrabía se desviaron á registrar la mina con que 
barrenaban el baluarte de Leiva, y hallaron dentro á los gastadores, 
franceses, que, ignorantes todaeía de la mala suerte de los suyos, es­
taban royendo las entrañas délos muros, y acabaron con ellos dentro. 

1 No pudieron los do la plaza conteuoi-so al ver la porfia do log fraucoses.-
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4$ la.tti^ma^rttiina. 'El número de los muertos fué mucho menor que 
>}-0rastroso de esta victoria; porque los que murieron á hierro no fue-
, ron más^de finii y quinientos; pero los ahogados se cree que fueron 

m á s de dos p i l : ni los españoles quedaron privados de sus despojos; 
porque la'prlmera alta marea que hubo sacó á la playa grande mon­
tón de cadáveres, porque el mismo mar se mostró partidario de los 

. españple§, y parece que conspiraba á dar realces á la victoria; pues 
. ..*--:3Si'epmo primero su baja marea imposibilitó la huida de los france-
• ?• se3rconrdejar las chalupas en la arena, así después la alta marea sir­

vió de. enriquecer el botín. ^Cogiéronse dos mil prisioneros, ochenta 
r banderas^veinte y cinco piezas de artillería, de batir las más, y muy 

grandes;.-Distinguíase entre todos un cañón, que tenía grabado el 
i nombre de .Ríeheheu y este epígrafe: Ratio ultima Regum, letra 
• ^que se puso con sobrada moderación; porque no es esta la última ra­

zón que gastan los más reyes, sino la primera. Hallóse en los rea-
Ã t és mucha cantidad de bastimentos de toda especie y el dinero de los 

. pagameritos,'=porque se dejaron abiertas las tiendas delas tesorerías: 
'.•-^ijjèíí la del Principe se descubrieron todas las secretas instrucciones 
Z r x pára êàta>camj)ana; pues se encontraron muchísimas cartas del cris-
í "^vtianismoLycd& Richelieu. Entre las cuales es digna de saberse una, 

escrita1'de parte de Richelieu al Principe, su data en Abebbilla á 
- . veinte y'cinco de Agosto. 'Allí dice: que tiene por muy importante 
S que $e fortifique á Fuenterrabia: y que en este asunto proceda el de 

" Çondé con la misma prisa que si ¿os españoles la hayan de sitiar 
. tufego a l otro día que se coja: que para hacer esto, envia con el por-

•i •'.taUorMe la carta cuarenta mi l libras y al obispo de Nantes con un 
. I ingeniero práctico; haciendo la prevención de que no se divierta en 

.. Otra cosa ni un dinero de esta cantidad, ni el Obispo tenga otrocui-
í - âado ¡ninguno..Sábese de cierto que este mismo obispo tenía com-
• ."v. puestoíun sermón rumbático para el día de Nuestra Señora ^para dar 

en la iglesia de Fuenterrabía el parabién de la victoria á los grandes 
dé Francia. Tan satisfechos estaban todos ellos deque habían de ga-

á- ""par éstaiplaza, Todo este dinero paró en manos de los nuestros. Lo 
• \ '(fue daba gusto ver en los realeo de los franceses eran los aparado-
^"re^.jlenss'-tados de bagilla de plata, y sus tiendas adornadas de mu-
p:- v.h Ghas/^.^recipsas alhajas, desatendiendo al desaliño, de que se hace 

. yanídad en la campaña; y en la del Príncipe, su cama y colgadura de 
mucho valor, y fué parte del pillaje la encomienda de la Orden de 

. Sancti S^íf^HSyengastada en piedras preciosas con su collar de oro. 
Se valoró todo el pillaje en un millón de escudos. A l instante acudie­
ron muchos mercaderes, llamados, como sucede, de aquel menospre­
cio con que los soldados venden como quiera las cosas, porque ellos 
nada estiman más que el dinero de contado. Así como la ninguna 

3 Vana p r e v e n c i ó n del cardi n il Eic l i i l i eu . 
2 Otra iguaimento v a i a del obispo tio Nantes. 

3 N ú m e r o de los muartoe. 

4 Presa. 
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noticia que de la victoria tuvo Girón sirvió á los franceses de que 
no fuese tan sangrienta la batalla, así también su precipitada huida 
hizo que fuese casi de ningún coste para los españoles. Solo cuaren­
ta se echaron de menos, y los heridos serían como unos sesenta:.y en 
aquel número entraban diez y ocho, que mataron del tercio de Don 
Fausto de Lodosa;1 y en éste treinta y seis que le hirieron. Entre los 
piqueros de distinción en este tercio, fuera de los heridos ya dichos, 
merecieron particular alabanza: D. Juan de Mutiloa, diputado del rei­
no de Navarra; I ) . Juan Dícastillo, D. Juan de Angulo, caballero del 
hábito de Santiago, IX Lorenzo Samaniego, D. Fermín de Arburu y 
D. Ignacio Baquedano, quien tampoco se debe pasar en silencio por 
la particularidad de que, puesto para guarnición del primer reducto, 
que se cogió al instante, volvió sus propios cañones contra los fran­
ceses con mucho estrago de ellos. Del tercio.de Aguilar Coello y 
D. José Garin, capitanes, habiendo embestido con denuedo en el pri­
mer ataque, quedaron muertos: y de los napolitanos fueron heridos 
D. Horacio Mañera y D, Tomás Paulela. Echóse de menos tambíén-
entre los demás á D. Esteban Minuarcio, que por orden de Sarabia, 
á quien asistía con el título de ayudante, había penetrado hasta la 
vanguardia á dar orden á los capitanes para que avanzasen, y era 
uno de los que conspiraba á ello con ardor. A fé que pocas veces se 
habrá logrado con tan corta efusión de sangre una cosa tan grande 
como ganar unas trincheras, pertrechadas á porfía á ésmeros dela 
Naturaleza y el arte. 

Yo no dudo que se andará por adivinar el motivo, jo rque ya sé 
que luego después dela batalla la anduvieron rastreando muchos de. 
aquellos que con demasiado prolija criticase ponen á filosofar de los 
sucesos de la guerra, como de miembros y de cuerpo, y de las causas 
internas y secretos designios de las cortes, como que son el alma de 
aquéllos. Y yo reputo como parte del desempeño de esta obra lison­
jear su gusto y satisfacer su deseo. Algunos de los nobles de Fran* 
cia, porque ya de antes estaban malquistos por diferencias particula­
res, y porque esto hace tal cual papel de consuelo en lossucesos ad­
versos,.insinuando algunos pocos culpados por disculparse a s í y . á 
los demás, divulgaron con arrojo que España había negociado con-. 
oro la victoria. Y es cierto qué luego á resultas del desastre algunos 
se dejaron impresionarle esta sospecha, aunque temerariamente 
concebida. Pero ello fué: ó que preparados sus ánimos de ma­
la voluntad por sus particulares sentimientos, fácilmente se inclk 
naron á creer esta culpa en los otros, ó dió motivos para este Re­
celo el mismo arrojó de los españoles en el ataque, por hacerse éstô 
increíble á no darle alma algún espíritu secreto, ó arbitrariaméntesé 
agarraron de esta especiosa disculpa de su huida divulgando estoã 
rumores, que suavizasen el vivo resentimiento dê sü èstrago, porque 

1 Sujetos Que se p o r t o ó w âal tefoio-le tOáoeft. "* 
S Qab i laemesdogace t i s tM, 

. . . . . . . _ ^ 
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hay muchas cosas que prueban que se espacio esta fama con false­
dad. Por una parte el genio de Guzmán, que siempre estaba mal con 
gastos de esta especie, que frecuentemente solía llamar dinero per­
dido. Por otra el no haber sabido palabra el Almirante y el de Velez 
de un negocio, que sin duda se les debía participar. Fuera de esto, 
nuestro soberano, que el mismo día, y casi á la misma ora que fué la 
batalla, habiendo confesado y comulgado, le dijo estas razones á 
Guzmán: hasta ahora Conde había suplicado á Dios que se sir­
viese defenderme- a Fuenterrabia 1 de las armas de nuestros enemi­
gos; pero ya es corregida y enmendada mi súplica)pues se la he en­
tregado toda á Dios¡ y la he puesto á su- voluntad y disposición^ 
porque lo primero al instante corrió la noticia de que había dicho es­
tas razones, lo segundo; que así lo dicen los que estuvieron de corte 
aquel día, y esto es también muy conforme á la cristiandad de nues­
tro rey. Tampoco él hubiera permanecido en la desconfianza que le 
sobrevino con la funesta noticia de la pérdida de la armada, y de que 
el ejército se había disipado en fuerza del mal temporal, si él hubie­
se sabido de antemano que estaba corrompido el enemigo con la 
mina de la negociación. Por otra parte una cosa tan grande ni debió 
íií púdb, ni convehía tampoco encubrirse el soberano, Fuera de que 
los mismos franceses, habiendo á instancia principalmente del de 
Çòndé recibido información acerca de esto (que á tanto llegó este 
vago rumor) nada pudieron descubrir, aunque interesaban tanto en 
éllo. Tampoco esto decía bien con los primeros pasos de los sitiado­
res, y con lo bien que se portaron en el sitio, y esta otra, que es la se­
ñal patho-gnomónica para distinguir lo verdadero y lo falso, al instan­
te se desvaneció este juicio temerariamente hecho; cuando sabemos 
QUE LA VER.DAD, cuanto más tenga de días, más logra derobuz-
tez. Sé también que el Almirante, apoco que entró en los reales de 
ÍIernani\conio hubiese hallado todo en tan mal estado, y no como á 
él sé lo habían pintado, hizo mucho sentimiento de que hubiesen me­
tido su persona en este aprieto, que, conociéndose flaco por la tar­
danza dé las tropas, consultó secretamente con los más confidencia-
íes de sus amigos acerca de la suma de la guerra, y que no faltó 
quién dijese que se debía procurar corromper el ánimo del Príncipe. 
Pero el Almirante, previniendo primeramente que el no admitir este 
consejo no era por mtedo al gasto, pues solo de la renta de su casa 
le sería fácil juntar doscientos y cincuenta mil escudos, dijo que ni 
ál respeto de su persona ni al honor de la nación española decía 
bien una victoria que publicase la fama haberse ganado en las ma­
ños y no con las manos; no con raudales, sino con caudales. Y como 
á las demás dificultades añadiese también esta otra: que no sería po­
sible negociar esto por medio de los franceses con seguridad, ni se 
descubría moio cómo lo pudiesen hacer los españoles; el mismo que 
fne^iene contado este lance insinuó esté arbitrio: que al campo que 
está en medio de nuestros cuarteles y los del enemigo, que unos y 

Devota, orac ión do! rey cftt í l ico. 
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otros pudiesen divisar, saliesen como desafiados dos caballeros espa­
ñoles, el uno de los cuales después de haber reñido fingidamente, 
había de tenderse como que era muerto; y acudiendo luego las 
guardias nuestras, corriese el otro al cuartel d é l o s franceses como 
de miedo á la justicia, llevando en la mano la espada, que para esto 
debía de antemano estar ensangrentada; que con esta estratagema se 
insinuase en la amistad del Príncipe y hechase un tiento de negocia­
ción en su ánimo. Pero el Almirante, como era un hombre que enten­
día bien el carácter de su persona, hallándose armado, no se acomo­
daba á hacer plegarias ni por asomo, y más que si el Príncipe (como 
era de persuadirse de una persona tan inmediata al trono) no escu­
chase esta casta de ofertas, se había inútilmente desatendido á lo pun­
donoroso. Ocurríale también le calificasen con la nota de aquel re­
frán común, que piensa el ladrón que todos son de su condición 
Entre estas, pues, y otras consultas las tropas que de Navarra y Ca­
taluña le llegaron le hicieron consentir en las esperanzas de una 
indisputable honrosa acción. Por lo que, desaprobando enteramente 
el consejo de los otros, todo se volvió á atender solamente á su auto­
ridad y fama. Y nadie quiera mejor prueba de que no se recogió se-, 
majante especie de negociación, sino que no hubiese el Ministro da­
do en cara al Almirante con que la había abrazado. 

Hay quienes creen que la victoria 1 se adquirió por visible favor 
se dejó el común de los vencedores impresionar de esta cristiana 
aprensión; ní. tenían por despreciables ios motivos que hicía conce­
bir que Dios estaba de parte de los españoles, y consiguientemente 
adverso á las armas de Francia.5 Lo primero: que Mos de Forsa,cabo 
principal, hereje calvinista, profanó la ermita de Nuestra Señora á é 
Guadalupe, haciendo que sirviese de caballeriza y después allí mismo 
otro hereje como él, por orden suya hizo una plática blasfema contra 
Dios y su Religión Católica con mucho aplauso y gozo de Forsa, que 
decía: que ahora moriría contento, una vez que había cído exponer 
en pública perdicación la religión de Ca'vino dentro de España; aun­
que después los prisioneros dijeron que el Príncipe le había reñido 
agriamente por esto, y que había dado rigurosa orden á los artilleros 
para que no asestasen los cañones á la iglesia de Fuenterrabía. Pero 
al contrario dentro de la plaza fué especial la devoción á Nuestra Seño­
ra de Guadalupe: y no fué menor la puntualidad en cumplir el voto; 
que hicieron, que la religiosidad en hacerlo también los soldados del 
ejército español solemnizaron con particular obsequio el día de la 
Natividad de Nuestra Señora; pues se confesaron y comulgaron antes, 
de la batalla, y el víspera habían los más ayunado expontáneamentej* 
de Dios y particular intercesión de los santoss. Y no sin fundamento.,-

1 At i i ' júyese al cielo la victoria. 

2 Nuestro Rey do Navj-r ra , D. Sancho Garr ia , BB celebrado especia lia ObU pot esta TeltglO* _ ~ " ^ 
Bidstd de atribuir á Dios prineipaliuonte las victorias. Así lo publicaba l a iascvipciói i d» una- pie' . . 1;'- .-i;', 
dra en eí oaatiflo de San Esteban, ahora Monjardfn Moret tom. I . de loa An. l ib . 8. «ap. I . párrafo " v ^ ' í T - ^ 
Últltuo. • 

a Sua motivos. - • ; 
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sin que Ies estorbasen su cumplimiento ni el insoportable trabajo de 
caminar y de reñir, ni una vez conseguida la victoria aquella seguri­
dad que siguió, que siempre suele ser olvidadiza de lo devoto; y los 
hombres siempre han sido más puntuales y prolijos en hacer á Dios 
rogativas por una necesidad, que no en dar las gracias después de 
remediada ,. También el Marqués- de Veiez, v:.rón de notoria cristian­
dad, que se había confesado y comulgado poco antes que se presen­
tase la batalla al enemigo, sin embargo de que tenía tirada una cor­
tina para que no le viesen, lo halló y notó un intimo amigo suyo ha­
ciendo oración en lo más retirado de la tienda puesto de rodillas y 
derramando copiosas lágrimas. A todas estas cosas en común se atri­
buyó aquella fortaleza, que repentinamente se infundió en losánimos 
de los españoles, y tan extraordinaria alegría en emprender la bata­
lla, q-ue ahora con increíble ardor clamaban ansiosos por ella los 
mismos que poco antes por falta de sufrimiento á la aspereza de un 
temporal desampararon las vanderas; pues como en el primer ataque 
les diesen por el costado izquierdo una viva descarga, se vió que 
algunos de !a vanguardia hicieron zumba de las balas, que silbando 
les pasaban por las orejas, y habiendo levantado tierra una bala que 
cayó junto álos pies de un soldado, grito con linda gracia á los fran­
ceses, que apuntasen más altozque malograban muchos tiros. Y 
persuadiese que sin auxilio del Cielo no podía ser el que solo dos 
mii hombres (que al principio no eran más) ganadas las fortificacio­
nes exteriores montasen una trinchera, cuya guarnición eran siete 
mil hombres y un valiente cuerpo de caballería, y á quienes acudían 
SOCOTÍOS de todas partes, y es; que se les caían de las manos las armas 
á los franceses por un impulso secreto, que los desanimó como pue­
de ün trueno ó un rayo. Y que no quedaba lugar alguno de duda, 
puesto que por las circunstancias del tiempo y del lugar había rubri­
cado el Cielo por suya la victoria; pues se venció al enemigo la vís­
pera de la Natividad de Nuestra Señorat empezándose la función al 
mismo tiempo que la religiosidad de los sacerdotes entonaba las vís­
peras,-y se mantuvo lo más vivo de la batalla y se empezó á señalar 
la victoria cerca dela misma puerta de la ermita profanadajhabiendo 
además deesto cogido al predicador calvinista, aunque por descuido 
de nuestra gente se les escapó poco después. Dure, quiera el Cielo, 
en nuestra nación esta religiosa generosidad de dar las victorias á es­
pecial asistencia del Cielo, bajo cuya potestad están, y yá que su pro­
videncia atiende al gobierno de las cosas más menudas, se repute por 
irreligiosidad el pensar que lo próspero y adverso en las guerras, 
que es lo mismo que decir, las primeras y principalísimas atenciones 
dê los hombres no tienen otro móvil que el ciego antojo dela for­
tuna, y que corren no más que sujetas al impulso que le dan los de­
signios de los hombres. 

í Katá obsoi'Vación tan obvia il cualquiera, c ó m o ae lo habla do habei' escapado á Cicerón? 
paciliiis (dijo) in fcimore benigiii, euára in victoria gvati solent ese bomines. 
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' Pero aun no me parece que he satisfecho bastante la obligación 
que me incumbe, si no paso adelante á mostrar cómo en este hecho 
se hermanaron los designios humanos con los divinos5; porque aun­
que tengo por cosa santa, reliosa y ajena de toda superstición el que 
las victories se atribuyan á Dios, como que yo no entiendo por for­
tuna otra cosa que á Dios; y pienso que los altos y bajos de las gue­
rras son sobre el alcance de la corta capacidad humana; porque, ó una 
palabra dicha inconsideradamente, ó una turbación movida sin mo­
tivo, ó finalmente, las cosas más fútiles, que no se pueden precaver 
por toda !a cautela de los hombres, dán y quitan á cada paso las 
victorias, de modo que por esto es presuimbie que los antiguos orá­
culos de los Santos Padres con ningún otro titulo nos recomiendan 
á Dios que con e\d<àSEN~0/? D È LOS EJÉRClTOS,comoquemAs 
parece que el mismo Dios entre todas las cosas de ios hombres se 
agrada con especialidad de este dictado1, no obstante templase de 
modo el supremo obrar de Dios, que no desdeña la cooperación de 
las criaturas; antes se insinúa primorosameníe h las causas naturales 
al modo que los cuerpos celestes, los cuales reparten con los sublu-
mares aquella su fuerza y eficacia de obrar. Ahora, pues, en las pér­
didas de las batallas de todas las causas humanas ninguna suele ser 
mis frecuente que la equivocación de los enetnigoSj y á ella atribu­
yeron luego los vencidos en esta batalla, y así lo manifestaron á los 
vencedores los mismos prisioneros. Entre los cuales un caballero 
francés, llamado Teletua, de la Orden de San Juan de Malta y ayu­
dante del regimiento del de la Valeta, preguntándole el motivo 
de la huida, aí instante expuso ésta, que lo diré yo másporexte.n 
so. Y es: que en el campo español había un espía, que con bien 
logrado íingímiento era sabedor de todo lo más secreto de la 
guerra: de modo que nada se trataba ó se disponía en nuestrp 
ejército que al punto no llegase á la noticia del enemigo. Algu­
nos han creído que fué un criado del de Velez, francés de na­
ción, pero que lo disimulaba muy bien; porque ya los muchos años 
que tenía de servicio en nuestras tierras lo habían españolizado, al. 
cual después del descerco, habiéndosele hecho causa por otras cosas 
semejantes, vieron quitarle la vida los españoles con mucha compla­
cencia. Fuese, pues, este ú otro el acechador y espía de las secretas 
determinaciones de nuestro ejército, ello es que todo lo que trataron 
y resolvieron los españoles en la última junta que se tuvo en el cuar­
tel de Girón la noche anterior á la batalla al instante lo supieron los 
franceses; y les aseguraron también que el siguiente día solo se ha-

1 Vei-osíiuil fuudamsnto quo i>3¡- ]a piu-tü do lo natura,! omirnò. 
2 Rei-Mitó skinpro Morét por imncipal parte y obí igi ic ión ñu Histoi-iiuloi' esto empeiio; pUCB eti 

el Ifim. !, ( B IDS An. life. 8. cap. b párf. I . oiOiibfi la causa natm ul, poj-cpio los royos cris I Í U I O H eo ven 
tan Eobiupuoslos ii Abíien-fmiii», no obslnuto la pérdida do la batalln tie VnlíJo -Junquem. 

3 Híoiel tun. I les j \ n . lib 7. cep. P. p¿ . i i a fo5 . c:cf: E» principes euorrm-os (habla de SU 
pialad y rdigiOr.l mele FOI' este afecto míis frerwnte. pov lo (¿ua los rieífjos de E-II tinpieo inclmuli 
¿ s o l i c i t a r propkio ft Dies; y por ser experiencia aun mas eeiiEible. quo eu las demás cosaa-hu-
manas en l a guerra, yue la í e lk i í i iu l de ella pende más que de l a l u d u s m a hmuaiia^del favom 
áiv iuo . 

Toai. X I I , 8 • , -
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bía destinado para ganar algún puesto cómodo en alguna inmedia­
ción á los reales enemigos, como en realidad se determinó. Y en esto 
estuvo que ellos se persuadieron que aquel día no habría función 
alguna; ó cuando le hubiese, sería una arma ligera; y á lo menos 
que los españoles no tirarían el dado de ¡a ventura con todo el golpe 
ó último resto de tropas. A esta equivocación atribuía Teletua la pre­
cipitada huida, porque con la improvisa invasión quedaron atemori­
zados los franceses; y es: que Torrecusa la emprendió vigorosamen­
te, ó por la oportunidad que hallaba, ó, como otros discurren mejor, 
por secreta orden que tuvo del Almirante y del de Velez; los cuales, 
apenas se concluyóla junta, como habían experimentado que todas 
sus resoluciones paraban en la noticia del enemigo, sin poder saber 
el conducto, al tiempo de despedirse el de Torrecusa, le dijeron en 
secreto al oído^iíe aventurase del todo aquel día la acción: que ellos 
le asistir ían á tiempo. Esto había dicho también al maestre de cam­
po D. Fausto de Lodosa el mismo Teletua, á quien cogieron prisio­
nero los de su tercio, y reconocía él que esta había sido la causa y 
no las otras; y eso que era Lodosa un hombre de un talento espe­
cial y de una juiciosa crítica, y que entendía que lo que los man­
drias llaman fortuna no son más que las ocultas causas humanas y 
naturales, y que por eso no se aquietaba, sino con prudentes funda­
mentos1. Y fuese el dicho ú otro el motivo de darse aquel día la ba­
talla; ello es que por la equivocación de los franceses se concluyó 
más presto de lo que esperaba; porque embarazados por lo repenti­
no de la precisión que tenían de reñir, y sobrecogidos de aquella 
turbación, que de suyo trae cualquiera novedad, y de tan extraordi­
nario arrojo de embestir los nuestros con mucho menos número de 
gente unas trincheras tan fortalecidas; y sospechándose por ello que 
para esta confianza no podía menos de haber algún motivo superior; 
al punto cayeron de ánimo los franceses. Acreditó el suceso de esta 
batalla: lo primero, que hace mucho al caso para la victoria haber 

. de antemano con madura previsión fortalecido el ánimo contra el 
miedo, y sacudirlo de sí con familiarizar la idea del riesgo que se ha 
de emprender: lo segundo, que á [os espías, aunque sean los más fie­
les, se les ha de creer con muchísimo tiento y con la precaución de 
que SIEMPRE se ha de esperar del enemigo más mal que el que se 
noticia; y que el general para cuindo se halle apeado de sus prime­
ros intentos ha de tener ya otros reservados como de retén. 

Concluida que fué la batalla y aseguradas las trincheras por todas 
partes con numerosa guarnición,* repasando el Almirante y e l d e 

. 1 Moret ton)- I .de los Anales lib. 3. cap. 3. pún-afo I . E l parar eu la provideucia de Dios se 
tiene por de ingenios l e ídos , y que no quieren fatigarse; cerno quiera que eu gobierno es tan 
suave, que, i a s i m i í n d c s e ct-n Jns cautas D Í I U - Ü Í C B y c net iniHf.jiColae cui l l t n ente á su cTesj^ajo, 
l>aieee que las cesas ellas IMÍÍIEBS se breen: qre si futra muy visible la mano quo las mueve, 

poco hacia la piedad eu reconocerla y adorar]». 

8 Entjf i i i el AJwiraute y o! Marqués de Vtlca eh flieuterrabíei. 
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Velez todas las obras del enemigo, y pasmándose ellos mismos dela 
victoria; después que empezó á anochecer, se encaminaron hácia 
Fuenterrabía con mucha comitiva de los grandes y principales del 
ejército, endonde, recibidos con mucha luminaria y aplauso de VIVAS 
y parabienes, montándola mayor parte de la caballería por labre-
cha que había en e! baluarte (dióse esto lo primero al honor de los 
sitiados, lo segundo, para hacer más ilustre el triunfo, esto es, lo uno, 
que el mismo pasar ía caballería mostrase cuán arruinadas debían de 
estar ai'juellas fortificaciones; lo otro, que como que ios portales no 
bastaban para el concurso, era preciso entrar por ias brechas) ha­
biendo entonado el Te Deum en la iglesia de Fuenterrabía en haci-
miento de gracias, como es de costumbre, devotos reconocieron de­
ber la victoria á Dios, libertador, y á su Madre Santísima, y de allí, 
como el palacio estaba todo maltratado é indecente con las ruinas, 
los llevaron á casa de 1). Miguel de Casavante, un generoso vecino 
de los principales de ;.quel país^ aunque en realidad tampoco su ca­
sa estaba del todo exenta del mal trato de las bombas. Y habienco 
allí recibido y abrazado con las más expresivas demostraciones de 
cariño a! Gobernador, á Butrón y á los demás sujetos distinguidos de 
la ciudad y de ta guarnición, y aplaudidos con magníficas expresio­
nes por el tesón con que se habían defendido, y asegurándoles que 
podían esperar del Rey grandes mercedes; también ellos de su parte 
y en nombre de la tropa y de los vecinos les dieron las gracias, re­
conociéndoles la conservación de su vida, de su libertad y de sus in­
tereses, de modo que en política conütmda de hermosas expresiones,, 
los unos dando mi! parabienes por la victoria, los otros cediendo la 
principal gloria de ella á los que habían dado oportunidad para ven­
cer, con haber dilatado el sitio tanto tiempo en medio de tantas inco­
modidades y riesgos del mayor aprK-íi:; entre estas conversaciones, 
pues, y festejados de los repiques de Jas cajas, de las festivas hogue­
ras que había por todos los reales, de repetidas salvas de los caño­
nes y mosquetes, y en fin, de los VIVAS y aclamaciones del ejército 
que celebra su vencimiento, pasaron una noche gustosísima, y muy 
desemejante á las anteriores. 

A l otro dia Butrón, para que los cadáveres no excitasen alguna 
maligna intemperie en el aire, lo que hizo fué tomar cien paisanos, . 
y con ellos recorrió los reales enemigos; y arrastrando todos dos 
muertos á los fosos delante de las trincheras, y desmoronando los . 
ataques y baterías, c uya tierra echaron encima, enterraron á todos 
los franceses con sus propias obras. 1 Y los dos Generales saliendo 
á la mañana á ver el lugar, les descubrió el día lo furioso del sitio y. 
los trabajos que habían padecido los sitiados, mucho más de ío que 
ellos habían pensado, y hasta entonces lo había callado la oscuridad 
de la noche: no se veía por todas partes sino la mayor desolación, que 
daba lástima; derribados toáoslos ediíicios; las calles, pues, intransita-

1 Salen loa G e n e r a l í s â ver la eiuctaã; j ' se pasma,n de Var el maltrato de ell^. 
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bles en muchas partes con las ruinas de las casas; de modo que casi 
nóhallaban á Fuenterrabía dentro de Fuentrerrabía1. Por otra paite 
veían tendidos por los rincones de las casas que se pudieron librar 
de los bombazos, y en otras partes en les zaguanes (para que si caía 
la casat pudiesen mejor librarse) los enfermos y otros que no se po­
dían valer, por estar maltratados en los miembros. Ni era muy dife­
rente el aspecto délos sanos: no se veían sino rostros, trafijados to­
dos y macilentos. Poco después pasaron á reconocerlos prisioneros, 
y se dió orden para introducir en la ciudad las piezas de artillería, 
que se cogieron; y fueron también con chalupas algunos paisanos, 
para que unos cañones que dejó el enemigo en la batería de Onda-
rraizu á la otra parte del río, aún sin haberlos retirado á la noche (que 
á tanto llegó el atropellamiento de la huida) se trajesen igualmente á 
la plaza. A los prisioneros noblesj cuyo número era grande, se dió 
orden de poner á buena custodia: á los demás enviaron á trabajar en 
las murallas con grande complacencia de los del lugar, que veían 
repararlas por los mismos que lan mal las habían deparado. Pero no 
tuvieron mejor rato los de Fuenterrabía, que al ver entre las otras pie­
zas de bronce un mortero de un buque extraordinario. Dos habían 
usado los sitiadores, pero el uno se les había reventado poco antes. 
"Al tiempo, pues, que lo empezaron á tirar, vieras á todos ponerse 
en gran número al rededor; y haciendo memoria del mal que Ies ha­
bía hecho, blasfemaban (digámoslo así) de tan atroz peste para sus ' 
casas y bienes; decíanle mil oprobios; y lo maldecían como que era 
máquina inventada por las furias infernales, amagando aun á pegar­
le. Mas luego, suavizado algo el enojo, como que ya se habían venga­
do, iban saltando y brincando por burla delante del mortero, como si 
fuera un prisionero capaz de sentirlo hasta que lo quitaron de la vis­
ta, metiéndolo en el almacén. 

A la tarde la armada francesa, que, mostrando en su negro velamen 
el sentimiento de la pérdida de la batalla, se mantuvo hasta enton­
ces en la concha, abandonando la guarnición del castillo Higuer, le­
vantadas las áncoras, se hizo á la vela para el puerto de San Juan de 
Luz. Allá mismo se habían congregado las reliquias del desbaratado 
ejército, siguiendo las huellas del Príncipe y de los demás Grandes; 
y á toda- prisa empezaron á fortificar el lugar. Habiendo hecho rese­
ña de la tropa el de Conde, dice que halló de menos cerca de ocho 
mil hombres fuera de otros tres mi! escogidos, 3que, según noticias 
confirmadas por el dicho de los prisioneros, se cree que perdió en 
todo el tiempo del sitio. Luego pidió cange de los prisioneros, dicien­
do al mismo tiempo que rescataría á cualquiera precio los escrito­
rios que se le habían quedado con cartas de la Majestad cristianísi-

. 1 No es IIUOVL expres ión do luiJÓrbolo esta do Motet; p ü é s os íetaodo do otra da Ovidio en el 
lltt. 8. del Metamorph. Doscribiendo el Hambicento. cantó. 

: : appcsitis queiitur ¡eiunia me;;sis, Inque epulis epulas quxrit, 
8 Castigo d é l o s veciuemft un mortero. 
3 Gefiíe q«o jiarcltó ol í m i c ú a . 
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mijinstmctivai dses t icampaña , las alhajas de sutiendajysobretoda, 
la encomiendi engarzada en piedras preciosas de la Orden de Sane-
t¿ S p i r i t i t S ) que en Francia es de grande honor. El Almirante y el 
de Velez, deseando con igu al ansia vencer enlo garbosos al enemigo, 
queen lo guarreros hicieron vivas diligencias, solicitándolo que pe­
día, asegjranio que ellos lo pagarían. Pero temiendo naturalmente 
los soldados que era trato muy aventurado meterse en cuentas con 
quien les podin mandar, no pareció cosa ninguna: y asi hubieron de 
responder que habían sido despojos y victimas del pillaje de la tropa 
que no se podían rastrear; que si lograran, no aguardiarían á que él 
envíase el precio del rescue: 1 y aprobaron las veras de esta oferta 
con la bizarría que gastaron en enviarle luego mil y seiscientos pri­
sioneros por ciento y cir cuenta españoles: entre quienes vinieron los 
capitanes D. Alonso Laredo y D. Francisco Diest, cogidos en la últi­
ma salida que hicieron con mal suceso, León de Leguía, vecino de 
Fuenterrabía, aquél tomando cuya voz vinieron los de Hendaya á 
platicar sobre la rendición, y D Pedro Baigorri, sargento mayor en 
Fíandes, que fué á quien Ferdinando de Austria envió al Rey con la 
noticia de la victoria, conseguida en el diquede Caloo, y que aportó 
con ignorancia al castillo Higuer. '¿Quién diría que rotos y rechaza­
dos ya los enemigos con tan grande estrago, podrían tener algún 
peligro los españoles? Tuviéronle, pues; y más grave después de la 
victoria y en el mismo triunfo que en la misma batalla. Fué el caso 
que los franceses que asistían en los pequeños cuarteles de Irún, 
cuando determinaron yá la huida, exasperados con la fuerza del sen­
timiento; dentro de la casa dé Juan de Arbeláez, que es la mejor en­
tre todas las de aquella villa, y en lo más bajo de ella dejaron cubier­
tos muchos barriles de pólvora, y contigua una mecha encendida, 
templada de modo que fuese quemándose muy poco á poco, porque 
discurrieron que se alojaría naturalmente en esta casa la gente de 
más porte de la tropa; y querían que su desgraciado fin sirviese de 
algún consuelo, como de hecho no lo erraron del todo los franceses; 
pues como el Almirante y el de Velez hubiesen enviado á Irún los 
más de los tercios después de la batalla- para que desmoronasen los 
fuertes que el enemigo había hecho á la otra parte del río; salieron 
ellos también á ver el trabajo, cortejados de numerosa comitiva de 
nobles, á quienes favorecían con la estimable honra del hospedaje; y 
justamente se encaminaban todos á la misma casa que los nuestros 
habían destinado para alojarse en ella; y los franceses para desalojar*. 
los del mundo. Pero como hubiese ido con alguna anticipación Uon 
Pedro Salazar, mayordomo del Almirante, y anduviese còrriendo la 
casa y registrando todas sus oficinas para disponer el hospedaje,5 
dió por casualidad con la maldita invención de los franceses^á tiem­
po que ya la mecha suavecitamente estaba muy cerca de la pólvora, 

1 Galanteria da nuestros genéralos . 
2 Mal vista in tenc ión cls una traza de los franceses. 
3 Felicidad con qr.10 Se evit'i la desgracia. 
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De este modo, pues, á esmeros de la fort una se rebatió una perversí­
sima traza, con que sin duda hubiera perecido miserablemente la flor 
¿te la nobleza española. Buena prueba de que EN los sucesos huma-

. nos no hay cosa absulutamente segura; pues en su mismo triunfo casi 
vemos enterrados á los mismos generales, dueños de la victoria. 
. ' Apenas por las provincias de España corrió la noticia de que en 
Fuenterrabía habíamos vencido y hecho huir al francés con grande 
estrago, no creerás de qué gran gozo se llenaron los corazones de 
todos. Ya la fama (con aquella tropelía que suele correr al principio 
t-an sin rienda en exagerarlas malas como las buenas nuevas hasta 
que por fin con el tiempo se le pasa la cólera, y se aquieta) había di­
vulgado y ponderado poco antes sobre toda verdad, que las tropas es-

- pañolas se habían desvanecido, unas por el mal temporal y otras por 
deserción. Con los melancólicos rumores que uno sobre otro iban vi­
niendo, habían venido todos á tal grado de desconfianza, que nada 
se temía más que la rendición de esta plaza. Y aun cuando llegase 
la.noticia, no parece que podría acarrear mucho sentimiento: que la 
mayor parte de él ya estaba aligerada con la previsión y consenti­
miento. Una vez cogida esta ciudad, contemplaban que había de re­
producirse la guerra dentro de España; y los inconvenientes de una 

. guerra dentro de casa, parte se los pronosticaban, y paite habían 
aprendido con el magisterio de la experiencia, como es lo desabrido 
de las levas; nuevas contribuciones de dinero; el atrasado en' el co­
mercio; y (!o que también es regular que suceda en la novedad de 
una guerra) aquella inconstancia y poca seguridad de órdenes por la 
diferencia de gobernadores, que á cada pasóse mudan; y sobre to­
do, como los oficiales no tienen conocidos los soldados, ínterin el 
tiempo los vaya arrimando ála buena disciplina militar, aquella osa­
día y libertad con que roban á diestro y siniestro. Postrados, pues, los 
ánimos de todos con el sentimiento del lamentable estado presente 
y con el temor del venidero, les cogió de nuevo la noticia de la vic­
toria, que trocó sus ánimos de una grande pesadumb:e á un gozo, 
que apenas cabía en sus corazones. Resonaba, pues, todo con festivo 
alborozo: estában las iglesias llenas de gente, y las plazas de corrillos 
en que de ninguna otra cosa se trataba sino de ensalzar hasta las 
estrellas con alabanzas á ¡os generales y sus vencedoras tropas; y 
sobre todo, Fuenterrabía era el empleo del aplauso universal. Tiénese 
por cierto que en todo nuestro tiempo ninguna victoria se ha cele­
brado con tantas y tan varias demostraciones, ni con más expresivo 
júbilo, en especial en Madrid, en donde la plebe, casi fuera de sí de 
contento, anduvo corriendo con alegre inquietud en gran número 
por plazas y calles desenvainadas las espadas gritando afectuosas 
voces VIVA E L REY:* y fué tal el concurso al palacio, que, des­
atendido el respeto de las guardias, penetraron basta los íntimos apo­
sentos, y no pararon hasta que cara acara le entonaron al Rey el para-

1 Alegi'ía do Eapaíia con la noticiis, do la victoria. 
2 Gmude expi-esiím <le Ift gente iilebeya. 
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bién de la victom con voces desafinadas, pero bien afinados los afec­
tos, con tanto más grato obsequio, cuanto le tributaba más con los 
corazones que con Jas lenguas una gente que no sabe lo que es adu­
lar. Recibió realces la celebridad con la prisa que se dió nuestro 
Rey en dispensar sus honores á los generales que los habían.mereci­
do; pues la misma noche con el Marqués de Aitona, gentil-hombre 
de Cámara, envió' la enhorabuena de la victoria ála Duquesa de Me­
dina, mujer del Almirante, engrandeciéndolo con magníficas expre­
siones y con muy cumplida recomendación de los aumentos que-le 
deberían él y la ración española. : 

A l oiro día no fué menos el alborozo, aunque más serio y mesura­
do. 2La nobleza en mucho número y todos los ministros de los tribu­
nales de los consejos de S. M. (que son tantos, porque son tantas las 
atenciones de nuestra monarquía) acudieron todos, vestidos de gala, 
al palacio; y después de besa-manos y haberle dado el parabién, 
acompañaron al Rey, que, montado en une bailo engalanado con los 
mejores aderezos, en aire de triunfador, fué al altar de Nuestra Seño­
ra de Atocha, cuya devoción en la Corte es bien sabida; y después 
del hacimiento de gracias, volvió al palacio con el mismo lucido 
acompañamiento: y luego se empezó á pensar sobre los premios, 
que fueron muchos los que se determinaron religiosa y saludable­
mente. A la iglesia mayor de Santiago se dió *una lámpara de plata 
muy grande, que perpetuamente ardiese en honor del Santo Patrono 
de España y en testimonio de la victoria: que en todas las iglesias de 
España se hiciesen demostraciones públicas en acción de gracias: 'se­
ñale del erario Real en memoria de la victoria dote para tres donce­
llas huérfanas y la cantidad necesaria para redempción do otros 
tantos cautivos; previniendo que fuesen pr< feridas las doncellas 
y cautivos que se hallasen de Fuenterrabía, 4Para quien se de­
cretaron los mayores premios fué para Guzmán; el perpetuo gobier­
no de la Guipúzcoa con título de Adelantado, que es magnífico 
de España, y doce mil escudos de renta al año; y privadamente se le 
nombró Gobernador perpetuo de Fuenterrabía con sueldo; y que 
pudiese ejercer este empleo por medio de una persona puesta por él: 
más una copa de oro, que debería darle el Rey todos los años el día 
de la victoria con honroso recuerdo de sus méritos, previniendo que 
estos honores y rentas no fuesen heredándose por derecho de sangre, 
sino por libre disposición de Guzmán, según á quienes él dejase por 
herederos en su testamento. "El se mantuvo algún tiempo sin acomo­
darse á la admisión y como que los rehusaba; pero al fin admitió to­
do, aunque vencido, á lo que se dejó ver, de las instancias de los con^ 

1 E m p i e z a el Rey ft premiar. • ; . . .... 
2 Viste ia coi to de gala. yj[.';i el He-y A caballo (i Nuustm Señora de Atocha, . - :y-*i:.' .'- . .. > 
3 U n a lámpara i\ Santiago. .• • • 
4 Otros piadosos voto -
5 MercoclosdeÈ Conóé Duque. 

0 Slur múrase do l a largueza do los premios de G u z m á n . ' - V î .%̂ %r. 
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sejeros. Pero no se escapo de la murmuración de algunos, que ex­
trañaban tan grandes premios para quien había empleado tan de le­
jos y con tanta seguridad; maliciando igualmente que la resistencia 
que hacía era para que más fácilmente confirmasen las gracias los 
que por otra parte tenía tan de su mano para todo. 

'Los premios rie Fitenterrabía no padecieron la desgracia de ser 
. censurados por nadie. Diásele el derecho de ciudad, y fué engrande­
cida con el título de la Muy Valerosa, para que en sus instrumentos 
públicos lo añadiese á los títulos de la M. L. y N, que tenía antes. 
Esta fué una máxima saludable de los antiguos reyes, quienes con es­
ta especie de intrusos apellidos y dictados magníficos premiaban sin 
dispendio del erario público á las ciudades y lugares que los mere­
cían. Duró esta práctica en todos aquellos siglos, en que la gloria y 
]a fama lograban más estimación que las riquezas. Pero ahora toda 
la honra consiste en los intereses, y apenas hallarás que se haya 
practicado otra vez este ejemplo enseñado por los antiguos. Para el 
reparo de las murallas se les dieron cien mil ducados: quince ducados 
á. cada uno de los ciudadanos por cabeza: cincuenta á las viudas, cu­
yos maridos murieron en el sitio; añadiendo que á estas ínterin vi-

. viesen corriesen el p r e s t í a mismo que al soldado. Esta mismaaten-
c iónse tuvo álos hijos de los muertos en el sitio, comotuviesenedad 

. para servir al Rey; y álos que no la tuviesen y fuesen pobres, aun­
que no por cabeza, no obstante á cada una de las familias se dió el 
mismo sueldo, ínterin que sus hijos, proporcionados ya para el servi­
cio, lograsen el prest por entero. Pagóse con p-muialidíid el coste de 
todas aquellas cosas que Jos paisanos habían empleado en públicos 
usos en todo el tiempo del cerco: y mandúselcs que por memoriales 
representasen los daños de las casas para repararlas á costa del era­
rio. Se dispuso también que el paso de la ría, que se solía pagar 
en Irún, se pagase en Fuenterrabía: y mandóseles al juez de sacas y 
al correo mayor pasasen de Irún á Fuentcrrabia. Y no quedó sin pre­
mio la iglesia; porque se le agregó el patronato de la iglesia de Kl-
g-oibar en Guipúzcoa, habiéndose aplicado sus rentas para !a fabrica 
y adornodel templo. Fuera de eso, remitiéronse las penas de cámara 
á todos aquellos que se hallasen reos, naturales de Fuenterrabía, 
como no hubiese parte agraviada que reclamase: y las penas que 
en adelante con el título de fisco se impusiesen dentro del lugar 
dejáronse para gastos de la república. si)e todas estas mercedes las 
más se han cumplido; pero otrasse perdieron, porque no supo anu­
dadas con la práctica la flojedad de los de Fuenterrabía. 3Cuando el 
Almirante volvió de.Irún con esta cart i-orden de los ptemios y con 
la carta queS. M. escribía á!a ciudad y vecinos, aquí fueron la bu­
lla y vítores de la gente; porque, engrandecida con magníficas ex­
presiones su fortaleza y ofreciendo reparar prontamente á su costa 

1 Mercedes hoehas \ lo. cindiu! de Fuoutm-nbía . 
9 Jiuiirensible deaeuido üo los de FiionterraLiía. 
•i Caí'ta Sel lioj-". 
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las casas, encargábales el mismo Rey con franqueza y humanidad 
que sin el menor empacho ni rebozo pidiesen por memorial ¡si ade­
más de las mercedes otorgadas les ocurriese alguna otra más del 
caso y de mayor conveniencia: que también tenia dada orden en care­
ta p r w a á a al Almirante que le enviase una razón de los que se 
habían señalado en valor para que ningún hecho hazañoso queda-. 
se sin el premio merecido, Y en realidad lo cumplió así el Almiran­
te por aquella su nobleza de genio en'hacer comunicables no solo sus 
haberes, sino sus glorías también; entendiendo bien que de honra­
dos es el honrar, y que cualquiera que lo escasea pasa plaza de en­
vidioso, en memoriales públicos y aún en carta particular recomendó 
ante el Rey á Butrón, exponiendo los gastos que había tenido en 
mantener la tropa, su pericia en disponer las contra-minas, su gene­
rosidad en alargar la plata para fundir en balas, y últimamente su 
fidelidad, superiora las tentativas del enemigo (aún cuando éste gas­
tó el primor de ponerle por delante la infamia, que amenazaba á su 
familia) y la magnanimidad de la respuesta que die. 

El Almirante y el de Velez al instante fueron gratificados con muy 
honrosas comisiones y gobiernos: y á no haberse hecho tantas hon­
ras á Guzmán, no quedaron mal premiados; sino que aquel mismo 
galardonar tanto á quien no había hecho nada, hizo bajar de la esti­
mación los premios que se dieron á quienes eran más acreedores. 
Llamado el de Velez de su propio cuidado del reino de Navarra, y 
por orden que recibió del Rey después de algunos, pero pocos días, 
que después de la victoria se detuvo en la Guipúzcoa, volvió con el 
ejército navarro á Pamplona. 'Recibiéronlo en ésta con una especie 
de aparato, que parecía triunfo: iba rodeado de sus vencedoras 
tropas y tenían guarnecida la entrada los pamploneses, armados y 
puestos en dos filas, resonando en todo esto desde el castillo ince­
sante salva de cañones: á que se siguió un magnífico festejo en ce­
lebridad de la victoria, hl Almirante se detuvo algo más arreglando 
el ejército, que se aumentó con nuevas tropas, que después dela 
batalla llegaron más tarde de lo que se esperaba; hasta que entran­
do ya el invierno, habiendo dispuesto cuarteles para la tropa en va­
rios lugares de la Guipúzcoa y en las tierras comarcanas, marchó á 
Madrid, Salió á Caravanchel á recibirlo el Conde de Monte-Rey con-
orden que le dió S. M , así por ser uno de los grandes de mucho va--
limiento, co¡n'.> por el estrecho víncalo de parentesco que tenía con 
Guzmán, y este mismo también poco después, aunque como persona 
privada: y de este modo logró su entrada el mayor lucimiento.* El 
ejemplo del Ministro y la autoridad también del Almirante atrajo nu­
merosa comitiva de grandes y nobles; con que desde allí fué llevado 
á palacio con tan lustrosa corte y crecido concurso del . pueblo con-
el aplauso que se deja conocer, pero para ser testigo deeprnose da-

1 E n t r a Voic/, e » Pamiilona. ' J 

2 E u t í a en Madrid el Almirante. ¿t 4 
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ban á otros los premios de una victoria suya y para ver también la 
copa de oro de Guzmán, á quien, habiéndosele llevado algunos días 
después, procuró hallarse también presente á la celebridad del acto 
entre el lucido concurso de ios grandes, aunque primero (según, sé 
creyó) pfetestó motivos para no hallarse; que fingiéndose destempla­
do, se mandó sangrar; pero que arrepentido dentro de poco, atando 
á toda prisa la venda, hubo de ir á paso acelerado: dando así motivo 
para que unos celebrasen su templanza y otros le notasen de incons­
tante. Pero yo por sujetos que estuvieron con él tengo averiguado 
que en realidad estuvo en cama destemplado, y no con enfermedad 
simulada; y que diciéndole algunos amigos que en la Corte se sospe­
chaba esto, respondió, que, aunque le llevasen un cáliz del altar, no 
tendría el menor sentimiento; y que por no confirmar los recelos de 
que era fingida la enfermedad, se vistió y fué allá pareciéndose sufi­
cientes premios la satisfacción propia, que con fundamento residía 
en él y la fama que corría; haciendo también entrar á la parte de 
sus glorias el que sobre los bienes que redundaron de una victoria 
suya pudiesen librar premios los que aun no asomaron la cara á la 
batalla. 

FIN. 
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tella salva-guardia, amigo lector, para meterse uno á 
•escritor la que no solo para los poetas concede el 

Scribimus indocH, doctiqite poemata pasi/n de Oracio enla car­
ta 1.a de su libro 2.° Fondado en ella, si creemos l a modestia 
con que D. Die^o de Torres lo dijo, formo la resolución de 
empezar á escribir, esto es, por haber conocido la catadura 
(digámoslo así) de los que por lo común en todas edades han 
escrito y escriben. Pero ni aún por eso, á no estar de por me­
dio una pía y lionrosa emulac ión , con que no quisiera yo que 
el traductor de Moret no fuese un paisano suyo, ín te r in puede 
serlo un tal cual, me hubiera pasa'io por la cabeza el aspirar 
al especioso tí tulo de traductor, una ve.z que n i para autor me 
reconoc ía proporcionado. 

A t i ta l vez te habrá parecido que el ser traductor era mu­
cho menos que el ser autor: pero de aquí en adelante has de 
sentir lo contrario. Escucha: p i r a ser autor basta obrar con 
la A l m a propia; y pxra Lraduotor, no b a s t a ; antes, se requiere 
u n í como m^tempsícos i s ó t r a n s m í g i a c i ó n pi tagórica del 
alma del que habló primero en el alma del que habla segundo. 
De modo que de las dos resulta el compuesto de la traduc­
ción; haciendo la una papel de materia y la otra papel de for­
ma: y es tanto mis di f íc i l , cuanto es una produoc iónopues ta 
á l a s leyes de la Naturaleza. 

Dícenos que aquél la en los compuestos sensitivos procede 
tan obsequiosa, tan prolija y tan atenta á los melindres del 
alma, que no permite se insinúe en el grosero alojamiento del 
cuerpo, hasta que és te , no solamente formado, sino organizado 
también debidamente, la convide con las comodidades de la 
estancia. L a t raducc ión es al contrario: aquí precede la obra 
del autor original, que es el alma de la obra, y subsigue la tra­
ducción, que es el cuerpo, el cual se debe acomodar á aquella 



tan ín t ima y penetradamente, que puedan decir aquello del 
Mün^ iano , aunque á otro asunto: Sensus inest nobis, etc. 
spiritus idem: sentimos de ten mismo modo, y respiramos un 
mismo aire. 

Podr ía parecerte algo inadapfcable esta metáfora: probemes 
otra. ¿No te parece que se puede decir que la traducciones 
un ropaje ó vestidura que de nuevo se le viste á una obra ori­
ginal? A mi me parece que si: y siendo esto la t raducción, es­
to es, una vestidura, ya se ve que se ha de acomodar con tan 
buen corte (y esto es muy dificultoso, según lo que todos ex­
perimentamos con los sastres) que ni quede tan estrecha, que 
sofoque y prense; ni tan holgida, que arrugue: que por eso ta l 
vez, cuando se aprueba una t raduoción , se suele decir que es­
tá ajustada, esto es, n i larga n i corta, ni ancha ni estrecha: 
ni tan holgada, ó tan desahogada como la apología de Tertu­
liano traducida por Rufino; n i tau tirante y apretada c o m í la 
t raducción que de Porfirio hizo Boecio, sin añadir ni mudar 
una sílaba n i una corúa, Y ve aquí de paso el origen de aque­
lla variedad s in igual en los d i c t á m e n e s que se profieren acer­
ca de las traducciones; porque los hombres no menos en lo 
intelectual que en lo corporal unos.visten ancho, otros estre­
cho; estos cumplido aquellos airoso. 

Y si acaso todavía por las razones dichas no entras en creer 
que es tan dificultoso trasladar á otra lengua; débante hacer 
fuerza, como á mi me sirvieron de confirmación de mi senti­
miento,dos cláusulas, n á d a m e n o s quedei i lus t r ís imoFei joo en 
el tomo V. do cartas eruditas. En la 24, §19 , dice: Comúnmen­
te s*. juzga que para traducir bien no se requiere mtis que el 
conocimiento de la lengua en que escribió el autor, y aquella 
á que. se quiere trasladar el escrito. Pero este juicio común es 
un error común: pues se requiere,110 como quiera conocimiento 
de las dos lenguas, sino que este conocimiento sea de grande ex-
tensión y penetrativo de ¿as finemos de una y otra. Pero aún 
es más terminante á nuestra propuesta la otra en la 23, § 54. 
JBs n?eesaria, âice, tanta habilidad para traducir bien, que es­
toy por decir que más fácilmente se hallarán buenos autores 
originales que traí ' tctorjs. ¿Vei ah >ra si es m á s el meterse á 
traductor que á autor? 

Ponderado así lo arduo dal e m p e ñ o , síg.iese d-irte razón del 
modo cómo he habido en el desempeño : si se a temperó m i 
versión á las leyes de los Ultra, ó de los Cismontanos. Y vaya 



que para que me entiendan que lo que pregunto es cuil sería 
el camino m á s seguro de salvar una t raducción , ó el de una 
congoja servidumbre á la letra, ó el de UD generoso y franco 
a c o m p a ñ a m i e n t o de la sentencia, me ocurrió una especiosa 
voz en el Ois y en el Ultra-montanos, no habiendo por justos 
juicios de Dios en estos tiempos papelefcista el m á s infeliz 
que no sepa la significación a tonomás t i ca de aquellos epí­
tetos y otras honduras más , Pase por d igres ión ,y vuelvo á mi 
asunto. 

U n m o n t ó n de autoridades, que ta l vez tengo extractadas, 
podria presentarte en favor de que, consistiendo lo virtuoso 
de la t raducción en el medio que haj' entre los viciosos extre­
mos de una corrugación tenebrosa y una relajación parafrá-sti-
ca; es más venial la decl inación hacia la libertad, siempre que 
por faltar el arte, in viíium clucat culpa fuga: y como estas 
autoridades sean de un Cicerón y un San J e r ó n i m o , pr ínc ipe 
en materia de traducciones, deben ponernos en salvo de aque­
l la n imia escrupulosidad conque c o m ú n m e n t e se e j e r c í t a l a 
materia de la versión. Ha l la rás estas autoridades en cualquier 
libro de t raducc ión en su prólogo: por eso escuso el trasladar­
las. Solo te acordaré dos pensamientos, con que se abraza to­
do lo que en el asunto se puede decir, y no los he visto nunca 
citados. Dice el i lus t r í s imo Palafox hablando del modo de tra­
ducir servilmente que esto no es traducir sino deslucir. Po­
cas palabras; pero mucho castigo para todos aquellos que 
obedecen á la letra con un genero de latr ía. Coincide con este 
pensamiento de Palafox el otro del ingenioso Cervantes, que 
delas tales versiones dijo que eran como tapicas en los cua­
les por un. lado es tá hermosamente tejida, lisa y significati­
va la cara, es á saber, la obra original; y por el envés , esto es, 
en la t r aducc ión no hay sino nudos enredados, filachas pen­
dientes y una confusión de confusiones. No son estos los tér- : 
ruines precisos de Cervantes, pero el pensamiento sí . 

Conducido de estas advertencias, he procurado que el Sitio 
de Fuenterrabia por Morefc, quien se dió á entender en l a t í a , 
so te presente en un castellano que explique la mente suya; y 
en aquel castellano en que yo he pensado se explicaría Moret , 7 
si como se le antojó escribir en la t ín , se hubiera propuesto es­
cribirlo en romance; bien que siempre he guardado respeto á-v 
la letra cuando és ta se haya hecho compatible con la buena^ 
expresión. H e de confesar, no obsfcanfce, que en los xazonamiea*:' 



¿os anda la versión más desembarazada: pero si es precepto 
de Retórica que los razonamientos se conciban en un estilo 
más subido y vehemente, ¿cómo un traductor podrá desobede­
cer esta ley,si, desatendiéndola, hubiesen de quedar las piezas 
de los razonamientos desnudas de aquella vehemencia de ex­
presiones quesean capaces de la concitación de ánimos, que 
es el blanco de aquéllos? 

De aquí pasarás á hacer crisis del estilo; y de él dirás que 
es esto y que es aquello, y que es lo demás allá, sin que tu 
mismo sepas lo que dices que es: y digo esto,' porque contem­
plo que no hay en toda la vasta provincia de los idiomas sus­
tantivo alguno sobre quien haya granizado predusca más tur­
bulenta de incóngruos, impertinentes, y disparatados epítetos: 
y si por que yo lo digo no lo crees, toma la diversión de exa­
minarlo por ti mismo, leyendo aprobaciones de libros. Yo, 
amigo, ho procurado que mi lenguaje dé á entender lo que he 
concebido, impresionado desde siempre dé lo que mejor que 
yo supo decir San Agustín, cuando dijo; Quidprodest lucotio-
nis integritas, quam non sequitur intellect us audienéis; cam lo-
quendi omnitto nidia sit causa, si quod loquimwr non intelli-
guntf propter quos, ut intelligant, loquimur? Y. si no he obser­
vado con toda exactitud esta dirección, perdona;que yo me iré 
enmendando; y en lo sucesivo serámi único norte, sin queja-
más, como yo dé á entender lo que aprendo, haga caso de que 
me,digas que el estilo mío es zonzo, insípido, flojo. Ténganse 
allí algunos españolea meridionales de ahora la gloria, que co­
mo es razón, les cedemos los septentrionales, de hablar en es­
tilo nervioso, tieso, engomado; que aquí nos acomodamos y 
nos entendemos con este otro lenguaje montañés; y como tal, 
blando, tierno y aún aguachinado. ¡Válgame Dios! Y cómo le 
persigue á esto nombre estilo la fatal estrella bajo cuyo aspec­
to nació! Yo mismo, que lo tengo prevenido, sin saber cómo 
me he dejado caer sobre él que sé yo qué adjetivos, que, ca­
si no los entiendo. ¡Que aún en los inanimados alcanza el trans­
fundirse á los hijos la mala suerte de los padres! ¡Desgraciado 
nombre! !Oh! nunca hubieses tenido por padre á aquel, á quien 
ni su deidad le eximió de una negra ventura, de que llegó á 
tiznarse y á oontiznarse á una con él 

Itioiitesiine, Stcropcstinc, etc nudus membra Pyracmou. 

Xa te he insinuado el modo en común con que he corrido la leo-



cíón de este líbrito, á lo menos con eí que quisiera haber corri­
do: y dicho esto en cuanto á la sustancia, voy á satisfacerte 
en otros escrupulillos que te podían hacer tropezar. Habrás, 
reparado (y si lo has echo, dí^ote que no eres de los más ton­
tos) que yo trato de ciudad á Fuenterrabía, cuando no era sino 
villa; que llamó regimiento á lo que no se decía sino tercio, y 
doy otros nombres de cargos militares que no los había por. 
entonces: y sobre esto fundarás un menos buen concepto de 
mi trabajo, sin meterte á examinar si por otra parte tiene al­
go de recomendable: pero es bien que sepas que por esta par-' 
te, ó me has de dar por igualmente disculpado, ó has de envol­
ver conmigo en la reprobación de esta práctica á Flechier que 
en el prólogo de la vida del cardenal Cisneros (pdg. mihi 7 ) 
dice: Si he dado á estos últimos (Ferdinando y Doña Isabel) 
y á dos de sus sucesores el título de Majestad, aunque no se les 
tratase entonces si?io de Alteza, he creído que podía en esto 
acomodarme ánuestros usos en favor de la mayor parte de mis 
lectores, que ?io entran en estas diferencias de tiempos. 

Pero ya veo que te sales de la obra y vienes al.prólogo, y 
dices que qué novedad es'esta de poner el prólogo detras y de 
llamarle Epílogo? Que Epilogo es una voz griega usada común­
mente para significar una de las partes que la buena disposi­
ción retórica señala á tina oración: que por otro nombre se llã-
ma Anacefaleosis, cuyo oficio es recorrer y repetir por ma­
y o r ó for encima, lo que en la oración se dijo por menor y por 
extenso: y que fué bien inventada para esto la voz epílogo, com­
puesta de las dos griegas logos, que quiere decir plática y epi 
que suena de arriba, ti de encima. Pero dime: ¿Por qué por es­
to mismo no se llamará con grandísima propiedad epílogo á 
esta conversación que entablo yo por fin y postre? Acaso di­
rás que lo que se te ponga al fin del libro no lo quieres apren­
der como cosa que está arriba ó sobrepuesta (cuya contempla--
ción es necesaria para salvar la propiedad del nombre epílogo) • 
sino como cosa que está abajo, según la práctica universal do 
que en el curso de escrito, siempre que se cita una cosa dir; 
cha, se dice como arriba dijimos; y siempre que una cosa por 
decir, se remite así como abajo diremos. - ' • 

Mas como quiera que huele á demasiada gollería la preten-;./ 
sión de que nuestras composiciones de lugar se hayan de arre?;, 
glar por las tuyas, sábete que este es un pleito que tienès; . 
5«e reñir coa todos cuantos á la coaversación, que han eafti» 



fciecido aí principio de sus libros han llamado prólogo, y prin­
cipalmente con uno, qui pro decern, mülibus computátnr, el 
ilustrísimo 'Feijoo, á quien le habrás de hacer enmendar el titu­
ló de la carta 9s del.tom. Y , pues pone aíli el mistno título, 
aunque él con una vos castellana y yo con esa griega, pero 
sinónima. 
• Salimos del nombre; vamos á lã cosa. Siendo los prólogos 
unos razonamientos al lector, en que el autor, dando razón de 
la obra y de la sanidad de su intención, siempre por el servi­
cio, al, público (y no pocas veces lo es) ponderando la dificultad 
del esunto, solicita en el mejor modo la disculpa de sus yerros 
y el" agradecimiento de sus aciertos, pregunto: ¿"No es más na­
tural hacerlo después que el lector haya visto y notado unos 
y otros? Defendámoslo por otro lado, Hay para cierto género 
de presos en algunas repúblicas la piadosa permisión, que 
consiste en que estos cuelgan por una ventana, un casco de 
sombrero, que, ayudado de las súplicas de un preso, es memo­
rial con que se pide limosna á los que pasan por la calle. ¿Qué 
otra cosa es un prólogo, sino un casquete colgado á la faz del 
libro?; aunque las más veces para 'un lector pasajero, que se 
detiene, ó no se detiene en nada de lo que dicen? Y si éóta es 
á tu parecer proporcionada analog! i , ¿quién nos quitará, dime, 
que como otros cuelgan el prólogo por la puerta delantera, nos­
otros lo colguemos por la puerta de atrás? Más; es verdad 
que la regular armadura defensiva de los libros es el vestirles 
un prólogo por delante como peto; pero también tengo espe­
cie, aunque en confuso, de haber visto libro con prólogo por 
morrión: Con qué ¿porque no le ha de haber eon espaldar? y 
más, cuando apenas lo necesita por delante, sino por detrás? 

'Sed tamen amoto qiueramus sería ludo: Dijiste que era no­
vedad poner detrás el prólogo, queriendo decir con eso, ya se 
ve, que esto es moda: y que siendo tai, para introducirla no 
residen facultades en un particular, que no sea un reverendo 
quinquillero francés; y lo más que se permite es que lo ha­
ga en los lugarejos esta ó la otra dama, que tenga el baño de 
colegiala del colegio moderno del aire de taco 3 que el prólogo 
prosigues, es la piedra fundamental de un libro: que el no po­
nerlo delante es sacar ya las cosas de sus naturales quicios; 

1 Horfttiue Satyra I . lib. 1. 

% K i m el papel-Hebioaiaaar'a E l pensador nára. §. 



que esto es tan quimérico, o orno el salir libro sin prólogo, 
según aquello que ponderaban el P. Losada primero des­
pués de él unos aldeanos críticos^ de quienes yo soy muy co­
nocido y reconocido: que quitar de delante el prólogo, es 
(¡quién lo diría!) uno de los caprichosos devaneos de los físi­
cos modernos; pues es una de las perniciosas consecuencias 
del sistema de Copérn ico , que sacó de su universalmente 
contestada inmobilidad á la misma tieint: que el prólogo esta­
ba desde wimamoríal en Ja quieta y pacífica posesión de pre­
sentarse siempre delante, ora fuese en la fachada hermosa 
de aseados palacios, ora en el frontón de casarones, chozas 
y z a h ú r d a s : que allí se ha estado y ;ii)í se es tmía , sin que de 
allí osase alguno arrastrarlo, si no le diera alas por otra parte 
el anzueloso sistema de N e w t ó n , que arrastra todo y con todo. 

Amigo, aprietas terriblemente: y si el pleito fuera sobre el 
ar t íoulo de posesión, me apartaba: pero yo no l i t igo sobre umi 
cosa, para la cual se requiere la erudición y aplicación laborio­
sa de los moutianos, mayanses, terreros y otros anticuarios: 
ellos lo ha rán . Yo disputo sobre el ar t ículo de propiedad, de­
fendiendo con las razones que dije, que si no m á s , á lo menos 
es igualmente propio de los libros el epílogo que el prólogo; y 
que és ta no es moda, no es novedad, no antojo, no capricho; 
n i de estos, que llamas entusiasmos y devaneos de modernos: 
es una prác t ica que peina c^nas, no de doscientos (que basta­
ba) ni de trescientos, ni de m i l solo, sino al rededor de mi l y 
ochocientos años. Esta ancianidad le hace tener Ovidio, que 
en sus libros indiferentes usaba del prólogo ya al principio, ya 
al ú l t imo; y p ira desengaño , no tomes sino el pequeno trabajo 
de leer la d é c i m i elegía, ú l t ima del primer l ibro de Los tristes, 
y verás que ella hace de prólogo para el tal l ibro, y lo misino 
ejecuta en algunos otros. ¿Bas ta esto? ¿No? Pues con Altisdora: 

Cruel Míreno, 
Fug i t ivo Eneas, 
B a r r a b á s te acompañe , 
y allá te avengas. 

Digo que allá te compongas y te avengas con Pedro, que 
es de la misma fecha de Ovidio, el cual en su l ibro J .^y en 
el 4,° a d e m á s del razonamiento delante, que llama prologus, 
pone razonamiento de t rás , y le i n t i t u l a Épüogns. ¿Es ta s satis­
fecho? Ahora pues: si del cul t í s imo de Augusto, de cuyo .tça-

Tosi. xu. V 



tro son Pedro y Ovidio grandes personajes (y ésfce de primera 
oíase) pretende nuestro venturoso siglo hacer revivir los 'prin-
cipales; ¿por qué, di, no han de vivir los accesorios? 

Es bien advertirte también que no ha sido olvido el no ha­
ber dedicado este libro (¿pues esto á quien se le olvida?); sino 
prudente consejo tomado después de alguna deliberación; por­
que ¿el defender los libros, decía yo entre mí, ó es tumul­
tuario empeño de Marte, ó es séria y pacífica incumbencia de 
Minerva? Quiero decir: ¿se ha de hacer con copiado municio­
nes y balas, ó con caudal de entendimiento? ¿Se ha de practi­
car esta sustentación á golpes y empellónos, ó á destellos de 
raciocinios? Si lo primero: ¿á quién con más acierto se 
podía dedicar este libro que á la misma valerosa ciudad 
de Fuenterrabía, la cual tiene con tantas pruebas acredi­
tado el buen suceso de las defensas de sus sitios? Yo me 
guardaría muy bien de poner ni estas ni otras más importantes 
piezas y plazas en otras manos que en las de los vecinos de 
Fuenterrabía, ó de quienes yo conceptuase que se les parecían 
en el valor, y principalmente en la lealtad. Pero la lástima es 
que la VALEliOSA Fuenterrabía, tan suplida de lealtad y so­
brante de valor, no está para gastos de guerra; pues aquel lu­
gar á quien no pudieron conquistar los franceses, lo han con­
quistado los censos. Cuatro censalistas cargaron con quien no 
lo hubiera hecho el ejército de Jerjes. Y al considerar estay 
semejantes opresiones de las más repúblicas nuestras, me ha 
ocurrido que se podía preguntar con este motivo al autor de 
la Estafeta de Londres este problema: ¿quién inventó mayor 
mal para los pueblos, ó'Bertoldo Schuvart, ó el que inventó los 
censos? 

Pero no; el defender los libros no es empeño de persianos 
ejércitos; antes lo hacen aquellos (quos ceqmts amavit Júpiter) 
que son̂ joco-s'; esto no va por la estrepitosa secretaría de Mar­
te; sino por el mesurado y comedido gabinete de Minerva. Se 
hace con acopios y aprestos, pero no de marciales provisiones 
de la maestranza de Vulcano, sino de especies y luces intelec­
tuales, dimanadas del cerebror Júpiter, y de urbanos comedi­
mientos en la congresión, hijos de la fiel posesión de las cien­
cias. Con estas provisiones y modos se hace todo el negocio 

1 Ovidie. 
Aââo. quod iugamias didioiue fldeliter avíes. 
Emoilit j í j íree uoc eiuit oso fei'OB. 



del patrocinio de un libro, yendo siempre de r e t é n la ingenui ­
dad (prenda «que casi se h i heoho carac te r í s t i ca de las buenas 
testas, queh u) producido estos nuestros ú l t imos años) de con­
fesar el escritor senci l l í s imente que haerrado, cuando é l lo co­
noce, ó lo convenzan de ello. Da este modo yo (dignus modó 
•prouocet hostis) me presento á proteger y hacer sombra á esta 
. traducción. C J I I que ve aquí ¿para qué yo había de andar de­
dicando á nadie el libro? Di rás que tal vez para cuando me 
muera. Pero sobre que no es para tanto este l ib r i to , ya él t ie­
ne por otra especie de paternidad mía machos hermanos, en 
cuyo n ú m e r o ya se ha l la rá quien llene mi vacio. 

Siento que el epílogo, que conozco va largo (bien que este 
vicio se hace aquí más tolerable que en los prólogos, y j ú n t e ­
se á los autos esta otra razón para adoptac ión de los epílogos, 
no pueda dejarse aquí; y consiste en tener que hacerme cargo 
de dos cosas sustanciales, que son de este lugar. Primera: no 
digo, como es estilo, el juic io y concepto que he formado de 
la obra origiaal; y es que este negocio de una gravedad desi­
gual á mis fuerzas me ha parecido dejarlo enteramente en ma­
nos de las narices de los señores cr í t icos, aunque yo estoy, 
con la esperanza de que la nar iz-más cr'deco doliente no pasará 
más allá que de oler en aquel lat ín a lgún hispanismo que 
otro, en cuanto las cláusulas son inultimembres, v. g. aquella 
Ipse cum validiore turma:: en e! l ib . 2' , pág . 275. Segunda: 
que correspondiendo t ambiéa d ir noticia y conocimiento del 
P. J o s é Moret, de la Compañía de J e sús (cronista del reino de 
Navarra, autor de esta obrita, de la grande del tomo de Inves­
tigaciones, A n des y otras) no lo hago: y es que tiene el tal 
Padre la desgracia de que todos andamos de prisa: dígolo, por­
que naturalmente por la misma razón tampoco lo hizo el . 
P. Francisco de Alesón, de la misma Compañía , sobre quien 
cayó más de lleno esta obl igación como continuador de la 
obra de Moret . 

Iba ahora á epilogarte toda esta pieza; pero me ha parecido 
que era proceder m infinitum andar haciendo epílogos de epí­
logos. ¿Cuanto más valdrá el remate? Vamos á él . 

Y antes de ahora, carísimo lector mío , hice mis esfuerzos por 
nacer á la públ ica luz del orbe literario; pero pararon junta­
mente en sacar un brazo ó una pierna: y aunque siempre lo­
gré que me pusiesen, ó en el brazo una cinta, ó en la pierna 
una calcita colorada, me volví al antiguo reposo del desêono-



cimiento é inacción, ó por espantado de la claridad de los as­
tros, que brillaban en su esfera, ó tal vez (y esto es lo más 
cierto) porque los buenos de mis padres, que pudieron firme y 
robusto (si lo hicieron adrede, Dios les pague) me engendra­
rán flaco y débil, tanto, que cada nacimiento mío lo temía yo 
malparto. Pero en fin ya he nacido con todo el cuerpo al aire; 
Yò procuraré crecer (Pauló majora canenáo); pero esto solo 
te suplico que ínterin me contemples recién nacido disimu­
les algunas imperfecciones y defectos. 

fían vitiia s!uo ne.-no uascituri Optimos ille est, 
Qui mitt iüi ís vige tur, 

¿Vale algo esta sentencia pira coronado mi alegoría? !Oh¡ es 
de Horacio en la Sátira I del lib. 1°. Vale y revale, amigo, ya 
no lector, sino ex lector. 



APÉNDICE. 

El cuidado y prolijidad ccn que el P. Moret atendió en esta 
obra á las más menudas circunstancias y particularidades 

que dicen conexión con el sujeto principal, no parece que dejan qué 
desear. Solo tal vez daría alguno en que debía haberse p.uesto una lis­
ta individual de todos los que se hallaron en Fuenterrabíaal tiempo de 
una tan vigorosa, constante y plsusible defensa; pues ésta no pudo 
sostenerse solo con los pies derechos (digámoslo así de los que en el 
librito han logrado la inmortalidad de su nombre sin el firme apoyo, 
constante arrimo y robustos adminículos de extraordinarios ^fuer-
zos de cuantos estuvieron dentro de los muros desde el primero has­
ta el último, quienes en favor de sus familias, que ahora serán quin­
tos ó sextos nietos, fundaron un justo título, para que estos vivan pn 
la satisfacción de haber sido sus abuelos, los mejores vasallos qpe 
pueden acontecer á un Soberano. Por si tuviere, pues, razón el qpe 
echare de menos en Moret esta lista, hétela aquí, cual lã ofrece un dia­
rio del cerco, que por la semejanza de los contextos juzgo yo ser el 
que instruyó á iMoret en su n arración de las operaciones del sitio. 

GOBERNADOR. 

Domingo de Eguía: primero hizo de interino por D. Cristóbal Me­
jia; y después de la muerte de D. Miguel Pérez de Ejea, Gobernador 
en propiedad, hubo de entrar á sus tituir este empleo, y se halló de 
tal hasta el descerco. 

CAPITANES. 

Capitán de la ciudad Diego de Butrón como su primer Alcalde, 
que anualmente se nombran según ordenanza y estilo de la ciudad. 
—El otro Alcalde Pedro Sanz ízquierdOj á quien como á segundo 
alcalde tocaba el gobierno polílico, por estar dispuesto así para en 
tiempo de guerra. —Los otros del gobierno eran Miguel de Orozco 
v Juan de Asaldegui, Jurados mayores.—Juan de Cjgarroa menor, 
Síndico; y que por tal le tocó ser Alférez.--Miguel de Añorga, Pre­
boste sargento.—Juan de Lizardí, Juan de Cigarroa mayor, Sancho 
de Añorga, Regidores; y como tales, cabos de escuadra: de quienes 
este año dependía el gobierno de ella.—Escribano fiel de Ayunta­
mientos, Gabriel de Abbadía. 

CABILDO ECLESIÁSTICO. 
Kl Licenciado D. Luís Abbadía, Vicario de esta iglesia y Comisa­

rio del Santo Oficio de la Inquisición; D. Miguel de Asaldegui, Juez 
Oficial; D. Martín de la Borda; D. Agustín de Lesaca; D. Miguel de 
Oyarzábal; D. Alfonso de Mendiguren; D. Sancho de Cigarroaj Sa-, 
cerdotes—l). Diego de Zuloaga y D. Antonio de Casadevai te, estu­
diantes también del cabildo, aunque no de orden sacro.—El Padre 
Fr. Francisco de Atrazubia, hijo de esta ciudad.—D. Miguel de Ba­
rrenechea, sacerdote habitante en ella. El P, Francisco de Isasij de 
la Compañía de Jesus, que asistía aquí por Orderí de S. M. por inge­
niero delas obras. 



Vec inos y o r i g i n a r i o s , q u e e n t r a n e n e l g o b i e r n o de e s t a 

c i u d a d que se h a l l a r o n e n su s i t i o . 

El capitán Antonio de Ainci-
ondo. 

El capitfn D. Miguel de Ubilia. 
El contador Domingo de Aram­

buru. 
El capitán Juan de Urbina. 
El contador Jerónimo de Aram­

buru. 
• Miguel Pérez de Ambulodi. 
Martín Sanz de Alchacoa. 
.Esteban de Lesaca. 
,D. Juan de Justiz. 
Juan de Buitrago. 
Juan Bautista Zuloaga. 
Miguel de Casadevante. 
Juan Bautista Mugarrieta. 
D. Felipe de Esquivel. 
Miguel Martínez Caieuegui. 
Pedro, de Iburuzteta, 
Lázaro de Iriarte. 
Juanes de Berrotarán Arsu. 
Juanes de Casarmeva menor. 
Diego de Miranda. 
Tomás de Arsu. 
Jacobe de Asaldegui menor. 

•Esteban de Ereñuzu. 
Juan de Ainciondo 
Martín de Tellechea. 
Juanes de Aduna. 
Luís de Eg.uilluz. 
-Antonio de Ainciondo menor. 
Antonio Casadevante menor. 
Miguel de Berrotarán Arsu. 
Diego de Justiz. 
Juanes de Aranibar mayor. 
Sebastián de Aranibar. 
Miguel de Aranibar. 

. Martín Sanz de Asaldegui. 
Juanes de.Casanova mayor. 
Miguel de Elizalecu. 
Lucas de Lajust. 
Miguel de Lajust. 
Miguel de Lizardi Ipisticu. 
Antonio de Selzu Ibáñez. 

Martín Sanz de Escorza Chuma-
rra. 

San Juan de Alzate. 
Antón de Beraza. 
Juanes de Zabaleta 
Juanes de Echeverría Barrande-

Miguel de Asaldegui. 
José de Eraujo. 
Diego de Araño. 
Martín de Justiz. 
Juanes de Ugalde. 
Juanes Ibargoyen. 
Martín Sanz de la Borda. 
Carlos de ibargoyen. 
Miguel de Yarza. 
Miguel de Aguinaga. 
Tomás de Aguinaga. 
Gabriel de Ambulodi. 
Andrés de Izurrain. 
Juanes de Zuzurregui. 
Miguel Ugalde Bordacho. 
Francisco Echeverría Barrande-

gui 
Miguel de Lacarra. 
Esteban de ¡.acarra. 
Antonio de Cigarroa. 
Simón de Igola. 
Martín de Yarza. 
Miguel de Berrotarán. 
Vicente de Asaldegui. 
Gabriel de Alberro. 
Diego de Santesteban. 
Marcos de Echave. 
Gabriel de Otero 
Miguel Párez de Otero. 
Francisco del Pino. 
Miguel de Celis Otero. 
Miguel Pérez de Iburuzteta. 
Miguel Pérez de Aranibar, 
Gabriel de Goicoechea. 
Gabriel de Alcayaga. 
Francisco de Asaldegui. 
Juanes de Lizardi menor. 

i r 



Miguel de Aguínaga Camio. 
Luís de Zuzuarregui. 
Esteban de Zimiarregui. 
Miguel de Yanzi. 
Antonio Yanzi. 
Diego de Yanzi. 
Juan Sanchez de Miranda. 
Antonio de .Miranda. 
Martin Sanz de Aríícuza. 
Juanes de Araujo mayor. 
Juanes de Alberro. 
Salvador de Alberro. 
Gabriel de Lacarra. 
Juanes de liguilluz Alchacua. 
Martin Sanz de Hlizalecu. 
Pedro Jiménez de Guesa. 
Juanes de Iparraguirre mayor. 
Miguel de Echeverria Ainciondo, 
Juanes de Argaiz Arano. 
Juan Ochoa de Casanueva. 
Juanes de Yanzi. 
Tomás de Yanzi. 
Miguel de Escorza. 
Francisco de Oyanguren. 
Martin Sanz de Alcayaga. 
Pedro de iíasterrechea. 
San Juan de Artucuza. 
Miguel de liguilluz Alchacoa. 
Tomás de Bulano. 
Cristobal de Yanzi. 
Sebastián de Alcayaga. 
Antonio de Lajust. 
Antonio de (ioicoechea. 
Cruz de Santesteban, 
Simón de Belza Ibáñez 
Antonio de Cigarroa. 
búcas de Lizardi. 
Miguel de Jijón. • 
Juanes de Lizarraga. 
Márcos de EguiHuz. 
Juanes de Nieto Salcedo. 
Sebastian de Gorostiola. 
Simón de Igola menor. 
Miguel Pérez de Alcayaga. 
Martin Sanz de Iguíniz. 
Juanes de Aranibarutalta. 
Juanes de Azpilcueta. 
Gabriel de Caicuegui, 
Juanes de Hidarte. 

Miguel de Eguilluz. 
Antonio de Arámburu. 
Martin de Buitrago. 
Martin Sanz de Alchacoa menor. 
Juanes Ochoa de Alcayaga. 
Miguel de Aranibar. 
Juan Sanz de Eguilluz Alchacoa. 
Cristobal de Eguilluz. 
Jerónimo de Lizardi. 
Bernardo de Lafarga. 

LOS NATURALES Y MORA-
d o r e s que se h a n h a l l a d o en 

l a P l a z a , 

Francisco de Laguna. 
Miguel de Careaga. 
Ojer de Arburu. 
Juanes de Salaverría. 
Cristóbal Alonso. 
Fernando Blanco Escaro. 
Martín de Garate. 
Juanes de Careaga. 
Juanes de Arburu. 
Diego de la Gandara. 
Sancho Garay. 
Agustín de Miura. 
Martín de Iriberri. 
Domingo de Iriarte. 
Martín de Zelaya. 
Martín de Irigoiti. 
Juanes de Basterrechea. 
Pedro de Arburu. 
Juanes de Ugariz. 
Greo-orio Martínez. 
Juan de Calatayud. 
Francisco Calatayud. 
Toribio de la Fuente. 
Juanes de Echeverría 
Martich. 
Andres de Ugarte. 
Juanes de Otagain. 
.Martín de Echeverría Molín. 
Eugenio de Oronoz. 
Pedro de Echeverría. 
Juanes de Noguera. 
Domingo de Elizalde menor. . 
Pedro de Echeverría menor: . 



Tomás de Guerecieta. 
Tomás de Carricaburu, 
Simón de Ugarte. 
Pablo Clavel, 
Diego de León. 
Andres de Kiizalde. 
Miguel de Vidagaín. 
Pedro Sanz de Arander. 
Miguel de Elizalde 
Sabat de Keheverría. 
Martin de Saiaberría. 
Lorenzo de Echeverría San Mar­

tin. 
Juan de Sierra. 
José de Mendiguren. 
Miguel de Sopelena. 
Martin de Sopelena. 
Martin de Oronoz. 
Miguel de Oronoz. 
Cristobal de Oronoz. 
Cristobal de Ibarría. 
Alonso Suarez. 
Pedro de Iriarte. 
Sebastian de Vildasala. 
Sabat de Echeverria. 
Felipe de Tellechea. 
Pedro Sanz de Tellechea. 
Martin de Garay. 
Juanes de Abaurrea, 
José Fernandez de Villafranca. 
Domingo de Elizalde mayor. 
Antonio de Noguera. 
Jacobe de Olazábal Urróz. 
Juanot de Ugariz 
Fernando de Zerro. 
Juan López de Avila. 

. Bernardo de Echauz. 
Francisco de EcheLelz, 
Miguel de licbebelz. 
Juanes de Zelaya. 
Juanes de Olaberro. 
Simón Gonzalez. 
Juanes de Irigoiti 
Antón de Labandíbar. 
Martin de Iriarte. 
Martin de Míura. 
Miguel de líasterrechea. 
Juan de Garate. 
Juanes de Celayeta. 

Francisco Gordon. 
Pedro de Ugarte. 
Juanes de Aguirre. 
Juanes de Mendiguren. 
Diego de Echeandia. 
Bernabé de Alegria. 
Juanes de Morales. 
José de Yartua. 
Miguel de Martinena, 
Juanes de Besasiartu, 
Pedro de la Borda 
Diego de Porles. 
Martin de Chaniza. 
Esteban de Iriarte. 
Domingo deOyanguren. 
Juan de Oyanguren. 
Pedro de Miura. 
luanes de Labandibar. 
Pedro de Irigoiti. 
Pedro de Otagain. 
Bernat de Pelentín. 
Marcos de Iriarte. 
Domingo de Zelaya. 
Lorenzo de Otagain. 
Juanes de Salaverría. 
Diego de Mendizabal, 
Miguel de Visarray. 
Domingo de Morales. 
José de VdDfranca menor. 
Marcos de lichegaray. 
Francisco de Mendizabal. 
Martin de Iparraguirre. 
D. Pedro de Albarado. 
Juaq de Guillimor. 
Cristobal de Larralde. 
Pedro de Larralde. 
Martín de Arañaz. 
Martin de Vidarray. 
Esteban de Vidarray. 
Miguel de Alviz. 
Sancho de Irisarri. 
Lope de Azpilcueta. 
Juanes de Echeverria Molín. 
Juanes d3 Errazu. 
Bernardo de Iriarte. 
Juanes de Iriarte. 
Martin Sanz de Arburu. 
Pedro de Barrio Canal. 
Juanes de Barrenechea. 



Martín Pérez de Salaberrfa. 
Juanes de Salaberría. 
Juanes de Inza. 
Juanes de León Echeberría. 
Domingo de Echeandia. 
Martín de Oteiza. 
Bartolomé López. 
Tomás de Juluber. 
Domingo de Elebalde. 
Juanes de Echauz. 
Martín de Anzamborda. 
Juanes de Anzamborda. 
Juanes de Arburu. 
Juanes de Zubiazar. 
Francisco de Salaberría. 
Juanes de Salaberría. 
Diego de Iriarte. 
Miguel de Echeandia. 
Lorenzo de Echeverría. 
Juanes de Ugarte niayor. 
Juanes de Ugarte menor. 
Sabat de Arriaga. 
Sabat de Labandibar. 
Gabriel de Ibargoyen. 
Juanes de Portobal. 

Juanes de Barrondo. 
Petri de Echeverría. 
Tomás de Echeverría. 
Juanes de Olaso. 
Miguel de Aguinaga Herrero. 
Juan de Mallona. 
Antonio Trabesero. 
José de Lopeola". 
Juanes de Noguera. 
Gregorio Martínez. 
Beltrán de Arburu. 
Juanes de Aristi. 
Salvador de Arburu. 
Juan de Altea, 
Luís de Calatayud. 
Pedro Zabala. 
Juan de Zabala. 
Salvador de Echauz. 
Juan Antonio Enrique, cirujano. 
Juan de Teresa, cirujano. 
Francisco Sánchez de Lasarte, ci­

rujano. 
El Licenciado Diego López de 

Mirafuentes, médico de la ciu­
dad é infantería. 



EL TRADUCTOR A LA MUY NOBLE, MUY LEAL Y MUY 

VALEROSA CIUDAD DE FUENTERRABÍA. 

SONETO. 

Más â la imitación, que no á la vista; 
Más por llenar el mundo, que no el Pliego; 
Fuenterrabía VALEROSA, entrego 
De tus Valerosos esa lista, . . 
Que defendieron (¡y como!) su conquista: 
Allí ni el Jesuíta, ni el más Lego, 
Ni aún 1). Diego Butrón se hizo el D. Diego: 
Cuanto esta Niobe de otra Niobe dista! 
El Viejo, la Mujer, y el de Mantillas, 
Todos se granjearon mil blasones. 
¿Y quedarse así tus maravillas 
' Sin largo Canto? Es, que en tus Acciones 
Hubo Butrones, y aun habría Ercillas; 
Más después no 'hubo Ercillas, ni Butrones 

F I N . 

t DÍOOBO sin largo Canto, pomo mostrarnos deBdgradeciâos al breve, quo siquiera apresuró Ja 
laboriosidad é ingouio do D, Diego Felipe Juarez, Beneficiado de Faloes, celebrando es ía victoria 
en doa Silvas. 

T. V. S. A . L. G. D. L. S. Y. C. R. 



ÍNDICE AÑADIDO DE SEMIENCIAS Y APOTEGMAS 
m á s especiales que con t iene e l S i l i o de F u e n t e r r a b í a 

en e l t o m o X I de los A n a l e s de N a v a r r a . 

PÁGS-

Los hombres escuchan como oprobio los avisos no solo de la 
gloria ajena, sino también de la propia, si ya es pasada. 340 

Tan opuestos son entre sí los procederes de la ambición, que 
á un mismo sujeto lo quiere vencedor y lo desea muerto. 344 

Una vez sobrecogidos los ánimos del miedo, el mismo querer 
darse prisa retrasa más. 369 

Tanto menos obra para el movimiento el alma del gobierno, 
cuanto más extendidamente tiene que esparcirse por un 
agigantado cuerpo. 369 

La torpeza de nuestros ánimos antes se labra paia el sufrimien­
to por lo que ve que por lo que oye. 879 

Las más veces anda hermanada con el deseo la esperanza. 386 
Los cobardes no se detienen en la fealdad, que de suyo trae el 

villano proceder. 38; 
Los varones nobles á su misma conciencia reputan como Juez. 38; 
Siempre verás, que se procura reprimir el enojo, que después 

ha de resaltar. 388 

C o n t e n i d o d e l S i t i o en e l t o m o X I I . 

Siempre suele ser menor el miedo de los que obran que de los 
que esperan la acción. 17 

Con la muerte suelen también morir las envidias, y se suelen 
sustitíur las compasiones. 23 

A l valor no amortiguan los estragos, sino que lo avivan más. 25 
En las grandes desgracias más formidable se hace un nuevo 

peligro después de una seguridad consentida, y más sen­
sible el llanto tras una alegria explicada. 42 

Hay muertes tales y determinadas desgracias, que nos avisan 
que nos guardemos de ellas, y no obstante solemos, hacer­
nos sordos á sus amonestaciones. 4^ 

La necesidad jamás deja piedra por mover cuando a: da en 
busca del alivio. - 47 

No se llama valor el que no se templa á los avisos de la pru­
dencia. 5o 

La mala consecuencia de un error es doctrina de acertar. 55 



PÁGS. 

A l emprender cosas grandes, cuyo logro está embarazado de 
umchas dificultades, no más 'que el empezar sirve de mu­
cho consuelo. 61 

Nanea se tarda mal, si se remata bien. 64 
Si se trata de desperdiciar la sangre y vidas de los mortales, es 

la mayor impieda d partir de carrera por determinaciones 
aventuradas y muy contingentes. 64 

A l que le falta el magisterio de la experiencia, dejarlo á su mo­
do pausado es darle la vida; que el avisarlo, la muerte. G6 

Desprenderse de la última esperanza es solamente propio de 
los apuros de una extrema necesidad. 6(3 

Hay cierta casta de remedios que son más caros que la misma 
enfermedad. 66 

Es natural ensoberbecerse el enemigo con la victoria. G'3 
La tropa no se ha de mirar por la cantidad, sino por la calidad. 67 
Los que algo emprenden ya tienen siquiera el arbitrio de la­

mentarse de su desgracia. 71 
Los que mity á lo poltrón á nada se adelantan solo pueden 

quejarse de su flojedad. 71 
En las zozobras están los ánimos más bien dispuestos para cual­

quiera superstición. 74 
Contra la terquedad más obra un castigo actual que mucho 

terror para después. 77 
A los infelices ya por suerte aun los aciertos les salen como los 

yerros. 77 
No hay siglo alguno que no haya dado ejemplos dignos de la 

imitación; y en que pueda alguno decir que no puede ser 
b n a ) . 

No hty cjõa que no se sujete á un ánimo despreciador de los 
int;r¿se;. 

Sueli sir m is refinada así la esperanza como el miedo cuando 
está cerca el éxito de las cosas. 85 

Somos desiguales los hombres en el balanceo de las injurias y 
el de las mercedes. 

Es natural cuidar primero de defenderse, que no de ofender. IOI 
Son más eficaces los influjos del miedo que de la esperanza. 101 
N uestro ánimo es siempre más apegadizo hacia aquellas cdsas 

que costó mucho trabajo conservarlas. 107 
La verdad, cuanto más tenga de días, más logra de robustez. 110 
Siempre se ha de esperar del enemigo más mal que el que se 

noticia. 
En los su cesos humanos no hay cosa absolutamente segura 118 
Epilogo I23 
Apéndice J-J^ 
Vecinos y originarios que entran en el gobierno de esta ciudad 

que se hallaron en su sitio. I3 i 
El tradutor á la Muy Noble, Muy Leal y Muy Valerosa ciudad 

de Fuenterrabía. j3g 

79 

79 



Traslade da las coadicisn.es CÕR que eatré el T?. UyCoret á S2r 2íis» 
toviadar del I^eino àe JKavarra — año 1054. 

CAPÍTULOS Y CÜND ICIONES QUE ña UA» C E roh'ER KN t,* EI.ECCIÍN V NOMINACIÓN Qae E L .. 
REINO HA HECHO EN ESTAS CQBTES EM LA PERSOGA DEL P- Josí: OE SÍOBBT, LECTOR DS TEOLOGÍA 

EN E L COLEÜIO Da LA CIUDAD DE SEGOVIA, DE I>A COMPAKÍA DE JESÚS, BIJO DE ESTA 
c i r p A D » E PAMPLONA. 

aue por cuanto no ha tenido este reino cronista propio, lo 
.haya de haber, y el que ahora fuere nombrado como ere-

giúo primero es condición que haya de comunicar su historia desde 
el principio de este reino discurriendo de cuanto le toca honorífi­
co, antiguo y lo demás que le pertenece, ajustando la verdad de todo 
con la satisfacción que á tan grande empresa conviene, recopilando 
todas las cosas notables de lo pasado hasta tos tiempos presente?, go­
bernándose para esto de lo que está escrito por autores históricos y 
principalmente reales, y de comunidades, y particularmente de este 
reino y de fuera de él, y de cuanto le pareciere y hallare en ellos y 
en cualesquiera otros, según que â crotiista de tal y tan nueva em­
presa, y tantos añosdeseada por todos conviene. 

= Q u e haya de residir en este reino continuamente por obligación 
del dicho oficio sin otra ocupación, ni hacer ausencia de él más de 
por tres meses sin licencia espresa de los señores diputados, con la 
cual si la ausencia es para cosas pertenecientes á descubrir lasque 
tocan á la dicha historia ú otras del reino, puede estar ausente por 
el tiempo que se le diere licencia sin perder cosa alguna de su sala­
rio; y si estuviese ausente sin dicha licencia más de los dichos tres 
meses, no le corra el dicho salario y el Reino pueda nombrar otro 
cronista. 

= Q u e por cuanto algunos historiadores han escrito en perjuicio de 
los derechos y antigüedades y primeros reyes de este reino, el di-' 
cho cronista haya de satisfacer con verdad á lo que han escrito, y 
con los fundamentos que para ello se requieren. 

—Que todos los añcts haya de presentar á la diputación los cuader­
nos que fuera trabajando en la dicha historia, y los que tuviere ajus- * 
jados queden en la dicha diputación y su archivo en custodia par* 



la impresión, y los dé firmados de su nnao el dich^ cronista, y así 
mismo los firmen los señores diputados para que con esto se hallen 
con la autoridad debida al tiempo de la impresión. 

—Que acabada la historia principa!, asimismo h.iya de escribir A na -
Ies delas cosas particulares que dignamente merecen perpetuidad 
para el lustre y esplendor de este reino y sus naturales, y que para 
esto todos los anos, como se ha dicho, haya de dar y dé á la diputa­
ción los cuadernos que fuere escribiendo firmados de su mano, y 
que firmados también por los diputados, queden en el dicho archivo. 

—Y con los dichos capítulos, condiciones y obligaciones, y no de 
otra manera, le nombran el Reino y sus tres estados juntos en estas 
Cortes al dicho P.José de Morete por cronis ta sayo, durante todos 
los días de su vida natural, con todos [os honores, preeminencias y 
prorogativas que a! dicho oficio de cronista le tocaren, y con salario 
de doscientos ducados encada uno de los doce años primeros, por 
cuanto en ellos se reconoce las particulares ocupaciones que ha de 
tener en reconocer por su persona los dichos archivos en este Reino 
y fuera de él, y pasados los dichos doce años, en los de adelante sea 
de ciento cincuenta ducados en cada un año, y le haya de pagar y 
pague el dicho salario por tercias partes, de cuatro en cuatro meses, 
por el depositario del vínculo del Reino, y por los dos años primeros 
de los dichos doce se le releva de la dicha obligación de entregar á 
la dicha diputación lo que escribiera de la dicha historia, en conside­
ración de que necesitará del dicho tiempo para la vista y reconoci­
miento de los dichos archivos. Pero que de allí adelante haya de 
cumplir con la dicha obligación de entregar los dichos cuadernos 
cada año á la dicha diputación en la referida, y que haya de aceptar 
y acepte el dicho P. José de Moret el dicho nombramiento y calida­
des referidas con licencias de su superior, y obligándose á su cum­
plimiento en forma al pié de estas condiciones, haga auto ante el es­
cribano en favor del Reino y su dicha diputación, y así lo acordó en 
sesión de veinte y nueve del mes de M . i y j de m i l seiscientos c i n ­
cuenta y c u a t r o a ñ o s , é hice auto de ello y lo firme. 

Pulida de ü isarsa , Secretario. 

En la ciudad de Pamplona á los veinte días del m ¿ s de S e p t i e m b r e 
d e l a/n m i l seiscientas c i n c u e n t a y c inco ante mí el escribano y de 
los testigos abajo nombrados pareció presente en persona el P. José 
Moret; de la Compañía de Jesús, lector de T e o l o g í a y rector del cole-
legi'o de Falencia, y dijo: que como es notorio este lllmo. Reino en 
sus Cortes generales por auto de veinte y nueve de Mayo del a ñ o p a * 



sado de m i l seiscientos c i n c u e n t a y c u a t r o fué servido de elejiríe y 
nombrarle por su cronista durante su oida natural con salario d e 
doscientos ducados cada uno de los doce años primeros y despué-» 
á ciento cincuenta ducados cada año, y con calidad de que haya d e 
aceptar el dicho nombramiento con todas las condiciones referidas 
en él y con licencia de su superior y obligándose en forma, á su 
cumplimiento, y porque ha venido á esta ciudad á cumplir con todo 
lo acordado en esta razón por el dicho Reino, con licencia que para 
ello tiene del Reverendísimo P. Goswino Nickel, General dejsu reli­
gión, por carta de Roma, su data veinte y cuatro de Mayo de este 
presente año, que originalmente queda con este auto, siendo entera­
do de su contenimiento y de todas las calidades y condiciones en el 
dicho auto de nombramiento, de cronista, dijo que por la presente y 
su tenor, y en virtud de la dicha licencia del dicho Reverendísimo 
P. General, aceptaba, como desde luego aceptó, el dicho nombra­
miento de cronista de este Illmo. Reino, hecho en el otorgante, en 
todo y por todo conforme lo tiene acordado el Reino, y con todas las 
calidades y condiciones contenidas y expresadas en el dicho auto de 
nombramiento de cronista de veinte y nueve de Mayo del dicho año 
de mil seiscientos cincuenta y cuatro, sin faltar en cosa alguna y á 
su entero cumplimiento se obligó en forma. Y requirió á mí el pre­
sente escribano hiciese auto público de todo ello, é y o lo hice así, 
siendo presentes por testigos: Diego de Sola y Martín Felipe, cria­
dos de mi el dicho secretario y lo firmaron todos=José Moret=Die-
gode Sola=Martín Felipe—ante mi Julián de Lizarza, Secretario— 
Por traslado, Julian de Lizarza, Secretario=Por traslado, 

Sinfonia {Pérez ¿¿e ^üma. 





I N D I C E G E N E R A L 
lo contaniio en los siete tomas de ú n a l e s del reiaa de 

Jfavarra, y en los ciase de ^avestigacisaes, (Toagresiones, ÜEasayó 
apologético, histórico y crítico de la DyCoaarquía IKabarra por 

©. A r l a r e (Lampióa, y X)¡tio de IFuenterrabía. 

LAS INVESTIGACIONKS SE SIGNIFICAN EN LAS LETRAS ÍUV. LAS GONGRE-
SION1ÍS EX LAS COHg'. LA T. SIGNIFICA TO ÎO. LA I*. PÁGLVA, 

Y LA N Ú M E n O . 

ABALOS. 

artín de Abalos, ó Daba-
los, Señor de Leyva, y Iñi­

go de Abalos con los de la divi­
sa, siguieron á Teobaldo I I . á la 
guerra de Palestina, t. 4. p. 395. 

ii.ü 19. 
ABALOS Diego López, Gober­

nador de San Vicente, acom­
pañó á Carlos I I I . de Nava­
rra á la Guerra de Portugal, 
t. 6. p. 115.11." 14. 

ABALOS Ruy Lóf.ez, Camarero 

del Rey de Castilla, obtuvo 
(cuando y como) el Lugar de 
Abalos por merced de Carlos 
I I I . t. 6. p. [63. n'.0'27v 

Condestable de Castilla (aunque 
Navarro) y Parcial del infante 
D. Enrique en la Guerra C i ­
vil de Castilla, se apoderó con 
él de Casa y Persona de Juan 
I I . t. 6p . 234. n.05. 1 ? . 

Otros sucesos suyos en esta Gue­
rra. Véase Juan íh 

Despojado de sus honores, huye' 
á Valencia; causa é injusticia^; 
que se le hizo. t, 6> j). 2-50,. 



u." 6. 7. 
Declarada su inocencia y no re­

cobrando sus hijos, ni bienes, 
ni honores, pasaron á Nápoles 
con el Rey de Aragón y com­
pensaron las pérdidas con la 
espada: Casas ilustres, que vie­
nen de ellos allí. í. 6 j). 27Ó. 
ii.0 18. 

ABALOS Fernando, Marqués de 
Pescara, venció é hizo prisio­
nero en Pavía á Francisco I . 
t. 7. p.464.. u. 17. 

Reusó (y como) la Corona de Ná­
poles, t. 7. p. 468. 11." 23-

DÁBALO S Sancho Ramírez, 
Maestre-Sala de la Reina Doña 
Blanca de Navarra y su Emba­
jador á Juan 11. su Marido en 
Italia. t. 6. j) 3i6. 11. i5. 

ABALOS. Piscina dió á luz la 
crónica de Navarra, que halló 
en Valde-llzarbe. t. l \) iSy. 
U.0 2S. 

ABARCA. 

Rodrigo Abarca, Señor de Val-
tierra, servicio que hizo al Rey 
García el Restaurador, t. 3. 
p. So?. 11. 3. 

ABARCA Dona Toda Rodriguez 
Hijisuya permutó con Teo-
bd io 1. á Cortes y otras cosas 
por derechos Reales, t. 4.1». 229 
II.0 9. 

ABARCA, Martín, Navarro, 
ablandó con su generosidad la 
fiereza de Pedro el Cruel, t. 5. 

' p.33ly332. a.0 7.8. 
Pasó ai servicio de Aragón, co­

gióle el Cruel y le mató. t. 5. 
p. 332. ii.0 9. 

ABARCA Sancho. Véase San­
cho 1IÍ. 

ABARZUZA. 

Pueblo de Navarra, su situación 
Jnv. t. 9. p. g y 11.0 9, 

Señorío del Rey D. García Jimé­
nez. Véase allí. 

ABDRLAZiZ. 

Moro Gobernador deEspaña, t. I . 
p. 126 11. 31. 

Tomó á Portugal.!, r. p. 128.11.2 
Puso forma de Tributos y Go 

bierno en España: y para al 
zarse con ella, casó con la Viu 
da del Rey Don Rodrigo.t, 1. p 
i2Sii.04. C o v g . i . lop. ÍS4 n.04 

Memorias suyas, y tiempode Go 
bierno. t 10 p. i83. 11. 1. sig. 

A B D E L M E L I C , 

Gobernador de Moros en Kspaña, 
gravó con impuesto á los su­
yos y en el Pirineo le derrota­
ron los Navarros. Véase Na­
varra. 

Llamáronle Rey y por qué. C o n g . 
t- 10 ¡p. i85. ii. 7. y sig. 

ABDELMELIC destruidor del 
Panno. Véase Panno. 

ABDERRAMEN. 

Gobernador de Moros en Espa­
ña, vencedor y vencido de Hu-
dón en Aquitania, muerto por 

; Navarros en batalla. Véase Eu-
Í dón, Navarra. 
I ABDERRAMEN I , Fundador del 
j Reino de Córdoba entre Mo-
I ros, con Título de Miramamo-
í lin de España: señal Celeste, 
I que le animó. I n v . t. 9 p. 21. 
I 11. 26. sig. t. I . p. 155. u*.0 1. 
j Sujetos los Moros de Aragón y 

Cataluña, pone Gobernador 
I allí á Ibnalarabi y se le rebela, 
j abrigado de Cario Magno, t. r. 
i " p. 177. n. 5. sig. 
i Retírase Cario Magno y sujeta á 

Ibnalarabi y otros, t. 1. p. 191, I U- i - sig. 



Persigue á Cristianos y con es­
trago se apodera del Panno en 
Aragón. Véase Panno. 

Invádela Franciay favorece alTi-
ranoMauregatocontraD. Alon­
so el Casto, t i \) 200 ii.0 9 sig. 

Muere (en que año) vencido de 
los Navarros, Véase Fortuño. I. 

Su Patronímico, Iben-Moavia, en 
Francia Aben Manga, t I.JÍ,265 
ii." 113. h t v . t. 9. p. 27. li.0 Sç. 

ABDERRAMEN I I . invadido de 
Francos y vencedor de Rebel­
des, t. 1. p. 216. n." 25. 26. 

Presente que Navarros le hicie­
ron (y por qué) del prisionero 
Conde y Capitán de Francos 
Ebluo. t, 1. p. 219. ii.0 33. 

Mizo hereditario el Reino de 
Córdoba. í. 1. p. 220. 11." 1. 

Guerra con D. Alonso el Casto. 
Véase allí. 

Persecución de Cristianos, t. 1. 
p. 236. H.Ü i3. sig. 

Decreto contra ellos, t. 1. p. 244. 
n.0 2. 

Año y modo, en que murió, cas­
tigado del Cielo, t. r. p. 266. 
ii." 16. I n v . t, 9. p. 22. n . " 27, 
2S. 

ABDERRAMEN I I I . Nieto de 
Doña Iñiga, Infanta de Nava­
rra, llamóse (y porqué) Defen­
sor de la Ley de Dios, y Rey 
de los Creyentes. I n v . t. 9. 
p. 61. H. 27. t. 1. p. 327. ii.0 9. 

Persecución y año desu Reinado. 
C o n g . t . 1 0 . p. i ~ . n." 1. sig. 

Jornada á Francia por Navarra: 
por qué camino, t. 1. p. 335. 
ii.0 8. sig. 

Lugares que tomó y victoria de 
Valde-Junquera. Véase Gar­
cia IV. 

Entrada y hechos en Francia, 
extenuación delEjércitoy vuel­
ta á Córdoba, t. 1. p. 351.11.0 1. 
Sig. 

\ Guerras con León. Véase Ordo-
I ño 11. 
\ Recibimiento y favores en Cór-
j doba á D. Sancho el Gordo 
I de León. Véase en él. 
I Sujeta al rebelde Moro de Zara-
I goza y los dos toman á Soto-
I cuebas. t 2. p. i5. ii." 10. 11. ; 
I Su muerte en Córdoba, t. 2 p. 49. 
\ 11." 38. 
i ABDERRAMEN,Facción deMo-
I ros enemiga de la Gazis. t . 2. 

p. 141. n.ü 6. 

ABETITO. 

Monte donado á San Juan de la 
Peña en escritura de varias A n -

Véase Juan. tigüedades. 

A B LITAS. 

Señorío de Navarra. Véase En­
riquez de Lacarra. 

ACEDO. 

í Pueblo de Navarra, 
[ por Teobaldo I . t. 

11. 26. 

A D R I A N . 

Realengo 
4- V- 244. 

Mártir célebre por sus milagros 
en Navarra en la Villa de su 
nombre, que por pleitos es del 
Obispado de Pamplona: .dona­
ción de D. García Ordoñez y 
su Mujer Doña Urraca^ Infanta 
de Navarra, aumentada, por 
Doña Urraca Infanta de .Casti­
lla, t. 1. p. i38.ii.0 3o y 3 i , 

Iglesia, que se le fundó en VadoV 
luengo de Navarra: por quién 
y con que resultas, Véase Ca-
ja l . X v -



ADRIANO V I , i 

Su Elección en Pontífice y otras 
memorias, t. 7. p. 4Z7;u.ü 24. ¡ 

Alemanes prisioneros en Guipúz- j 
coa, que pidió para su Guar- j 
dia.t. 7-l>- 434 n 0 38. | 

Su muerte y años de Papa t. 7. j 
p. 446. i".0 17-

ÁEZCOA. 

Valle de Navarra en el Pirineo ' 
t. 2. i>- 3o5. n.0 12. I 

Privilegios por su valor de los \ 
Reyes Sancho el Fuerte y Luís : 
Hutín. t 4. p. 2io. n." 3i. t 5. 
\ i . 174- I' 0 30. 

AGONCILLO. 

Juan González de AgonciUo, A l ­
férez, siguió á Téobaldo I I . á 
la Guerra de Palestina, t. 4. 
p. 395- u.0 19-

AGOTES. 

Gente despreciada en Navarra: 
su origen, t. 4. p. igo. 11.0 22. 

AGRAMONT. 

Señores de Agramont hicieron 
Homenaje á Reyes de Nava-
rra,.Sancho el Fuerte, Téobal­
do 1.1, 4. p. 139. H,0 8- 9. t. 4. 
p. 241, u." ÍS. 

A Teobaldo I I . Donación, que es 
te les hizo, t 4. p, 347.11." 14. y 

A este Rey siguió esta Gasa con 
los de su Bando á Guerra de 
Palestina, t 4 p. tyò n.0 19. 

Homenaje á Luís Hutín. t. ó. 
p. 252. u. 10. 

Rehenes de Hijos suyos en Ara­
gón en concordia con Car­
los [ i . t. 6. p. 10. u," 4. 

Concordia, que juró de Carlos 
con Aragón, t. ó p. i.) 11.0 8. 

Homenaje á Juan 11. merced de 
éste á Floristan de Agramont 
del Lugar de Montagudo. t. 6. 
p. 307 y 30S. ii." 23 y 24. 

Los Señores de esta Casa, Bu­
qués y Pares de Francia, sonto 
también dela Villa de Bidajón: 
incendio de ella en la Guerra 
del Emperador Carlos V. con 
Flnrique de Labnt. t. 7. p. 4).H. 
ti.0 20. 

AGRAMONT Emulaciónde esta 
Casa con las de Lusa yBe iu -
mont, con fatales resultas. Véa­
se Beaumont. 

AGUILAR. 

Pueblo de Navarra, quede Teo­
baldo I I . recibió Fue.ro y privi­
legios, t. 4. p. 352. H," 6. 

AGUINAGA. 

Pueblo de Navarra, con privile­
gios y contribuciones de Teo­
baldo I I . t. 3. p. 217, 11. 8. 

ALABON. 

Pueblo de Aragón. Véase Ala-
gón. 

ALAGON. 

Pueblo de Aragón, antes Alabón 
y Alabona. Jnv. t 8 . p. 26. 
7 y 8. 

A L A G O N apellido tomado del 
Pueblo y por quien, t. 8. p. 72. 
n. 70. 

AL AN PON. 

Pueblo antiguo de Navarra, pa­
rece ser Atondo. I n v , t, 8, 
p. 72. n.0 71. sig. 
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A L A V A . 

Província confinante á Navarra, 
su nombre y límites antiguos 
y modernos, t. i . p. i5g. ii.u 8. 
1». 173. ii.0 33 y 34. I n v , t 8. 
p. 72. n." 72. |>. 87.11.° 11. p. 2?5 
ii." 7. 

Con los Vascones le entró el nom­
bre de Vascon ia . t. 8. p. 82. 
ii.0 3. s ig . t 8. p. 253. n.0 1. sig. 
Cong , t , 10. p. tó. ii.u 19. 

Con nombre de A l a v a se com­
prendieron Vizcaya y Guipúz­
coa. I m . t. 9. p. 2o3i n." 39. sig. 

No la dominaron Moros en la in­
vasión general, t . 1. p. i32. 
11." i b . C o v g . t . 10. p. 90 ii.u 28. 
sig. 

Parte dominaron Reyes de Astu­
rias. Véase Asturias. 

Fué de la Corona de Navarra: 
cuando entró, salió, volvió á 
entrar y salir. Véase Navarra. 

Tuvo Silla Episcopal y estuvo en 
Armentia (sitio de este Pueblo: 
suenan varios Obispos á un 
tiempo: la causa, t . 2. p. 344. 
ii.0 i3, 27 y 42. 

A su Obispo D. Mvmio donó (que 
y como) D. Sancho de Peña-
len. t -2. p. 363. 11.Q 10. 

Anejóse y fundióse el Obispado 
en el de Calahorra, t. 4 p. 56 y 
oy. n." 20 y 22. 

De Alava fué natural Sancho 
Mártir. t. I . p. 238. 11.0 16. 

A L A V A Apellido de Familia. 
t. 4. p. 71. 11. 2Q. 

ALBA, 

Séñcrío de Castilla, primer Con­
de suyo. t. 6. p. 324 n." 12. 

ALBA Duque Conquistador de 
Navarra. Véase Fernando el 
Católico. 

ALBARRACIN. 

Señorío independiente, Funda­
ción suya y de su Obispado 
y entrada en la Corona de Ara­
gón. Véase Azagra. 

ALBELDA. 

Pueblo fuerte en Ríoja, tomólo 
de Moros y arrasó Ordofvo í. 
de Asturias, t. 1. p. 276. n." 14. 
y i5. 

Es nombre Caldeo, en Latín A l ­
ba, í. í. p. 366. ii.0 34. t ' 

Fundación de su Monasterio por 
Sancho I I . de Navarra: ocasión 
y annexion de él á la Colegial 
de Logroño, t. r. p. .366. u. 33. 
sig. [ n v . i 9. p. 188. 11. 9. y lo. 

Annexion á éí del de S. Pruden­
cio, t. 9. p. 68. 11. 41. t. 2. p. 35. 
ii.0 Sy 9. 

Permuta de éste con el de San 
Miguel de Bihurco. t. 2. p. 349. 
ii." 19. 

Y del de San Cosme, y San Da­
mian, t. 2. p. 401. n* 67y 47. 

Donación de D. Sancho de Pe-
fialén. t. 2. p. 401. ii.0 67 y 47. ' 

Donaciones de García Ciclebo y 
Blasco Garceiz t. 2. p. 27/ 
ii.0 11. I n v , t. 9. p. 72. n." 40. 

Concordia sobre diezmos con el 
Obispo de Nájera. t. 9. p. 72. 

ii.0 48. t. 2. p. 47. ii.0 5-
Memoria santa de su Abad .Sal-

vio, f. 2. p. 47. K.0 35. 
Cronicón Albeldense, que escri­

bió el Monje Vigila, de donde 
también se llamóVigilano: año, 
primor, contenido y colocacióny 
de esta Obra en el Escorial, 
t 2. p. 27. )i.0 i3. t. 2. p. 35. H.°\ 
9. t. 2. p. 64. 11." 14. sig. IfWv. 
-t 8. p. 36!. u.w 67; fc. 9.-1)., 74.:-
ii.0 52 y 56. • i r : ; •. y 

Libros Eclesiásticos suyos exa-



6 
minados, aprobados en Roma, 
t. 3. p. 12. n.0 6, i3 y 14. 

Traslado á San Ildefonso de la 
Virginidad de María Gomesa-
noMonjesuyo. t.2. p.36.11.ü 12. 

ALCABALA. 

Tributo de diez por uno: en que, 
como y cuando se introdujo en 

, Castilla, t. 0. p. 29.11.'' i3. 

ALEN'CASFRE. 

Duque de Inglaterra. Véase 
Juan I . de Castilla. 

ALEJANDRO V I . 

Su Pátria-, Linaje y memorias 
hasta el Pontificado.t. 7. p. 147. 
ii.015. sig. 

Ambición en exaltar á sus hijos, 
t. 7. p. 148. 11." 18. sig. 

Suceso con el Francés, enemis­
tad y amistad con él. t 7. p. [38. 
n. 1. y 11 sig. 

Su muerte: con qué circunstan­
cias y resultas, t. 7. p. l5y n. 10. 
sig. 

ALMANZOR. 

Tutor de íliscen, Rey de Córdo­
ba, Político y Capitán excelen­
te, terror de la Cristiandad: su 
nombre propio y significa­
ción del de A l m a n z o r . t. 2 

• p< 65, n.0 i..sig. 
Guerrea, movido del Conde D. 

Vela, con mal éxito á Cristia­
nos, t. 2. p 67. H." 6. sig. 

Renovación de la Guerra: Luga­
res,quetomó. t. 2. ¡i. 72. u." 16. 

Toma sangrienta de Simancas y 
Sepúlveda: Ejércitossuyos ven­
cidos en Cataluña y Navarra, 
t. 2, p. 74. ii.0 1.2. 3. ò y 7. 

Toma sangrienta de Barcelona 
por los suyos y correrías de él 
por Castilla hasta Zamora. 
t. 2. p. 7^ ' a sig-

Recobro de Barcelona por el 
Conde Borello, expuUión ig­
nominiosa del Kjército de A l ­
manzor en Navarra, t 2. [>. 8J. 
n." 14 SIÍT. 

Rendición de Osma y otros Pue­
blos, con ayuda de malos Cris­
tianos, t. 2. p. 90 11." 35. 

Destrucción de las Fortalezas de 
León, Presidios en las de Cas­
tilla yporqaé. t. 2. p. 9;). n . ' ^ j . 

Pueblos tomados en el Reino, 
Victoria y Cerco de la Ciudad 
de León. Véase Bermudo IL 

Tierras, que dominó y puso en 
Armas por Aragón nombre de 
Re}', que le dán y porque, 
t. 2. p. 106.11. 3. 

Dueño de Portugal, tomó en Ga­
licia á Santiago, profanó su 
Templo, ¡levó á Córdoba sus 
puertas y campanas, púsolas 
por lámparas en la Mezquita: 
castigo del Santo en el Sacrí­
lego y defensa milagrosa de su 
sepulcro, t 2. ¡t. ÍO:¡ n." 10. sig. 

Otro castigo del Cielo en León 
en semejante caso. t. 2. p. 111. 
11." 1. 

Liga y victoria de cristianos so­
bre él, y melancolía que le ma­
tó, t 2. p. 113. n." 4 sig. 

Noticia que el diablo dió en Cór­
doba de esta victoria, t. 2. p. 
121. 11." 20. 

AM.ANZOR, Miram \molin délos 
Almohades. Véase en ellos. 

ALMOHADES. 

Facción de moroí, sus hechos y 
entrada en lispaña. Véase mo­
ros. 

Exfensión de su imperio por Afri­
ca y España, t. 4. p. 176. n." 44. 



ALMOGABARES. 

Soldados Selváticos de Aragón, 
t- 5. p io i . n.0 16. 

A L M O R A V I D . 

Familia ilustre de Navarra, su 
origen. f. 3. p. 216 11.0 5. 

A L M O R A V I D García, embaja­
dor por D. Sancho el Sabio de 
Navarra al castellano, t. 3. p. 
3G7 u." 23. 

Enagenación que se atribuye de 
su patria, t. 3, p. 368 n." 24.sig. 

ALMORAVID Doña Elvira Jime­
nez prohijó á D. Sancho el 
Fuerte. t. 4.0 p. 1204 n." 14. 

A L M O R A V I D García compitió 
el gobierno de Navarra con Pe­
dro Sanchez de Montagudo en 
la niñez de Doña Juana, t. 5. 
p. 35 ii.0 4. 

Emulación entre los dos perjudi­
cial al reino, t. 5. p. 39. n." 15. 
t 5. p 44 II,0 25. sig. 

Parcialidad que acaudilló contra 
la Reina: efectos de ella. t. 5. 
p. 54 11." 2. f. 5, p. ?g n." 10. sig. 

Muerte que e jecutó en su compe­
tidor y escuderos: resultas de 
ello. f. 5. p. 64 n.0 2 1. sig. 

Socorro que pidió á Castilla: in­
dustria con que escapó de 
Pamplona, t . 5. p. 71 y 72 
n 0 7 y 8. 

Perdón que se duda le concedió 
Luis Hutin. Véase Luis Hutin. 

ALMORAVID Fortuño, su pie­
dad con la iglesia, t. 5. p 73. 
ii." 10. 

Alférez del Estandarte del rey Fe­
lipe I . t 5. p. 11 3. n." iy 

Posesiones, que de su Señorío 
vendió: con que efectos en sus 
vecinos. I . 5 p. 12'S 11." 11. 

Envióle el reino á París por el 
rey Luis Hutin. t. 5. p. 152 íi."2. 

Envióle el Rey á reprimir al Ara* 
gones. t. 5. p. 162 ii.0 5. sig. 

Llevóle consigo á Francia: y á 
qué. t. 4. p. 286 11." 2I.; 

Composición de sus herederos 
con los labradores de Sodada 
y Burguillo. f. 5. p. 223 11.0 8. 

ALMORAVIDES. 

Linaje famoso de moros, funda­
dor del Imperio de Marruecos: 

>\ sucesos y entrada en España. 
Véase moros. 

A L O D I A . 

Mártir. Véase Nunilona, 

ALONSO. 

El batallador I . de Navarra y Ara­
gón, nació en Ciresa. t . 3. p. 
173 ii.0 7. 

Año de su reinado, razón de nom­
bre y Señorío de Biel. t. 3. p. 
15/ y i58 n." i y 2. 

Providencias suyas, políticas y 
militares, t. 3, p. 15811. 3. 

Fué padrino de un maestro de j u ­
díos, escritor contra ellos, y 
Mahoma. t. 3 p. 159 11.0 4. 

Matrimonio con Doña Urraca, 
heredera de Castilla: en que 
circunstancias.t. 3. p. 163 M.0 15. 

Entrada pacífica en lo de Castilla 
y jornada (con que ejército) 
contra Zaragoza (y porque): 
conquista de Egea, (tomó aquí 
título de emperador) y Tauste: 
donación de late iglesias'd.e" 
Egea á Selvamayor. t. 3. p. 166 
n." 20. sig. 

Desazón con su mujer, t 3. p. 173 
ii.0 5. sig. 

Prisión de ella (con que provi­
dencias) fuga y efectos de la 
prisión en León y Castilla, t . 3 
p. 174 y 17511." 8. 10. 11. 
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Reconciliación con la Reina, y 

favores á judíos de Tudela. t 3 
p. i8o ii.u 1. 

Repudio de la Reina: con qué cir­
cunstancias y resultas, t. 3. p 
181 n.0 3. sig. 

Bula de Pascual 11, al obispo de 
Santiago sobre nulidad de cier­
to matrimonio, atribuida falsa­
mente al de D. Alonso, t. 3. p. 
188 n.0 17. 

Hecho memorable de Pedro Asu-
rez con Rey y Reina, t. 3. p. 
182 y [83. ii.u6.7. 8. 

Facciones de León y Castilla y 
guerra en Rioja, t, 3. p, 183. 
H.0 8. sig. 

Recobra U. Alonso, Rioja y Bure-
ba: Señores de su séquito, t. 4. 
p. 320 n." 3. sig. 

Entra en Castilla, y vence un 
ejército de la Reina: valor ex­
traño del alférez del estandarte 
de ella, t 3. p. 194 u." 7, sig. 

Correa León, y desbarata otro: 
abrigo de la Reina con su h'jo 
en Orellón, y otros efectos de 
esta jornada, t. 3. p. ic>7 n " i 5. 
s ig . 

Iropelias, que se dice (con que 
fundamento) haber hecho Dún 
Alonso en el monasterio de 
Sahagun. t 3. p. 197 n." i3. p. 
228.11." 3 p. 230. 11." 23 y 24 
p. 191 i ! . " . 25 y '¿6. 

Dueño de León, pone cerco á As­
torga, presidía á León y Casti­
lla y vuelve á Aragón, t. 3 p, 
198 n." 16. sig. 

Levanta el cerco de Astorga y 
" desiste (la causa) de la guerra 

con su mujer, t . 3. p. 208 II.U 4 
Hueva guerra con Castilla; con 

que ocasión y efecto t 3. p 219 
H.0 i3. sig. 

Paz ccn ella: y en qae forma, t 3 
p. 221 iv. 17 sig. 

Recobro (y como) de Alava, Rio­

ja y Castilla la Vieja por Alón" 
so. t. 3. p. 2-2 \. 11." 22. sig. 

Pérdida y toma de Toledo. Véa­
se Toledo. 

Otro cerco de Toledo y guerra 
con Castilla, que sin funda 
mento se le atribuyen, t 3. p 
232 ii.0 12 y 13. 

Sitio de Bayona (y porque), pér 
dida en el de D. Iñigo Velaz y 
de Castrojeriz en Castilla, t. 3 
p. 238 11.a ¡2 y i3. 

Su testamento en el sitio, u " i4 
Rendición de Biyona. u. [3 

\ Fabulas de un escritor acerca de 
esto: extensión de los dominios 
de D Alonso, t. 3. p. 240 u0 16. 
22 y 23. p. 170 u." 30 

Fundación de Santo Domingo de 
la Calzada: pob!ación en el ce­
rro de Cantabria y de Encisa, 
Pertusa y Monreal en Aragón, 
con un orden de caballería: re­
población con fuero del Burgo 
de Pamplona, Puente la Reina 
y Soria: privilegios á poblado­
res de Sangüesa: fueros á Ara-
cieL Cáseda y Marañón; honor 
á Baztan, que hizo título de su 
corona: Bula de Pascual I I . 
acerca d a la catediv.l de Pam­
plona, asistencia á la consagra­
ción de su [glesi-i Véase allí. 

Donaciones á -S. Juan de la Peña. 
Valvanera, O . I Í , Ciresa, Leire, 
Najara é Iglesia 'de Tudela. 
Véase allí. 

Y en Calahorra á D. Fortuno de 
Medina, señor en varios pue­
blos, t . 3. p 241.11 "18. 

En Tudeía á un fruan suyo. t. 3. 
p. 214 IÍ.U 19. 

Sorpresa de Tud -ila con los suyos 
y franceses,y providencias allí. 
Véase Tudeía. 

Donación de la ciudad y otros lu­
gares. Véase Alperche, 

Cerco, uso del Ariete en él, con. 
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quista de Zira^oza y Ias resul­
tas. Véase Zaragoza. 

Derrota sobre Almorávides en 
Cutanda, que quedó en prover­
bio, t. 3. p. 231 11." 21 y 22. 

Rendición de Tarazona y restau­
ración de su Obispado. Véase 
Tarazona, 

Toma de Calatayud, Daroca y 
otros pueblos, t 3. p. 2o3 H.u24. 

Venganza sobre moros en Fraga, 
t. 3. p. 23o ii.0 8. sig. 

Sitio de Tortosa y sus aprestos, 
t. 3. p. 243 ii0 2 1. síg. 

Toma de Mequinenza y donación 
de Nonaspe á tres caballeros, 
t. 3. p. 244 u." 24. 

Sitio de Tortosa levantaio, y co­
rrerías sangrientas por Valen­
cia, Murcia, Andalucía, Alme­
ría, Cordoba, con victorias so­
bre moros, despojos inmensos 
y redención de cautivos, t. 3. 
p. 24D n.0 25. sig. 

Cerco de Fraga, victorias en.él: 
entrega de la plaza, negada por 
castigarla, t. 3. p. 24} 11.0 1. 

Victoria de moros sobre Don 
Alonso, t . 3. p 217 11." 4. sig. 

Modo maravilloso, con que salvó 
la vida. t. 3. p. 25 i 11." i 1. 

Ratificación del testamento, bata­
lla temeraria en que fué venci­
do, con muerte de cuatro seño­
res, t. 3. p. 253 ii,n 14. 

Ignorancia del paradero del Rey, 
y discursos que ocasionó 11." 
i5, 16. 

Excesos falsamente imputados y 
su elogio, u." 17. 18. 

Su piadoso testamento, n.0 19 sig. 
Honrosas reflexiones sobre él: y 

fama de D. Alonso, t 3 p. 256 
H." 22. S ig . 

Testamento sin efecto, y porque, 
t. 3-P-2Ó3 ÍÍ.u8. 

ALONSO I I . de Aragón, prime­
ro se llamó Ramón, t, 4. p. 15 

11." 5. 
Renuncia del reino en él por su 

madre Petronila, t.4. p 17. n.0 9 . 
Matrimonio ajustado con hija del 

emperador de Constàntitnpla 
y celebrado en Zaragoza (y 
porque) con infanta de Casti­
lla, t. 4." p. 32 11. 23. p. Sy.;H. I. 

Conquista de Teruel sobre mo­
ros y fuero que la dió: guerra 
con el señor de Albarracin, 
t. 4. p.29 11o. 16. 21. 22. 

Esta guerra y la del mismo al rey 
Lope de Murcia dañosas á la 
cristiandad, t 4. p. 32 n.0 2 [. 

Liga con Castilla y señor de A l ­
barracin contra moros: conquis­
ta de Cuenca: exención del fe-
conocimiento al castellano por 
Zaragoza, t 4. p. 44 11." 16. ;i8. 
19. 

Guerra resuelta contra Castilla. 
t. 4. p. Õ4 a.0 fó. p. ôi . u." 3-2. 

Liga con Castilla contra el de 
Albarracin y sus her nanos:" 
con que efecto, t. 4. p. 6o 11.0 
29. sig. 

Guerra y tratados con Navarra. 
Véase Sancho VIL 

Viaje á Francia á negocios con 
el conde de Tolosa, t. 4. p. 40 
ii.0 13-

Liga solicita la con León.y Por­
tugal contra Castilla t. 4. p. 65 
u. 10. 

Vistas con Navarro y Castellano 
(ocasión y efectos) viaje á 
Prancia y muerte en Perpnlan. 
t. 4. p. 92 n.ü 1.4. sig. 

Donaciones á la Oliva y Calatra-
va. . Véase alU. 

ALONSO I I I . de Aragón quito el 
reino de' Mallorca á su tio; el 
rey D Jaimo. t, 5. p. 106 1» 4. 

Paz con la Iglesia, y con el.rey 
Felipe de Francia, condiciones•-; 
de ella y entre dicho "-levantado 
t. 5. p. 110 u." 12 i3. 
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Tratados con Felipe Rey de Na­

varra y Francia. Véase Felipe I , 
A L O N S O V. de Aragón domó á 

Cerdeña y la Reina de Nápoles 
3e adoptó por Hijo con dere­
cho á la Corona, t 6. p. 214. 
M> 27-

Encono con esta Reina,decaden­
cia de sus cosas en Sicilia, 
vuelta á España, Guerra con 
Castilla, t. 6. p. 252. n.0.g, 

prevenc ión y efectos de ella t 6. 
p. 255. n.* 18. 

Libertad conseguida (por qué me­
dios) de su Hermano D. Enri­
que preso en Castilla, t. 6. 
1>. 269. n," 4. 

Fuegos, que mandó encender j 
para tener antes noticia, n.0 5. 

Paz reusada con Castilla, muer­
te dada entre otros al Arzobis­
po de Zaragoza, Liga con Na­

varra contra Castilla, t. 6. p. 279. 
ii.0 23. 

Lances de esta Guerra y heroici­
dad de su Mujer para la paz. 
t.6. p. 296 ii." 1. 

Paz pedida al Castellano, res­
puesta de éste, quejas al Papa 
contra él y tregua entre los 
dos. t. 6. p. 291 u.06, 14 y i5. 

Socorro ofrecido á Francia con­
tra Inglaterra; con qué condi­
ciones, t. 6. p. 283. u,u 31. 

Estado de sus cosas en Nápoles, 
t. 6. p. 3lo y 3i i ti.0 4 y 5. 

Sitio de Gaeta y prisión suya con 
sus Hermanos en batalla naval 
con-Genoveses, t. 6, p. $12. 
u.0 6. sig. 

Libertad dada por el Duque de 
Milán, y toma de Gaeta. t. 6. 

«I»-.31511.° '4-
Ciobierno de Aragón dado al Na­

varro, con agravio dela Xeina, 
y porqué, t ó. p. 3[8. 11." 1 y 2. 

P a z c ó n Castilla y condiciones. 
V 3- sig. 

i Embajadas opuestas de Navarra 
y Castilla á D. Alonso y la res 

1 puesta, t G. p. 350. 11. 22. p. 354 
n.0 32. sig. 

Paz que introdujo (por qué me 
I dios) entre estos Reinos, t. 6 

p. 388. n." 19. sig. 
Pena por la muerte de su Herma 

I no D. Pedro, t. 6. p. 322 a.ü 7 
!•{ Su conducta en los enconos del 

Navarro con el Principe de 
Viana, Véase Carlos Príncipe. 
Sucesos con el Navarro. Véase 
Juan ÍI. 

Muerte, resultas de ella, elogio y 
última disposición t. 6. p. 411. 
ii.0 1. sig. 

Estado, á que vino su Posteridad, 
t. 7. p. 171. n.* i5. 

Alonso el Católico, Rey de Astu­
rias, abrigóse en Alava (y por­
que), despojado del Reino por 
su Tío Maurégato. t. 1. p. 200. 
11.0 lo. f nu . t. 8. p. 83. n . " 5. 
t, 8. p. 253. 11 1. sig. 

Tiempo de su Remado t. 9. i>. 37 
ll.0 62 y 63, 

Presente, que como Amigo y no 
Vasallo, envió á Cario Magno, 
t 8. p. 251. ii.0 5o. sig. 

Fábrica de la Catedral de Ovie­
do. I n v . t. 8. p. 299. ii.0 3 y 4. 

Concilio para su Consagración y 
asignación de Iglesias á Obis­
pos, despojados de las suyas 
por Moros t. 9. p. i3S. n.0 22 y 

i 23. 
Iglesias que adjudicó al Obispa-

í do de Valpuesta en Bureba. 
1 t . I . p. 170. 11." -20. 
1 Abrigo y Señorío, que dió en 
> Galicia á Mahamud: hízole 

este traición y quedó roto: do-
I naciones á Santa MARIA de 

Lugo por la victoria t i.p. 224. 
I Ü."II. 
\ ALONSO el Magno, Rey de As-
I tunas, confederado concl Mo-



ro Abdala, quien crió en la 
guerra á OrJoño, Hijo de 
Alonso: t. i . p. 2S4. n. 1 1 . 

Rebelión de D. Fruela y abrigo 
de Alonso en Alava, u." 12. y 
i3-

Alaveses alborotados sujetos por 
él. n.0 14. 

Liga con el Navarro, asientos con 
él y Francia, matrimonio con 
hija suya, resultasde él, y me­
morias suyas y de su iMujer. 
t. 1. i). u." 14 y 15. sig. 
t m : t . 8. p. 86. 11.0 9. sig. 

Plazasy batallas, que ganóá Ma-
homad y sucesos favorables 
con Moros t. 1. p. 288. n." 22, 
23 y 27. sig. p. 296 ir" 11. 

Cruda guerra ( y porqué) al Mo­
ro de Toledo, t . r. ¡>. 239. n.016. 

Desazones con sus Hijos: renun­
cia del Reino en su Hijo Don 

García, su muerte, con la de su 
Mujer, elogio, y entierro. í. 1. 
p. 324. n,0 3. 7 y 8. 

Caballos, que con otras cosas le 
pidió el Papa Juan VUI . t. 3. 
p. 11. ii.0 4. 

Donación á Santiago de Galicia, 
Inv. f, 8. p. 341. n.0 21. 

ALONSO V. de León, tiempo de 
su Reinado, t. 2. |>. 129. u." 1. 

Liga contra Moros, hecha por sus 
Tutores, t. 2 p. 13b. 11.0 1. 

Toma de León y Astorga, t. 2. 
p. 1G0 11.0 24.. 

Matrimonio, que contra voluntad 
de su Hermana hizo de ella con 
Abdala Rey de Toledo: muer­
to Abdala, retirada ella al Mo­
nasterio de Oviedo vivió con 
fama de Santidad, t 2. p. 264. 
u . ü 4 7 y 4 8 . 

Pretensión á la Tutoria del Con­
de de Castilla, abrigo de los 
Velas y guerra infeliz con San­
cho el Mayor, t 2. p. 255. 
n.ü 2S. p. 19(5.11.° 28. 

11 
Composición con Sancho, entra* 

da contra Moros en Portuga! y 
muerte en el Cerco de Viseo, 
f. 2. p. 189. ii.0 13 y 14-

ALONSO VLdeCastillay León, 
año de su Reinado, t. 2. p 35:3. 
ti.ft 17. 

Partición pactada con su Herma­
no Sancho de los Estados del 
Hermano García, t. 2. p. 38Õ. 
n.0 i3. 

Obligación, que vencedor y ven­
cido hizo á Sancho, de ser 
Monje en Sahagun: fuga de. 
allíá los Moros de Toledo t. 2. 
p. 387 ji.0 19, 20. 

i Fábula de lá mano orada. I n v , 
t . 8. p. 353. 11? 48. 

Muerto Sancho, ocupa (con qué 
condición) los Reinos de los 
tres Hermanos, t. 2. p. SQJ.-
n." 37. 

Diligencias para la aprobación 
del Oficio Gótico. Véase Es­
paña. 

Segundas nupcias con Doña Cons­
tancia Francesa, t. 3. p. 36. 
H.0 35-

Sucesos con Navarra. Véase 
Sancho V I . y Pedro 1. 

Abrigo en su Palacio de Doña 
Ermesenda Fratricida del de 
Peñalén. t . 3. p 51. ii.n 86. 

Indigna conducta con la Casa 
del de Peñalén t 3.p. 92. II.02O.-

Título d i Rey de Nájera. que to­
mó: matrimonio, que fiizo ( y . 
porque) de Urraca, Hermana, 
del de Peñalén, con el Conde . 

García Ordonez, t. 3. p. 56. 11. 6. 
sig;-

Matrimonios de su Hija Urraca 
con D. Ramón de Borgoña- y 
ü . Alonso el Batallador, con­
tra voluntad de su Corte- t i-3. 
p. 157. a.0 1 y 2. p. i63. » , 13. • 

Matrimonio de su Hija n.ituraL 
Teres.* con Enrique de Lorena, 
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con escandalosa donación del 
Señorío de Portugal. Véase 
Portugal. 

De otra Hija suya bastarda fué 
Nieto Bertrando Conde de To­
losa. Véase Tolosa. 

Extragos en Tierra de Moros, 
traición sangrienta de ellos en 
Ruedaj' en qué ano. t. 3. p. 73. 
n.0 i i . sig. 

Conquista de Toledo y año de 
ella. t. 3. | i , 8o n.0 25. sig. 

Venida de Almorávides á Espa-
ña, que se le atribuye: muerte 

. de su varón único D. Sancho 
en batalla con ellos: matrimo­
nio.(efectos de el)'de D. Alon­
so con hija del moro de Sevi­
lla, t, 3. p. Qo n." 17 p. 162 H. 12. 
I n v . i . 9. p". 331. n. 12. 

Liga con Almorávides funesta 
para cristianos. í. 3. p. [ÔD 11.08 

Población de Garray junto á Nu-
mancia, que mandó: con que 
ocasión. 13. p. iSgii.0 ó. 

Abrigo en Navarra del Obispo 
de Santiago, que expelió de su 
Iglesia, t. 3. p. 153- n. 3i. 

Donaciones á S. Alillán y Santo 
: Domingo de Sillos. Véase alli. 
Pronósticos en Leon de su muer­

te, y resultas fatales: lugar de 
ella» entierro, años de vida y 

- reinado, elogio, t. 3. p. i65 y 
i-iG. u.ü 18. I K \ 

ALONSO VI-de Castilla y León, 
año de su nacimiento, y presa­
gio de su felicidad, t. 3. p. iSj 
n. 5. 

Fue sobrino del Papa Calixto I I . 
t. 3- 1>- 219 ii.0 13. 

Ungido Rey en Santiago, y ex-
da del gobierno su madre Do­
ña Urraca: causas de ello. t. 3. 
p. i85 u." to. p. 192 ii.0 1. 

Guerra con la madre, t. 3 p. 2o3 
n.fl 4. 

Coronación suya por castellanos 

y leoneses con exclusión dela 
madre, t. 3, p.2¡g ii," i3 y 15. 

Sucesos con el pad rastro. Véase 
Alonso L 

Tesoro de la Iglesia de Santiago» 
que tomó para la guerra, t y 
p. 198 u.0 16. 

Sucesos con Navarra. Véase Gar­
cía VIL Sancho VIL 

Casamiento con Doña Berengue-
la, hija del conde de Barcelo­
na t. 3. p. 22611." 28. 

Coronación, como emperador de 
España, en que circunstancias, 
t 3. p. 283 ii." 21 y 22. 

Toma de Zaragoza: y como. t. 3. 
p. 272 11.0 24. 

Rebelión de Portugal en Alonso 
Enriquez. Véase Portugal. 

Ocasión frustrada (y por que) de 
destruir á los moros, t 3 p. 330 
n.0 14 y i5 p. 332 ii.0 1. 8- ro. 1.1. 

Ligas con Aragón y Navarracon-
tra moros: Plazas ganadas, t. 3 
p. 336 11. 12 sig. y p. 349ii.0 12. 
sig. 

Toma de Cordoba, desacierto en 
dejársela al moro tributario, y 
merced á Pelayo cautivo. í. 3. 
p, 351 11." ló. sig, 

Pueblos tomados en Andalucía, 
t. 3. p. 307 11. 22. 

Donaciones á Filero y Nájera. 
Véase allí. 

Otra al Obispo de Astorga, t. 3. 
p. 350 ii.013. 

Donación del reino de Nájera á 
su hijo Sancho, declarados San­
cho y Fernando Reyes de Cas­
tilla-, con qué acierto y justicia, 
t, 3. p. 3Ó7 y 368 ii.0 23. 24. 27. 
sig. n.0 32' 

Donación de Araciel á Fortuño 
Garces, t. 3. p, 282 n.0 18. 

Su muerte, circunstancias, y efec­
tos de ella en toda España, t . 3. 
p. 371 11. 31 y 33. p, 375 H* 1. 

ALONSO V I I I , de Castilla, edad 



y turbaciones de su reinado, 
t 4. p. 9 y 10 n.ü 3. 4. 

Guerras y tratados con Navarra. 
Véase Sancho V I L ' 

Sucesos con Aragones, y el Señor 
de Albarracin, Liga con ellos 
contra moros. Véase Alonso 11. 
y Azagra. 

Arma Caballeros al Rey de León 
y al hijo del Emperador roma­
no, casado con su hija Beren-
guela. t 4. p. G4 ii.0 8. 

Sucesos con León. Véase Fernan­
do I I . 

Extensión de sus dominios año 
1189. t. 4. p. 64. u.0 8. 

Socorro que amenazado de mo­
ros, pidió á cristianos: batalla, 
villa de Alarcos, y muchos se­
ñores perdidos, t. 4. p. 81. 11. 5. 
sig. _ 

Correrías de moros en sus tierras. 
t. 4. p. 102 n,0 22 y 27. 

Tregua con moros, t. 4. p 151 
n." 28. 

Guerra con moros, pérdida de 
Salvatierra y muerte del primo­
génito, t. 4. p. I5I . n.0 38. 

España y otras naciones conmo­
vidas por él contra moros, y su 
piadosa disposición, t. 4. p. 154 
ii.0 1. 2. 

Ejército de naciones, conquista 
deMalagón y Calatrava, entre­
ga de ésta á los caballeros de 
su orden, t. 4. p. 107 u." 7. sig. 

Extranjeros, que le desampara­
ron, y que le siguieron, t 4. 
p. ¡59 . n." 12 y i3. 

Conquista de Alarcos con otros 
castillos y llegada oportuna del 
Navarro, t. 4 p. i58 11.0 8. p. 166 
n.0 14. sig. 

Pastor, que guió el ejército, t. 4. 
p. 162 11." 17. sig. 

Disposición santa para la batalla, 
t. 4. p. 163 n. 20. sig. 

Disposición de Moros para ella. 

tí 
t .4. p, 168 y.0 28. 29. 

Trances en la batalla, t. 4. p. 169. 
it.0 30. sig. 

Señales del Cielo y alientos del 
soldado, t. 4.p. l72 n. 36p. 177 
11. 45. 

Esfuerzo que dió la victoria, t. 4. 
p. 174. it.0 39- sig- . 

Ricos despojos, gracias á Dios y 
fuga de M&homad. t.4. p." 176 
n.u 42- 43-

Número de los muertos, destruc­
ción de los Almohades y muer­
te de Mahomad. t 4. p. 176 
H 0 44-

Fiesta del Triunfo de la Cruz por 
esta victoria, t. 4. p. 178 n.0 46. 

Otros sucesos de ella. Véase San­
cho V I H . 

Estandarte de Mahomad en la 
Iglesia de Toledo, por trofeo, 
t. 4. p. 180. 11.° 52. 

Plazas tomadas de resulta, t. 4. p. 
1S1 n.^S. 

Enfermedad del ejército (la cau­
sa), y llegada del Duque de 
Austria, que volvió con el Ara­
gonés, t. 4. p. 181 u.0 54. 

Privilegios (y porqué) al maestro 
Diego y su mujer, t. 4. p, 115 
11.u 11. 

Leonor Infanta de Inglaterra mu­
jer de D Alonso, t. 4 p. I I 3 
u.0 8. 

ALONSO I X . de Castilla el Sa 
bio: guerras y sucesos con Na 
varra. Véase Teobaldo I I . En­
rique I . Juana I . 

Homenajes al Aragones de su 
hermano Enrique, del señorde 
Vizcaya y Grandes de Castilla, 
enajenados de D. Alonso,, re-, 
sultas de ésto. Véase Jaime y 
Haro. 

Votos para Emperador de Ale­
mania, daños que le ocasiona­
ron, t. 4.p. 335 n.0 r p. 338 n-.̂ S. 

Matrimonio de su primogénita: 
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con hija de S. Luis Rey de 
Francia, t 4. \i. 356 n." 3. 

Expulsión de Castilla y paradero 
de su hermano Enrique: LÍ2;a 
de su hermano Felipe y otros 
señor,es con moros contra él: 
efectos de ella. t. 5. j». 1 Í 11." 5 
p. 12. n.07. 

Invasión de moros en Andalucía 
y muerte de su primogénito t. 5 
p. 56 y 57 n. 6 y 7. 

Privación de la corona y prisión 
de sus nietos los cerdas con la 
madre y algunas resultas. Véa­
se Felipe Uí. de Francia. 

Quítale su hijo Sancho el Reino, 
oblígale el Papa con censuras 
á la restitución, t. 5. p. 95 11. 3 
y 4- . . . 

Su muerte disposición de la co­
rona á favor de los cerdas, é 
imprecaciones al hijo. t. 5. p. 96 
11. 5. 

Donaciones á Fitero. Véase allí. 
ALONSO XI de Castilla, guerra, 

y paz con Navarra, y honras al 
Rey auxiliar suyo en el sitio de 
Algeciras. Véase Felipe I I I . 

Conducta ton la Reina de Nava­
rra. Véase juana I I . 

Victoria del Salado sobre moros, 
y efecto prodigioso de sus ricos 
despojos, t. 5. p. 274 u." 2. 

Sitio de las Algeciras, Príncipes 
que acudieron, é inconstancia 
del Conde de Fox. t. 5. |>. 275 
H.04, p. 277 y 279 ii.0 7 y 9. 

E l uso de la pólvora comenzó en 
España en este sitio, t. 5 p. 277 
n.08. 

Fatalidad en los Reales y embos­
cada malograda, t. 5. p. 279 
n.ülo. 

Conquista de Algeciras y su 
muerte en el cerco de Gibral­
tar, t 5. p. 297 n.0 6. 

ALONSO, Infante de Castilla, 
proclamado Rey por rebeldes. 

Véase Enrique IV. 

ALPERCHE. 

D. Rotrón, Conde de Alperche 
en Francia, vino á servir con­
tra moros á D. Alonso el Bata­
llador, ganóle á Tudela, y se la 
donó. inv. t 8. p. 68 n.0 63 t. 3. 
p. 176 II.0 12, 

Sirvióle en la conquista de Zara­
goza, y le dió barrios que que­
daron con su nombre, t. 3. p. 
20b ii.0 3o. 

Señalóse en la toma de Mequi-
nenza. t. 3. p. 244 n.0 24. 

Dióle el señorío de Corella. t. 3. 
p. 218 it.0 11. 

Casó á su sobrina Margarita con 
el infante García Ramirez rey, 
después de Navarra; dote que 
la dió. t. 3.p. 180 n." 20 p. 271 
y 272 n.0 2 E y 22. 

ALUMNO. 

Nombre de personas reales res­
pecto de aquel pariente, con 
quien se criaban. I n v . t. S.p. 
292 ii.0 38. sig. 

AMESCUA. 

is Valle de Navarra, su situación. 
I n v . t. 9. p. 92 u. 9. 

:j Señorío de García Jimenez, pri-
ií mer Rey de Navarra, t. i.p. 

132 ii.0 16. sig. 
Piedra que allí llaman por eso 
C o r o n a de N a v a r r a , t 1. p, i3q 

n 9 33. 

AMO DEL REY. 

i I Llamaron en Navarra al ayo del 
Príncipe: distinción de este 
empleo á otros de palacio, ve-! 
nidos de Francia, t. 4. p, 323 
n.0 i4 i). 385 n."!. 
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AMUNARRIZ. j j ANIBAL. 

Pueblo de Navarra, con exencio- j| Su entrada en España, y toma de 
nes de Teobaldo I . t. 4. p. 271 ; Sagunto. t, 5. p. 7. u." 8. sig. 
n.0 21. íj Minas de oro llamadas (y por 

íi qué") en España Pozosjte A n i ' 
A N A Y A . í; 6«/. p. 8. 11" 8. 

51 Uno en Navarra muy abundante. 
Apellido de Castilla parece origi- \ lnv> t 8-11 l50 2-

nario de Navarra, t, 2. p. 377 ' . amo 
li.0 38. I 

ANDALUCIA. I| Contóse algún tiempo desde 25 
íí de Marzo, t 4. p. 512. (donde 

Provincia de España, llamada asi ¡i diJe) Se " / v i e r t e , t 6. p. 77-
de los vándalos, que la ocupa- % ^ u' 47- t. ü p. 10b n. o». 
ron, en lo antiguo Sc/tVa. t 1. íi DeT. cuatr0 meses ^ contaron n ec „ o ;s Egipcios y españoles. I n v . t. 8-
1 55 }! p. 98 n.0 11. 

ANDIA. fj ̂ os moros por la luna, de once 
i días menos que los nuestros, 

¡ j t. 8. p. 343 n." 25. Cong. t . 10. 
Monte de Navarra llamado así ÍJ rgg n,0 j ^ - sig, 

por su grandeza, t. 1. p. 131 j í Correspondencia de unos á otros. 
i3- í j t. 10. p. i8qn.u 17. 

Célebre por los pastos de gana- ; principio de ios años, ó Egira de 
do, antes mayor y ahora me- i | los moros. 1.11. p. 192 11.0 3. sig. 

AÑOZ. 

Pueblo de Navarra. Véase Dupli-
Pueblo de Navarra, el antiguo íj ces" 

Andelo, que dió nombre á los |j ANTONANA. 
Andelonenses, Estipendiarios ?! A I ' 
de Romanos. Inv. t. 8. p 49 u.0 I Pueblo á la frontera de Alava, 
33. 34. t. 8. p. 80 ii.fl 86. t. 1. í¡ con especial fuero de bancho 
p. 39 u.0 i3. t. 5 p. 80 11. 2. :;i el Sabl0 de Navarra, t. 4. p. 58 

nor. t. 4. p. 194 u.0 3i. 

A N DION. íi 

Memorias de Romanos en él.t . 1. 111 4-
p. 42 n.0 20. A O I Z . 

j | Villa de Navarra, que fué Almi-
A N DUEZA. > rantazgo. Véase Balanza.. 

í) Monasterio, que allí donó García 
Martin, Señor de Andueza, pre- p y i á Fortuno Lopez, t. 2. p. 267 

miado por los Condes de Fox, jí n, ̂ 3. 
herederos y gobernadores de >; 
Navarra, con los bienes de Mi- í APELLIDO: 

• guel Ezquer, rebelde, t. 6. p. j 
471 n.0 i5 . 1! Nombre de milicia, su significa/..; 
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ción y utilidad á la república. 
t.4. p. 7111. 21. t .4. p. 147 u.28' 

AQUITANIA. 

Provincia de Francia, muy pare­
cida á España en lengua, cos­
tumbres,}' talle de sus natura­
les. Inv. t 8. p. 106 11. 27. 

Dominóla César, y ella se confe­
deró con España; t 8. p. ¡54 
u. 8. 

Duques suyos antes de la monar- '.; 
quia francesa. Véase Eudón y . 
Carlos Martelo. 

Erigióse en Condado, establecida í 
la monarquía: recayó en Ingle- h 
ses, con resulta de guerra lar- ;? 
ga entre ellos, t. 4. p. 61 11. 3i ;:; 
t 4. p. 92 n. 2. t. 4. p. 3oo 11. 43 p 
t. 5. p. 107 a. 6.p. 112 11.16717. i; 

Ganósela el Rey Felipe de Fran-
cia y Navarra y se la restituyo. \: 
t. 5. p, 124. n. i3. >• 

Renovó la Guerra el Inglés, con í 
Carlos el Hermoso: con qué \[ 
causas y efectos, t. 5. p. 222. í; 
11. 6. p. 227. n. 5, '] 

Descubrimiento de la cabeza de ; 
San Juan Bautista en San Juan ; 
de Angeri concurso á venerar- ; 
la. t. 2. p. 186. n. g. } 

Vasconia Aquitánica, Véase Vas- , 
conia. 

ARACELI, i 

Pueblo de Navarra. Véase Ara* ; 
quil. (i 

ARACIEL. j! 

Pueblo de Navarra, sus Fueros y )[ 
annexíón á Corella. t. 3. p. 318. ?í 
n. 9- jí 

Donóselo Alonso VIL de Castt- j 
Ha á D. Fortuno Garcés. t. 3. S 
p. 282- n- 18, j j 

Á R A Ü O . 

Río de Navarra, hoy Arga. ¡ n v , 
t . 8. p. IOD. n. 25. t. 8. p. 356. 
11. 56. Cong . t . 11. p. 1 to. 11. 21. 
s i g . 

Derivación del nombre, t. 11. 
p. 113. 11. 3o 

Rios, que le tuvieron, f. 2, p. 296. 
11. 43. 

ARAGON. 

Provincia de España, que tomó 
el nombre del río, porción de 
la Vasconia: sus límites pri­
mitivos, y extensión: Domina­
ción en ella de reyes de Nava­
rra, y cuando, t. I . p. l32. 11. i4. 
p. 287. 11. 4. t 9. p. 167. 11. 79. 
80. p. 186. n. 6. 

Fabulosos, rey Alarico, y reino 
de Aragón en tiempo de godos, 
t. 9. p, 162. 11, 68. sig. t. 11. p. 
147. II. 129 y i3o. 

Principios del nombre, t 2. p. 93. 
n. 42. sig. t. 9. p. 16411. 73. 

Y de la dignidad Real, t 9. p. 252 
n. 1. sig. 

No domidaron moros en sus lími­
tes primitivos, en la invasión 
general, t. 10.. p. 90. 11. 18. sig. 
t. 1. p. 132. 11. 14. 

Gobernóse por condes, sujetos 
(y como) á reyes de Navarra, 
t. 2. p 3[, 11. 19. t. 2.p. 231 u. 98. 
sig. t. i p. 3o5.11. i r . 

Repoblóla el conde D. Galindo. 
11. 11. 

Fue tributaria de la Silla Apostó­
lica: cuando, y en qué. t. 3. p. 
2i. 11. 26 y 28. 

Unióse á la Corona ds Navarra: 
emulación de las dos Nacio­
nes. Véase Sancho VI . 

Aumento de sus dominios en es­
ta unión: y causa de la división, 
í, 3. p. 259. n. 1, sig. 



Agregación de Soria por Alonso 
el Batallador: la causa, t 3. ¡Í 
28'.). 11. 7. 

Turbaciones del reino, muerto 
Pedro II,y reinando Pedro IV. 
f, 4. p. 20.1. 11. j 5. 

Entredicho del reino por el Papa 
Mürtino I I , reinandb Pedro I I I , 
con que causa, y efectos, t 5. 
p. 87. 11. 18. 

Guerra con el conde de Fox, des­
pojado injustamente de la Co­
rona, t ¡3 [). ¡61. n. 21. 

Bandos, mu_rtos los reyes Don 
Martín, y Juan 1. t 6. ¡i. 202. 
ir 5. 

Oficio hclesiástieo de Roma ad­
mitido, y omitido el Gjtico t. 3. 
p. 14 11. ! I-

Fuero de Aragón. Véase Fuero. 
Moneda antigua. C o n g , t 10. p. 

3o3 11. 77-
Moneda de Pedro I . t. 3. P ¡33 

n. 14. 
Escudos de armas en Aragón. Inv. 

t. 9. {). 35 r 11. 37 t. 10 p. 2 
it. 11. sig. t. 10. j). 3o3 11.-77 
sig, t. 3. p. i33. 11. J4. 

Vascuence en sus montañas, cua 
les y cuando, t. 3. p. i ' ^ n . 22 

La iglesia, llamada de Aragón 
estuvo retirada en el Monaste 
rio de Ciresa. t . 1. p. 280 11. 1 

Copia de nieve y sus efectos, t. 6 
p, 305 11. 18, 

ARANAZ. 

Pueblo de Navarra, con Fuero de 
Teobaldo 1. t. 4. p. 271 n. 2J. 

ARANDIGDYHN. 

Pueblo de Navarra, con Fuero 
de Teobaldo I I . í. 4. p. 355. 
II. 12, 

ARAQUIL. 

: Pueblo de Navarra, dá no.nbre á 
un Valle y parece el Araceli, 
Kstipendiario de Konvino?. t. 1.. 
p. 39 11. 13. l iv. t . 8. p, 72 n. 71 
sig. hasta 8ó. 

Moneda de Galba en el Valle, t. 8. 
p. i58 it. i5. 

ARAZURI. 

Pedro Arazuri, Gnagenado de Na­
varra, pasó á Aragón: causa y 
circunstancias de ello. t. 4, p. 

Enagenado de Aragón, pasó á 
Castilla, t. 4. p. 47. u. í. 

Empeño que en Navarra dejó con 
un moro: sentencia del Rey á 

tj favor del moro. t. 4. p. G5 11. 9. 
\ \ Quedaron en Navarra de su Es-
;| tirpe. t 4 p 207 it. 22. 
1 

j | AR3ACIOS. 
| | Pueblos de España. Véase Are-
i | vacos. 
ij ARCOS. 

|s Los Arcos, Villa de Navarra, pa-
|| rece el antiguo Curnonio,hoy 
í Oya de Cornava. Inv. t. .8. 
i p. 49 u 34. 35. t. 1. p. 46 11. 3o. 
I? Memoria de Romanos en ella. t. I . 
; p. 42 11. 20. 
:| Privilegio que le dió ( y por qué) 
\ Sancho de Peñalen. t. 2. p. $75 
I n. 33. 
I Fueros D. Enrique, t. 5. p. 11.11. 
i 4 p. 12 it. 7. 
I Fortificación Felipe de Francia, 

Tutor de Navarra, t. 5. p .8 i 

I ARELLANO. •; -

Sancho Remiréz de Arellano, Se- . 
I ñor de Bidaurreta y la Solana, • 

n 
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siguió á Teobaldo lí á guerra 
de Palestina, t. 4. p. StjD n. 19, 

RAMIREZOE^RELLANO Juan 
Señor de Solana, y Arellano, 
vengó cierta injuria hecha á su 
Rey Carlos 11. t. 5. p. 3o6 11.16. 

Señorío de Cameros, que de él 
vino álos Condes de Aguilar y 

• se granjeó con un hecho cris­
tiano y Caballeroso, siendo 
Alcaide y Gobernador de Sos, 
t. 5, p. 384 11. 14. 1 5. 

Concordia de Carlos IL con Ara­
gón, que con Pedro su herma­
no juró dejando en rehenes á 
sus hijos, t. ó. p. 10 11. 4. 

Hecho y dicho suyo memorables, 
y tránsito al servicio del Ara­
gonés, que le hizo su Camare­
ro: tránsito al servicio de Cas­
tilla, t ó. p. 43 11. 38. 

Arbitraje en él por el Papa entre 
Castilla y Navarra, t. 6. p. 63 
11. 17. 18. 

Bailio y rentas suyas, paradero de 
ellas, t. G. p. i63 n 29. 

RAMIREZ DE ARELLANO 
Juan el Mozo, ingrato á su Rey 
de Navarra, pasó á Castilla. 
t 6. p. 91 11. 24. 25. 

Allegóse á los Malcontentos con­
tra Juan H, í. ü. 1». 32 i ti. 0. 

RAMIREZ DSARlíLLANO,me­
moria del tiempo de Iñigo Aris­
ta, que paró en esta Casa t. 1. 
p. 164 11. i r. 

ARELL ANO Ramiro Sanchez ju­
ró concordia de Carlos I I de 
Navarra con Aragón, t. 6. p. Sg 
u. 8. 

ARELLANO Teresa, mujer de 
Godófre de Navarra, recibió 
(y porqué) la Villa de Buñuel 
de Juan II y Doña Blanca, t 6. 
p. 307 y 3o8 u 23. 27. 

AREVACOS. 

1 del río Areva. Inv. t g . p. 167 
! 11. 79. t. 6. p. 295 11. 3. 

il ARGA. 

¡I Rio de Navarra. Véase A n g o , 

ARGUSDAS. 

Villa de Navarra, que ganó de 
moros Sancho VI, pobló y pri­
vilegió. t 3 . p. 78 11. 21. p. n i 
11. 11. 

Exención que dió á su Poblador, 
y Gobernador de Sangüesa, 
Leyoar Iñiguez. t. 3. p. 86 n. 8. 

Donación de la Villa al Arzobis­
po D. Rodrigo por Teobaldo I . 
Véase Rodrigo. 

ARIETE. 

Máquina de batir muros, su figu­
ra y nombre, t 3, p. 202 n. 23. 

ARLANZA. 

Monasterio en Castilla, Funda­
ción del Conde F-ernán Gonza­
lez. I n v . t. 9. p. 118 11. 3 i . 32. 

Donación de Fernando I . de Cas­
tilla, y la causa, t . 9, p. 259. 
u. i3. 

Donaciones del Conde Garci-
Fernandez. t. 2. p. 5i 11. 43. 

ARMAS. 

Principio de la herencia de Escu­
dos de armas en familias y ciu­
dades. Inv. t. 9 p. 34711. aSsig. 
t. 10. p. 277 n. 1. sig. t. i p. 162 
11. 4. 

Pendón y Caldera que signifi­
quen, t. I . p. 230 11. 7. 

ARMENDARIZ. 

Pueblos de España así llamados i Pueblo de Navarra, providencia 



de Teobjildo I I . en él. t 4. 
j ) . -355 n. T3. 

ARMENDARIZ Beltran siguió á 
Carlos I I I . en ia guerra de Por­
tugal, t 6. p 114. u. 14. 

Flízole Vizconde Juan I I . t 6. p. 
2ÕS n. 3. 

ARMENDARIZ Beltran y Juan, 
sirvieron á Juan I I . en el Sitio 
de Perpiñan: venganza que to­
mó el Rey por la muerte de 
Juan en él. f. 7 p. 27 11. 12. 

ARMKNDAIIÍZ. prisión inconsi­
derada por el Señor de Armen­
dariz en un Embajado * de Ara­
gón, t 0 . [). 375 H. 26. 27. 

ARMEÑAG. 

Condado en Francia, dícese le 
vino el nombre de Armenia, y 
como. ¡ n v . t 8. p. 106 n. 27. 

Tomó este nombre (con que oca­
sión) el famoso Bando de Or­
leans en Francia, t, 6. [». 195 
n, 25. 

Fue dependiente de los Duques 
de Gascuña, t. 2. |>. 2'>i. 11. 09. 

Sucesos con castilla. Véase Juan 
I I . 

Guerra con Fox. Véase Fox. 

A R M E N I A . 

Castillo del Señorío de Tudela 
de Navarra, cual sea. t . 1. 
\). 321 y 322. ir. 11 y 12. 

ARMEN FIA. 

Villa Episcopal de Alava, Véase 
allí. 

ARRESO. 

Pueblo de Navarra, su situación 
y Cortes allí celebradas, t 2. 
p. 90.11. 34. 

ContribuGión al Real Erario, 
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arreglada por Sancho el Sábio. 
t.4. p. 70.11. 19 y 20. 

ARTAJONA. 

Villa de Navarra, privilegios su­
yos, t . 4. ¡> 7 !. 11. 21. 

Pleito perdido con Mendigorria. 
t. 4. ¡). 9. 11. i y 2. 

Donativo "á Teobaldo I . y merce­
des de Teobaldo. t 4. p. 35i. 
H. 4. 

Merced de Carlos I I . á Pedro Yus 
Morador suyo. Véase Yus. 

ARTAL. 

Blasco Artal y su hijo Artal 
vendieron ciertas posesiones á 
D. Sancho el Fuerte, t. 4. 
p. 189. 11. 18. 

A R T A Z U . 

Pueblo de Navarra, con Fuero d. 
Sancho el Fuerte, t. 4. p.. 98 
11. 13. 

ARTIEDA. 

El Baron de Artieda vengó cier­
ta injuria hecha á su Rey Car­
los l í . t . 5. p. 3o6. tt. 16. 

ARTIEDA Carlos, Parcial de 
los principales del Bando Beau-
montés. t. 6. p. 451 n. 33. 

Sucesos en él. Véase Beaumont. 
Honores, que sacó en la compo­

sición con sus Reyes, t, 7. 
p. 127. ». 26. 

ARTIEDA Traición de losAr-
tiedas con los de Ayanz. t. 7. 
p. 66. a, 12. 

Honor de Ia casa de Artieda por 
la fidelidad á sus Reyes, f. 7. 
p. 306. 11. 5. 

ASARTA. \ 

P u eblo de Navarra, Real en go por 



20 
Xeobaldo 1.1, 4. | i . 244.11. 26. 

ASIAIN. 

Fernán Gil de Asiain quedó por 
rehenes en Aragón en concor­
dia con Carlos 11. t. 6. [ i . l o . 
11. 4-

ASIAIN Ramiro Sánchez, des- : 
naturalizado de Navarra, pasó 
con otros áCastiüa: en qué oca­
sión y circunstancias, t. G. 
p. 91.11. 24 y 2!). 

Desafío ajustado con el Señor de 
Agramont, y muerte que pade­
ció por Justicia, t. 6. p. 93 y 94. 
n. 28 y 29. 

ASIAIN Juan, Señor de Lacarra, 
asistió de derecho á las Cortes 
de Coronación de Juan I I . y 
de Doña Blanca.t.ó.p'iyS. 11. 22. 

ASIAIN Martín Fernández, y su 
mujer, Ayos de los Infantes 
Jaime y Leonor, merecieron sin­
gulares demonstraciones suyas 
t. 7, i». 46. u. 7. p. 48 n. i j . 

ASÍAlN1 Jimeno y Miguél Obis­
pos de Pamplona Véase Pam­
plona. 

ASIAIN Honras á esta casa por 
Ja de Labrit despojada del Rei­
no, t. 7. p. 418. 11. 6. 

ASTURIAS. 

Provincia de España guerreó á 
Romanos: con qué valor y efec­
to t. I . p. 15. 11. 20. 

Principio aquí de los Reyes de 
España en D. Pelayo: la c iusa 
y modo. t. i . p. 129. n. 5. 

Reyes de Asturias no dominaron 
en Navarra, t 1. p. 227. 11. 1. 

Dominaron en Montes de Occa y 
Alava: sucesos allí. 1.1, p. 256. 
11. ' i - i . p. 2(53 y 2')b 11. 10 y 14, 
C o n g . t . io . [ i . 9 u. 1. sig. 

Alava solía alborotárseles en los 

nuevos Reinados, t. 1. p. 165. 
n. 14. 

Dominaron en la Rureba, suce­
sos en ella. Véase Bureba y 
Navarra. 

Tituláronse Reyes de Gijón, se­
gún alguno: con qué ocasión, 
C o n g . t . 1 0 . p. i3o n. 54. 

Tributo de cien doncellas, que 
pagaron á Moros, t 1. p. 200. 
n. 10, 

ASTURIAS de Laredo qué tie­
rras comprendía, t. 2. p, 335. 
y 337. 11. 3 y 5. 

ASUREZ. 

Señorde Valladolidsiguió la Cor­
te de Navarra: con que oca­
sión, t. 3. p. i53. li. 31 y 32. 

i Titulóse (y como) Conde de Ca­
rrion, t. 3. p. 167. 11. 22 y 23. 

I Precede á los demás Señores en 
i las cartas Reales, por Ayo dela 
í Reina, t- 3. p 169. 11. 28. 
! Fue tutor del Conde de Urgél, 
I privóle de sus honores la Rei-
I nade Castilla,restituyóselos el 
I Rey D. Alonso y le añadió 
¡ otros en Navarra, t, 3. p. 172. 
í 11. 6. 
I Reconocimiento á la Reina y he­

cho memorable con el Rey. 
t 3. p. 182. 11. 5. sig. 

Su estirpe y donación suya y de 
su mujer Doña Elo á la Ca­
tedral de Pamplona, t.3. p. 169. 
11. 28. 

ATARES. 

Pueblo y Castillo en Aragón, su 
I Fundación y memorias, ¡ n v . 
j t 8. p. 31511. 10.sig.t.9.p. 162. 
I 11. 69 sig. t. r. p. 305. II. I I . 
í t.2 . p. I I . 11. 13. 
1 ATARES Señorío del Infante D, 
I Garcia Véase en él. 



ATARES Pedro, perdió (y por­
qué) la Corona de Aragón t. 3. 
p. 261. n. 5 i> 267 11. 16. 

Ofendido pasóá Navarra: volvió 
después á Aragón, t. 3. \), 272. 
11. 2*3. 

Envióle á Navarra el Aragones 
sobre la unión de las dos Coro­
nas, t. 3. i>. 275. 11. 6. 

Siguió á los Reyes de Navarra, 
con que causa, y modo t. 3. 
p. 319.11. 28, p. 359.0. 4 

ATARESA. 

Pedro Ataresa. Fundador del Mo­
nasterio de Veruela. Véase 
allí. 

ATONDO. • 

Pueblo de Navarra. Véase Alan-
(ón. 

ATONDO Juan, Oidor de la Cá­
mara de Comptos, obtuvo para 
su Escudo Jas Armas de Na­
varra: y cómo, t 7. p. 14.11. 7. 
p. i f ) , ii. 17. 

ATONDO Casa emparentada 
(y como) con la de San Javier. 
t .7. p. 177. 11. 4. 

AUGUSTO CESAR. 

Octavio Emperador, llamado A u ­
g u s t o por decreto del Senado, 
memorias suyas en España 
con la guerra de Cantabria. 
Véase Cantabria. 

AUTRI.GONES. 

Pueblos de España y cuales. Inv. 
t. 8. p. 28. 11. TÍ. sig. t. 1. p. 
11. 14. 

AViÑON. 

Ciudad de Francia, Estado del 
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'\ Papa y porqué, t. 5. p. 143. 

11. i?-
; Silla de les F?J-ÍS rr.ixbes f.fcs 
i con que ocasión, t 5. p. 142 
• 11. 14-

: ÁYANZ. 

Diego Fernández de Ayanz si­
guió á su Rey Teobaldo 11. á 
la guerra de Palestina t 4. 
p. SyS. it. 19. 

:' A Y A N Z Fernando con otros Na­
varros sacó (con que industria) 
de la prisión de Francia á sü 
Rey Carlos I I . t 5. p. 335. n. 14 

• y i5. 
: Premióselo con el Gobierno de 
i Normandia, t. 5. p. 377. n. 1. 

Prisión suya larga en París, t. 6. 
p. 81. H. 6 y 7. 

. AYANZ Ferran Martinez, hijo 
de Fernando, casó (y como) 
con Sobrina de Carlos ÍIL t. 6. 
p. 229. n. 54. 

: AYANZES, traición, que experi­
mentaron en los artiedas. t, 7. 
p. 66. i!. 12. 

Hidalga fidelidad á su Rey Fran­
cisco Pebo de un caballero de 
esta Casa, t 7. p. 73. ir. 10. 

AYBAR. 

Villa de Navarra, repoblada (en 
qué término, y modo) por Jos 
del Valle de Aezcoa, en lá di­
visión de los reinos por D, San­
cho el Mayor quedó por Ara-
g ó n . t 2. p. 343. 11. 12. 

Ê t Señor de Aibar con las gentes 
i de la Ribera siguió á su Rey 
• Teobaldo 11. á la guerra de Pa-
;¡ lestina. t. 4- p ?()S- »• 19. 
:> Y con caballeros, é hijos-dalgo 
] de su conduela á. Carlos J ü á; 
] la guerra de Portugal, t. 6. p. 
•i 114. n. 14. 
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AYBAR Martín Camberlan y 
CaballerodeCarlos IIÍ dequien 
recibió (y como) el l-ugar de 
Rada. t. ó. p. 141. n. 14. 

A Y M Ü I N ü . 

Escritor de las cosas de Francia, 
cuya obra discernió bien el Pa­
dre Moret. Cong. t. 10. p. 42. 
11. 41. y siguientes. 

Escribió como católico sobre la 
Adoración d ti las imágenes, 
t. 10. p. 48. 11. 57. y siguientes. 

AYO. 

Empleo, que respecto de perso­
nas reales en lo antiguo tenían 
Señores de la Casa Real. Inv. 
t. 8. p. 2.)2. n. 38. y siguientes. 

AZAGRA. 

Apellido ilustre en Navarra, que 
ilustró más Pedro Ruiz de Aza-
gra, Señor de Albarracin: bo-
nores de su padre, t. 3. p. 361. 
11. 9. 

Süblinjación suya á este Señorío 
en Soberanía, con reconoci­
miento á los reyes de Navarra: 
causas de ello, y valor en man­
tenerlo, t. 3. p. 3G4 11. 17. iq 
y 22. t. 4 p. óo. 11, 2n. sig. 

Fundación del Obispado en su 
Señorío t 4. p. 33. 11. 25. 

Señorío de Estella, que le conser 
vó el Rey de Navarra. I . 4. 
p. 34. n. 28. 

Señorío de Tudelu, ¿t que le mu­
dó: emulación, que fe tuvo Don 
Pedro de Arazuri. í. 4 p. 3 ). 
11. 5. 

Alianza para él gloriosa con sus 
enemigos Aragonés y Castella­
no, para la conquista de Cuen­
ca: con qué suceso, t. 4. p, 44. 
11, 18. 

Llamóse vasallo suyo (de que mo­
do) el rey de Castilla, t. 4. p. 48 
11. ,4. 

Blasón, y armas de su Señorío: 
Señor de Alharracin^ vasat/o 
de Santa MARIA, t 4. p. 61. 
« . 3 1 . 

AZA'ÍRA Martín, hermano de 
Pedro, fué Maestre de Ca!atra-
va. t. 4 p. 60 11. 3o. 

AZ-VGRA Pedro Fernandez, so­
brino y heredero suyo, hizo 
empeño y homen ¡je á D. San­
d i o el Fuerte, f. 4 p. 187 11. i 3 

.y M 
Vino á Navarra, renovó (y cómo) 

el homenaje, y otra memoria 
i suya. t. 4. j) 242 n. 21. sig. 
'.\ Desposorio y dote jurados de hijo 
\\ suyo con hija de Teobaldo I . 
Í| t. 4. p. 243. 11. 24 y 23. 
•\ M u d ó ella, y efectuóse (con qué 
j cond eiones) con hermana su-
I ya. t. 4 p. 236 11. 3. 

•} AZAíx'-i A Gonzalo, permuta que 
ij hizo con el rey García Ravní-
:| rez f. 3. p, 325 11. 3 ¡:iv. t. 9. p. 
;! 308. 11. 2"-*. 
¡I A Z -VGRA, entrada de este Seño-
\{ río en la casa de Lara: to^nóse-
\\ lo, (y cómo ei Araguüé*. 1. 5. 
| l I». tH »• 2-
I; AZJONA. 

I - juí in Martínez de Azcona, con 
oíros navarros, sacó á su rey 

h Carlos 1!, de la prisión de Fran-, 
cia: premióselo con los pala-

í; cios y heredamientos de Azco-
na, t. 5. p.. 3G u. 17 

!; AZ.\A.<. 

i Valeroso Caballero, ganó de mo-
i; ros á jacca para Iv-s]reyes de 
>;] Navarra y se la dieron en Go-
í; bienio con título de Conde. 
H t- 1. 1». 205 a. 24. 

: 

'•'í 



So'o dos hubo de este nombre, 
títu!o y Gobierno: su origen, 
y descendencia, f. i . p. 2o5. u. 
24- [ i . 'ÍQ2. ii. 3. Cong. i . i i . (i-
125. ir 63. t. 11, p. 133. u. 88 y 

AZ\TAR Conde francés, origina­
rio de Navarra, enviado contra 
ella por Ludovico Pio: hecho 
prisionero se le trató como â 
paisano, t. I. p. 217 11. 27. sig. 
tnv. t 8. j). 24G 11. 43. 

Conseguida libertad, revolvió 

contra Ludovico, y se le a3z¿ 
con la Vasconía Àquilánica t 
I . p- 2191». 32. 

Su hermano Sancho Sanche;? 
continuó y extendió este Se­
ñorío, t. 1. n 228 11. 3. 

Ascendencia de ambos, n. 4. 
AZNAR. Véase Javier, 
AZNAR Fortunen, menioria su­

ya en Leire, y muerte en gue­
rra de Palestina, t. 3 p. 172 
II. 3. 

' BACINETES. 

Mil'cia de Francia, lanzas á 
c; ba^lo. t. 6 p 214 11. 26. 

HADARAN. 
Ptitblo en Rioja, fundado de Vi" 

lla-Gonzato, y otros barrios" 
t. 1 p. 358 11. 17. 

BALANZA. 
Pedro Ba'anza, almirante de Aoiz 

por merced del Cardenal de 
Fox, Gobernador del reino, 
t 7. p. 69. 11. 20. 

- BALSION. 

Pueblo antíguot parece ser Ma­
gullón en Ai agón. Inv. t. 8 p. 
26. n. 7. 

BAMBA. 

Rey de los godos. Véase Godos. 
BARASOAIN. 

Villa de Navarra, Realenga, y con 
remisión de homicidios casua­
les por merced de Teobaldo LL 
t. 4. p. 340 11. i5. 

¡BARASOAIN Sancho vendió 
Fontelías á Teobaldo 1. t 4. 
295. 11. 35. 

I» 

BARCELONA. 

Ciudad de España, gobernadi 
por condes independientes, f. ' 
p. 76. 11. 6. 

Tomada por Moros: y cómo. t. 2 
p. 79. 11. 12 y 13. 

Restaurada por su conde Borello 
t 2. p. 82- u. 20. 

Liga del conde Ramón Borel coi 
Mahomad contra otros moros 
causa y efectos de ella. t. 2. |] 
143 11. u . s ig . 

Memorias de esta casa. Véase Es 
tefanía. 

Reconocimiento de los condes 
D. Sancho el Mayor. Véas 
Sancho IV. 

Si el Condado estuvo en la cora 
na de Navarra, I m . t 9 p. 20 
... 43. 

BARRIENTOS-

Fray Lope Barrientos, Obispo d 



24 
Segovia, y de Avüa, mezclado j j Y merced de palacios y bienes 
en la guerra civil de Castilla j de Monreal. t. 6. p. 264. 11. 38 
t. 6. p. 33i-li-"28. \ i Asistió de derecho á Cortes de 

Sagaz y mañoso por extremo. t.G j coronación de Juan U y Dona 
p. ?43 11. 7, 8 y 10. j | Blanca, t. 6. p . 278. 11. 22. 

Obispo de Cuenca. í. ti. p. 347 \\ 
n , 16. j j BAYOXA. 

Teólogo, político, soldado, defen- || 
sor de Cuenca, t 6. p. 357. 11. 38 \\ Ciudad de Francia, lomada con 

y 3g, p Sitio de dos años por Alonso el 
Otros sucesos de esta guerra, jj Batallador I de Navarra, t. 3. p . 

Véase Juan 11, de Castilla, Lu- jj 236. 11. h sig. p. 240 11. i5. 
na Albaro, ¡} Tomóla en su protección (y có-

]} mo) D. Sancho el Fuerte, t. 4. 
BASABURRIA. | p. 141. n. i3. 

I Demonsíración de sus Jurados, y 
Pueblo de Navarra,con contribu- j j concejo con Teobaldo I y su 

ción al erario arreglada por j j mujer, t. 4. p. 270. n. 18. p. 3 2 3 . 
Sancho el Sabio, t. 4. p. 70. !} n. 5. 
n , 19 y 20. j j Y de su Catedral con Felipe 1¿I 

; de Navarra, t 5 . p 28t.11. iG. 
BASTITANOS. líCómo parte de Aquitania estuvo 

i! en poder de ingleses, cómo, 
Pueblos de España, y cuales, t. 1 j j cuánt0 y señai del cielo, cuan-

p. 66. 11. 4. j j j o sal ó de ellos, t. 4 p 3oo 11. 
U W A P P T O Ü 43- t ó. p. 429. u. 3ó. 
B A Y A U L 1 U . j j BAYONA, Doña Toda de Biota, 

^ o ~ 1 \\ Vizcondesa de Bayona, memo-Gran Señor de los turcos vence- t ^ , j , r f rías su vas. f. 4. p. 42 H. ¡ 2 . 
dor de los franceses, su proce- Í) ^ t f t 
der con ellos en odio de la Fe. jj . 
t._6. p. i83. n. 3. \\ BAZTAN. 

Prisionero de! Ta morían, puesto jj 
en una jaula de hierro se dió la jj Valle de Navarrra, hiJalgo en sus 
muerte á cabezadas, t 6. p 183 |} catorce Pueblos: honróle Alon-
11. 3, i\ soel íiatailador,titulándose Rey 

BAYCiORRl. 1] de Baztan y porqué- t: 3 !>• 2 [2 

Pueblo de Baja-Navarra, con fue- l¡ Sus armas un tablero escaqueado 
ro de Teobaldo I t. 4. p. 228. jj y la causa, f. 4. p. 1S0 li. 52. 
11. 8. h Pozo abundante de oro en el Va-

Mercedes de Felipe I I I , t. 5. p. jj lie /nv. t. 8. p. i5o n. 2. 
^254.11. i5. j j BAZ TAN Juan Pérez. Primipila-

Cesión del Patronato de su Igle- jj rio, é ilustre Caballero. í 4. p. 
sia á Teobaldo I I , con qué oca- jj 22S11. 7. 
sión, y resulta t 4 p. 33<) ti. 12. Í< BAZTAN Gonzalo Joanez, Alfe-

B A Y G O R R I á su Vizconclehizo jj rez del Estandarte Real, nunca 
caballero Carlos l ib t. 6, p. 141 <; se apartó de la obediencia del 
n . 14. jj Rev Teobaldo I I . ni hizo home-



naje al Aragonés í. 4. j». Ü48 
11. 15 y 18. 

Ni se enagenó de Navarra con 
traidores f, ?. \ i . 116 n. 23. 

Compitió el Gobierno del Reino, 
y en Cortes fué preferido al 
Gobernador en el asiento t. 5. 
[). 35 11.4. 

Curiosas memorias suyas, Solar 
ilustre y Estirpe de Marqueses 
de Santa Cruz, t 5 p. 44 ti. 24. 
25. 

Herederos suyos enajenados de 
Navarra(á lo que parece) pasa­
ron á Castilla: cuando y por­
que, t. 5. n 200 n. t i . 

BEARNH. 

Condado en Francia, Genealogía 
dela Casa, t 7. p 7S n. 27. sig. 
t. y. p, 280. M. 1 y 2. 

Fue dependiente del de Gascuña 
y cuando, t. 2, p. 2ÍH 11. 39. 

BEARNR Gastón, Vizconde su­
yo, sirvió contra moros al Rey 
de Navarra Alonso el Batalla­
dor, t. 3. p. 17Í) 11. 12. 

Señorío que en Zaragoza le donó 
por su valor en la conquista: su 
muerte por moros y entierro 
en Zaragoza t 3. p. 230 11. 8. 

Moros y entierro en Zaragoza 
p. 23o 11. 8. 

Vizcondado de Uncastillo de su 
mujer Doña Teresa, t. 3. ]>• 276 
n. 8 

BEARNE Gastón, Vizconde, tra­
jo (y porqué) ante Sancho el 
Fuerte de Navarra pleito con 
el Vizconde de Sola. t. 4. p. 92 
n. 2. 

BEARNE Gastón y Garsenda sus 
Condes se interpusieron (la 
causa) con Teobaldo I, á favor 
de los Señores de Sadava. t. 4 . 
p. 258 11. 6. sig, 

BEARNE, unión de este Conda-

25 
do con el de Fox. t. 4. p. 346 
11. 10. t. 5. p. 107 n. 5.t 7. p 55. 
11. 55. 

Homenage de Jos Condes de 
Bearne mal pretendido por el 
francés, t. 7. p. 280. n. 2 y 4 . 

Reconocimiento de Bearneses á 
Roncaleses. Véase-Roncal. 

BEATO. 

Escritor celebrado por su exposi­
ción sobre el Apocalipsi. [nv. 
r. 9. p. 302 n. 12. 

BEAUMONT. 

Casa de los Condes de Lerin, 
Condestables de Navarra, su 
Real Estirpe y unión con la de 
los Duques de Alba. t. 5. p. 
282 u. 17. 

BEAUMONT Carlos ó Carlot, 
Alférez del Estandarte Real hi­
jo del Infante D. Luís. Véase 
arriba. 

Ricohombria, Castillos, Baylio, y 
Rentas que le dió Carlos ÍU. 
t. 6. p. 163 11. 2 ). 29. 

Asistió de derecho á las Cortes 
de Coronación de Juan I I y Do­
ña Blanca, t ó. p. 276 11. 22. 

Casó á su hija Catalina con Juan 
de íxar: con que resulta, t. ó. 
p. 65 a. 22. 

BEAUMONT Luis, hijo de Car­
los, Condestable de Navarra y 
progenitor de los Condes de 
Lerin. Véase arriba. 

Rehenes en que quedó por cierta 
concordia de Carlos 11. con 
Aragón -t. 6. p. 1011. 4. 

Casó con Juana hija de Carlos Ilí 
que para eso erigió en ella el 
Condado de Lerin: equivoca­
ción de la Infanta con otra Jua­
na, í. 6 p. 259 11. 2 j - . p. 261. 
ii. 39. 

Recelos de Juan lí. acerca de su 
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poler, y el efecto, t. ó . p 258 
n. 3. 

Asistió de derecho á Cortes de 
Coronación de Juan It . y Doña 
Blanca, t, 6. p. 320 11. 5. 

Juró Paces de Juan If. con Casti­
lla, t. 6. p. 320 11. 5. 

Fué Gob3rnador por el mismo de 
la plaza de M.\ufisón en Gas­
cuña, que defendió con empe­
ño, y rindió con pactos, t 6. 
p. 356 n. 35. 36. 

Fué jefe del Bando del Príncipe 
de Viana D. Carlos en la gue­
rra con su padre: por él se lla­
maron (con qué fundamento) 
Beaumonteses los de este Ban­
do, como Agramonteses los 
del Rey. t. ó. p. 3Ò4 n. 6. 

Continuación y sucesos del Ban­
do. Véase Carlos Príncipe, Juan 
11 y todo Beaumont. 

Estuvo con sus hijos en Rehenes 
por el Príncipe en concordia 
con su padre, t. 6. p. 390 u. 23, 

Poder, que la Princesa Doña 
Blanca, desterrada le dejó, pa­
ra procurar su libertad: muer­
te, causa de ella, y consejo á 
su hijo de rendirse (con qué 
condición) con Beaumonteses 
al Rey. t Õ. p. 454 ii- 3. p. 401 
n. 33. 

BE \UMONT Juan, hijo de Car­
los, Gran Prior de á. Juan en 
Navarra. Véase arriba. 

Firmó el testamento de la Reina 
Doña Blanca, merced que del 
Príncipe de Viana recibió, t. 6. 
p- 339 n. 47. 

Fué primer Ministro,- Canciller, 
Capitán General del Príncipe 
y Gobernador de Navarra en 
ausencia suya, t 6. p. 32911, 24, 

Celo por el honor del Príncipe. 
t. 6. p. 400. n. 7. 

Prisión y despojo de sus bienes, 
ejecutada por el Rey D.Juan. 

t, 6. p. 421 n. 20. 
Libertad y jornada con gente á 

Cataluña en favor del Principe 
contra el Rey: con que resultas, 
t. 6. p. 42G a. 29 p. 43811. 12. sig. 

Obediencia, que con su hijo Me-
naut, y el Bando dió al Rey: 
perdón del Rey al Bando, con 
restitución de lodos; menos la 
Cancillería: y ia causa, t. 6. p. 
45o u,32. 

Po 1er, que la Princesa Doña 
Blanca desterrada le dejó, pa­
ra procurar su libertad, f. 6. p. 
454 n. 3, 

Renuncia del Obispado de Pam­
plona, t. 6. p. 404 n. iõ. 

Muerte, señoríos fundación de 
Crucifijo de Puente la Reina y 
otras memorias, t. 7. p. 11S 
n. 8. 9. 

BEAUMONT Luis, hijo y here­
dero de Luis, Condestable y 
Conde de Lerin, por cuyo con­
sejo se rindió con Beaumonte­
ses al Rey D. Juan. t. 6. p. 431 
n. 33- p- 454 »• 3. 

Matrimonio suyo con hija del Rey: 
con que ocasión y condiciones. 
t. 6. p. 465 i M - 5-

Guerra con el Rey su suegro, ven­
tajas y justificaciones de su 
conducta, t. ó. p. 472 11. 17. iS. 

Concordia intentada por la Prin­
cesa Doña Leonor en Cortes de 
Tafalla, con fatal resulta, t. 6. 
p. 476 U. 23. sig. 

Continuación de los Bandos t. 7. 
p. 11 «, 2. 

Concordia tratada en vistas con 
la Princesa: muerte ejecutada 
por Felipe hermano del Conde 
de Lerin, en el Mariscal, t. 7. 
p. 14 11. 6. sig. 

Sentencia de muerte, privación 
de honores y confiscación de 
bienes por Princesa, y Rey 
contra el Conde, y Aliados: 



resultas de ella, y amor del í\ 
Conde á Navarra, y sus Reyes, 
t. 7. p. 18.n. i5y rõp. 21,11. 21 
p, 43 11. [4. 

Movimiento de armas y Cortes 
en Olite por la Princesa: con íj 
qué intento, t. 7. p. 19. 20 ;} 
11. 18. 20. i 

Guerra renovada (con qué oca- | | 
sión y efecto) Sitio de Mendi- í-
gorría f. 7. p. 3 ) 11. 17 \\ 

Tratados con eí Castellano sobre j | 
Navarra y sus cosas, t. 7 p 31 ¡ l 
n . i g . s i g . _ í] 

Composición intentada de los 
Bandos, y el efecto, t. 7. p. 33. jj 
¿4. H. 24. 25. I 

Oposición, que con su enemigo j j 
Fierres de Peralta, por el amor ¡ l 
dela Patria hizo, á los reyes de j ; 
Navarra y Castilla, t 7. p. 37 l ' l 
11. 31. sig. jj 

Allanamiento suyo con el Bando ){ 
á estos Reyes sobre composi- l \ 
clon con Agramonteses y sus jj 
resultas, t 7. p. 3S 11 33. sig. íí 

Renovación de los Bandos, t. 7. j 
p. 40 n. 07. sig. j j 

Jefe y séquito del Bando Agra- ; j 
montés: impostura á Luis, y ¡i 
ventajas de su Bando, t 7. p. l\ 
56 H. 3 y 4. sig. _ I 

Muerte que Luis dió al Mariscal | | 
Felipe: con qué causa y resul­
tas, t. 7. p. 58. õ i . 11. ó. 8. sig. 

Amistad suya con el Mariscal 
Pedro, con rara circunstancia, 
y efecto. í. 7. p. 65 11. 12. 

Quejas del Gobernador de Nava­
rra contra el Conde ante Don 
Fernando el Católico, allana­
miento y recibimiento del Con­
de al Rey en Pamplona, t 7. j j 
p. 67 11. i3. i4 p. 7 ) ». 1. sig. _ \\ 

Merced que Gobernadores le hi­
cieron de Alcaidio y Notaria en 
Pamplona, t. 7. (>. 69 11. 17. 

Restitución de la Condestablía 

27 
con otros honores, t. 7. p. 7 c 
H 5 

Traza que le libró de la muerte: 
modo con que se apoderó de 
Pamplona, t. 7. p. 73 n . 10. 11 

Adhesión suya al Rey de Casti. 
lia, y la causa, t 7. p. 90 u. 2 
p. 97 n. 14. 

Guerra que movió áNavarra.t . 7. 
p. roo íí. 1. sig. 

Composición de Beaumonteses 
con los Reyes de Navarra con 
pactos ventajosos al Bando, t. y. 
p. 113. 114 11. r y 2. 

Poder de Luis en Pamplona, t. 7. 
p. 125. 126 11. 23. 24. 

Recibimiento suyo en ella á los 
Reyes y celebridad de su Co­
ronación, t 7. p. I36II. 14. 

Amor que debió á la Reina, y 
desamor al Rey. t. 7. p. J3I 
11. 4 ]» u 7 

Convenio con el Rey, ausencia 
del Reino y efectos de ella, 
t. 7. p. 135 11. 10. 

Servicios al Rey Católico en la 
guerra de Granada, Marque-
sadode Huesear con quelepre-
mió. t. 7, p. 135 n. 10. 

Templo que aquí erigió á las San­
tas Nunilonay Alolia , cotireli-
quias suyas, r. 1 p. 259- 11, 3g. 

Permuta á que se negó al Rey 
Católico, de sus Estados de Na­
varra por otros muchos mayor 
res en Castilla: respuestas al 
Rey de Navarra sobre lo mis­
mo, y al Duque de Alba t 7. 
p. (55 n. 2. p. 15G n. 4. 5. 

Quejas de los Reyes de Navarra 
cont raé l t. y.p. 165.16611.4.5. 

Proceso y guerra contra é l t. 7. 
p. 190 11 12 p. 195 y 196 n. t. 2. 

Intercesiones por él, del Rey Ca­
tólico y otro.-: salÜa suya de 
Navarra, coa despojo de sus 
Estados, t. 7. p. 196 u. 3. sig. 

Diligencias del Católico para la 



28. 
restitución, sin efecto, t. 7. p. 
201 u. n . sig. 

Su muerte, sepulcro, sucesión y 
otras memorias, t. 7. p. 202 
11. iS.sig. 

BEAUMONT Luis, Hijo suyo, 
intentó recobrar por armas sus 
Estados: con qué modo y efec­
to, t 7- p- 204. n. 18. 19, 

Estados del Rey de Navarra en 
Cataluña, que á Luis adjudicó 
(v cómo) el Rey de Castilla. 

7. p. 205 n. 20. 
Favor que este le dió, para resti­

tuirse con sus Estados á Nava­
rra t. 7. p. 220. n. 26. 27, 

Inteligencias suyas en Navarra, á 
fin de quitar á sus Reyes la Co­
rona, t. 7. p. 24S 11. 2- 4 p. 25o 
11. ;8. 

Ejército, con que entró en Pam­
plona, con ánimo deprender al 
Key. t 7. p. 288 11. 17 |Í. 20 ( 11 
2-2. 24 

Conservación, que procuró del 
Católico en Navarra, y disgus­
tos con él. t. 7 p. 320 n. 36. 37. 

inteligencias con el Navarro en-
tendidas del Castellano, refu­
gio en Aragón, y desunión con 
su mujer, t 7. p. 303(1. 5 6. 

Muerte de Villalva, malhechor de 
Navarra, que se le atribuyó t 7. 
p. 3;.)6 a. 10. 

Disposición hácia sus Reyes, t 7. 
p. 39'̂  u. 16. 

Deseo de venganza sobre Agra-
monteses, y pena de verlos fa­
vorecidos del Castellano, t. 7. 
p. 428 n. -IÕ p. 462 11. 30. sig. 

BEAUMON r Guiilelmo obtuvo, 
(y de quien) el Alcaidio de 
Pamplona, t 7. | i 69 11. 17. 

BEAUMON r, Francés, sirviendo 
á Francia, tuvo un desafío en 
Navarra, t 7. p. 2o3. 11. 17. 

BEÍNZA. 

Pueblo en Navarra, que recibió 
de D. Sancho el Sabio modo 
de contribuir al Erario, t. 4.p. 66 
ti. 12. 

BSLTRAN CLAQUIN, 

Caballero Bretón, célebre en la 
guerra, con qué principio, t. 5. 
p. 359. n. 16. 

Campaña que por el francés diri­
gió en Francia contra el nava­
rro: con qué suceso. 1.5. 388. 
11. 22. 

Condado de Longavilía, con que 
le premió el francés, contra de­
recho del infante de Navarra, 
t. 5. p 395. 11. 37. 

Prisión suya en esta guerra, t. 6. 
p. i3.11. 10. 

Gratitud al francés por el rescate 
y venida á Españacontra D. Pe­
dro el Cruel por su heimano 
U. Enrique, t. 6. p 21. n. 1. 

Condados de Borja y Trastamara 
que le dieron aragonés y Enri­
que Rey ya de Castilla, t. 6. 
p. 25. 11. 7. 

Vuelta por gente á Francia, y fa­
vor del Rey francés, t 6. p., 35. 
)i. 22. 

Batalla de Nájera, contra su dic­
tamen, y prisión en ella, t, 6. 
p. 36. n, 26. 

Gracioso modo de su rescate, t.6. 
p. 49 u. 5i. 

Faraa militar, venida á España, 
vida y Corona de Castilla, que 
dió á D, Enrique, t. 6. p. 49. 
1!. 52. 

: Homenageá Garlos Ude Navarra, 
y mercedes de éste. t. 6. p. 53. 
11. 57. 

i Condados de Borja, y Trastamara 
! renunciados: Condestablía de 
¡ Francia admitida, con qué mo-



deracíón. t. 6. |>. 59. 11 9. 
Sucesos en la Condestablía. t. 6. 

p. 06. l i . 23 y 24. 
Destreza en los negocios- t. 6. 

p. 60. 11. 11. 
Muerte y Elogio, t. 6. p, 05. 11. 3o 

y3r . 

BENEDICTO XHI. 

Legado en España por Clemente 
V i l , y á q u é . t 6. p. i3 i u , 8 y 9. 

Elección al Pontificado, t, 6. p. 
159.11. ló. 

Medios paramantenerse.t. 6.p. lói 
11. 22. 

Fortuna varia en Francia, y cons­
tancia de Navarros en su defen­
sa, t. 6, p. 167. 11. 7. 

Gratitud con uno de ellos, t (5. 
p. 180. 11. 34-

Jubiléo suyo en Navarra, y Cape­
lo al Obispo de Pamplona, t. 6. 
p. i 68.11. 9 y 26. 

Tesón en mantener la dignidad, 
contra el empeño de príncipes, 
t. 6. i>. 202. 11. 5. 

Pertinacia en ello, contra el dicta­
men de la iglesia, y abrigo en 
Peníscola. t. ó. p. 2 n u . 22. 

Excomunión del Conciíiode Cons­
tancia, y muerte en Peniscola. 
t. 6. p. 217. n. 31, 

BEORLEGUI. 

Pueblo deBaja-Navarra, cuya Ba-
roníat con otras mercedes, dio 
Carlos í ü á Juan de Bearín. t .6 
p. i63. u . 26. 

BEOTíBAR. 

Batalla de Beotibar. Véase Gui­
púzcoa. 

BSRENGUELA. 

Infanta de Navarra casó con el 

29 
i Uey Ricardode Inglaterra, me­

morias de ambos, t. 4. p. u 3 . 
I u. 8 y 9. 

I Otras memorias de ella. t. 4. p. 

I Otras. Véase Sancho VI I I . 

I BERMUDO. . 
Rey de Asturias, disputas sobre 

su Padre. Cong, t 11, p. i36, 
11. 96. 

BERMUDO I I de León se alzó 
con Galicia, en vida de D. Ra­
miro de León, y le sucedió en 
ambos reinos, t. 2. p. 72. 11. i5. 

Convenios con Navarra contra 
Moros y otros tratados. Véase 
Sancho I I I . 

Batalla infeliz de León con A l -
manzor. t. 2. p. 101 11. 56. 

Cuerpos Reales y Santos, y cosas 
Sagradas, que por eso sacó de 
León y Astorga, t. 2. p. ÍO3. 
it. 62. 

Cerco y pérdida de León y he­
roicidad del Conde Guillen 
Gonzalez en su defensa, t. 2. 
l i . [07 11. 4. 

Seguimiento de Almanzor en la 
salida de Galicia, t, 2. p. 110. 
11. 12. 

Viaje en hombros ajenos á Casti­
lla, para perseguirle, t.2. p. 114 ; ; 
11. 7. 

Victoria sobre él. Véase Alman-. 
zor, - • 

Ejército de Moros, que arrojó de 
León con escarmiento, t. 2. 
p. 123. it. 3. ::' 

Muerte arrepentida, t. 2. p. 125. \ 
n. 7- 1 

Donación es"á Santiago. Véaseallí ; 
BERMUDO I I I . de León, entrada 

en el Reino. t..2. p. 190.11.15. 
Matrimonio, que fatalmente ajas- .v.J 

tó, de su hermana Doña San­
cha con el Conde de CastiIJa , 



BER&OZP 

^30 

Don Garcia, t. 3,p. igS. n. 25. 
sig:-

Alteraciones en Galicia. Í. 2. 
p. 199 a. 33-

Sucesos con Navarra y Castilla, 
VéaseSanch i W.Garcia V I . 
Fernando I . 

Donación á Santiago. Véase allí. 
Jvíuerte sobre Zamora y entierro 

en León. t. 2. p. 25o 11. lô. 
hombres de su mujer que viuda 

entró en Religión, t, 2. p. 245. 
_ • it. 0. p. 367 I9-

BERNARDO EL CARPI J . 

Fábulas en sus cosas. Inv. t. 8. 
p. 351 .0 .45746 . 

Bt i^ .NARDD primer Arzobispo 
de Toledo, restaurado de los j 
Moros. Véase Toledo. | 

BERN EDO. I 

Pueblo en la frontera de Alava, 
fué de la Corona de Navarra, 
con Fuero de D. Sancho el Sa­
bio, t 4. \\. 58. n. 24. 

Privilegio de Felipe UI. y Djña 
Juana, t 5. p. 270 11. 8. 

. BERONiiS. 

Pueblos de Rioja lian idos así 
del Ebró. ¡nv. t 8 p. 3o. n 14 
t. 8. p. 114:11 ID. 

Familia de Tudela establecida 
con honor en Roma: con que 
ocasión, t. 7. p. 485. 11. 24. 

BERRUEZA. 

Tier ra Navarra, su situación. í w . 
t 9. p. 92. u. 9 y 10. 

N o entraron en ella los Moros en 
la invasión general: Castillos, 
con que se fortificó, t,9 p. i85. 
11. 3, 

Allá SQ retiraron muchas Reli-
quias. t. r. p, i3o. 11. 10 y 11, 

BÍDAURRE. 

Pueblo de Navarra, que hizo 
arriendo con el Rey Luís Hu-
tín. t. 5. p. 182. u. 1 [. 

BIDAUR&E Gil permutó con 
Sancho el Fuerte el Señorío de 
Cirauqui por los de Guembe, 
y Arguiñano. t. 4. p. 142. 11. 16. 

Y con su Padre Juan el mismo 
ReyáCadre i t a por otros Lu­
gares, t. 4. p. 195 11. 33. 

BlüAURRtí . Juan ratificó cierta 
permuta de su mujer Toda Ro­
driguez Abarca con Teobaldo. 
I . 1. 4. p. 229. 11. 9. 

BÍDAURRE. Palacio original de 
Bidaurre. t 4. p. 352. n. õ. 

BIDAURRE Teresa Gi l . Véase 
Jaime I . 

BIERLAS. 

Villa y Castillo, dió Garcia el 
Restaurador (con que condi­
ción) á Don Portales y su mu­
jer Doña Ocenda. t. 3. p. 338. 
II. 16. 

B1GORRA. 

Condado en Francia, mal equivo­
cado (y con que efecto) con 
Bigúriade Navarra, t. 1. p. i38. 
11- 31 y 32. 

Fué dependiente de Gascuña y 
cuando, t. 2. p. 26r. u. 3g. 

BLGORRA CentulloConde, visi­
tó y donó en San Juan de la 
Peña, t 3- P- 6[. 11. 17* 

Sirvió á Navarra contra Moros y 
recibió el Señorío de Tarazona. 
t. 3. p. i76. 11. 12. p. 211.11. 10. 

Entró en el Vizcondado de Bear-
ne y Señorío de Barrios en Za-



ra^oza, señalóse en la toma de 
Mequinenza. t 3. p. 23o n. 8. 
p. 244. 11. 24. 

Murió á manos de Moros y cómo 
t. 3. [». 253. 11. 14. 

Su yerno y heredero Conde 
Marzan fundó á Monte-Mar-
zan. t '5. p. 238 11. 10. 

BILBAO. 

Pueblo de Vascónia, parece ser Vl 
Flaviobriga. ¡nv.t. 8, |). 27. 11.9 j j 

Nombre antiguo de su río Nesña V\ 
ó Nenia, t. 8. p. 36. 11. 12. 

BITURIS. 

Pueblo de Navarra. Véase Lum- \\ 
bier. 

BLANCA. 

Reina de Navarra por Hija de 
Carlos I I I . y de Sicilia por ma­
trimonio con el Rey D. Martín 
heredero de Aragón: contra­
tos, fiestas de boda y viaje, t. ó. 
I». 17311. 18 y 19. 

Muerte deí Rey su marido, (y de 
que) gobierno suyo en Sicilia 
enturbaciones, boda ajustada 
con el Duque de Babiera, y 
contratos magníficos sin efecto, 
t 6. p. 193 11. 20. sig. 

Efectuóla con Juan U de Navarra-
dotes, condiciones del contra 
to,y fiestas, t" 6. p. 232 n. i.sig. 

Presente deOlite en el nacimien­
to de la Infanta Doña Blanca, 
t. 6. p. 255. 11. 17. 

Juramento en Cortes á sus HijoSj 
el Príncipe D. Carlos y dos 
hermanas, por inmediatos Su­
cesores t. 6. p. 275. 11. i5. 

Embajada á su Marido en Casti­
lla, para traerle á Navarra t. ó . 
p. 277. 11. 3 1 , 

"31-
Embajadaal Castellano t. 6.p. 

n. 6. 
Gobierno suyo, ausente e l Rey 

t. 6. p. 325. 11. i3 y 14, 
Viaje á Castilla con su hija Prin­

cesa de Asturias, t. 6. p.~329. 
i i . 24. 

Medios sin fruto para la Concor­
dia en Bandos de Castilla, t, 6. 
p. 331.11. 19. 

Romería á Guadalupe, piadosa 
muerte en Santa MARÍA de 
Nieva, incertidumbre de su se­
pulcro t. 6. p. 334 u. 36. sig. 

Orden que instituyó de Nuestra 
Señora del Pilar de Zaragoza, 
t. 6. p. 336 n. 39. 40. 

Disposición sobre la sucesión de 
Navarra y oíros Estados, con 
cierta manda á su marido, y el 
cumplimiento, t. 6. p. 337 ,l- 41* 
42. 

Anniversarío solemnísimo, t. 6. 
p. 341.11. 3. 

BLANCA Re'm de Francia, In­
fanta de Navarra, memorias d e 
ella. t. 5. p. 373 n. 9 16. p. 16 >. 
11. 6. 

BLANCA Infanta de Navarra,ca­
só (con que efectos) con e l 
Príncipe de Asturias D. Enri­
que, t. 6. p. 325 n. 24. 

Repudióla el Rey ( y porqué); 
ejemplos que dejó en Castilla, 
t. ó. p. 387 11. 17. 18. . _ 

Disposición suya del Reino d e 
Navarra, y demás Estados, k 
favor del mismo Enrique. t.-6. 
p. 4540. 3.4-

Calamidad, prisión y muerte cotí: 
veneno, ordenada por padreyy 
hermana, t. ó. p. 451 n. 33. sig. 

Castigo de Dios en la hermana y-
lances con el padre, Véase 
Juan I I . 

BLANCA madre de Juartal.-4e:-
Navarra, Véase al]^; 
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BOIL 

García Aznarez Boil, llamado agí 
por su valor en la conquista 
de Boil: donación suya á San 
Juan de la Peña, y exención 
suya, y de sus padres, Inv.t. 9. 
p;. i39 11. 24. 

BOLEA. 

Apellido de familia, tomado del 
pueblo de este nombre en Ara­
gón y porqué, t . 3. p. 68 11. 1. 

B'JRBON. 

Garlos de Borbón, Duque de 
Montpensier y Condestable de 
Francia jefe de las armas fran­
cesas en Navarra: en qué edad, 
con que conducta, t . 7. p . 296 
i i . 3o. p. 3o4 i ) . 3. 4. 

Gobernador de Milán por el fran­
cés en la guerra de Italia, t. 7. 
1». 34b 11. 22. 

Enagenamiento de Francia, Bas-
tóndelasarmas de Carlos V. en 
Italia: causas, lances y efectos 
de su mudanza, t. 7. [». 439 11.5. 
sig. 

Encuentro con el ejército francés 
y suceso con el caballero Ba­
yard, t. 7. p. 44.6(11. i8. 19. 

Su conducta en la de Pavia y con 
el prisionero Rey Francisco, 
t. 7. p. 463 H. 14. 19. 

Pretensión de Estado, y título 
Real. t. 7. p. 467 u 24. 

Venganzas contra él del francés, 
yihèrmana de éste t . 7. p. 472 
11.33.36. 

Toma del .castilló de Milán, in­
fracción de juramento á Mila­
neses, t 7. p . 48011. 11. 12. 

Quejas hacia el Emperador y 
adversa fortuna, t. 7. p . 481. 
n. i4. sig. 

Sitio de Roma, muerte, castigo de 
Dios, entierro y epitafio, t . 7 . 
p. 4S2 11. 17. sig. 

BORGOÑA. 

Estado de Francia, principio de 
sus Duques, t. 4. p . 3oo 11. 44. 
t. 5. p. 372 11. 6. 

Unión y desunión injustas con la 
Corona de Francia, t. 5. p. 371 
n. 5. sig. 

Resulta de ello, y causa del gran 
poder de esta casa', t. 5. p. 373 
11.8. 

Enemistad con la de Orleans, 
í, 6. p. Í64 11. 2. p. i83 «. 1. sig. 

Asesinato en el de Orleans, pro­
ceso al de Borgoña y su defen­
sa, t. 6. p. 186 11. 8. 11. sig. 

Paz débil entre ellos, t. 6. p. 190 
. 11. 14. 
Renovación de los Bandos, y paz 

entre ellos, t. 6. p. 195 11. 20. sig 
Requerimiento del Obispo de Pa 

rís al homicida sobre la doctri 
na de su Abogado. Véase Petit 

Turbación del Reino por el Bor 
gofión, Juan el Intrépido, y re 
sultas inhumanas, t. 6. p. 219 
n. 34. sig. 

Muerte y entierro infeliz de éste; 
venganza de su hijo Felipe, t.6. 
p. 228 11. 52. 53. 

Renovación por él de las calami­
dades: por qué medios, t. 6. 
p. 240 n. 17. sig. 

Reconciliación tratada con el Rey 
sin efecto, t. ó . p. 291 11. 17. 

Fundación del Orden de Toisón 
de oro, y continuación de las 
hostilidades, t. 6. p. 292 11. 18. 

^sig. 
Composición con la casa de Or­

leans, en que forma, t 6. p . 429 
11. 35. sig. 

Otras cosas del Bando. Véase 
Carlos V I y V i l de Francia. 



BORJA. 

César Borja, hijo de Alejandro 
. Vi . Obispo de Pamplona y de 
Valencia, Cardenal y Duque 
de Valentinois. t. 7. p. i3o 11.2. 
II. 147 11. 15. 

Asesinatos en hermano y cuña­
do, t. 7. ¡t. i48 n. 19. 20. 

Veneno dado á un Obispo, t 7. 
1». J52 U. 27. 

Dispuesto para Cardenales y be­
bido por él casualmente: reme­
dio que le libró de la muerte, 
t, 7. p. i6p ». 11. 12. 

Capelo y Obispados que le dió su 
padre: por que medio, t. 7. 
p. 148 n. 18. 

Renuncia del Capelo y Obispa­
dos y secularización: con que 
íin y modo, t 7. p . 14911. 21. sig, 

Ducado de Valencia en el Delíi-
nado que le dió (con que oca­
sión) con otras gracias el fran-
cés: de aquí le llamaron Duque 
¿e Valentinois. t. 7. p. 152. 
11. 26. 27. 

Matrimon10 frustrado con la Prin­
cesa de Nápoles y efectuado 
con Carlota de Labrit: lances 
en ello. t. 7- P- iSa u . 26. sig. 

Negociaciones y alianza con el 
francés: Capitanía General de 
la Iglesia, conquista de la Ro­
mana, hazañas en Italia y odio 
de italianos, t 7. p. i53 11.29. 
p. 158 u . 7. 11. p. 184 H. 2. 

Fortuna adversa con Pio I I I . t. 7. 

p. 161. n . 14. 
Negociaciones y prisión con Julio 

II , fidelidad de sus soldados en 
su desgracia, t. 7. p. 162 n. i3. 
16, p . 183 a . 1. sig. 

Arte con que le prendió el gran 
capitán y prisión en Medina del 
Campo, t. 7. p. 185 11. 5. ó . 

Diferencia sobre ella del Rey Ca-: 
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tólico con Felipe el hermoso, 
t. 7. p. 187. n. 7 y 8. 

Fuga de la prisión y venida a Na­
varra, t. 7. p. 188 11. 9; sig. 

Comando de las armas del Rey-
de Navarra contra el Conde de 
Lerin, í. 7. p. 190 n. 12. sig. 

Muerte infeliz, t . 7. p. 191 11. 14. 
sig. 

Sepulcro epitafio y reflexión so­
bre sus cosas, t. 7. p. ui2 11. 17. 
sig. 

Prendas buenas y malas, t. 7. p. 
194 p. 20. 

BRETAÑA. 

Ducado en Francia, su principio, 
t . 4. p. 30011. 44. 

Casamiento del Duque Juan de 
Monfort con Infanta de Nava­
rra: sucesión que le dió. t. 6. 
p. 122 n. 27. 

Suceso extraño con el Condesta­
ble de Francia Oliverio Clisón. 
t. 6. p. 123 11. 28, sig, 

Satisfación al Rey de Fran cia po.r 
ello. t6. p. 126. n . 36. y 37. 

Guerra que le hizo el Rey. t. 6: 
p. 164 11, 2. sig. 

Su muerte y pretensión del Rey, 
para criar sus hijos, quitándo­
selos á la madre, t. b. p . 169 
n. 11. 16. 

Llevóselos, casada ella con Knri-
que IV de Inglaterra, t G. {). 
172 it. 16. 

Muerte de Enrique y alimentos de -• 
la Viuda (que se retiró á Nava­
rra) por ambos maridos, t. 6. 
p . 201 u. 4. 

Unión de este Ducado ála-Coro­
na de Francia por Carlos V ü t . 
t. 7. p. 122 u. 16. SÍgv v 

BRINAS. " ' • 

Pueblo en la Sierra de Alava, t. 1. 
. p. 196 H. 1. 

- 12 
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Señorío de D. Sancho Fortuñez. 

Véase en él. 

BULA DE ORO. 

Llámase la de las ordenanzas Im- | | 
periales, compuesta por Carlos í| 
de Luxemburg, t.5. p. 334 u. 13. I 

BUÑUEL. j | 

Pueblo de Navarra, que la Casa jj 
de Üriz dió en empeño, y ven- íl 

. dió á Sancho el Fuerte, t. 4. 
p. i84 11. 5. 6. 

Donóle Juan I I (y por qué) á Do­
ña Teresa de Arellano, t. G. 
p. 307 11. 23. 27. 

BURDEOS. ¡i 
i: 

Landas de Burdeos que son, y j 
porqué se llaman. Inv. i 9. 
p. 26 n. 37- i 

BUREBA. I 

Provincia de España, su situación j 
. y nombre de Castilla la Vieja, \ 

t. 2. p. 335 »• 2. 5. J 
Dominación y sucesos en ella de j 

:Reyes de Asturias y Navarra. 
Véase Navarra. 

Venida del Rey D. Fruela á Bu-
reba, y en que año. t 1. p. 167 
H. 1 7 . ^ 

\ erros de Curibay acerca de ella 
t . 1. p. 1G8 11. 21. sig. 

Y del Arzobispo D. Rodrigo. 1.1. 
p. 173 11. 3 ¡ . sig. 

Alborotábase álos de Asturias en 
los nuevos Reinados, t. 1. p. 
265 11. ¡4. p. nyj 11. Í. 4. 

Usurpada por Alonso V I de Cas­
tilla, restauróla Sancho el Sa­
bio de Navarra, t.4 p. 14.11.1.2. 

Cedió parte de ella (y cómo) á 
Castilla, t 4. p. 48 11. 4. sig. 

Tuvo Sede Episcopal, en Val-
puesta: Iglesias, que le adjudi­
có (y por qué) Alonso el Cas­
to, t. i . p. 170 u. 25. 

Monasterio célebre de Monjas, 
S. Miguel del Pedroso, t. I .p . 
167 11. 17. 

BURLADA. 

Pueblo de Navarra y cofradía en 
él muy antigua del Salvador. 

I t4. p.6G. n. 12. 

O . 

CABALLOS. 

Usáronse en Prigialos prime­
ros, y juntaron en tiros de 

Carrozas. Inv. t. S. p. 97. n. 10. 
Alfaraches, caballos de España, 

que el Papa Juan V I I I . pidió á 
D. Alonso el Magno, t. 3. p 11. 
1». 4. 

CABERIA. 

Contribución Sueldo de Hidal­
gos de á caballo, t. 5. p. 24. 
11. i3 . 

CABO. 

CABO de Creus en España, su 
situación, h n : t. 8. p. 27. n. JO. 

CABO de Gata Promontorio en 
Almería, antiguamente Cari* 
demo y Cabo de Agata porias 
piedras preciosas, t. 3. p. 340, 
11. 21. 

CABO de Higuer, por las higue­
ras, antiguamente Easón en la 
Jurisdicción de Fuenterrabía, 
Inv, t. 8. p. 34. 11. 5 sig. 



CAliRERA. 

Bernaldo Cabrera Almirante de 
Aragón, Embajador á Castilla 
y ajusticiado en ia Plaza de 
"Zaragoza, t 5. p, 374. n. 11. t.6. 
[i. ( i , ¡i. 6. sig. 

CADREtTA. 

Pueblo de Navarra, que Juan de 
Bidaurre permutó por otros 
con Sancho e! Fuerte. í . 4. p. 
¡95. 11. 33. 

Donólo Téobaldo I . al Arzobispo 
D. Rodrigo, t. 4 i>. 23Õ. 11. 4. 

Su iglesia García el Restaurador 
á la Catedral de Pampíona-
t. 3. j>. 307- n. 3. 

CAJAL, 

Apellido Ilustre comenzó en For­
tuno Garcés Caballero de Ara­
gón: memorias suyas honrosas 
con otras falsas, t, 3, p. 319. 
u. 27. sig. 

Hallóse en la conquista de Tude-
la, y juró las providencias del 
Rey t. 3. p. 179. 11. J 8. 

Donó á Cluni heredamientos en 
Navarra: calidad de ellos, y 
paradero de sus bienes, t 3. 
p. 33i. n 16. ínv. t. 9. p . 3o8. 
n. 23 y 25. 

CALAHORRA. . 

Ciudad de Vascones al Ebro, lla­
mada Fibitlaria (y porqué), tié-
nese por fundación de Tubal. 
Inv. i . 8. p. 08.47. p. [02. n . 19. 

Lealtad valerosa á Sertório, ven­
cida de Pompeyo: honrada de 
Augusto: fué estipendiaria de 
romanos. tr 8. p. 56 11, 44.. sig 
p. 80n. 8b t . 1. p o y 11. «. 2. ó. 
p. BQ. 11. i3. 

Hijos y memorias insignes, t 1. 
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p. y l 11. 2. p. 47 n . 32. Inv. t . 8-
p. 58 11. 47. 

Martirio, milagros y translación 
de San Emetério y Celedón. 
Véase Emetério. 

Dominación deD. Iñigo Arista en 
Calahorra, i 1. p. i65n. 12. 13. 

Dominación de Moros, t. 1. p. 1(35 

Recobróla y restauró su Iglesia 
Sancho 11. de Navarra, t. 1. 
p. 33o i i . 18. hw. f, 8. p . 60. 
11. 5o. 

Perdida otra vez (y cuando), re­
cobróla Garcia V I de Navarra 
con valor suyo, y asistencia v i ­
sible de S. Millan; donación del 
Rey al.Santo, t 8. p. 61. a . 5 i . 
t, 2. p. -280 n. 10. sig. p . 284. 
i l . l8. 19. 

Restauración con rentas de su 
Iglesia, y primer Obispo, t. 2. 
p. 283 11. 15. sig. 

Translación de Leirehacade San 
Emetério, y Celedón, t. 2. p.285 
n. 20. 2r, 

Venida del mismo Rey á su fiesta 
donaciones á Iglesia, y privile­
gios á Clérigos, t. 2. p . 288, H . 
26. 27. inv. X. 9. p, 214 11. 9. 

Reparación de Muros, y repobla­
ción de Ciudad por el mismo. 
t 2. p. 286 a. 22. 23. 

Donación de ella á su hijo D. Ra^ 
miro, entrada de Calahorra en 
la Corona de Navarra, y des­
membramiento (en qué forma) 
de ella. t. 2. p . 353 u. 30. Inv. 
t . 8. p. 62 11. 52. 53. 

Donación de la torre de Almude-
bar, y sus términos á D. Fortu-
ño Aznarez de Medina por 
Alonso el Batallador, t. 3. p . 241 
H . 18. 

Donación y favor de García el 
Restaurador á la Catedral, t. 3. 
p. 274 1». 4. Inv.. t. 9. p . 3o5 

-.11.17. 
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Donación de D. Sancho de Peña- j{ Recuperada por Alonso VIH, la 

len á D. Iñigo Aznarez, que re- i volvió á estos Caballeros, que 
cayó en la Catedral, t. 3. p. 40 v le ayudaron. I. 4. p. ibg n. u , 
n. 64. Y- Asistiéronle en la batalla de las 

Donaciones de D. Pedro Juaniz b Navas, t 4. p. 167 u. 26. 
• á la Catedral y memorias del ; 

instrumento, t. 3. p. 243. 11.22 l CALIFA. 

Permuta de su obispo D. Sancho í Cabeza Suprema de Mahometa-
con Sancho Fortuñez, t. 3. p. "os. t. I p. 275 11. 12. 
252 n. 12. í , . Tr.TT[ . 

Viaje de su obispo D. Munio á 5; LÍGULA. 
Roma con el oficio erótico, y í' , , m \ J _ „ Q Í , Emperador, a quien dio este nom-ano de su muerte, t 3. p. 80 ; , ̂  lA . . r 1 í bre un calzado militar, t. 2. p. 
H- 5. . \ n o o-

Anejóse y refundióse en este {•• ' 
Obispado el de Alava, t. 4. p. ^ CAMARA 
56 11. 20 y 22, . <j 

r , ¿ T A v i i n í! CAMARA de Comptos, tribunal 
C A L A I A ^ U U . j ; dehacienda en Navarra, que 

, , 1 - J 1 „„K^& 5! fundó Carlos 11. t. 6. p. ion . 2. 
Ciudad en Aragon del nombre ; . ,. r p r 

J A % ^ f « ^ ^ H ^ , - > Incendio en ella. t. D , p. 76 a. 17. de Avub Moro, su íundador. h n , . . , v /. . y " J o !) CAMARA García, justicia de t. i .p . isa 11. 4. p Tudela, recibió de Juan II, y Ganóla de moros y d o pnvile- Doña ¿lanca L ¿ de M ^ 
ç o s , en lo civil y eclesiástico , Tudela t. 6. p 308 
Alonso el Batallador, t. 6. p. J 1 ^ 
208. u. 5. p. 24111. 1;. 7' 

CALATRAVA. 
CAMDESPINA. 

íí Conde así llamado en Castilla; y 
Villa en la provincia de Toledo, f; por qué. t. 3. p. 195 11. 10 y 11. 

que recibida de los reyes, se la p Su linaje, t. 3. p. 75 n. 16. 
' devolvieron los templarios: có- <; Matrimonio suyo intentado (y por 

moy á quién, t. 3. p. 375 11. 2. jj quien) con Doña Urraca, nieta 
Defensa de Raimundo Abad de ¡J y heredera de Alonso V I . t. 3. p. 

Filero (nación suya y profe- 16411. iG, p. i83 n. 8. 
sión) contra moros: en qué cir- 0 Amores de la reina con él, y tur-
cunstancias. t. 3. p. 385 11. 24. íí baciones que resultaron, t. 3. p. 

Fundación del Orden de Calatra- Í> 171 11. i.S.sig. 
va, y primer Maestre Navarro. ¡í Hijo, que se dice de estos amo-
t. 3- P- 379 11. o, sig. I res. t. 3. p. 172 11. 3. 

Impugnación de los que se la nie- jj Ejército que mandó en Rioja por 
gan á Fitero de Navarra, t. 3. $ Doña Urraca contra el Batalla-
p. 381 11. 14- sig. il dor. t. 3. p. 175 11. 11. sig. 

Tomada por moros, defienden á >! Batalla y muerte en Camdespi-
Maquedo los Caballeros, t. 4. ¡ j na cerca de Sepúlveda, t. 3. p, 
p. io5 11. 27. j¡ 19411. 7. sig, 



Entierro en Oña. t. 3. 195 11. 10. 

CAMPANA. 

La de Veliila se tocó (y cuándo) 
por sí misma, t. 6. ¡). 314 11. 11, 

CAÑAS. 

Monasterio anejo á San Millán. 
Véase allí. 

CANTABRIA.. 

Extensión de sus límites y nom­
bre. Inv. t. 8. p. 128 ii. 1. sig. p. 
146 11. 31. Slg. t. I . p. 67 H 5. p. 
i3o. 11. 11. 

Población, y fortaleza que dió 
nombre á la provincia, t. r. p. 
321 11. 10. sig. t. 3. p. 241 n . 18. 
sig-. Inv. t 8. p. 146 11. 31. sig. 

Guerra de Augusto, y en qué par­
te de ella, inv, t. 8. p. 142 11.24. 
sig. p. Í53 11. 7. sig. t. 1. p. i5 
11. 20. 

Valor de los cántabros en ella. 
t. 1. p. 17 ii. 26, 

Ocupóla Leovigildo. t. 1. p. 67 
n . 5. 

Y parte Lacedemonios. hiv. t, 8. 
p. 110 H. 5. 

Lengua de Cantabria el vascuen­
ce. Cong. t. 11, p. 189 11. 64. 

Monedas en el cerro de Canta­
bria. Inv. t. 8. p. 53 H 41. 

Santos de Cantábria, t. 8. p. 216 
11.46.*. i .p.25 n. 18. p. 67 n. 5. 

Cántabro se llamó el libro por el 
nacimiento. Itw. t. 8 p. 10511. 
25. p. 356 11. 56. 

CAPARROSO. 

Villa de Navarra, con Fuero de 
Pedro I , con qué condición. 
t 3. p. i5o ti. 24. 

Y de D. Sancho el Sabio, t. 4. p. 
66 i ! . 11. 
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ti Privilegios de Felipe TU y Doña 
ij Juana, t. 5. p. 255 n. 19. -
>jHiciéronla Realenga Juan I I - y 
j Doña Blanca. 1 6 p. 379 u. 34. 
íj Pleito con Tafalla, Véase allí. 

\\ CAPITAL DE BUCH. 

Capital ó Señor de Buch en Guie-
na, hecho suyo Caballeroso, 
t. 5. p. 351 n. 5. p. 378 11. 3.' 

Su conducta y prisión, siendo jefe 
del navarro en Francia contra 
el francés, t, 5.p. 390 11.26.sig. 

Libertad y tránsitos en servicio 
de Navarra, Inglaterra y Fran­
cia, t 6. p. 17 11. 17 y 18. 

Hallóse con el inglés por Don 
Pedro el Cruel en la de Naje-
ra. t. 6. p. 37 11. 27. 

Generosidad con una Señora, 
Condestablia del inglés en 
Guiena, prisión, fama militar 
y muerte, t. 6. p. 65 n. 23 y 24. 

CARENSRS. 

! j Pueblos de Navarra, y cuáles I n i . 
U t. 8. p. 74 n . 75. 

CARLOS. 

I . de Navarrra por instrucción, 
con sobrenombre de Calvo: IV 
el Hermoso, y propietario de 
Francia, t. 5. p. 2i3 n. i y 2. 

Falsa defensa de su intrusión en 
Navarra, t. 5. p. 22 4 u. 1. 

Matrimonio con hija del Empera­
dor, en qué circunstancia, t 5. 
p. 225 II. 2. 

Justicias en Señores de Francia. 
t. 5 p. 226 11. 3 y 4. 

Guerra con el inglés en Guiena, 
con qué causa y efecto, t. 5. p. 
226 11. 3. p. 222 n. 5 y 10. 

Guerra civil de los bastardos en 
Francia, t. 5. p. 23i n. 11 y 12. 



Pfcèlénsión frustada de ser jurado 
por Rey de Nàvara en.ausen-
cia. t. "5.. p, 221 ii. 3 y 4. -

Gobernador que envió: con qué 
, títuloy órdenes, t. 5. ¡Í. 221 ñ. 3. 
Fuero á Exprpnceda y merced á 

Roncesvalles. Véase allí. 
Favor á varios lugares, t. 5,p. 236 
. 11. 7 y 8-. . 

Venta que permitió al Obispo de 
Tàrazona, de Varillas, Villa y 

:-. Castillo, t. 5. p. 221 II. 2. 
Correrías de guipuzcoanos en 

Navarra, y batalla de Beotibar. 
Véase Guipúzcoa. 

Muerte, elogio, entierro y otras 
memorias, t. 5. p. 232 u. i3. p. 

• 22111. 3. 
Resultas.de su muerte en Francia 

y Navarra, t. 5. p, 233 11. 1. sig. 
CARLOS lí el Malo, sucesión á 

la corona, y razón del nombre. 
t. 5. p. 293 11: I . p. 3o5 I t 13. 

Empleos que confirmó y merce­
des que hizo. t. 5. p. 2 )4 u. 2. 
p. 3o8 11. 19. sig. 

Venida.de Francia, coronación y 
justicias, t. 5. p. 295 11. 3. sig. 

Pérdida en la muerte francés y 
castellano, t 5. p. 295 11. 3 y (5. 

Paz confirmada con Castilla y 
vistas con Aragones: con qué 

. ocasión y efectos, t. 5. p. 299 
• 11.7. sig. 
Matrimonio celebrado en Francia, 

con hija de aquel Key, y suce-
, sión de elia, y de cierta dama, 

i 5. p. 3o3 11. 11 y 12. 
Impostura de un francés sobre 

pretensión á la corona de Fran-
.- cia. t. 5. p. 3oü it. 14. 

. Palabras con el conde de Angu­
lema, muerte de éste y senten-

- cia del francés contra Carlos y 
dos hermanos suyos por ella, 

- t 5. p. 306 11. i5 . sig. 
Defensa de sus estados de Fran­

cia invadidos, y gobierno que 

] dejó en Navarra, t. 5. p. 3*"* 
i n. 1. sig. 
Paz con Francia, y el modo. t. 5-

p. 313 ii. 5. 
Enojo que ocasionó en el francés. 

\ t .S . p. 31411. 7 y 8. 
U Prisión suya, y Justicia en seño-
jj res de su séquito por el francés. 
Ú t. 5. p. 3i6 n. 9 y 10. 
\ \ Proceso que se le formó, t. 5. p. 

I 3 i8n. i3. 
ji Guerra que por ello metieron en 
| | Francia sus hermanos, t. 5. p. 
i 317 n. 11. 12. 14. sig. 
h Medios blandos para su libertad 
j frustrados, t. $.\). 328 11. 1. 3.4. 

jj industrias con que la consiguie-
i ! ron ciertos navarros con algu-
j * nos franceses, t 5. p. 33$ 11. 14 
! y I5-
i Premio que les dió. t. 5. p. 336 u. 

jj ¡y- 1'- 377J1-
ú Alegría en Francia por esta liber-
j | ' tad, y razonamiento, con que 
jj ganó á los de Paris, f. 5. p. 337 

11. 1. sig. 
Satisfacción que recibió del Del­

fín por el atentado: y aclama.-
ciones con que en Paris le reci­
bieron, t. 5. p. 339 11. 5. sig. 

Exequias que dispuso á los suyos 
ajusticiados, t. 5. p. 340 n. 8. : 

Restitución de plazas que se le 
prometió y no cumplió, t. 5. p. 
341 si. 9. 

Veneno que se le ioiputó haber 
dado al Delfín: defensa que por 

O él hizo la Universidad de Paris. 
t. 5. p. 342 ii. 10 y r i . 

P Correrías en las tierras del Delfín. 
¡| t. 5. p. 345 «• *<> y 22. 
\\ Diligencias para extinguir la gue-
j rra civil de los Jaques, t. 5. p. 

}| 35 ¡ Ü . ó. 
|! 1.anees de armas, y pactos con el 
jj . Delfín, t. 5. p. 362 11. 2. sig. 
[ Pacto con el Preboste de Paris 

jj contra el Delfín, t. 5. p. 355 



n. 7. sig. 
Desafío y guerra con el Delfín: 

con qué efecto, t 5. p. 367 11. 
11. sig. 

Paz con el Delfín y sus efectos, 
t. 5. p. 3Ô0 n. 18. sig. 

Renovación de la guerra (con qué 
justicia) y paz con él: con qué 
ocasión, y resultas, t. 5. p. 364 
n. 26. 3o. síg. 

Pretesto con que se le alzó el 
francés con la Borgoña, y la 
resulta, t. 5. p. 371 H. 5. sig. 

Compromiso sobre este Estado, 
i 5 p. 382 11. 10. 

Nacimien'o y educación en Fran­
cia de su primogénito, gobier­
no de su hermano D. Felipe en 
Lbreux, y vuelta suya á Nava­
rra, t. 5. p. 382 11. y. 

Muerte y elogio de D. Felipe: 
guerra y plazas que allí le to­
mó el francés, t. 5. p 387 JI. 
20. 22. sig. 

Tropas que envió con el Captai 
de Buch: trances prósperos, y 
adversos t 5.p. 39011. 26. sig. 

Envía allá á su hermano D. Luis: 
sucesos de sus armas, t. ü p. 
i3 11. 10. sig. 

Política de su Lugarteniente el 
infante D. Luis, con Aragón y 
Castillla. t 5, p. 332 n. 10 y 11. 
p. 374 It. 10. 

Intervención suya para la paz en­
tre Aragón y Castilla: admisión 
en Navarra del Legado del Pa­
pa, para proceder centra Don 
Pedro el Cruel, t. 5. p. 374 u. 
lo. sig. 

Liga con Castilla contra Aragón, 
t b. p. 367 n. 2. sig. 

Entrada con ejercito, y operacio­
nes en Aragón: tropas que en-
v^ó al de Castilla, t. 5. ¡>. 38o 
n. 7,93' 11. 

Convenio con el Cruel sobre la 
muerte de sus hermanos Enri-

a s r 
. que y Tello, t 5 p. 38411. i ^ y 

ib. 
Liga con Aragón contra el Cruel, 

t 5. p. 385 11. 17. sig. 
Pretensión del Aragonés, aliado 

con Francia, para alzarse con 
Navarra, t. 6. p. Í6 11. i5. 

Paz, que, deshecha esta liga, hizo 
con Francia, f. 6. p..i6n. 16. 17, 

Conspiración con el Aragonés 
en la muerte del Almirante Ca­
brera, t. 6. p. 11 ii» 6, 

Pactos con Aragón y el rey Don 
Enrique de Castilla: señores de 
Navarra que los firmaron, y 
dieron rehenes á Aragón, t. 6. 
p. i o n . 3-sig. 

Neutralidad en la guerra de Don 
Enrique con Pedro el Cruél. 
t. 6. p. 25 n. 7. 

Liga con el Cruel y el príncipe 
de Gales: convite que éste les 
dio. t. 6. p. 28 11. i5. sig. 

Liga opuesta con Aragón y Don 
Enrique: invención para quedar 
bien con todos:resultas de ello, 
t 6. p. 34 11. 21. sig. p. 39 11. 31. 
sig. 

Agasajo y socorro al príncipe de 
Gales: Liga con él y Aragón 
contra los dos hermanos, En­
rique y el Cruel: con qué efec­
to, t. 6. p. 42 11. 37. sig. 

Pueblos de Castilla, que, enage-
nados del Cruel, se le entrega­
ron, t. ( i p. 48 ii.' 49. 

Liga con Aragón, Inglaterra y 
Portugal contra Enrique de 
Castilla, sin efecto, t ó. p. 5^ 
u. 56. 

Viaje á Francia, gobierno en Ha-;-
varra, y liga con Aragón-.con-, 
tra Castilla. f>6. p. 58 11. 7 y-S.; 

Vistas en Londres con el inglés,: 
en Vern ón con el francés, y los ¿ 
efectos. í. 6. p. óo 11. 10. sig. , 

Compromiso en el Papa con el 
castellano sobre ciertos flugá^ 
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res. i ó. p . 62 11. ifi y 17. 

Vuelta á España por guerra que, 
con infracción del compromiso 
le movió Castilla: sentencia del 
Papa por su Legado, vistas de 
los reyes, y matrimonio del pri­
mogénito de Navarra con in­
fanta de Castilla en Soria, t. 6. 
p. 63 n . 18. p. 7¡ 11. 33. 

Pérdida del dote de la infanta, 
t. 6. p . 71 11. 34, 

Pueblos que autorizaron el ma­
trimonio: juramento de Nava­
rra á los Novios, gratificación 
de ellos en Soria á los Miran­
das por el hospedaje, t. 6. p. 75 
11. 41 y 48. 

Intervención en negocios de Cas­
tilla con el inglés: medios para 
aplacar al francés irritado por 
esto. t. 6. p. 67 11. 25. sig. 

Dolor por las muertes del inglés 
y príncipe de Gales, t. ó. p. 7 (. 
11. 39. p. 78 11. 1. sig. 

Prisión del francés en tres hijos 
de Carlos, y otros señores: 
muerte en Jaques de la Rua: 
estados que en Francia quitó á 
Carlos, con qué pretesto. t. ó. 

•p. 79 n 2. sig. 
Funesta lealtad délos de Mompe-

11er á Carlos, t 6. \). 89 u. 22 y 
23. 

Guerra costosa y dañosa de Car­
los, aliado con Francia contra 
Castilla: lazo que le armó el ge­
neral Castellano: lealtad de sus 
navarros, t. 6. p . 83 11. 9 sig. 

Pérdida de castillos con el de 
Tiebas, é incendió de su archi­
vo t. 6 p. 87 ti. 17. sig. 

Navarros, que desnaturalizados, 
pasaron á Castilla. í. 6. p. 91 
n. 24 y 25. 

Paz con Castilla: y cómo. t. ó. p. 
<)2 11. 2G y 27. 

Libertad de sas hijos en Francia, 
fiestas con que la celebró, t. 6. 

p, 98 n . 36. sig. 
Ejército que con su primogénito 

envió ai de Castilla, contra Por­
tugal: efecto de la amistad de 
Castilla, t. 6- p. 111 ir. ó. sig n . 
12. sig. 

Dolor de la pérdida del Castella­
no en Aljubarrota, y constante 
alianza con él. t. 6 p. 117 n . 
20. sig. 

Embajada que con el infante Uon 
Luis envió á Aviñón sobre liga 
de príncipes cristianos contra 
infieles: efectos de la liga. t. ó. 
p. ii) 11. 21. síg. 

Matrimonio aquí concertado del 
Infante con Juana Duquesa de 
Durazo. Véase Durazo. 

Pena por U muerte del Infante, 
t. 6. p. 65 11. 22. 

Alianza suya, matrimonio de su 
hija con el Duque de Bretaña, 
y memorias de ella. Véase Bre­
taña. 

Nacimiento de su hijo Mosen Fie­
rres, í . 6. p. 16 n. 16. 

Bienes, que dtó á su hijo D. Leo­
nel, t. 6, p. loo 11. 40. 

Muerte y entierro de la Reina: 
Aniversario y capellanías que 
le fundó, t. 6. p. 69. i i . 29. sig. 

Providencias de la Reina en su 
Gobierno, y venta del Rey en 
Viana: providencias del Señor 
de Otazo, Lugarteniente del 
Rey, en Lerin, y Cortes: fun­
dación de ííuarte-Araquil por 
el Infante D. Luís: Universidad 
que el Rey intentó en Uj'ué: 
Convento de! Carmen, que fun­
dó en Pamplona: Reliquias de 
S. Fermín, que aquí puso, y 
motín que corrigió: gracias en 
Tafalla. Véase en estos lugares. 

Fundación de ia Cámara Je 
Compíos, é incendio en ella. 
Véase allí. 

Gracias á las buenas Villas y abu. 



sos, que enmendó en sus oficia­
les, t. 5. i>. 3i2 l i . 3. 

Sentencias en varios pleitos, t. 5. 
p. 3o9 n . 29. 3o. 

Mercedes á Pueblos y personas, 
t. 5. i». 309 II. 20. 

Reconocimiento del Señor de Ra­
da. Véase allí. 

Mercedes á Beltran Claquin, y 
Homenagedeéste. Véase en él. 

Mudanza de vida y fundaciones 
pías, t, 6. {). loo u . 40. 

Veneno que falsamente le impu­
tan dispuso ai Conde de Fox. 

. t. 6. p. 100 11. 4t. sig. 
Piadosa muerte, entierro y colo­

cación de entrañas, y corazón, 
t. G. p. 128 11. Sg. 

Fabulosa muerte que le dan. t. 6. 
p. 123 11. 30. sig. 

Ejemplar vida, devoción á la Vir­
gen y á S. Andres, t. 6. p. I3I 
11.44. 48- sig. 

Cristiano consejo al sucesor, t. ü, 
p. i36 11. 3. 

Armas que puso en el escudo de 
Navarra, t.5. p. 3o5. u . 13. inv 
t. 9. p. 342. 11. 17, sig. 

CARLOS IU. de Navarra el No 
ble, y segundo Salomón, t. ó 
p. i35 11. 1. 

Matrimonio con Infanta de Cas 
tilla en Soria. Véase Carlos 11 

Prisión en Francia con su comiti 
va por el francés: circunstan­
cias, causas y resultas de ella, 
t. 6. p. 79 11. 2. sig. 

Convite del francés al emperador 
en que se halló, t. 6. |>. 8y 11.21. 

Libertad, que logró en la Coro­
nación de Carlos V I . tiestas 
por ello en Navarra y Castilla, 
t. 6. p. 98 11. 36. 39. 

Vuelta por Castilla, (á qué fin), 
y recibimiento en Navarra, t 6. 
p. 110 11. 4. 

Guerra de Castilla con Portugal, 
é intervención suya en ella. 

Véase Carlos I t . 
Liberalidad del castellano para 

con él. t. 6. p. i35 11.1. 2. 
Matrimonio (con qué condiciones) 

de su hija con el primogénito 
de Aragón,frustrado.t. 6.p.i3g 
11 11. 

Enfermedad y sucesión de la Rei­
na: destino de hijos de Carlos, 
legítimos y bastardos* t. ó. p . 
140 n . 12. 

Concierto con Castilla sobre cjili-
cuentes de ambos Reinos, t 6. 
p. I4I 11. i3. 

Viajes á Castilla, mansión allí de 
la Reina, y diligencias para sa­
carla, ft. 6. 142 n. i5. sig. 

Coronación con todo el Ceremo­
nial: personas, que asistieron y 
protesta de ciudades sobre pre­
ferencia, t. 6. p . 147 11. 1. sig. 

Jura de su hija Doña Juana por 
heredera, t 6 p . 151 11. 12. 

Muerte sentida de Juan I . de Cas­
tilla, Embajada al sucesor En­
rique 111 y diligencias para sa­
car de Castilla á la Reina de 
Navarra, t G. p . i53 11. 2. sig. 

Manejo de ella en el Gobierno de 
Castilla, t. G. p. 154.11. ó. 

Adversidad de la misma, vuelta á 
Navarra y el modo. t. 6. p. 156 
n. 9. sig. 

Recibimiento y vida gustosa del 
Rey con ella. t . 6. p. iGo n.-18. 
sig. 

Jura de las Infantas por suceso-
ras: como y porqué, t ó. p. íór 
n. 21. 

Nacimiento del Infante D. Carlos 
t. G. p. 162 11. 24. 

Viaje inútil á Francia, por reco­
brar sus Estados: Gobierno en 
la Reina: vuelta á Navarra do­
lor por la muerte de la Reina 
de Francia, y Jura del Infante, 
t, 6. p. 164..H. 1. G. 

Embajada á Francia, por reco* 
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b r a r sus Estados, t. 6. p. 168. {j Concordia tratada con Aragón. 

• M. 8. _ ^ íi t 6. p. 155 n . 7. 
Viaje á lo mismo, Gobierno e n <; Alianza con él, y unión de toda 

la Reina, providencias y testa- | España, t. 6. p . 168 11. 8. 
mento. t . 6. p. 175 11. 23. 24. | Satisfacción á Castilla sobre abri-

Recibimiento allí, y cumposición '<> go dado en Navarra á D. Fa­
cón el francés, t. 6. p. 176.11.24. j drique Duque de Benavente. 
25. 27. ;j t. 6. p. 200 11. 2. 3. 

Vif je a Francia por la Paz entre ;j Medios de Paz entre Aragón y 
Bandos de Orleans y Borgoña, !í Castilla, t. 6. p . 256 11. ig sig. 
acompañamiento, honras en el ;i Gente que con su hijo O. Godo-
viaje, y Gobierno en la Reina. ¡I fre, envió en socorro de Ara-
t. ó . p. 185 11. 5. 9 sig. ;( gón. Véase Navarra Godofre. 

Guerra d e Castilla contra moros, í| Concordia que ajustó con el obis-
Navarros á ella, en obsequio íí po de Calahorra, t. 6. p. 202 
d e la Reina. Véase Fernando I íj 11. 5. 
de Aragón. ;| Otra que procuró entre Duque 

Paz que log. ó en los Bandos, t. 6. ;j de Bretaña, y Conde de Pon-
p. 190 11. 14. í; tieure. t. 6. p . 195 11. 24. 

Renovación d e los bandos y de i Paz que puso entre los Condes 
la Paz. t. 6. p. 195 11. 25. sig. ¡í de Fox, y Armeñac. t. 6. p. 214 

Causa del Intendente de hacien- n . 26. sig. 
da e n Francia ajusticiado, en í Casamiento de su hija Isabel con 
qué entendió, t. 6. p. 191 n. 15. '{ el de Armeñac, y los contratos. 
16. j t. 6. p. 229 11. 55. 

Plaza de Chereburg en Norman- 'l Alianza con el mismo, t. ó. 11.239. 
día, que logró del Inglés: Go- '¿ 11. 16. 
bernador, que puso. t. 6. p. 155. Casamiento de su hermana viuda 
n . 8. - í' Duquesa de Bretaña con Enri-

Prudencia en el Cisma de la igle- jí que IV de Inglaterra, t. 6. p. 
sia. t. 6. p. Í36 n . 3- 9. >! 172 n , 16. 

Obediencia á Benedicto Xlíl t. 6. Ij De su hija mayor Juana con el 
p. 169 11. 16. ;> heredero de Fox. t. 6. p. 172 

Tesón suyo, y trabajos del Obis- íj 11. 17. 
po de Pamplona, y Navarros 5; De la tercera, Blanca, con el de 
en ella, t 6, p 167 11. 7. ji Aragón. Véase Blanca. 

Piedad en Jubileo de este Papa. >; De la cuarta, Beatriz, tratado con 
t. 6. p. 168 11. 9. !; heredero de Urgel, y efectúa-

Resolución de negarle la obeden - i; do (porqué con el Conde de la 
cia y porqué, t. ó. p. 211 11. 22. \l Marca, t. ó. p. 174 11. 20. 27. 
sig. ;¡ Muertes de dos hijos y nueva j u -

Negósela y se la dió á Martino i; ra de la hija. t. 6- p. 174 11. 21. 
V. electo en Constancia, t. 6. Elección de su hijo Lanceloto en 
p. 217 11. 3i. i; Obispo de Pamplona. Véase 

Alabanzas deeste Concilio á Car- 'j Pamplona. 
los, y diferencias de Carlos con :í Pena por la muerte de éste. t. 6. 
Aragón sobre el asiento en él. j? p. 23b 11. 9. 10. 
t. 6. p. 230 n. 57. >\ Por la de su hermano Conde de 



Mortaing: elogio de éste, y se­
pultura, t. 6. p. 209 n. 17. 18. 

Muerte y entierro de la Reina t. 6. 
p. 2 i 5 11. '29. 

Nacimiento del nieto Carlos é ins­
titución en él del principado 
de Viana. Véase Carlos Princi­
pe. 

Casamiento que hizo de sobrina 
suya con hijo de Ayanz, t. ó. 
229 11, 55. 

Merced de Marichalía, y Señorío 
de Ablitas. Véase Enriquez de 
Lacarra. 

Mercedes á personas y pueblos, 
t. 6. p. 141 a. ¡4 p. i63 a. 26. 
sig. p. 229. n. 54. p. 264 i i . 38. 

Privilegios á Viana, Lumbier, 
Roncal, Falces, Tafalla con Go­
bierno, que ía dio: Palacios en 
ella y Olite con otra obra que 
intentó para hacerlas Corte: 
Providencias en Bandos y l.u-
to de vestidos en Esteila. Unión 
y Gobierno de Pamplona, y 
Ordenanzas á Ecbalar. Véase 
en esos Lugares. 

Su amor á la Paz del Reino, t. 6. 
p. 239 11. 16. 

Atención al bien público y decla-
roción sobre Alcabalas y cuar­
teles, t 6. p. 259 ti. 24. 

Piadoso testamento, t 6. p. 203 
n. 6. 

Muerte y entierro, t. 6. p. 260 
n. 26. 27. 

Estados que en Francia dejo á la 
Corona de Navarra, t. 6. p. 260 
11. 28. 

Armas que añadió al escudo de 
Navarra. Inv. t. 9. p. 342 11. 16. 
sig. 

CARLOS V. Emperador IV de 
Navarra, 1 de España, año y día 
de nacimiento. í. 7. p. 160 11. 3. 

Embajada de su Consejo al Rey 
Católico y la resulta, t. 7. p. 
352 11. 6. 11. 
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Libertad en juicio á D. Antonio 

Agustin t 7. p. 358 11, 18. 
Título de Rey de Castilla en vida 

de la Reina madre: con que 
ocasión, f. 7. p. 362 ». 3. 

Confirmación del Gobierno del 
Cardenal Cisneros, y sucesos 
de él. Véase Cisneros. 

Entrada en España, t. 7. p 383 
». 8. 9. I I . sig. 

Juramento de Castilla y León, co­
mo á su Rey, y visita suya de 
varias Provincias, t. 7. p. 388 
11. 20. 

Elección y prendas para el Impe­
rio, Coronación y distinción en 
ella de los españoles, t. 7, p.39o 
11. 1. sig. 

Guerra de Comuneros, título, Je­
fe y el intento, t. 7' p. 396 11. 
11. 12. 13. 

Victorias sobre ellos y las resul­
tas, t. 7. p. 400 11. 21. sig. 

Su conducta con Lutero. Véase 
Lutero. 

Juramento de Navarra por su Rey, 
y suyo de sus privilegios de mo -
lición de sus Fortalezas, y cas­
tigo en el ejecutor, t 7. p. 364 
a. 7. sig. 

Prisión, (en que murió) del Ma­
riscal de Navarra, por negar el 
juramento, t 7. p. 389 11. 22. 

Juramento á Navarra de tenerla 
Reino aparte, t. 7. p. 323 n. ttem. 

Tratado con Francia, sobre resti­
tuir á Navarra á sus propios 
Reyes, y otros nocumplidost 7. 
p. 372 n. 7. sig. 

Homenage al francés, paz con él, 
y matrimonio tratado con su 
cuñada. (, 7- P- 33i 11. 18, 

Congreso en Mompeller con él y 
con el pretenso Rey de Nava­
rra t. 7. p. 381, u. 4.1». 388. 11. 
20. sig-

Origen dela enemistad con Fran­
cisco, í. t. 7. p. 393. a. 5. sig. 
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Navarra tomada por Francisco, t. 7. 

p. SgS. 11- 14, sig. 
Recobrada por Carlos con la vic­

toria de Noain. t. 7.p. 402. it.25. 
sig. 

Caso raro en la Corte de Carlos 
con la noticia, t. 7. p. 415. n. 1. 

Plaza de Fuenterrabía y otras, to­
madas por el francés, con re­
sultas perjudiciales á él y á Na­
varra, t. 7. p. 41c). 11. 8. sig. 16. 
sig. 21. sig. 

Sitio y toma de Maya, lealtad va­
lerosa de navarros en él t. 7. 
p. 427. n. 35. sig. 

Hazañas de guipuzcoanos en esta 
Guerra. Véase Guipúzcoa. 

Venida de Carlos á España, Sitio 
infructuoso de Fuenterrabia, t y . 
p. 409.11. 4. 13. sig. 

Venida á navarras, entrada en 
Francia, sitio de Bayona, t. 7. 
p. 446. i). 17 y 20. sig. 

Toma de Fuenterrabía t. 7 p. 44.9. 
n. 24. sig. 

Gobernadores en ella españoles 
por muchos años. t. 7. p. 4ÕI, 
11. 29. 

Honores y bienes, en que resta­
bleció á Beaumonteses, que le 
dieron obediencia, t. 7. p. 452. 
11. 31 y 32. 

Pleitos con ellos y Paz constante 
de Navarra t. 7. p. 453. n. 33. 

Estado de Navarra, agregadas á 
Castilla y Francia, f. 7. p. 454. 
11. 34. sig. hiv. t. 8. p. 90.11. ró. 

Virrey de Navarra la Alta. t. 7. 
p.479. u. ÍO. 

Liga con el Papa contra Francia 
y resultas fatales á Francia é 
Iglesia, t 7. p. 415. u. 2, 4 y $. 

Tránsito del Condestablede Fran­
cia al servicio de Carlos y su­
cesos en él. Véase Borbón. 

Toma de Genova por Carlos y el 
modo. t. 7. \). 4'38 n. 1 y 2. 

Conquista del Milanês, t. 7. p. 426 

n. 22. 
Restitución del Milanês á Esfor-

cía y sitio de Marsella: con qué 
causa y efecto t. 7, p. 4̂ 6. 11. 1. 
sig. 

Pérdida de Milán y estado de la 
guerra en Italia, t. 7- p. 458. 
11. 6. sig. 

Batalla de Pavía, prisión de los 
Reyes, Francisco de Francia y 
el Pretenso de Navarra: escape 
de éste, t 7. p. 461. 1». ro. sig. 
11. 29. 

Modo, con que celebró esta victo-
- ria. t. 7. p. 465. 11. 20. 
Paz, que ofreció al Rey Francis­

co, t. 7. p. 467. 11. 24. 
Liga fraguada para su libertad, 

sin efecto, t 7. p. 4Ò8. n. 25 y 26. 
Venida del Francés á España, su­

cesos del viaje y recibimiento, 
t. 7. p. 468. ii. 27 y 28. 

Conducta con él y tratados de l i ­
bertad, t. 7. p. 470. n. 3o. sig. 

Condiciones, con que se conclu­
yó, t. 7. p. 472, 11. 34 y 35. 

Despedida y matrimonio de Fran­
cisco con hermana de Carlos, 
los. t. 7. i>. 474 11. 36. 

Formalidades de su entrega en 
Francia, y condiciones de la l i ­
bertad, no cumplidas, t. 7. 
p. 474. 11. 1. sig. 

Liga ofrecida á Carlos y sus efec­
tos, t. 7. p. 477- 5 >" 7-

Guerra de Italia renovada y su­
cesos de ella. t. 7. p. 480 11, 1 ¡. 
sig. 

Sitio y saco de Roma, contra vo­
luntad de Carlos, t. 7. p. 482. 
11. 17. sig. 

Piedad de españoles en él, en 
especial navarros y aragone­
ses, con el Papa y otros: pre­
mio que recibieron, t. 7. p. 485. 
11. 22. sig. 

Prisión del Papa, dolor de Carlos 
por ella, tratamiento, que le hi-



zo: contagio y sucesos del Ejér­
cito, t. 7. 487. n. -25. sig. 

Entrada de Malta á Caballeros de 
San Juan, que perdieron á Ro­
das, t. 7. p. 488. i». 28. 

Matrimonio con Doña Isabel y 
nacimiento de D. Felipe, t. 7. 
p. 479. 11. 9. 

CARLO MAGNOdominó en Ita­
lia y aseguró la Aquitania, t. 1. 
p. 176. 11. 3 y 4. 

Entró en España (con qué oca-
sión( por Cataluña y Navarra: 
apoderóse de Pamplona y Za- j 
ragoza y volvió á Francia, t 1. j 
p. 179* 11. 8. sig. j 

Fue roto por navarros en Ronces-
valles y la causa t. 1. p. l85. 
n. 22. sig. 

Excusas, para disminuir esta rota; 
argumentos yrastrosdesu gran­
deza en Roncesvalles t. 1. 
p. 189. it. 3o. sig. 

Yerros sobre la batalla, causas y 
año de la venida de Carlos á 
España, ¡nv. t. 8. p. 225 11. 3. 
t .9. p. 34. 11.57. sig. 

Realidad y causa de la batalla t. 8 
p. 228. n . 8. sig. 

Fábulas en ella y otros hechos de j 
Carlos. í. 8. p. 236. n. 23 sig. 
Cong. t. 10. p. 45. 11. 48. sig. 

f. 1. p. l88. H. 28. Sig. I 
Sitio y circunstancia de ella. lnv.\ 

t. 8. p . 241. 11. '33. sig. 
Una sola fue la batalla en Ronces -1 

valles. Cog. t. 10. p. 29. 11. 6. j 
sig. \ 

No dominó en Navarra Cario > 
Magno, t. 10. p. 27. n. 1. sig. j 
t. 10. p . 53. 11. 68. sig. Inv. t. 8. ] 
p, 245. n . 41. 

Hizo Paces con ella y porqué, t 1, 
p. 207.11. 2. sig. 9 y lo. 

Capilla de su nombre en Navarra. 
t 2. p . 192. 11. 18. 

Monasterios suyos en Cataluña. 
Cong. t. 10. p. 75 n, n 5 y 116. 
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\ Dones, que como amigo y no Va-
: sallo le envió Alonso el Casto-

Inv. t. 8. p'251. 11. 50. sig. t i . 
! p . 209.11.7. 
! Guerras con Moros, y sus efectos 

t. i . p . 209 11. 6, 7 y i5 sig. Inv. 
t. 9 . p. l 3 i . 11. 10. sig. 

: Rebelión de Sajonia, que le impi­
de volver á España, t. I . p. 191 
11. i . 

Servicio anual á la Iglesia y ofre­
cimiento que de Sajonia hizo 
á S . Pedro y la causa, t . 3. p . 
24.11. 31-

Junta del Rin con el Danubio para 
Navegación, t I . p . 208,11. 5. 

I Forma, que dió á las Leyes de 
Francia: erudición Poética, que 
tuvo, Cong, t. 11. p. 98. 11, 48. 

Estudio de perfeccionar la letra e n 
su ancianidad, Ciencias y Maes. 
tros suyos, t. 10. p. 38. n . 33. 
sig\ 

Partición de sus Reinos e n tres 
hijos, t, 1. p. 210 n . 10. 

Memorias de los cuatro años últi­
mos de su edad. \nv. t. 8. p .23 i . 
11. 12. sig. 

Su muerte en Aquisgrán. t. I . 
p. 214 11. 19. 

Carlos Calvo de Francia, murió 
en Italia envenenado, inv. t . 9. 
p. 36. 11. 60. 

CARLOS V. de Francia.el Sabio, 
piimer Delfín, t. 5. p. 3i3 11. 5. 

Fuga del Reino, causa, efecto y 
vuelta, t. 5. p. 3i5.11. 8. 

Sucesos con el Rey de Navarra,. 
Véase Carlos 11. 

Prisión de su Padre, y Gobierno 
suyo t. 5. p . 328. 11. 1. sig, 11. 12. 
sig- P- 337.11. 1. 

Veneno que le dieron y sus efec­
tos, t . 5. p. 342. n . 10. 

Moneda que suprimió, obligado' 
de los de París, t. 5..p, 337,11. .1 . 

Prevención, par^ sujetarlos, t, 5j 
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p. 346.11. 19. sig. 

Pactos cort Pan's, t. 5.p. 352. n. r. 
sig-

Apelación de París á su clemen­
cia, entrada suya en la Ciudad 
y sucesos en ello. t. 5. p. 355-
11. 6. sig. 

Guerra del Inglés y conducta de 
Carlos en ella t. 5- p. 363. 11. 24. 

Paz prodigio a con él. t. 5. p. 307. 
11. 3o. sig. 

Consagración suya en Rems, con 
qué espectáculos, t. 5. p. 395, 
11. 35. 

Guerra del Ingles renovaday por­
qué, t. 6. p. 55. 11. 1. sig. 

Sucesos favorables de ella. t. 6. 
p. 66. n. 23. sig. 

Condado y CondestabTía, que dió 
á Beltrán Claquin. Véase en él. 

Guerra civil délos Jaques, que su­
jetó, t. 5 p. 349. 11. 1. sig. 

Daños de Malandrínes, que reme­
dio, t. 0. p. 18. 11. 18. sig. p. 21. 
n. 1. sig. 

Alianzas con Castilla. Véase En­
rique I . Juan I . 

Conducta en el Cisma de la Igle­
sia, t. 6. p. i38.11. 7. 

Empeño, : en mantener la Silla 
Apostólica en Francia, t. 6. 
p. 76,11. 43. 

Industrias, para traer á su servicio 
célebres capitanes, t. 6.p. 18. 
i». 18. 

Piadosa muerte y ejemplar desen­
gaño, t. 6. p. 96. 11. 3 i . 

Ley sobre la edad de los Reyes de 
Francia para el Gobierno, t. 7, 
p. 107.11. i5. 

CARLOS V I . de b rancia, princi­
pios funestos de su Reinado y 
Coronación en Rems. t. 6. p. 97. 
11. 34- sig-

Suceso trágico en un festín t. 6. 
p. 104 11. 48. 

Enojo con el Duque de Bretaña. 

Véase allí. 
Conducta en los Bandos de Or­

leans y Borgoña. Véase Borgo-
ña. 

j Negocios con Castilla. Véase 
Juan I . 

Sucesos con Navarra Véase Car­
los I I . y III . 

Demencia suya y causas de ella, 
t 6. p. 164. 11. 2. sig. 

Estado y Gobierno del Reino en 
ella. t.G.p. 167.11.7. p. 1820,1.-
sig-

Justicia, que hizo en su Intenden­
te de Hacienda, t. 6. p. 191. 
11. 16. 

Celo por la unión de la Iglesia. 
t 6. p. 212. n, 23. 

Batalla infausta de Azincurt con 
el Inglés, t. 6. p. 222. u. 40. sig. 

Muerte y elogio, t. 6.p. 243. H.25. 
Carlos VII . de Francia, llamado 

el Rey de Burges. t. 6. p. 284. 
11. I. 

Ocasión y principios de su Go­
bierno, t. 6. p. 225. u. 46. sig. 

Conducta con los Bandos. Véase 
Borgoña. 

Sentencia, que en París pronun­
ció contra él el Ingles y en qué 
Tribunal, t. 6. p. 241.11 19. 

Sucesión en la Corona, Corona­
ción en Potiers, y Estado suyo 
miserable, t. 6. p. 244.11. 26. 

Pavorde Dios por la doncella de 
Orleans. Véase Orleans. 

Coronación solemne, desafio des­
preciable y sitio de París t. 6. 
p. 290.11, 14. sig. 

Guerra con el Ing-lés y malos fran­
ceses: socorro del Español Vi-
llandrando. t. 6. p. 3o6.11.19. sig. 

Tratados con Navarra. Véase Juan 
I I . 

Muerte, causas de ella, sucesión 
y otras memorias, t. tí. p. 42811. 
34. sig. 

CARLOS VIII . de Francia, prin-



cipio infausto de su Reieado y 
prosecución t. 7. p. 106, 11. 13. 
it. 14. sig. p. irõ. H.S, 12 Y i3. 

Unión de Bretaña á su Corona, 
t. 7. p. 122. 11. 16. sig. 

Conquista de Nápoles resuelta, 
gente que llevó: providencias 
en su Reino y con el Rey de 
Ca tilla t 7. p. 124. n. 19 y 25. 

Coronación en Roma como Em­
perador de Constantinopla, su* 
cesos en Roma, en el camino de 
Nápolep, y su Conquista, t. 7. 
p. i38, n. i . sig. 

Regreso á Francia y victoria cé­
lebre en el camino, t. 7. p. 140. 
11.5. 

Vicios suyos, pérdida de Nápo­
les t. 7. p. 142 11. 8. sig. 

Arrepentimiento, y ejemplar 
muerte, t . 7. p. 144 u . 11. 12. 

Obsequio á la Virgen por la Cas­
tidad, t. 7. p. 14b i i . i3. 

CARLOS Rey de Sicilia, herma­
no de S. Luis de Francia, ase-
cución y pérdida de la Corona. 
Véase Pedro I I I . 

Muerte y tutela de sus hijos en el 
Papa. t. 5. p . q ó 11. 5. 

CARLOS Claudio, ó Claudo, hi­
jo suyo, preso en batalla Naval 
por Aragón, aspiró á la Corona 
de Sicilia, t 5. p. 109 n. 10. 

CARLOS de Luxemburg, dicho 
piadoso y Bula de oro de las 
Ordenanzas del Imperio, t 5. 
p. 333 11. 12- 13. 

CARLOS Príncipe de Viana, su 
nacimiento y fiestas por el. 16. 
p. 239 11. i5. 

Erección de este Principado, ju­
ramentos del Reino por suce­
sor, y crianza (porqué) en Cas­
tilla, t. 6. p. 247 11. 1. sig. p. 275 
11. 15. 

Matrimonio con hija del Duque 
de Cleves, y su celebración, 
t. 6. p. 325 n . 13- H ' 
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Mercedes en él. t 6. p. 338 11. 

44.45. 
Muerte y nombre de esta Señora, 

dolor del Príncipe y del Reino, 
t. 6. p. 353 11. 3o. 

Gobierno de Navarra en ausencia 
del padre y su primer Ministro, 
t 6. p. 329 11. 24, 

Derecho á la posesión en vida del 
padre y muerta la madie: su 
conducta en ello. t. 6. p. 33? 11. 

_ 4] . 46, sig. 
Sentimiento por el casamiento se­

gundo de su padre, t. 6. p. 342 
11. 6.9. 

Embajada de Carlos al Castella­
no y la respuesta, t. 6. p. 298 
11. 6, sig. 

Invasión de navarros en Castilla 
y conducta de Carlos en ella 
con el Rey de Castilla, t. 6. p . 
353 11. 29. 

Invasión del Castellano en Nava­
rra, liga que resultó suya con 
Carlos y efectos de ella. t. 6.. 
p. 36o 11. 46. sig. p. 367 11. lo. 

Origen de guerra civil con su 
padre, y división en ella del 
Reino en Bandos, t. 6. p. 3G2 
11. 1. sig. 

Justicia y trances de la guerra. 
t 6. p. 366 11. 8. sig! 

Paz jurada con el padre, t. 6. p. 
368 n. 13- sig. 

Infracción y prisión de Carlos 
por su padre: socorro y favor 
de Castilla por Carlos, t. 6! p . 
370 11. 17. sig. 

Concordia firmada con el padre. 
t. 6. p. 373 11, 22. sig. 

Libertad y modo de ella. t. 6. p . 
376 11, 28. sig. 

Tregua con el padre y el efeoto. 
, t. 6. p . 388 11. 19. sig. 

Guerra renovada, con qué causa, 
y efecto, t. ó . p . 390 n. 23. sig. 

Victoria del padre, abrigo del. h i * 
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jo en Nápoles con su tío el rey 
D. Alonso, y providencias que 
dejó en Navarra, t. 6. p. 392 
11. 27. 

Carta de Carlos al lío, conferen­
cia con el francés en París, y 
honras en el viaje por Roma, 
t. 6. p. 396 11. i . sig. 

Recibimiento y consejos del tío. 
t 6. p. 398 11. 5. 

Desheredamiento por el padre: y 
cómo, t. 6 ¡t. 399 11. 6. 

Aclamación de Carlos, como Rey 
(con dolor suyo) en Pamplona 
y otros pueblos, t. 6. p. 4co. 
u . 7. sig. 

Medios suyos para deshacerla y 
contener á Beaumonteses de­
clarados por él. t . 6, p . 401 
n . 10. sig. 

Encuentro con su padre en la 
elección de Obispo de Pamplo­
na, é intervención del Papa. 
I . 6.p. 404 11, i5. 16. 

Desazón y. tregua con el padre, 
t 6. p. 406. 11. 10. sig. 

Llamamiento á la Corona de Ara­
gón que en él hizo su tío el rey 
D. Alonso: renta que le señaló: 
renuncia de la Corona de Ná­
poles, y amor de sicilianos. 16. 
p, 411 11. i . sig. 

Regreso á España, la causa y car­
ta memorable al padre, f. 6. p. 
41411. 6. sig. 

Concordia perjudicial con él. t. 6. 
p. 417 11. 12. sig. 

Presentación al padre, amor fin­
gido que le mostró y prisión en 
que se le puso. t. 6. p. 42011.16. 

Dolor de España, sedición de Ca­
taluña, furor de Beaumonteses 
por la prisión, t . 6. p . 422 n. 21. 
sig. 

Entrega del Príncipe á Catalanes 
por mano de la Reina, desaire 
de estos á la Reina, fiestas al 

Príncipe y fama de haberle ella 
envenenadot. G. p. 42411.25.26. 

Castigo por eso en la Reina, t. ó. 
¡». 469 1». 12. 

Continuación de la guerra en 
Navarra, aun libre el Príncipe. 
t 6. p. 425 it. 27. 28. 

Gobierno en Cataluña (en qué 
forma) por el padre, t 6. p.426. 
11. 29. 

Boda rehusada con hija del Con­
de de Haro, tratada con Infan­
ta de Portugal, concluida con 
Infanta de Castilla, t. 6. p . 426 
11. 3o. p. 416 n. Í i , p. 428 n . 34. 

Legitimación de hijo suyo natu­
ral, pedida para la sucesión en 
sus Estados por catalanes y 
rehusada, con raro ejemplo, 
por Carlos, t. 6. p. 420 11. 3o. 

Oraciones por su salud, piadosa 
muerte, testamento, retiro de la 
contratada infanta de Portugal 
á un Monasterio, t, ó. p. 427 
n . 3i. 

Entierro, fama de Santidad y mi­
lagros, t. ü. p . 427 11. 32. 33. 

Venganza de catalanes por su 
muerte: voz que los enfureció, 
t. 6. p. 434 11. 4, sig. 

Estudio y ventajas en las buenas 
letras: obras que dtó á luz: em­
presa que añadió á sus armas. 
t. 6. p, 340»- y 2. p. 413 ii-5-

Hijos que dejó de los amores de 
una siciliana, t. 6. p. 413. 11. 5. 

Privilegios que dió á la villa de 
Torralba. t. 6. p. 400 11. 9. 

Carlos Martelo, Duque de Aqui-
tania, y cómo. t. 1. p. 149 11. 19, 

Entrada del Reino de francos en 
su sangre. Inv. t. 8. p. 89 11. 15, 

Guerra con moros. Véase Eudón, 

CAR PETAN OS. 

Pueblos de Castilla y cuáles, t. 6, 
p. 296 n . 3. 
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CARRILLO. íl Sucesos de vascones en su dom i -
íj nación, t 8. p. 149 n. l . sig. 

Alonso Carrillo, Obispo de Pam- « Memorias de cartagineses en Na-
p)ona. Véase allí. |; varra. Véase allí.. 

CARRILLO Alonso, Arzobispo , , , 
de Toledo, siguió la guerra con CASCA N I E. 
la Dignidad, t ó. i». 35111. 26, ¡l _ 
2y * |í Pueblo de Navarra confederado 

Ganóle para su partido el mar- I .con romanos. Inv. t «. p. 80 
quésde Villena, t. 6. p. 433 11.2. 0 «• 

Enemistad con él, y guerra civil <> Memorias y fuero de romanos en 
que resultó en Ckstilla. t 6. J él. t. 1. p 18 n 29. p. 39 «• i3. 
p 445 u 24 Fué señono de Pedro Sanchez de 

Poder suyo con Enrique IV. de í Montagudo. t. 5. p. 14» . 12. 
Castilla, interés que le vino Do nación que de el hizo al rey 
por eso del francés, t. 6. p. 443 < Ç. Enrique: condición y efecto 
ü . ) 0 2 4 ;5 de ella, Véase Montagudo. 

Proyecto perjudicial á Navarra,- | Donación de él por Carlos I I al 
y otros sucesos en la Privanza. % Vizconde de Castelbon. Véase 
t, 6. p. 442 11. 19 22. 28. 29. 3i. en eJ-

Rebelión suya, con otros señores í Y por Juan I I al conde de Castro. 
á D. Enrique, t. 6. p. 4̂ 7 ".Q. ; L Véase Sandoval. 
l l " ; Señorío de Juan Beaumont y de 

Amistad con Juan I I de Navarra. | Dionisio Coscón. Véase en. 
t. 6. p. 4+3 u. 21. 22. 27. ellos• 

Muerte, elogio y defectos, t 7. ; r A ^ p n i 
. II. 34 II. 26. p.68 U. 16. ^AbüUA. 
CARRILLO Troylos hijo suyo, Cedió el tronato de su j ]esía 

Conde de Santi-nsteban suma- ; á TeobJ¡¡áo u con é 0 ¿ s i ó n 
tnmomo y sepulcro, t. 6. p. Ab, , y resuh^ t ^ pi ^ ^ i3< 

4- Hermandad contra salteadores en 
CARRION. ;i terllPl0 suy0' 4- P- 14' «• 12. 

^ , , Í; CASTEJON. Condes de Carrion, que enage- íí 
nados de Castilla pasaron (y pUeblo de Navarra, antes Caste-
porque) a moros y pelearon u m su antigüedad y perma-
contra cristianos, t, 3. p. 167 Ji nenda, t. 3. p. 218 n. 9. 
11. 23. 1 v 

{( 
C A R T A G O . >; 

CASTELAR. 

c . A A í . „ íí Pueblo fuerte en Aragón, fundá-
Emrada de cartagineses en Fspa- S> do (con que ocasión5 > el rey 

na y guerra con romanos. Vea- ;j Sanvcho ^amire2) á ^ 
se Koma ¡j Catedral de Pamplona, t. 3. p. 

Cartagena de España, fundación í í 10G it 2 4 
de cartagineses, / w . t. 8. p. 100 $ ' 
n. 14 

13 
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CASTELBON. 

Mateo, Vizconde de Gastelbon, 
Señor de Noalles, heredado 
(en qué forma) en el de Fox 
t . 6. p. io2 i i . 44. 

Sirvió á Carlos l í de Navarra, y \ 
recibió las villas de Cascante y i 
Mendigorría. t 6. p. 107 n. 61. i 

CASTELLON. 

Guillelmo Perez de Castellón hi­
zo homenaje á Teobaldo I . de 
Navarra, t, 4. p. 260 u. 12. i3-

CÁSTELLON de Sangüesa, pue-
• blo fuerte de Navarra, fundado 

por Sancho el Sabio: Fueros, 
términos y primeros poblado­
res, t. 4. p. 29 11. 16. sig. 

CASTELNOVO. 

CASTILLO en el Pino sobre 
Abaurrea, que fundó (y por­
qué) Teobaldo 1, t. 4. p . 242 
11. 20. 

CASTILLA. 

Provincia de España, dividida en 
.. Vieja y Nueva: con qué exten­

sión y principio, t. 2. p. 242 11. 
•2. 3. p. 36o 11. 5. i3. t . 3. p. 381 
11. i5. Inv. t. 9. p. 167 n. 80. t. 9. 
p. 210 fi. 1. sig. Cong. t . i t . p. 
26. n . 70. sig. 

Gobernóse por condes, que po-
. nían Reyes de León. t. 1. p 323 

11. 1. ínv. t. 9. p. 104 n . 4. sig. 
Condes muertos por Ordoño l l 

de León y reflexión sobre ello, 
t 9 p , 104. n . 4. t. 1. p. 36i u. 
22; síg. 

Venganza y exención de León. 
;. determinada por castellanos. 

t. 1. p . 362 n . 2b. 
Exención obtenida y gobierno de 

jueces establecido, t. 1. p. 374 

n . 5 ¡ . ¡nv. t 9. p. 107 11. 9. 
Extinción de este gobierno y es­

tablecimiento en un conde. Véa­
se Fernán Gonzalez, 
bl aciones de Castilla y por 
quienes, t. 2. p. 22 11. 2. 

Nombres de Sancho y García , 
idos allá (y cómo) de Navarra, 
t 2. [i. 61 n. c). 

Alternativa de estos nombres en 
sus Condes, t. 2. p. 146 11. 17. 

Rompimiento del Conde Garci-
Fernandez con su hijo. t. 2. 
p. 123 11. 2. 

Amujonamiento de Castilla y Na­
varra (y por qué) año 101Ó.. 
f, 2 p, i55 n . l i . sig. ¡nv.t . 8. 
p . 71 11. 6S. t. 9. p. 199 11.31.32. 

Tíiulo de reino cuando y porqué 
t. 9. p. 253 n, 1. sig. t. 2. p. 195 
11.25. 39. sig. p. 219 11. 71, 

Título de reyes de Castilla en re­
yes de Navarra: su inteligencia 
y principio, t. 2. p. 242 11. 2. 3. 
Cong. t. 11. p. 26 11. 76. 

Salida y regreso de Castilla á la 
corona de Navarra. Véase Alon­
so 1. y VIL 

Agregación de Rioja y Bureba á 
Castilla, t. 4 p. 48 11. 4. 

i Turbaciones con la muerte de 
i Sancho el Deseado, t 4. p. 11 

I Guerra civil, despoblación de ca-
\ balleros, erección de unas ca-
I sas con la ruina de otras. Véa-
i se Juan I I y Enrique IV. 
I Entredicho del papa, t 5. p. g5 
I » • 4-
I Pericia Náutica y ventajas de 
\ Castilla sobre ingleses en la 
I mar. t. 6. p. 68 n. 27. 
j Amistad y enemistad con Fran-
\ cia. í. ó. p. 446 i \ , 25. 
j Armas de sus reyes antiguos. Inv. 
\ t. 9. p. 347 11. 28. 29. 
\ Principio del castillo por armas. 
j Cong. t. 10, p. 278 u. 5, sig. 



Castellanos se llamaron los pue­
blos de Girona. Véase allí, 

CASTRO. 

Gutierrez de Casero, ayo de Don 
Sancho el Deseado y tutor de 
Alonso VIH, se granjeó con 
estos empleos ei encono de 
los Laras. ' Véase Lara. 

Pasó á moros con su ficción, y 
peleó contra cristianos, t 4. p. 
23 1!. 2. 

CASTRO Fernando Ruíz siguió 
el ejemplo de su pariente Gu­
tierrez, t. 4 p. 8r H 5. 

Vencido por Fernando 11. de León 
traído á su servicio, tornó á 
moros, í 4 ¡i. 83 11. ó. 7. 1 ). 

CASTRO Conde. Véase Sando­
val. 

CA I A LINA. 

Reina de Navarra, reconocida en 
su niñez, con qué providencias 
y gobierno, t 7. |). 89 n. I . 

Cuidados del gobierno, favor 
que la Reina pidió al Señor de 
Zabaleta: mercedes á este, y 
efectos de todo. t. 7, p. 90 11. 2. 
3. p. 100 n. Í . sig. li . G. 7. 9. sig. 

Diferencia del Virrey con los de 
Olite. t. 7. i». X04. n. 8. 

Matrimonio de ¡a Reina preten­
dido por los reyes católicos pa­
ra su hijo, sin efecto, t. 7- p. 90 
11. 2. 4. sig. 

Tropas que por eso arrimaron á 
Navarra y tratado que hicieron 
con Tudela. t. 7. p. 9? n. 14 sig. 

Matrimonio con Juan de Labrit, 
sucesión y sucesos de ambos. 
Véase Juan I I I . 

Dolor de la Reina por la muerte 
de su madre y elogio de esta, 
t. 7. p. 132 n. 5. 

Muerte de la Reina, disposición, 
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ideas sobre Navarra., reflexión 
de su desgracia y sucesión, t . 7, 
p. 374 i t to. sig. 

Dolor por la nota de cismática, y 
excomulgada, sin serlo: refle-. 
xión sobre ello. t. 7- !>• 375 u. 13/ 
S l £ f . 

CATALUÑA. 

Provincia de España, pueblos su­
yos llamados en lo antiguo cas-
tellanos. \nv. t. 9. p. 167 n. 80. 

Entrada de moros en ella. Véase 
Almanzor. 

Dominación de O. Sancho el Ma­
yor, t 9. p. 205 11. 4>. 

Rebelión á Juan I I . Véase Carlos 
príncipe. 

Declaración hecha de Juan 11. por 
enemigo de la patria y homici­
da de su hijo: obediencia ofre­
cida al castellano: con qué re­
sulta, t. 6. p. 438 ii. 11. 18. sig. 

Desamparo de Castilla, recurso á 
Portugal y coronación de su 
infante D. Pedro por Rey suyo, 
t. ü. p. 44S 11. 28. p. 455.n. 6. 

Muerte del Infante con veneno, y 
Coronación del Señor de Mar­
sella por su Rey: progresos de 
ello. t. 6. p. 460. i». i3. sig. 

Muerte de éste y obediencia de 
muchos pueblos á Juan I I . t4 6. 
p. 402 11. 19. 

CECILIA. 

i Santa Cecilia pueblo de Navarra, 
que fundó el rey García Jime-
menez I . t. 1. p. 164 n. 35. 

CELEDONIO. 

: Mártir. Véase Emetério. 

CELTIBERIA- • 

Parte de España, límites y razón. 
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del nombre. Inv. t, 8. p. 93 11. 6 
y 7. t. 8. p. 107 11. 28. Co7?£-. 110 
p. 261 11. 7. sig. t. u . p. 1S9 
11. 62 

CERCÍTO. 

Monasterio en Aragón, funda­
ción, anexión á S. juan de la 
Peña, donaciones y memorias, 
t. 1. p . 289 n . 24. sig. Cong. 
t. 10. p. 151 11. 105. sig-. 

CERDA. 

Apellido de Castilla, su origen. 
t. 5. p. 39. n . i5. 

Sucesos de los Cerdas. Véase 
Alonso IX. 

CERDA, Alonso rey de Castilla. 
porqué medio, t 5. p. 119 n. 1. 
sig. 

Escritura suya á favor de los re­
yes de Navarra, t. 5. p. 202 ». 
12. sig. 

CERDAS, Descendencia suya 
en Francia, t. 5. p. 231 u . 12. p. 
30611. 15. sig. 

CliRDA. Véase Medinaceli. 

CESAR. 

Primer Emperador, guerreó con 
Aquitanos. t. 1. p. 12 11. 9. sig. 

Con Pompeyo en España, t. 1. 
p. 14 n- lõ. 

CHAMPAÑA. 

Condado en Francia, principios 
y genealogía suya. f. 4. p. 279 
»• 3- sig-1». 300 11. 44. 

Armas, soberanía y Patria de 
Francia en él. t. 4. p. 281 n. i3. 
y sig-

Poderío en Francia, t. 4. p . 288 
a. 25. 26. 

Reverencia á la Iglesia y al Papa, 

t. 4. p. 3o211. 4?. sig. 
Asistencia á guerras contra infie­

les, t . 4. p. 245 11. 1. 
Otras noticias de esta casa. t. 5. 

p. 3o H. 4. 

CRONICA. 

; La de Navarra, que hallada en 
Valde-Ilzarbe, quedó con este 
nombre, t. 1. p . 137, 11. 28. Inv, 

i t. 8. p. 281 H. 17. 

1 CIA DE HORREYA, 

Pueblo de Navarra con priviler 
gios y contribución de Teobal-
do 11. t 4. p. 362 n. 8 

CID CAMPEADOR. 

Llamaron á Rodrigo Diaz, caba­
llero de Castilla, que restauró 
en su corona á Sancho I de 
Castilla, t . 2. p, 388 11. 20. 

Desterrado por Sancho, entró en 
tierra de moros, hizo tributa­
rios varios régulos, igualó la 
fortuna de los reyes, y empa­
rentó con ellos, t. 2, p. 395 n. 37, 

Conquistó á Valencia con ayuda 
de Navarra, puso obispado con 
diezmos de mar y tierra, t. 3, 
p. i3ü 11. 18. 19. 

Victoria sobre él, atribuida (con 
qué fundamentos) al Rey de 
Navarra, y otras memorias su-
yas t . 3. p. 109 n . 8. sig. 

Muerte de su hijo Diego Ruíz por 
moros. Inv. t. 9. p. 278 n. 2. 

Casamiento de su hija Elvira con 
Infante de Navarra, padres de 
Garcíael Restaurador.n. i .sig. 
t. 9. p. 278 11. I . s ig . t. 3, p. 7 5 , 
n . 16. 

De su hija Doña María, se dice 
con Berenguer I I I de Barcelo­
na; ninguna c a s ó c o n Rey d e 



Navarra, t. 3. p. I5I n . 27. Inv. 
t 9. p. 278 n . 2. 

Su espada la Ticiona se guarda 
en Marcilla, vinculada al mayo­
razgo de los marqueses de Faí -
ees. t 9, p. 279 11. 3. 

Extranjeros peregrinos á Santia­
go, buscan su sepulcro, t 3, 
p 322 11. 34. 

Fábulas en su historia. Inv. t. 8. 
^ p. 353 n . 48. 

Concurrencia con otro Rodrigo 
Diaz de Asturias, que lo pudo 
equivocar, t 9. p . 292 11. 33. 34, 

CILLAS. 

Monasterio de Navarra, fundación 
y dotación suya. Inv. t. 9. p. 55. 
n . 12. sig. n. 21. t. 1. p. 271 
w. 2 3. 

Convenio con ciertos caballeros 
sobre diezmos, t. 1. p. 213.11,18. 
p. 232. 11. 5. 

Anexión, ("cuando y por quién) á 
San Juan de la Peña. t. 2.it.2qi 
n. 32. inv. t. 8. p. 327. 11. 36. 
sig. Cong\ t. 10. p. 158 n. 121. 
sig. 

CIRAUQUI. 

Villa de Navarra. Véase Bidau-
rre. 

CIRESA. 

Monasterio de Canónigos en el 
Pirinéo, donaciones de Con­
des de Aragón, confirmaciones 
á t Reyes y otras memorias, 
t. I . p . 280. 11. 1 y 7. t 2. p. 5S, 
11. 2. t. 3. p. 173. 11.7. ¡nv . t . 8. 
p. 341. n . 19. t. 9. p. 140. 11 20. 

Donación de Garcia V. de Nava­
rra t. 9. p. 169 U. 62. 

Equivocación de éste con el Mo­
nasterio Sarasicnse de San Eu­
logio. Cong. t. 11. p. 110.11. 20. 

Corrección perversa de D. Juán 
Briz en Escritura del Monaste­
rio, t. 11. p. 128. U. 75. sig. 

CIRUEÑA. 

Monasterio en Rioja, que fundó, 
y anejó al de Nájera Sancho 
I I I . de Navarra, t 2.p. 43.ii.26. 
t. 2. p. Ó2. i>. 11. sig. Inv. t. 8. 
p, 362. 11. 68. 

CISMA. 

El que resultó de la restitución de 
la silla de San Pedro á Roma 
t. 6. p. 136.11. 3. sig. 

; Concilios de los dos Partidos y el 
efecto, t. 6. p. 188 11. 10. 

Celo délos Principes por la unión 
de los Papas, t 6. p. 202 n. 5. 

Concilio de Constancia y Con­
greso en Perpiñan con Bene­
dicto. Véase Benedicto. 

Fin del Cisma con la Elección de 
Martino V. t. 6. p. 217.11. 31. 

CISMA, que evitó Felipe I I . de 
Navarra. Véase en él. 

CISMA inminente. Véase Julio 
H. 

CISNEROS. 

Francico Jiménez de Cisneros, 
Cardenal y Arzobispo de Tòle- ' 
do: mudó (y porqué) el sepul­
cro de ü . Alonso Carillo, t. 7. 
p. 68. n. 16. 

• Gobierno suyo de España por 
muerte del Rey católico t 7. 

i p. 356. n. 15. 
: Conducta en la causa de D. A n -
i tonio Agustin, t. 7. p. 357- % \'7> 
Providencias sobre Navarra,;con 

qué efecto, t. 7. p. 36l. 11. 1. 2. 
4-sig. 

Entrada en Pamplona, que impi­
dió á su Obispo el Cardenal de 
Labrit. .t. 7. p. 371.11. 6. r • 
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Restitución de Navarra, que di­
suadió á Carlos V. y mudanza 
de su Gobierno t. 7. p. 373. 
li, 9. 

Dictamen suyo sobre la Conquis-
ta deNavarra, t 7. [). 3B8. n. 19. i I 

Establecimientos de Milicias en j 
España y útilísimas providen- : 
cias t, 7. ¡>, 370. n. 1. sig. 

Gobierno de España por Carlos 
V. y sujeción de los Grandes 
t. 7. p. 38¡ i i . 4 y 5 -

Representación de Majestad, que 
dio á la Reina Doña Juana en 
su demencia, t. 7-1). 38i 11. 6. 

Disposición, para recibir á Car­
los y veneno que le dieron, t. 7. 
p. 383.11. 8. sig. 

Eespuesta á Carlos V. y ardor en 
sus dictámenes, perjudicial á 
sí y á España, t.7. p. 384. n. 12. 

Dimisión del Gobierno y la cau­
sa, t. 7. ¡t. 385. 11. 15. sig. 

Muerte y elogio, t. 7. p. ¿87. 11. 
18 y 19. 

CLEMENTE. 

'CLEMENTE V.su elección, Con-
. sagración y translación de la 

Silla de San Pedro á Francia. 
Véase Felipe I . de Navarra, 

CLEMENTE VIL su elección, 
Linaje, Patria y Arzobispa- ] 
do. t. 7. p. 446 ». 17. i 

Guerras de los Colonas .contra él. 1 
t. 7. p. 481 EL 13. 

Sucesos con Francisco í y Carlos 
V. Véase en ellos. ¡ 

CLUNL I 

Monasterio en Francia, de donde j 
trajo Sancho el Mayor, la regla 
legítima de S. Benito á Nava­
rra, t ¡2. ¡t. 167». 3ó. sig.p. 226 ¡ 
u. 88. sig. i 

Donación á él de Fortuno Gar­
ces Cajal. t. 3. p. ^3! u. 16. 
t 9. p. 3oS 11. 23. 

CLUNIA. 

Hoy Coruña del Conde, Chanci-
1 feria de rovnanos, memorable 
por el levantamiento de Galba, 
memorias allí de romanos, t. 2. 
p. I O I 11. 5b. 

COLUMBA. 

Mártir natural de Córdoba su 
cuerpo en Rioja (desde cuando) 
en Monasterio de su nombre, 
t. 2. p. 295 11. 39. 

Donación de su patronato á la 
reina Doña Estefanía por Gar­
cía V I de Navarra, t. 2 p, 295 
11. 39- 4^- 42-

Ruina suya por moros y restau-
; ración por Ordoño 11 de León, 
j y recaída en reyes de Pamplo-
í na. t. 1. p. 364 »• 31. 37. 
í Translación de su Santa cabeza 
) al Monasterio de Nájera. t. 2. 
! p. So.) 13. 20. 

Equivocación de esta con Santa 
Columba, que padeció en Fran­
cia y está en Sens. t. 2. p. 296 
11. 41. 

COMANGE. 

I Ciudad en Francia fundada (con 
I qué ocasión) por Pompeyo con 

el nombre de Convelías, lav . 
1 t. 8. p. 218 11. 3. sig. 
I Homenaje del Conde de Cornan-
I ge á Teobaldo í. de Navarra. I t 4- P 345 u. 8. 

I C O M E R C I O . 
i Modo de hacerse en lo antiguo, 
j t, 4. p. 270 11, 18. 



CONDE DE PALACIO. 

Cargo en Francia y su inspección. 
t. 4- p. 38í3 ii. 3. 

CONDESTABLE. 

Cargo en, Francia y su significa­
ción, t. 4. p. 387 n. 4, 

El primero de Navarra. Véase 
Beaumont. 

De Casulla. Véase Villena. 

CONSAGRACION. 

En las de las iglesias ofrecían al­
go los reyes como dote de la 
Iglesia, t 2. p. 34111. i3. 

CONSTANTINO. 

Emperador, memorias de él en 
Navarra, t. r. p. 46 a. 3o. 

CONSTANTINO, tirano que se 
alzó contra Honorio Empera­

dor en las Galias y España, t. r 
- p. 53 n. 5. 6. 

CORDOBA. 

Ciudad de España, corte de mo­
ros (en que año, y puente de 
ellos allí t. 1 p. 144 ií. 3 5. ó. 

Tomósela Alonso Vi l con arago­
nés, y navarro: y rebelada (có­
mo y por quién) la recobró con 
los mismos, t. 3. p. 338 11. 17. 
18. p. 352 i». 18. sig. 

Otras cosas suyas. Véase España. 
CORDOBA Gonzalo Fernandez, 

el gran capitán general de Es­
paña en Nápoles, su conducta, 
hazañas y conquista del reino, 
t 7. p. 144 11. 10. \ i . i58n 7. p. 
168 l i . 10 11. 

Prisión que hizo del duque Va-
lentinois. t. 7. p. l ín u. 5. 6. 

Bastón que sin razón, le quitó el 
Católico: vida piadosa en su re­
tiro, í. 7. p. 229 11. 11. 

• - •> la* :, 
fXJr -

Volvióselo en que circunstancias* 
t. ,7. p. 270-11. Sg. 

Cuidados mal fundados del cató­
lico sobre éi. t. 7. p. 35o n. 3. 4. 

Muerte, honras y elogio, t. 7. p, 
352 n. 7. 

COREELA. 

Ciudad de Navarra, privilegios y 
Fuero de D. Alonso el Batalla­
dor, t. 3. p. 237. 11. 9 y 10. 

Donósela á D. Rotrón y se unió 
después á la Corona. Véase A l -
perche. 

Agrególa Carlos I I I . al Principa­
do de Viana. Véase én él. 

Fué Señorío de Juan de Beau­
mont y Dionisio Coscón. Béa-
se en ellos. 

Agregósele Aràciél. Véase en él. 
COR ELLA Pedro Sánchez, ca­

ballero por Carlos I I I . t. 6. 
p. 141-. 11. 14. 

CORNACO. 

Pueblo antiguo. Véase Curnó-
nio. 

CORSERA. 

Nombre antiguo de oficio, como 
de Juzgado, ó Alcalde. 

CORTES. 

Villa de Navarra, que Doña To­
da Rodriguez Abarca permutó 
(y por qué con Teobaldo L 

Providencias en ella del Señor 
de Otazu Gobernador del Rei­
no, t. 5. p. 3io 11. 3i. 

Fué Señorío de Aznar de Torres, 
y de Godofre de Navarra. Véa--
se en ellos. 

CORTES Junta de Reino. Véase:; 
Navarra Coronación. \ 
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CORUNA DEL CON DR. i jLa de Urbano I I para Palestina 
I fué muy celebrada, t. 3. ¡(. 122. 

Pueblo antiguo. Véase Clunia. n. 6. 

COSCON. 

Dionisio Coscón, General de Na­
varra recibió de Juan !í. (en 

- que forma) merced de Corelía, 
y Cascante, t. 7. JJ. 5o. u. 17. 

COSERA NS. 

Arnaldo de España, Vizconde de 
Coserans, hizo hornenage â 

. Teobaldo I I de Navarra, t. 4. p. 
- 345.11. 7. 

CREATO. 

Nombres de personas Reales res­
pecto de señores, sus ayos. t. 4 
p. 323. n. 14.. i5. Inv. t. 8. 
p. 292, n. 38. 40. 

CRUZ. 

Santa Cruz Monasterio de Mon­
jas en Aragón, que fundó San­
cho I I I de Navarra, nombres y 
sitios suyos, t. 2.|). 98. «. 5 i . 
Inv. t. 9. p. 63. ti. 30. 

Donaciones y privilegios del rey 
D. García el Restaurador, y otra 
memoria, t 2.p. 265.11. 49. t. 3. 
p. 296.1). 11. p 3i2. 11. 14. 

Donación de Lope írortuñez. t. 3. 
p. 226.11. 28. 

Composición sobre tierras con 
jimeno de Aybar. t. 4. p. 25, 
11. 7. 

CRUZADA. 

Guerra contra Infieles, la primera 
de España en el cerco de Zara­
goza, enqué forma, t. 3. p. 148-
i). 18. 

CRUZAT. 

Aymerico, ó Aznar Cruzat, Ca­
ballero de Pamplona, premiado 
por su leal valor en la guerra 
civil de ella. t. 5. p. 67. 11 28. 

C RUZ AT Juan, Deam de Tudela. 
Embajador al Aragonés por 
Carlos IJ. t. 5. p. 3i2. 11 2. 

Y á Gascuña á negocios con el 
Príncipe de Cvíes, Aragón y 
Pedro el Cruel, t. G. p. 43. n. Üy 
sig. 

Causa que Carlos le hizo. t. 6. 
p, 58. 11. 7. 8. 21. p. 70. 11. 32. 

CUEVACARDEL. 

Pueblo en Montes de Occa^xen-
to por García V I de otro Señor 
que Santa María, t 2. p. 320. 
11. 40. 

CURNONIO. 

I Pueblo antiguo de Navarra, que 
f parece Los Arco?, ó Cornago 
\i inv. t 8 p. 4) ÍI. 34. 35. 

CU TANDA. 

i Pueblo de Aragón, que por la 
I rota de Alonso el Batallador 
I en Moros fué proverbio, para 
: ponderar una batalla, eompa-
! rarla á esta de Cutanda. t. 3. 
I p. 20í 11. 21. 22. 

l i 



DABALOS. 

Véase Abalos. 

DAGOBERTO. 

Rey de los Francos, paso á Sise-
nando en el Trono de los Go­
dos, con qué condición, t. i . 
p. qS. n. 42. 

•Condición- cumplida (y cómo), y 
conclusión del templo de San 
Dionis. t. 1. i». 95. n. 43. 

DAPIFERATO. 

Cargo preeminente de la Casa 
Imperial de Francia, su incum­
bencia, t. 7. p. 81. 11. 41. 

DELFIN, 

Título de los Primogénitos de 
Francia, su principio, t. 5.p.3t3. 
11, 5. t. 6. p. 262.11. 32. 33. 

DENÍA. 

Condado en Valencia, su princi- | 
pio. t, 5. p. 304. 11. 12. f 

DESAFIO. I 

Decreto que, para moderarlos, ex- I 
pidió í ) . Sancho el Sabio de \ 
Navarra, t. 4. p. 6S. 11. 16. sig. \ 

Leyes observadas en ellos, t. 3. \ 
p. 209. l i . 8. \ 

De otros reinos venían á tenerlos j 
en Navarra en el campo lia- < 
mado por eso de la verdad. \ 
t. 2. p. 375. «. 33.' I 

Disposición del Fuero de Navarra 
acerca de ellos, t. 5. p.76,11.17. 

Por Sentencia del Parlamento se 
permitieron en Francia, con 
asistencia del Rey en un tabla­
do, t . 5. p. 338. 11. 3. 

Muvo uno en Segovia entre dos 
Hidalgos suyos, Vélaseos, t. 6. 
p. 275. n. 17. 

Dos en Navarra, t 6. p. 93. u. 28. 
29. t. 3. p. 209. 11. 8. 

Dos en Burgos, uno ante losre-
yes de Navarra y Castilla: otro 
ante D. Pedro el Cruel, que fué 
notado de Parcial por el Rep-
tador. t. 3. p. 343. «. 29. 

Entre Jemen de Burueta, y Blas­
co Romeo: lugar, y circunstan­
cias de él. t. 4. p. 30. 11. 19. 20. 

DEYO. " 

Región de Navarra, su nombre 
antiguo, y.si tuación.! i .p. 130. 
11.9. 11. 

I Lugares del valle, y Arciprestaz* 
go: Castillo llamado, como el 
Valle, S. Esteban y porqué. 1.1. 
p. 294.11. 4. 9. 

Monjas en el Valle, memorias de 
ellas, y donación de García V I 
t. 2. p. 268.11. 55. 

Nombre de Deyotrocado en Mon~ 
jard ín , cuando y porqué, t. 3. 
p. 325, 11. 3. 

Conquista de Deyo, donación ó 
Irache, y entierro en la Iglesia 
deí Castillo. Véase Sancho 11. 

Cuando salió de Irache, Véase 
Irache. ; _ •; 

Donación del Castillo por el Obis-
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po de Pamplona al Rey, y por 
otro Rey al Obispo; con qué 
condiciones y resultas. Véase 
Sancho V I U . Teobaldo I , 

Favor al valle por Felipe de Fran­
cia, tutor de reyes de Navarra, 
t. 5. p. 8I .II . 4. 

Otras memorias del Castillo, t. 4. 
p. 255. ». 6. 7. 

DIOCLECIANO. 

Persecución del Emperador á la 
Iglesia, t. 1. p. 44.11. 24. sig. 

DIONISIO. 

El Ateniense predicó, fué Obispo 
y padeció martirio en las Calías 
cong; t. 10. p. 253. ii. Dg. sig. 

DOMEZAIN. 

Juan Domezain, Caballero por 
Carlos 111. t. 6. p. 141. n. 14. 

DOMINGO. 

Santo Domingo de la Calzada, 
ciudad en Rioja, que en obse-

1 quio al Santo, que allí floreció 
en santidad y milagros, fundó 
Alonso el batallador, razón de 
llamarse de la Calzada, i , 3. 
p. 217.11. 6. sig. 

SANTO DOM NGO de Silos, 
Abad del Monasterio, que por 
la fama de su Santidad tomó 
su nombre. Véase Silos. 

DONACION, 

Para asegurarlas más, recibían 
en lo antiguo los donadores al­
guna recompensa, t 2. ¡>. 23o. 
H. 94-

DUEÑAS. 

Donación que al Monasterio de 
San Isidoro de Dueñas en Cas­
tilla hicieron diviseros. t. 2. p. 38. 
11. i5. 

DÚPLICES. 

Llamáronse así Monasterios, que 
antiguamente huvo de hombres 
y mujeres, t 2. p. 357. 11. 38, 

Húvolas en Añoz junto á Pam­
plona, t. 2. p. 296. n. 43. 

DURANGO. 

Villa de Vizcaya, que pobló, for­
taleció y honró con fueros San­
cho el Sabio de Navarra, t. 4. 
p. 74. n. 28. 

Fué Señorío aparte, sus iglesias 
por lo común Monasterios: suje­
tólos al Obispo y eximió de sus 
patronos (y porqué) García V I 
de Navarra, t. 2. p. 304 n. 9. 10. 

Sus Condes Ñuño Sanchez, y Le-
guncia dotaron allí cerca el Mo­
nasterio San Agustin de Cha-
barri , en que hasta hoy viven 
en comunidad beneficiados, t.2. 
p. 321. n. 43. 

DURAZO. 

Luis Infante de Navarra, Duque 
de Durazo, por casamiento con 
Juana, hija del Rey de Sicilia: 
situación de esta ciudad, y ge* 
nealogía de Juana, t. G. p. 21. 
11. 25. 

Linaje y descendencia de Luís. 
Véase Beaumont. 

Cargos que le fió Carlos I I de 
Navarra. Véase en él. 

Rehenes en que dejó á su hijo en 
concordia de Carlos con Ara­
gón, t. 6. p. 10, 11. 4. 



Amistad con Carlos, t. 6. p. 5q. 
a. 8. 

Condado de Longavilla, que el 
francés le usurpó, t 5. p. 395. 
11. 37. 
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Hazañas en Grecia, Reinado de 

Nápoles, muerte y otras me­
morias, t. 6. p. io3 n. 1. s i g . 

Capellanía que RoncesvallèS; le 
fundó, t. 6. p. 70.11. 31. 

EASON. 

Promontorio, y ciudad antigua 
de vascones, su situación. 

Jnv. t 8. p. 33 11. 4. sig. 

EBRO. 

Rio que á España dió el nombre 
de Iberia, t. 1. p. 5 it. 7, 8. I n i , 
t. 8. p. 92 n. 2. sig. 

Dícesepasó de aquí á los iberos 
de Asia. t. 8. p. 114 11. 11. 

De él también se llamó iberia 
parte de Francia, t. 8. p. 107 u. 
28. 

Y los de la Rioja se llamaron Se­
rones, t. 8. p. 114 u. 10. 

Ebro se llamó por ser calientes 
sus aguas, t 8. p. 113 n. 9. t. 1. 
p. 5 11. 7 y 8. 

Cántabro por el nacimiento, t. 8. 
p. 356 n. 56. 

Fué célebre por el comercio de 
la navegación, hizo ricos á mu­
chos pueblos, dividió el señorío 
de romanos y cartagineses, t. 8. 
p. 11411. 11. t, 2. p. 38j u. 11. 
t. 3. p. 243 11. 21. sig. 

Causa de no ser ahora navegable, 
t. 4. p. 236 n. 5 y 6. • 

Mudóle curso, y puso puente en 
Tudela Sancho el Fuerte, t. 4. 
p. r38 11. 7. 

Presentimiento de la mudanza de 

tiempo, y efecto de sus aguas, 
t. 1. p. 6. it. 8. 

EC HALAR. 

Villa de Navarra, cón ordenanzas 
de Carlos llí. t. 6. p. 2Õ9 11. 24. 

ECHALAZ. 

Ruiz Pérez, y Fernán Pérez dô 
Echalaz, reptaron según fuero, 
á sediciosos en la guerra civil 
de Pamplona, t. 5. p, 76 n. 17. 

ECHARRI-ARANAZ. 

Pueblo de Navarra, su principio, 
fuero y exención, t. 5. p. 179 11. 
6y 7-

ECLIPSE. 

Uno famoso de Sol en tiempo de 
Recesvinto, su pronóstico. Inv. 
t. 8. p. i65 11. 13. t. 1. p. 100. i». 
56 y 37. 

Otro notable, año 842, sus funes­
tos anuncios, t. I . p. 260 ti. I . 

Dos de Sol y dos de Luna, año 
8 to. I . 1. p. 211 n. 11. 

De Luna en la conquista de Zara­
goza, t. 3. p. 2o3 11.25. 

EDUARDO. ; "-

EDUARDO I ! , de lnglaterra,;ín. 
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signe y feliz Rey en vida, fatal i 
y desdichado en muerte, t. 6. 
p. 78 n. i . 

EDUARDO ÍÍI, hijo suyo, en 
quien erigió el Principado de 
Gales, para la guerra de Fran­
cia, t. 5. p. 229 u. 8, 

Causas y efectos de ella, t, 5. p. 
227 n. 5. sig. 

Pretensión á las coronas de Fran­
cia y Navarra, t. 5. p. 238 u. 1. j 

Y frustrada, lises en su Escudo 
de Inglaterra, título de Rey de \ 
Francia, y guerra de más de 
siglo y medio en ella. t. 5. p, 
235 u. 4. p. 25-5 u 2. 

Tregua con Francia y la ocasión. 
• t. 5: p. 275 11. 4. p. 290 n 10. 
Homenage al francés por lo de 

Guiena, y las resultas t. 5. p. 
286 11. 4. 

Respuesta al francés en convite 
á guerra Ultramarina, t 5. p. 
289 11. 8, 

Batalla de Cresí muy ventajosa 
sobre el francés, t op . 319 n. 16. 

Batalla presentada al mismo en 
Potiers. t. 5. p. 3 21 n. 20. 

Paz tratada y frustada, t. 5. p, 323 
11 .24 . 

Bataíla y prisión en ella de Juan 
ÍI de Francia y su hijo Felipe 
el A.u1áz t 5 p. 32; 11. 25. sig. 

Libertad y paz ajustada con el rey 
y desbaratada por franceses, 
t. 5. p. 360 11. 19 y 20. 

Prisión dé! Rey estrechada, for­
midable ejército contra Fran­
cia, y condiciones de paz de­
sechadas, t 5. p- 3Ó3 11, 23. sig. 

Tempestad horrible, voto de 
Eduardo en ella de dar libertad 
al francés, y paz á Francia, t. 
5. p. 365 ». 2S. sicr. i 

Prisión del rey de Escocia, condi­
ciones con que le soltó, t. 5. p. j 
365.11. 27, I 

Sucesos con Garlos I I . de Nava- * 

rra y Pedro el Cruel de Casti­
lla. Véase en ellos. 

Exclamación Cristiana en la ba­
talla entre D. Pedro el Cruél, 
y D. Enrique junto á Nájera y 
consejo áD. Pedro, t. 6. p. 37. 
n. 28. 

Otros consejos al mismo, mala 
correspondencia de él, enfer­
medad de Eduardo, trances de 
su ejército en la retirada á 
Francia y las resultas, t ü . p. 55. 
11. I . 

Liga de Francés y Castellano 
contra él y efectos de ella. t. 6. 
p. 62. 11. 15. 16. 23. 

Otros sucesos con Francia. Véase 
Borgoña. 

Tributo de la Fogada, que puso 
en sus Estados de Francia, t. 6. 
p. 55. 11. 2. 

Su elogio, t. 6. p 3o. n. 16. 20. 
Muerte y otras memorias, t. 6. 

p. 74. 11. 3q. 
EGA. 

Rio de Navarra, mal confundido 
con el Cántabro de San Eulo 
gio. t. 1. p. 243. n. 28. 

EGEA. 

Pueblo de Aragón, en lo antiguo 
Setia, hoy Egea de los Caba­
lleros, Estipendiario de Roma­
nos, ganado de Moros por 
Alonso el Batallador, ¡que 
aquí se tituló Emperador y 
sus Iglesias dió al Monasterio 
de Setvamayor. t i .p. 39.11. i3. 
t. 3. p. 169. 11. 2'5. lííf. t. 8. 
p. 71 a. 69 y 86. 

EGUES. 

Pueblo de Navarra, con exencio­
nes de Teobaldo I . t. 4 p. 271, 
II. 21. 



EMETÉRIO. 
KJ] 

Mártir, hermano de San Celedo­
nio, Martirio de ambos t. i . 
p. 44. n. 24. 25. 

Sus milagros.t, 1. p. 45. n. 26 y 27. 
Translación de sus cuerpos á Lei-

re y la ocasión, t. 1. p. 46.11. 28. 
Inv. t. 8. p. 307. n. 19. 

De Leire á Calahorra. Véase Ca­
lahorra. 

EM.PARANZAS. 

Tribunal en Navarra, establecido 
en tiempo de Teobaldo I I . para 
remedio de fuerzas hechas por 
Reyes. Inv. t 8. p. 75. 11. 76. 
t. 4. p. 323 n- 14. 

Jueces primeros, Sentencias, que 
pronunciaron, t. 4. p. 326. 11. 6. 
y 7. t.4. 337.n. 6. 

ENAGENACION. 

Fué usada en España en caballe­
ros la enagenación de un reino 
á otro: forma en que se hacía, 
t, 4. p. 39 11. 5. 

Sin ser traidores, quedaban ene­
migos de su Rey. t 5. p. 3/5 
l i . 12. 

ENDREGOTO GALINDEZ. 

Donador de Javierre Martes á 
S. Pedro de Ciresa, quien sea. 
Inv. t. 9. p. 140 11. 25. 27. 

ERANSUS. 

Roldan Perez de Eransus, alcal­
de mayor y senescal de Nava-

* rra> acto en que como senescal 
puso el sello, t.4. p. 352 »• õ-
t. 5. p. 14- »• !*• 

ERASUN. 

Pueblo dé Navarra, á quien Don; 
Sanoho el Sabio dió forma de 
contribuir al erario Real. t. 4. 
p. 70 11. 19. 20. 

ERBITI. 

! j Sancho Erbiti, navarro, que ha­
ciendo vanidad de porfiado, 
puso en su escudo de armas. 
que sí: que nó: t. 6. p. 437 11. 9. 

Murió en servicio de su Rey. t. 7. 
p. 40 n. 37. 

ERGAVIA. 

Pueblo de vascones á orillas de 
Arga junto al Ebro, confedera­
do con romanos, t. 1. p. 3qii. i3. 
Inv. t 8. p. 64 n. 55. t. 8. p. 80 
u. 86. 

ERMESENDA. 

Infanta de Navarra, homicida de 
su hermano el rey D. Sancho 
de Peñalen. t. 3. p. 43. n. 69. sig. 

Admitióla en su corte con hono­
res de infanta D. Alonso de 
Castilla, t 3. p. 51 11. 86. 

Vuelve á Navarra casada con 
D. Fortuno Sanchez Yarnos: 
donaciones que hizo á Letre:. 
t. 3. p. 170 u. 29. 

SCIPION. 

Llamado africano, porqué sujetó 
la Africa, expelió á cartaginés 
ses y se enseñoreó de España: 
en qué manera, t. 1. p. 8. 11. 15. 

Epitafio en su sepulcro, t. 7. p. 
142 n. 8. 

ESCIPiON. Véase Tarragona', 



ESCUDERO. 

Nombre, queen lo artigue daban, 
en vida del padre, al hijo here­
dero de algún título, t. 5. % 251 
11. 8. 

ESCUELA DEL REY. 

Llamáronse en lo antig-uo los se-
ñores de oficio en palacio t 3. 
p. 153 11. 31. Inv, t. 8. p. 288 
u . 3o. 

E5LA.BA. 

Pueblo de Navarra, tributo que 
le impuso el rey D. Enrique, 
t.-s. p. 1411. n . 

ESPAÑA. 

Poblóla Tubal (en persona), de 
ahí Tóbelos llamaron á los es­
pañoles. Inv. t. 8. \Í.-<)2 11. I . s ig . 
Cong, t 11. p. I78 11. 39. t, n . 
p. iSg 11. I . 2. 

Fundamentos, que lo convencen, 
t. I I - p. 160 n . 3. sig. 

Razones en contrario deshechas, 
t. 11. p . 161 11. 6. sig. 

De Cilicia y no de España fué 
poblador Tarsís. t. .11. p. 164 
11. 12. sig. 

Razones en contrario deshechas, 
t. 11. p . 175 n. 33. sig. 

Q u é parte se pobló primero. \nv. 
t 8. (i- 99 11. 13. sig. 

E l Pirineo y Navarra, t . 8. p. 102 
u . 19. sig. 

Llamóse Iberia del Ebro. t. 8. p. 
9211. 2. sig. 

Lengua primitiva suya el vas­
cuence, t, 8. p. 108 11. 1. sig. 
Cong.t. 11. p 18811. 61. sig. 

No pudo serlo la que ahora se 
usa en toda España; esta viene 

de la de romanos, introducida 
con ellos, t. i r . p. 179 n. 40. sig. 

Razones en contrario deshechas, 
t u . p. 184 n. 52. sig. 

Fué muy usado en España el arte 
de adivinar, t 1. p. 41 11. 17. 

Y muy celebrado el comercio de 
sus metales. Inv. i, 8. p. 93 11.3. 

Plata que corrió en incendio del 
Pirineo, t. 8. p. 113 n. 8. 

A sus minas llamaron pozos de 
Aníbal, y porqué, t. 1. p. 8.11.14. 

Entrada de Fenicios en España. 
Inv. t. 8. p. 109 n . 3. 4. 

Entrada y colonias de Griegos, 
t. 8. p. n o n . 5. 

Entrada y amistad de cartagine-
• ses. t. 8. p. 109 11. 3 y 4. t . 1 

p . 7. n. 11. sig. 
Entrada y dominación de roma­

nos, con 200 años de guerra, 
t. i . p . 7. n. i r . sig. t. 1. p. 11. 
u. 6. 28. Inv, t. 8. p . K I u. 6. 

Causa que la dominasen, fué la 
desunión de españoles entre sí 
t. 1. p. 75 11. 20. 

Fuero de España por el Empera­
dor Vespasíano. t. 1. p. 3911. i3. 

Caminos compuestospor Maximi­
no, t. 1. p . 41 11. 18. J9. 

Contra Honorio con el tirano 
Constantino, t I . p . 54 u, ó. p. 
156 11. 3. 

Expulsión entera de romanos en 
España, t. 1. p. 93 n. 36. 

Entrada del evangelio. Véase Sa­
turnino. 

De alemanes. í . r. p. 43 u . 21. 
De naciones Septentrionales, tie­

rras que ocuparon con varios 
sucesos, t, I . p . 62 11. 7. sig. 
Inv. t. 8. p. n i 11. 6. t. 8. p. 159 
11. 1. sig. 

Estado de España en tiempo de 
suevos y godos, t. 1. p. 5811. 1. 
sig-

Sucesos de suevos. Véase suevos. 
Exclusión de la.letra gótica é i n -
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íroducción de la francesa en if i1 2. p. 2o 11. 21. p. 18. n. 16. 19. 
España. Cong, t 10. p. 124 n. v Desavenencias entre Principes 
39. sig. i de España retardaron la ruina 

Oficio gótico y antiguo de Espa- í total de moros, t, 2. p. 22 11, 1. 
ña aprobado en Roma, con o sig. 
otros particulares de Monaste- ; Gloria de España, haberlos arro^ 
rios t. 3. p. 9. 11. 1. p. 15 n. li. ; jado por sisóla, t. 1. p. 159 11,9. 
sig. y. En medio de guerras con moros 

Año en que sucedió, t. 3. p. 12 | en España, iban á las de Pales-
n. 7. sig. tina españoles, t 3. p. 172 11. 3. 

Carta de Gregorio VU,áreyes de ¡i Monarquía de moros, sucesos ad-
España, sobre excluirle é intro- \ versos y prósperos con ellos. 

• ducir el romano y sobre otro p Véase moros. 
asunto.t. 3. p. 29 u. 43. sig. j; De moros se introdujo en España 

el uso de baños por recreo. í. 3. 
p. 262 n. 6. 

Repulsa que se le dió. t. 3. p. 34. 
11. 51. sig. 

Introducción del romano: deba­
tes que precedieron, t. 3. p. 36. 

Entrada de francos en España. 
Véase Cario Magno, Ludovico 

u. 54. 55. p. 14 11. 10. i r . j j Pio. 
Exceso de españoles sobre godos Nombres de España estragados 

en ingenio, valor, policía, fnv. § por escritores de Francia, t. 1. 
t. 8. p. 172 11. 24. sig. Sí p. 265 n. )3. 

Otras cosas de godos. Véase go- <í Marinas de España infestadas de 
dos. <j normandos, t 1. p, 260 u. r . 

Entrada primera de moros en Es- í) sig. 
paña. t. i . p. 43 11. 22. )| Entrada de la religión de S. Bení-

Segunda y universal, t. i.p. 12011. b to. Véase Cluni. 
16. sig. í; Pretensión de ser patrimonio de 

Pérdida de España y las causas, g S. Pedro las Espanas, t. 3. p. 14 
t 1. p. i f 5 . 11. 1. p. 125 11. 30. :í n. 11. 

Año de ella el 714 de Jesucristo H Ejército y censuras, con que Ro-
t, 1. p. 124 i i . 25. Cong. 1.11. •> ma lo emprendió, t, 3. p. i5 . 

' p. I 9 I II. I . S i g . O U. 12. S i g . 
Razones en contrario deshechas. ]] Medios de Navarra y Castilla, pa-

t. 11. p. 19911. 21, s i g . j j ra atajarla, t 3. p 29 11. 42. 43. 
Escritores graves por él mismo. íí Convéncese de fabulosa, t. 3. p, 

t. 11. p. 200 11. 22. sig. j j 18 l i . 18. sig. 
Pueblos, que se libraron de la ca- jí Razón en contrario deshecha. 13 . 

lamidad. t. i . p. 130 11. 11. sig. j j p. 22 n. 28. sig. 
España armada contra moros, en jj Inventor de la fábula Hugo Cán-

qué lugar, tiempo y forma, t. 1. ji dido Cardenal, t. 3. p. 25 n: 34. 
p. i32 11. iG. sig. íj sig. ; ' 

Asistencia para eso de la Virgen, if Desistimiento de Roma en la pre* 
t. 1. p. I5I n. 26. tensión, t. 3. p. 28 n. 40. 

Y de Santiago y S. Millán. t. 2. ú Reyes de España usaron de gran-
p. 19 n. 19. 20. í gería. t. 2. p. 22b u. 75 y 76. 

Privilegio de ¿os Votos, que agra- Í Armas de los antiguos reyes. lnvt 
decidos les dan sus príncipes. $ t 9. p. 347. n, 28. sig. c ,;. 
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Fidelidad á ellos en españoles. 
Cong. t. r i . p. io7 n. i3. 

Insignia del ángel saludando á la 
virgen frecuente en sus cate­
drales y porqué, t. 2. p. 268 
n- 5-

Dos1 nombres en ríos y pueblos 
común en España: la causa. 
Inv. t. 8. p. 36 11. 12 y i3. 

Modo de contarei año. Véase año. 
Suceso lamentable, t. 2. p. 3iii.2o. 
Hambres y peste, t. 1. p. 15611.3. 

t. 1. p. 159. n. 8. 
Fríos crueles y sus efectos, t. 6. 

p. 458 n. 11. 
ESPAÑA marca de España se lla­

maron las montañas de Hues­
ca. Cong. t u . p. 89 11. 23 

ESPAÑA Alfonso, nación, linaje 
y otras memorias, t. 5. p. 231 

, : n. 11. 12. 
ESPAÑA Carlos hijo de Alfonso, 
• nieto de Fernando de la Cerda, 

memorias suyas, t 5. p. 3o6 
u. i5 . sig. 

ESPARZA. 

Pueblo de Navarra, cuyo Monas­
terio fundó y donó á Leire Gar­
cía de Esparza con otros, t. 2. 
p. 296 n. 42. 

ESPINAL. 

Pueblo de Navarra, que fundó 
(en qué forma) Teobaldo I I . 

• t. 4. p. 352 n. S. t. 5. p. 27 11. 22. 

ESPRONCEDA. 

Pueblo de Navarra, con fuero de 
Carlos 1. á quien eligió por se­
ñor, t 5. p. 222 n. 5. 

ESTAR AC. 

Bernardo,, Conde de Eatarác, hi­

zo homenaje á Teobaldo ÍI de 
Navarra, t. 4. p. ¿45 11. 8. 

ESTEBAN. 

Valle de S. Esteban en Navarra, 
privilegios de Teobaldo I I . t. 4. 
p. 338. u. 10. 

ESTEFANIA. 

Mujer de García V I de Navarra, 
hija de los condes de Barcelo­
na, t. 2. p. 254 n. 26. sig. 

Descendencia suya por el padre, 
t. 2. p. 256 n. 29. sig. 

Por la madre, t. 2. p. 258 n. 32. 
sig. p. 319 11. 39. 

Carta de arras y elogio del Rey 
á ella. t. 2. p. 264 i ) . 47. sig. 

Patronato de Santa Columba, que 
le dió. t. 2, p. 295 n. Sg. sig. 

Donólo ella al Monasterio de Ná-
jera por el alma del Rey. t. 2. 
p. 33o 11. 63. 

Sirvió á su hijo Sancho de Peña-
len con el consejo, t. 2. p. 335 
n. 2. 

Corrió el reino con él, para con­
suelo de vasallos 3R donó el Mo­
nasterio de Oibar á. Leire. t. 2. 
p. 336 n. 4. 

Piedad con desterrados, t. 2. p. 
354 II. 32. sig. 

Testamento, hijos y otras memo­
rias, t. 2. p. 368 11. 20. sig. Inv. 
t. 9, p. 270 n. 17. 

ESTELLA. 

Ciudad de Navarra, Capital de 
Merindad, firmó como tál, con­
cordias de Carlos lí. con Ara­
gón, t. 6. p. 59. 11. 8. t. 6. p. 10. 
n. 4. 

Y de Juan I I . con Castilla, t 6. 
p. 320. u. 5. 

Repoblóla (en qué forma y oca-



sión Sancho V i . nombre de 
Kstella y donación en ella á 
Sin Juan de ía Peña. t. 3. ¡). 102. 
l i . 16. 17. t 4 |>. 40. 11. 7. 

Aumento de la CiuJad, donación 
á tracho, privilegios á pobla­
dores por ü. Sancho el Sábio, 
t 4. p. 62. 11. 1. sig. 

C^ontroversias, que dirimió, t. 4 
¡1. 63. li- 3- i ' . 

Donación de D. Sancho el Fuer­
te á Nuestra Señora de Roca-
mador, t. 4. \\. 136. 11 4 

Venta del mercado por Teob.ildo 
I , á los dela vi'la vieja, t. 4. 
p. 234 11. 23. 

Cortes del mismo acerca de los 
Fueros, con qué resulta t. 4. 
i». 235. I I . l . a i g . 

Agravio hecho y deshecho por 
él mismo á ios de San Miguel, 
t. 4. p. 261. u. 14 

Modo de pagar peaje en las mer­
caderías de San Sebastián y 
feria franca á la Ciudad por 
él mismo, t. 4. 11. 270, n 18 23. 

Privilegios, merced y providen­
cias de Teobaldo 11, su protec­
ción á las Monjas de Salas: Re­
gla, sitio y extinción de este 
Convento t. 4. \\. 347. 11. 12. 
t. 4. p. 301. 11. 5. 8. 12. 

Fundación del Convento de San­
to Domingo por él mismo, t. 4. 
\s. 340. 11 13. 

Y otras pias dotaciones, t, 4.1». 38o. 
I I . 32. sig. 

Providencias de D. Enrique á la 
Ciudad, t. 5. p. 27. u. 22. 

Merced al Convento de Santo Do­
mingo, t. 5, p. 21.11. 7. 

Muerte aquí fatal de su hijo Teo-
baldo, t- 5. p. 19. 11. a. 

Providencias de Felipe I y Doña 
Juanaen lapoblaciónde S.Juan. 
1 5. p 12-). 11. 4. 

Fueros de la ciuiad, jurados por 
Luís Hutía, t. 5 p. 159. n. 16. 

0 5 

Concurso de judíos por el florido 
comercio, y mortandad en ellos 
por sus usuras, con qué resulta 
t. 5. p. 147. n. 25. sig. 

Prohibición Real de llevárselas 
a! Monasterio de la Oliva. Véa­
se allí. 

Sinagoga donada por García el 
Restaurador (cómo,y para qué) 
á iglesia y Obispo de Pamplo­
na, f. 3. p. 379 11. 12. 

Precios en el comercio alterados, 
por la riqueza de despojos en 
la victoria del Salado, t. 3. p. 
274. Ü. 2. 

Prodigioso descubrimiento de la 
espalda de S. Andrés, y su pa­
tronato, t. 4- p. 407. 11. 35. sig, 

Culto y donaciones al Santo por 
Carlos I I , y la causa, t 6.p. i33, 
11. 48. sig. 

Merced grande del misrno á la 
ciudad, t. ( ) . p. 107. 11. 60. 

Protesta de ía ciudad en la coro* 
nación de Carlos i l l , sobre po­
ner, como la de Pamplona, las 
manos en el Escudo Real. t. 6. 
p. 15o, n. 10. 

Providencias del mismo, para ata­
jar los bandos de Ponces, y 
Learzas, y lujo en vestidos, t.6,' 
p. ¡87.11.9. p. 198.11. 3o. sig. 

Inundación del año 1475, y mer­
ced de la princesa gobernado­
ra Doña Leonor para su repa­
ración, t. 7. p. 31. 11. 18. 

Sentencia á favor de S. Juan de la 
Peña en pleito con la ciudad, 
t. 3. p. 216. H. 3. 

Descubrimiento de la imagen mi­
lagrosa de nuestra Señora del 
Puy, y donación del Obispó de 
Pamplona Pedro París á su 
Cofradía, t. 4. p. 40. n. 7. ; 

Donaciones en Iglesias, y compo­
siciones sobre ellas de Obispo 
de Pamplona con San Juan de 
la Peña. Véase Juan de la Peña. 

14 
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ESTRADIOTKS. 

Milicia de caballos ligeros en 
Grecia, t . 7. p. 141. 11. O. 

ESTUÑLGA. 

Véase Zuñiga. 

ETA Y O. 

Pueblo de Navarra, realengo por 
Teobaldo I . t. 4. ¡). 229.11. 9. 

Donado por Juan l i á Beltran de 
Guebara. Véase Guebara. 

EUDON. 

Duque de Aquitania, vencedor de 
Moros sobre Tolosa. 1.1. p. 144 
11. 4. 8. Inv. t. 9. p. 28. i i . 42. 

Liga suya, y matrimonio de su 
hija con Munuz Moro, goberna­
dor en Gataluña. t 1. p . 148. 
H. .15-' 

Injuria á la fama de Eudón. t. 1. 
\}. 148.11. 17. 

Vencido de Abderramán, se coli­
ga con Garlos Martelo, y le 
vencen, f. i . p . 149. n . 18 19. 

Despójale Carlos de la Aquitania 
t 1. p- 176 11. 2. 

Linaje,y descendencia de Eudón. 
t. 1. p. 171.11.27. s'g-

EUGUÍ. 

García de Eugui, Obispo de Ba­
yona, confesor de Carlos I I I , 
prendas suyas y relación dela 
sucesión de reyes de Navarra, 
t. 6. p . 203. 11. 6, 

EULALIA. 

Santa Eulalia de Arreso, pueblo 
de Navarra, en que D. Sancho 

II I celebrócortes dos veces.t 2. 
p. 89. it. 33. 

EULOGIO. 

San Eulogio Mártir, su peregrina­
ción en Navarra, (cuándo y 
porqué), y memoria que nos 
dejó de éste reino, liw. t. 8. p. 
3o5. 11. 16. t. i . p. 23o. n . i . 
2. 7. 

Hospedaje y recomendación del 
Obispo de Pamplona para ella, 
t. 1. p. 232. n. 4. 

Memoria de Monasterios que vi­
sitó, t . 1. p. 232, n. 5. 

Oferta al Obispo de Reliquias de 
San Zoíl. t 1. p. 232. 11. 6. 

Reliquias que envió á Navarra. 
t. 1. p. 236. 11, 12. 

Libros selectos que de Navarra 
llevó, t. 1. p. 241. 11. 23. 

Garta devarias memorias al Obis­
po, t. 1. p. 233. H. 7. sig. 

Reflexiones sobre ella. t. i . p . aSg. 
n. 18. sig. 

Su martirio en Córdoba, t. I . p. 
273. 11. 9. 

Translación de su cuerpo con 
obras suyas á Oviedoycuándo. 
Inv. t. 8. p. 307. n . 20. 

í| Tributo, que á Moros pagó Cong. 
t. I I . p. I99. 11. 21. 

EXTREMADURA. 

; Provincia de España á la ribera 
del Huero, de donde tomó el 
nombre: Tierras, quecompren 
dió y comprende, t. 2. p. 90 
11. 35. p. i56. it. 16. 

Llamáronse así en Aragón Tie 
rras alas vertientes del Ebro 
t. 2 p. iSg. 11. 2. 

Significóse conestavoz todaFron 
tera, y porqué, t. 3. p. 38 11. 58 

EZPELETA. 

Arnaldo Ezpeleta acompañó (con 



quién) á Carlos Ití, á la guerra 
de Portugal, t. ü. p. 114. ii- 14. 

EZPELETA Juan recibióde Car­
los HI, merced de pechas, de­
rechos y Jurisdicción de Men-
digorria. t. 6. |). i5o. 11. lo. 

EZPELETA. Biltrán, Bizconde 
de Valderro, asistió de dere­
cho á Cortes de Coronación 
de Juan lí 3̂  Doña Blanca, t. 6, 
p. 278. 11. 22. 

O? 
Paces, qu e juró, de Juan I I . de 

Navarra con Castilla, t. 6. p. 
320. 11. 5. 

Fué Camberlán de la Princesa 
de Viana, Doña Inés: merce­
des, que recibió del Príncipe 
D. Carlos, t. 6. p. 338. a. 44. 

EZQUERR. 

Miguel Ezquerr. Véase Anduezã. 

FABILA. 

ey de Asturias, despeiaza-
do de un Oso. t, 1. p. 158. 

11. 7. 
FADRIQUE. 

Rey de Nápoles. , lamentable en 
sí, en mujeres, é hijos, t. 7. 
p. i()8. n. 10. 14. sig. 

FADRIQUE. Duque de Bena­
vente. Véase Cirios I I I de Na­
varra. 

FALCES 

Villa de Navarra, cedió á Teobal-
do lí, Felipe IÍI, y Sucesores 
el Patronato de sus Iglesias: 
con qué ocasión y resultas. 
t. 4. p. 3'39 H. 12. t. 5. p. 254. 
II-.I5-

Providencia de Luís Hutín en 
pleito con Peralta, t. 5. p. 185 
11. iC. 

Mercedes de Carlos Ilí. t . 6. p. 
251 a. 8. 

Señorío de los Peraltas. Véase 
Peralta. 

FAUDUAS. 

¡j Ilustre casa en Gascuña, solar de 
i] Guillermo Barbazan, Goberna-
\\ dor de Champaña, el caballero 
j sin tacha, t. 6. p. 307. n> 21 

' i FERMÍN. 

\ San Fermín, Hijo deFirmo, Se-
: nador de Pamplona, que con-
\ vertido á la Fé, fué Maestro 
j de cristianos: en qué año 
I t. 1. p. 20. n. 2. 3. 7/ Inv. t 8. 
I p. 184 a. 11. sig. 
i Instruido por San Honesto, co-
I mienza á predicar: en donde y 
I con qué fruto, t. 1. p. 24. 11. 

ij i5. 16. 
Consagrado por San Honorato 

en Obispo de Pamplona, pre­
dica en ella. t. 1, p. 25. a. 18 
y 19. Inv. t. 8. p. 187. a. 18. t. 8. 
p. 209. a. 36 sig. Çong. t. 10 
p. 247.11. 45 sig. 

Predica en Francia, y le hacen 
preso en Beovaés. Itw. t 8.: 
p. 18S. a. 19 y 20 t. 1. p. 26. 
a. 20sig.. v • 

Predica en Amiens, es persegui­
do, y dá razón de su Fé/ t . i v 
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\ i . 28. n. 24. sig. Inv. t, 8.}>. iS3. 
u. 20. 

Sus milagros, martirio (en qué 
año, mes y día) y lugar de se­
pultura, t. 8,p. 188. u. 21. sig. 
t. r. p. 3i. n. 29. 

Presidente, que le dió martirio. 
Inv. t. 8. p. 216.11, 46. 

Milagroso descubrimiento de su 
Cuerpo y Milagros en él. t 1. 
p. 85. 11. 18. sig. 

Día y año de su colocación y 
translación, t. 1. p. 8Q. 11. 27. 
sig. 

Patronato de Navarra y Obispado 
de Pamplona, t. 1. p. 89. 11. 27. 
Inv. t 8. p. 215. 11. 44.. 

Fiesta y Reliquia en la Catedral 
de Pamplona, con otras en la 
Parroquia de San Lorenzo: Mi­
lagros de ellas, t. 8. p. 21G 
11. 46. t 1. p. 89.11.26. t.4. p. 7?. 
11. 25. 

Aparición del Santo en Pamplo­
na, en tiempo de bandos, t 7. 
p. 17. n. i3. 

FERNAN GONZALEZ 
Primer Conde de Castilla, libre 

ya de la dominación de León, 
su linaje, y casamiento, t. 1. 
p. 323. ii. 1. sig. 

Reconocimiento al Rey de León y 
socorro que le pidió contra Mo­
ros, t, 2. p. 14. 11. 7. 

Socorro, que dió al Moro de Za­
ragoza contra el de Córdoba, 
t. 2. p. ID. a. 10. 

Repoblación de Sepúlveda, favor 
al Moro Azeifa y prevención 
de Guerra contra León. t. 2. 
p. 22.11. 2. sig. 

Privilegio de ¿os Volos á Santia­
go y S. Millán por la victoria 
de Simancas, con otras dona­
ciones, t. 2. p. 18 11. 16 17. p. 
27.11. 12. 

Donaciones á los Monasterios de 

í í Siles, y Alianza. 7Í«?'. t 8 p 
358 11. 62. 

Otra al de S. Miguel de Pedroso, 
t. 2. p. 298 11. 47. 

Liga con Navarra contra León, 
causa, y éxito infeliz para el 
Conde, t. 2. p. 32 11. 1. sig. 

Rompimiento de esta liga. t. 2. 
^ p. 3411. 5. sig. 

Conjuración de los Grandes de 
León contra su ocasión, 
y resulta, t. 2. p. 38 u. 16. 18. 
Inv. t. 9. p. 121 n. 36. sig, 

Reconocimiento que pide á otros 
Condes de Castilla: persecu­
ción que mueve á Vela; por­
que se lo negó: t. 2. p. 40 n. 20. 

Guerra con García IV de Nava­
rra, prisión de Fernán y sus 
hijos en Pamplona, años y fá­
bulas de la prisión, t. 2. p. 43 
11. 26. sig. 

Libertad y restitución del Estado, 
en qué año, forma y exención, 
t. 2. p. 45 11. 3o. sig. 

Fábulas en sucesos del Conde 
con García IV, primera mujer, 
y otras memorias del Conde. 
inv. t 9. p. 115 11. 25. sig. 

Fábulas sobre muertes del Con­
de á Sancho I I de Navarra, y 
al Conde de Tolosa, t-empo de 
su gobierno y otras memorias, 
t. 9. p. io3 n. i . sig. t. 2. p. 54 
u. 5o. 

Otras fábulas en su historia. Inv, 
i. 8. p. 352 11. 47. sig. 

Su muerte, conducta, sucesión. 
t. 2. p. 5i. 11. 43. 44. 

FERNANDO. 

FERNANDO I , de Castilla y 
León, primer Rey de Castilla y 
cómo. Inv. t. 9. p. 221 11. 20 t. 2. 
p. 204 11. 43. 71. 72. 

Guerra con León y sus efectos, 
t, 2. p, 244 11.4. sig. 



Favor que en persona le dió su 
hermano García V I de Nava­
rra, disposición para la batalla 
de Támara, t. 2. \). 2.46 11. 8. 
11. sig. 

Muerte en ella del Leonés, por 
mano de D. Fernando, t. 2. 
\ i . 250. n. 16. 

Lleva el cuerpo de León, recí-
benle como á sucesor (por qué, 
y cómo) y le coronan: en qué 
año t. 2. p. 250 n. 17. sig. 

Guerra de Portugal, toma de Vi­
seo y muerte, que dió al mata­
dor de Alonso V. de León. t. 2. 
I». 253 n. 22. 

Señales de discordia y guerra con 
su hermano el de Navarra, has­
ta la victoria de At^puerta. 
Véase García VI . 

Resultas de la victoria. Inv. t. 9. 
p. 26411. 4 sig. 

Guerra con Navarra. Véase San­
cho V. 

Guerra contra moros, pueblos 
que tomó: Rey de Sevilla y 
otros, que sujetó: reconoci­
miento que les puso: y su 
muerte. (. 2 |>. 3(51 n. 7. 15. 16. 

División de tus estados en sus 
hijos, t. 2. p. 6̂6. 11. 17. ¡>. 339. 
11. 8. 

Donaciones á Monasterios, hiv. 
t. 9. p. 259 n. i3. 

Donación del casíi lo de Bierbe-
les á García Iñíguez y cuando, 
t 2. p. 251 n. 19. 

Translación de los cuerpos de 
S. Isidoro y de su padre San­
cho el Mayor. Véase en ellos. 

FERNANDO I I , de León, suce­
sor (y cómo) de su padre Alon­
so V i l . t. 3. p. 37! n. 32. 

Futblos que ociipó:homenajeque 
recibió del castellano, t. 4. p. 
11 11. 4. 

Socorro que le dió en persona 
contra moros. Véase Alonso 
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Guerras con él. t. 4- p. 88 i \ . i r . 
sig. p. 102 n. 22. 27..28. 

Viaje y donaciones del infantazgo 
á la Reina de Navarra. Véase 
Sancho VIL 

Principio, que dió á los escudos 
de armas. Véase armas. 

FERNANDO él Santo I I I , de Cas­
tilla y León, á ningún príncipe 
católico movió la guerra: tuvo-
la civil en Castilla, t. 4. p. 217 
11. 12. sig. 

Turbaciones con que entró en la 
corona de León. t. 4. p. 220 
11. 19. 

Guerra contra moros resultas de 
ella en Navarra, t. 4. p. 262 
11. 17. 

FERNANDO I de Aragón infan­
te y gobernador de Castilla, en 
la minoridad de Juan IL t. 6. 
p. 180 11. 34. 

Nombre el de Antequera, y res­
tablecimiento de la Orden de la 
Terraza. í. 2. p. 278 11. 5. ó. 

Quejas á Navarra en su gobierno. 
Véase Carlos I I I . 

Guerra contra moros: navarros 
que le siguieron: premio que 
les dió. f. 6. p. 192 11. 18. 19. 

Derecho á la corona de Aragón, 
declarado en justicia: estados, 
que antes tenía, t. 6. p. 202 11.-5. 

Coronación asistida de señores 
de otros. Reinos, t. 6, p. 211 
11. 21. 

Gobernadora que puso en Sicilia 
y en que circunstancias, t. 6. 
p. 193 u. 21. 22. 

Guerra con su competidor el Con­
de de Urgel y honras al Conde 
de Cortes infante de Navarra, 
que en ella se halló, t 6. p. 209 
n- i 7 - „ . 

Asistencia, al congreso de Perpi-
ñán por la UF$ón de laiglesía y 
obediencia negada á Benedic-
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to. t. 6. p. 2i[ n. 22. sig. ii. 3o. 
Muerte y sucesores de reino y de­

más estados, t. ó. p. 2 i j n 3o. 
Pronóstico de su muerte, t. ó. p. 

211 U. 2 I . 
FERNANDO el Católico, I I de 

Aragón, V, de Castilla, I de 
Navarra, jurado por catalanes 
heredero de Aragón, como 
príncipe de Girona, antes Du­
que de Momblanc. t. ó. p. 424 
n. 2h. 

Kíesgo de ser preso por los mis­
mos, t. 6. p. 434 11. 4. 5. 

Estrena gloriosa en la milicia so­
bre catalanes, t (> p. 11. 10, 

Victoria de catalanes sobre él y 
riesgo de su persona, t. 6. |>. 
4 6 0 » . 14 i3. 

Matrimonio con la infanta de 
Castilla, Doña Isabel, con títu­
lo de Rey de Sicilia y corona­
ción en Zaragoza, t. (i. [i 470 

Proclamación por Rey de Casti­
lla y l.eón en Se^obia. t. 7. p. 
25 n. 8. 

Sustos para asegurarse en el tro­
no, t 7. p. 20 i i - ' 3 - 19. 

Requerimiento del Conde de Me-
dina-Celi, pretendiente á la co­
rona de Navarra, t. 7. p. 2811.13. 

Socorro que llevó á su padre 
Juan I I de Navarra al sitio de 
Perpiñan. t. 7. p. 23. 11. 5. 6. 

Vistas en victoria con su padre, 
acompañamiento y ceremonias 
entre sí: disposiciones injustas 
háeia Navarra, y sus efectos, 
t. 7. p. 31. u. 19. sig. 28. síg. 

Otras vistas concertadas para 
Daroca. (. 7- i>- 4! »• 41-

Testamento do su padre ejecuta­
do, f. 7. p. - l i . 11. 41. 

Pretensión frustrada de matrimo­
nio de su hija Doña juana con 
el rey Francisco de Navarra. 
1. 7. p. 72 11. 6. sig. 

;Y muerto el Rey, la de c a s a r á 
su heredero D. juan con la 

:; reina Catalina. Véase Catalina. 
':' Sucesos con los Reyes de Nava* 

rra, Véase Juan I I I . 
]\ Con los bandos de Navarra, pro­
ís tección y mercedes al Conde 
\\ de Lerín. Véase Beaumont Luis. 
Í: Gratitud con su sobrino, el hijo 

del Príncipe de Viana. t . 7. | i 
102 n. 4. 5. 

\\ Guerra con él en Guipúzcoa, con 
J mal efecto, f. 7. p 1Õ411. J . sig. 
j : Rota sobre el francés en el Rose­
li llón, ocasión de penetrar á 
l : Francia, y acabar la guerra de 
L Nápoles, malograda, t . 7. p. 1(6 

n. O. sifr. 
Tregua oportuna con el francés. 

',: t . 7. p. i()8 t i . lo y 11. 
!; Ciuerra de Nápoles y sucesos con 
h el gran Cajíifán. Véase Córdo­

ba ( ionzalo. 
P Conducta con el rey D. Fadrique 
:= y el prínci])e de Taranto. Véa­

se en ellos, 
i ; Administración de Castilla que 
i j le dejó su mujer: con qué oca-

sión y resulta t . 7. p. 172 11. 17 

\\ y i«-
• I Casamiento con Doña Germana 
i] de Fox, y alianza con Francia: 

con qué causas y condiciones. 
\\ t. 7. p. 173 n. 1 o sig. 
I ; Difereneiis con su yerno Felipe 
¡' e¡ iJernioso: oc*!.sión de ellas. 
\\ i . 7. (i iSó ¡1. 6. fig. 
l\Regencia de Castilla muerto su 

3'err,o, y recibimiento en ella. 
\ i t. 7. p. 200 ¡I. 10. 
!: Ajuste con su consuegro el Em-
Í; p .rador sobre la tutoría de C ar-

los V, ligas encontradas que 
h co xluyó. t 7. p. 2o5 n. 21. 23, 
:; S i g . 

Con Tuta en diferencias del Pa­
li p.t con Francia, y el imperio, 
n í. 7 p. 2 11 u. 4. sig. 



Liga con el Papa, y otros contra 
franceses: efectos de ella. í. 7. 
p. 226 11. 4. 

Bastón al conde Pedro Navarro, y 
sucesos con él. Véase Navarro. 

Recelos del poder del Papa, dili­
gencias para contenerlo, t 7. 
p. 284 11. 9. sig. 

Tregua y liga con Francia t . 7. p . 
32o i ) . 35. sig. p . 329 n. 15. 

Diligencias y pretexto para apo­
derarse de Navarra, t. 7. p. 2S8 
11. 16. sig. p . 375 11. i3. 

Juramento que le pide ya con­
quistada, conservación de sus 
privilegios, t , 7. p. 2>)-\ n. 26. sig. 

Estado de esta conquista. í . 7 p . 
3o3 l i . 1. sig. 

Tropas para mantenerla. í . 7. p . 
307 n . 7. J!. i I , M g . 

Armas que dio ã Guipúzcoa para 
su F;scudo por haber persegui­
do al Navarro, t. 7 p . 3.09 11. JO. 

Designios frustrados de unir á 
Navarra con Aragón, t . 7. p . 
319 n. 33. 

Juramento que Navarra le hizo: 
prJvidencias para mantenerla, 
»• 7- l>-3¡9 11 3 [.sig. p. l-l6n.2i. 
p. 3.̂ 3 11. 12. 

A g egarión de Navarra á la Co­
rona de Castilla l 7. p 332 n. 
20 y 2Í. 

Disazón con Señores y reino de 
Aragón, y sus resultas. í . 7. p . 
333 11. 22. sig. 

Cuidados y providencias, í 7. p . 
^ 35o n. 3. sig. 

Guerra de Africa, y sucesos de 
ella t 7. ]) 3">3 11. 8. sig 

déas j l j re las Ordenes MiuUres 
t 7. p . 354- io-

Tratado con su Nieto Carlos V. 
sobre el Gobierno de Castilla 
y otros proyectos. (. 7, ¡s 3¿4-
n. n y 12. 

Su muerte y teítamento. t. 7. 
p. 3"16.11. i3. sig. 

71 
jí Entierro y circunstancias de él» 
\¡ efectos de SU'muerte, partidas 
i | buenas y malas. (.7, p. 338. 
; j 11. 18 sig. 

]\ FE R TON. 

í| Moneda y de qué valor, t, 3. 
; \ p. 282. 11. 20. 

: j FF* RTOiiARIO. 

Í; Oficio de Palacio. Véase Ofertor. 

'\ 1TTKRO. 
= , Pueblo de Navarra, adjudicado 

por sentencia, contra usurpa-
l \ ción del Castellano t. 5. p . 202, 
:í n 14. sig. 11.20. p . 2'37. n . 3. sig. 
;; Banos en él maravillosos, que !la-
js marón Agitas de Tudejen. t. 3. 
\\ p . 333. ir 3. 
;: Principios de su Monasterio.! 3, 
\'- p . 313.'ii. 20. 2r. 
\\ Reyes de Castilla, fundadores 
U suyes magníficos, t- 3. p . 333. 
!; 11. 4. sig. p . 3í>3. n. 14. t . 4. 

p. i¿2. n. 39. sig. p . 296. 11. 37. 
\: \iiv. T. 8. p. 66. H. 38. 

Donaciones de Alonso VIH. t . 4. 
p. 27.11 10. p . 64. 11. 8, 

Donaciones y privilegios deSan-
: cho el Sabio de Navarra, t . 3. 
h p . 377. 11. 6. t. 4. p . 22. 11. 21. 
: Donación de Tecbaldo Ib t. 4. 

p. '381. 11. 36. 
; Del Señor, de Muruzábal. t. 5. 
|= p . 80. n , 2. 
j ; Otras de particulares y fábrica 
I ; de la Iglesia. Véase Rodrigo 
;:; ' Jimenez. 
\ Compras y trueques del Monas-
jí terio. t. 3. p. 372. n- 34. 39. 
í; t . 4. p . 27. «. 1 J . p . 64.11. 8. 
• Señorío de Tudejen en el Abad 
I del Monasterio, t.4. p . '27- n. ¡2 
; bula del Papa Honorio'IH, al 
|; Abad, en que le recomienda 
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el Reino de Navarra, t 4. [{ 
p. 262. n. 18. | j 

Fundación del Orden de Calatra- jj 
va por el Abad Raimundo. \\ 
Véase Calatra va. \\ 

Repoblación del Monasterio des- j j 
poblado de Monjes por esta I» 
Fundación, t. 4. |t. 22. n. 21. 1| 

• FLAN DES. jj 

Principio de sus Condes t. 4-
p. 3oo n. 44 :| 
Suceso memorable del Conde | 

Guidón con Felipe el Hermoso \ 
de Francia, t. 5. p. 128. », 10. 

FLORIN. 

Moneda, su valor, i 6. p. 229. 
11. 55. 

FONSECA, 

Alonso de Fonseca, Obispo de 
Avila, de sagaz ingenio, con­
cordó á Juan 11, de Castilla 
con su Hijo Knrique, con qué 
provecho, t. 6. p. 354. u. 31. 

Engaño suyo en la prisión de D. 
Albaro de Luna y amenaza de 
D, Albaro. t. 6. i). 381. n. 6. 9. 

FOG A OA. 

Tiibuto. Véase Eduardo 111 

FONTELLAS. 

Pueblo de Navarra, que Teobal-
do I . compró á D. Sancho de 
Barasoainy agregó á la Coró* 
na. t. 4. j>. 295.11. 3i>. 

FORTUÑEZ. 

Sancho Fortuíiez, presentó á su 
Rey Garcia V I . de Navarra el 
caballo del Rey de Aragón, 

Ramiro I . que cogió en la ba­
talla de Tafalla: premio, que 
recibió y donación, que de él 
hizo á Leire. Jtw t q. p. 217. 
11. 13 y 14. t. 2, p. 273.11. 65. 

FORTUÑEZ de Arinzano San­
cho, donador(ydequé)al Abad 
de Santa María de Iquíri. t. 2. 
p. 33(v u. 8. 

FORTUÑEZ. Sancho, Goberna­
dor y defensor de Pancorvo, 
su linaje y otras memorias, 
í. 2. p. 348 it. 18. 19. 22. 23. 

FORTUÑEZ Lope, su Hermano, 
yerno de Garcia VI, Señor de 
los Cameros, Gobernador de 
Caíahoira,y magnifico donador 
á L'-gares Sagrados, t. 2. p. 348 
n. 18. t. 2. p. 401. i i . 48. 5o. 

FORTUNO. 

Fortim > Garcia I , de Navana, 
hermano y sucesor de Iñigo 
Arista t Í . p. ig'i- u. Í . sig. 
inv. t. 9. p 40 11. S7. sig. 

Fundamentos de su Reinado y 
descendencia, t. 9. ¡t. 9 11. 1. 
sig. 

Victoria en Valde-Roncal sobre 
Moros, con muerte de Abde-
rramen t. 9. p. ió. n. i5. sig. 
t I- p. TíJ9. n. 8. sig. 

Privilegios á Ron cal eses por esta 
victoria. Véase Roncal. 

Yerros sobre el año de ella. f. 1. 
{) 203 i i . 18. sig. 

Enlace con Reyes de Asliuias. 
t. 1.. p. 206. i ! . 25. 

Año de su mutrte. t. 1. p. 206 n. 26 
FORTUÑO IE. el Monje, hijo de 

Ga: cia 11, y omitido de Escrito­
res t. 1. p. 3o 1 n. 1, sig. Inv. t. 9. 

i p. 5o H. 1. sig. 
i Año de Nacimiento. Inv. t. 9. 
I p. 50. n. i . sig. Cong. i . -f 1 
I p. 145.11. ;)25 sig. 
I Prisión en Córdoba y libertad en 



13 
qué forma y tiempo, t. n . í! Carlos I I . de Navarra, militó 
p. 137.11. 99 sig. t. r p. 272. 11. 6. jf en Prusia y defendió, como 
sig. Inv. t. 8. | i 344. 11. 27. sig. I Soldado y Caballero, á beño* 

Pleito dirimido (y cómo) entre j j ras. í. 5. p. 35o. 11. 4. 5. . 
Villas, t. S. p. 287. 11. 27. t. f. í; Muerte trágica de su hijo y here-
p. 305. n. 12. ; dero legítimo y resultas de ella. 

ConfirmacióndedonaciónáFuen- ,; t-6. p. too». 41. sig. 
frida. t. 1. x>- 3o2. 11. 3. Muerte trágica y prendas de su 

Hermandad y donaciones en ;: Hijobastardo Jovain. t.6.p. 104. 
Leire. t. (.j).3o6.ii. i3, >: 11.48. 

Renuncia de la Corona y entrada Muerte trágica suya en caza, pe­
en Leire. f. j . p. So?. 11. 14. ::' rros para ella y elogio, t. 6. 
Inv. t.8. p. 'zqi. 11. 35. t. 94». 60. ;: p. 102.11. 45. 46. 
11. 24. sig. " Espíritu familiar, por saberlo to-

Años de vida. Cong. t. 11. p. 137. d i . t. 6 p. 118. 11. 21. 
11.98. 115. sig. FOX Bernal otro hijo bastardo 

FORTUNÓ, Ayo de Sancho I I I . ;i suyo, Progenitor délos Duques 
de Navarra. Véase Garcia IV. : de Medina-Celi. Véase allí. 

FORTUNO Sanchez, Ayo de FOX Mateo Conde, yerno^ de 
Garcia V i . memorias y muerte .. juan I. de Aragón y daspojado 
loables, t. 2.p 23o. 11. 94. p. 327. de su Corona por aragoneses. 
11. 56. 57. ;f t. 6. p. 161. 11, 21. 

FORTUNO López, dióle el Rey '< FOX ArchembsUoConde.muer-
Garcia V I . un Monasterio y él 'j te. años de Conde, numerosa 
al Rey un Caballo, t. 2. p. 267. 'i y esclarecida sucesión, memo-
n. 53. rias de elía. t. G. p. 20J. 11. 12. 

FORTUNO Sanchez, merced, v. FOX Juan, Pimogénito de Ar­
que por sus servicios lecibió chembaldo, casó con hija de 
deD. Sanchoel dePeñalén:par- ¿ Carlos I I I . de Navarra, t 6. 
te de ella donó á Leire, y al ;í p. 172 11. 17. 
Rev por ella dos toros y diez Matrimonio segundo con hija de 
bacas, t 2. p. 352. u. 28. . 1) Carlos, Señor de Labrit: me-

morias de ellos y matrimonio 
FOSADO. ;< tercero con hija del Conde de 

Urgél. t. 6. p. 2o5. n. 12, 
Derecho de Navarraj de cuanto -> Peregrinación á Santiago, inva-

salía el Rey á Campaña t. 3. - sión en su estado por el 
p. 92, 11. 20. Inv. t. 9. p: 294. '/ de Armeñac, socorro de Carlos 
n. 37. ' I I I , burla y paz con el invasor. 

FOX. í- t. b. p. 214. u. 26. sig. 
) Embajada á Juan ¡I. de Castilla 

Condado en Francia, su Genea- o sobre pacificarlo con Navarra, 
logia y unión c m el de Bearne. \- t. G. p. 3o2. 11. 13. 
t 7. p. 54. 11. 2. p. 76- n. 16, sig. v FOX Pedro, Cardenal, hijo de 
t 4. p. 346. 11. 10. t. 5. p. 107. .•; Archembaído, plausibles me-
11. 5. > morias, suyas, t; 6. p. 237. 

FOX. Véase Alonso X I . :? 11. 15. 
FOX Gastón Febo, Cuñado de ]: Batalla sangrienta, que evitó, 
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Legado del Papa en Aragón. 
t.'6. p. 297,11. 4. 

FOX Gastón IV, Conde, Hijo y 
sucesor de Juan, yerno y suce­
sor de Juan 11, y Doña Blanca 
de Navarra, con memorias su­
yas. Véase Leonor. 

Lealtid al Francés contra empe­
ño de su suegro y victorias 
sobre el Inglés, t. 6. p. 356. 
n. 35. 36. 

Vistas con el suegro en Valencia, 
y la causa, t 6. p-419.11. i5. 

B; stón ^que le dió el suegro para 
guerra civil de Cataluña: so­
corro que en ella dió á Rey y 
Reina, t. 6. p. 435. n. 5. 

Felicidad de sus armas, t. 6. 
p 439.11. 14. sig. 

Negociaciones con Francia, Cas-
tiliay Aragón t. 6.p. 443.1t. 20. 
2l. 

Guerra con Castilla y el efecto. 
t. 6. p. 435. 11.6. 

Guerra con el suegro y los pro­
gresos, t. 6. p. 470.11. 14. sig. 

Ajuste con el suegro, t.6. p. 473. 
11. 19. 

Trágica muerte y prendas de su 
Primogénito, reflexión y resul­
tas de ella. t. 6. p. 474. 11, 20. 
y 21. 

Embajada al suegro, t. 6. p. 479. 
11. 29. 

Muerte (en qué circunstancias) 
sepultura, elogio y Pairía de 
Francia, t. 7. p. 19.11. 18. 19. 

FOX Juan, Vizconde de Narbo-
na, pretendiente .á los Estados 
de la Reina de Navarra. Véase 
Catalina, Juan I I I . 

Memorias suyas, de sus hijos y 
muerte de su mujer, t. y.p. 124. 
11. 20. 2i . 

Favor del Papa, y hazañas milita­
res en Italia, t. 7. p. i38. 11. 1. 
y 7-

Expedición fatal del Rosellón y 

muerte del sentimiento, t. 7. p. 
. 1 6 6 11. 6. 

FOX Gastón, hijo y heredero 
suyo, primeras memorias suya, 
t. 7. p. 124 n. 20. 21. p. 16G n.6. 

Ducado de Nemurs, que le dió el 
francés: en qué forma, t, 7. p. 
169 11. 11, 

Pretensión á la corona de Nava­
rra. Véase Juan III. 

Generalato de las armas france­
sas en Italia, t. 7. p. 229 11. 10. 

Heroica entrada en Bolonia, con­
sejo de guerra desgraciado, 
t. 7. p. 231 11. 17. sig. 

Pérdida de Bresa, y execrables 
injurias á franceses, t. 7. p. 239 
n. 33 y 34. ' _ 

Hazañas de camino á recobrarla, 
t. 7-I>- 241 n. 35. sig. 

Heroicidad con que la tomó. t. 7. 
p. 245 11, 42. sig. 

Rigor que usó, fama que logró, 
t. 7.P- 247 11. 46 y 47. 

Promesa que le hizo el francés 
de lo de Nápoles y Navarra, 
t. 7. p. 248 11. 1. 

Sitio de Ravena, causa y efecto, 
t. 7. p. 265 11. 7- i3. 16. sig. 

Ejército ordenado en batalla, t. 7 
p. 260 11. 19. sig. 

Patalla y prodigios en ella. t. 7. 
p. 26411. 27. sig. 

Victoria, muerte, y resultas de 
ella. t. 7. p. 269 11. 37. sig. 

Triunfante entrada de su cuerpo 
en Milán, y venganza de fran­
ceses por su muerte, t.y. p. 272 
11. 41. sig. 

FOX Germana, hermana suya, 
memorias de su primera edad, 
t, 7. p. 124 11. 20. 21. p. 166 11. 6. 

Otras memorias. Véase Fernando 
el Católico y Taranto. 

FOX Pedro, Cardenal, memorias 
en Navarra. Véase Francisco 
Febo, Catalina. 

Su Obispado de Bayona, t. 7. p. 
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Negocios que lefio el Papa, t- 7-

\). 115 11. 3 y 4. 
Muerte, honras, falta á la Iglesia, 

y á Navarra, t 7. p. 12S 11. 22. 

FRANCIA. 

Razón del nombre, establecimien­
to, de la Monarquía, y desunión 
de algunos Estados, t, i . p . 17^ 
n. i . sig-

Unión del de Narbona. t 7. ]>. 169 
11. 11. 

De los de Guiena, Potiers, Tolo­
sa. Véase en ellos. 

Hasta el Ródano se llamó Iberia, 
y porqué. Inv. t 8 {)• 107 n 28. 

Galia Narbonesa. Véase Septi-
mania. 

Entrada del evangelio. Cong. 1.10. 
p. 239 11. 27. sig. n. 36. sig. 

Entrada de godos, asiento de su 
Corte y sucesos. Véase Godos. 

Entradas de moros, guerras y su­
cesos con ellos, t. 1, p. 143 H. 1. 
3. p. -i-p a 11. 12. Véase Cario 
Magno, Ludovico Pío y los Ab-
derramenes. 

Acarreo de materiales para la 
Mezquita de Córdoba que les 
obligó hacer' victorioso de 
ellos Hiscen. Véase Hiscen-

Establecimiento de normandos 
en Francia, f. 1. p. 261 11. 4. 

Entrada de Francos en Navarra. 
Véase Navarra, Cario Magno, 
Ludovico Pio. 

Estrago de su imperio. Véase Lu­
dovico Pio. 

Tránsito de él á la sangre de Car­
los Martelo. 

Los griegos llamaron á los reyes 
francos los de ¡a espalda cerdosa, 

y por qué. t, 1. p. 114 n. 36. 
Tiempo desús anales. Cong, t. 10 

p. 40 11. 37. sig. 
Escritores de Francia traen co-

rruptos los nombres de Espa­
ña, t. r. p. 2Ó5 11. 13. 

Primeras armas de sus reyes. 
Cong. t. 10 p. 3l6 11. 113. 

I j Principio, origen y número de las 
lises, t 10. p. 313 n. 106. sig. 

Introducción de la letra francesa, 
¡í y es la que se usa, t. 1 o p. 124 
\\ li- 39. sig, 
p Clamor de su milicia desde Clo-
i ; doveo Montjoye San Denis. 
\¡ t. 5. p. 356.il. 9. 
jj Ley Sálica, su principio y conte* 
j j nido t, 5. p. 191 11. i , sig. p. 287 
1; 11. 5. 6. ¡>. 372 n. ó. 
jiLey sobre la edad de los reyes 
j j para el gobierno, t. 7. p, 107 11. 
I ] i5. 
j ; Dign'did y principio de los Pa-
íj res. t. 4. p". 282 11. i5. 
¡í Guems civiles. Véase Carlos V, 

i V i l L 
p Bandos de Orleans y Borgoña, 
j] Véase en ellos. 
Í; Guerra sangrú nta de siglo y me­

dio con Inglaterra y prisión de 
Juan 11. t . 5. p. 233 a. 1. 4. p. 
256 n. 2. Véase Eduardo l i t . 
Luís X I I . 

Amistad y enemistad con Casti­
lla y Aragón, t 6. p. 446 a. 25. 

Imposiciones duras por Juan I I . 
Véase en él. 

Señores de Francia dependientes 
de Navarra que sirvieron á 
Don Alfonso I el Batallador. 
Véase en él. 

Franceses que, vencidos de Ba-
yaceto. experimentaron su cru­
eldad, t. 6. p. 183 a. 3. 

Hambre y peste f, 5. p. i85 a. 17. 
Entredichos por Inocencio IV y 

Bonifacio VI I I . t. 4. p. 3o3 n. 
48. t. 5. p. 126 a. 6. sig. p. 107 
11. 5, sig. 

Translación de la Silla Apostóli­
ca, con ocasión tiempo, luga­
res y sucesos, t. 5. p. 142 H. 14 
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i6. p. 155 a. 7 y 8. 

Concordato de Francisco I , con 
León X, Mar i-to que Hainan 
de la Pracmát ica Sanción, t, 7. 
p. 345 11. 20. 

Erejíadejuan Poliaco. t 5. p. 196. 
n. 2, 

FRANC'SCO. 

Francisco Febo, rey de Navarra, 
su nacimiento. í. 6. p. 463 11. 1 

Sucesión en lo de Fox á su abue 
lo D. Gastón, t. 7. p. IQ n. 19 

En la corona de Navarra sobre 
nombre de Feóo, y genealogía 
t. 7. p. 53 H. I . 2. p. 7011. 16. sig 

Tardanza en ir á Navarra, estado 
de ésta, gobierno de su madre 
y tio, Cardenal de Fox, Virrey, 
t. 7. p. 55 11. 3 y 4-

Mercedes del Gobierno, trances 
de armas, sorpresa de Viana, 
medios de paz frustrados, t. 7. 
p. 61 11. 8, sig. 

Poderes al reino con el Virrey, y 
medios de paz entre los ban-

< 4os. t 7. ji. Ó6 11. 12. sig. 
Disposición del reino para reci­

birle, y suya, para venir, t 7. 
p. 67 11. i4y i5. 

Acompañamiento, recibimiento y 
coronación, t. 7. p. 7011. 1. sig. 

Visita del reino y mercedes, t. 7. 
p. 71 a. 4 y 5. 

Negociaciones de Francia y Cas­
tilla, para casarle: guerra falsa 
de Castilla, y vuelta á Bearne 
t. 7. p. 72 11. 6. sig. 

Conducta con el conde de Le-
rín. Véase Beaumont. 

Muerte ejemplar, causa de ella, y 
• entierro, t. 7. p. 65 n. i2y i3 . 

FRANCISCO I , do Francia, año 
de su reinado, prendas, coro­
nación y primera conducta con 
su reino y con otros Príncipes, 
t. 7. p. 329 11. l3. sig. 

Negociados con Carlos V, sin 
efecto, t. 7. p. 33i 11. 18. 

Guerra de Italia, gobierno en su 
madre, y desordenes de su rei­
no, t 7. p. 33i 11. 19. 

Trance de armas, gente que lle­
vó, y tratados de paz con sui­
zos, vencidos en el camino, t. 7. 
p. 336 ». 1. sig. 

Infracción de la. paz por suizos, 
dispuestos en batalla, t. 7. p. 
338 11. 7. sig. 

Gloriosa victoria sobre ellos y 
piedad de Francisco, t 7. p. 341 
n. 11. sig. 

Conquista y triunfante entrada 
en Milán, t. 7. p. 344 11. 18. 19. 

Vistas con el Papa, gracias de es­
te, y concordato entre los dos 
odioso á franceses, favorable á 
los Médicis. t. 7. p. 3̂ 5 11. 20. 
26. 27. t 7. p. 368 n. 1. 

Vuelta á Francia, providencias 
en Italia, paz con suizos, t. 7. 
p. 346. 11. 22. sig. 

Matrimonio de su hija con Car­
los V., concesión de Nápoles á 
Carlos, restitución de Navarra, 
para sus reyes, que Carlos pro­
metió á Francisco, y no cum­
plió; señales que se dieron de 
amistad, t. 7. p. 372 n. 7. sig. 

Pretensión al Imperio frustrada, 
t. 7. p. 391. n. 2. 

Su conducta con el Condestable 
Borbón. Véase Borbón. 

Rescate del Conde Pedro Nava­
rro. Véase Navarro. 

Castigo del Superintendente de 
Hacienda y la causa, t. 7. 
p. 444. n. i3. sig. 

Castigo de su Gobernador de 
Fuenterrabía, perdida esta Pla­
za, t. 7- p. 449. n. 22. sig. 

Estado infeliz de sus cosas por la 
pasión de dominar y Sitio de 
Marsellapor elEmperador. t 7. 
p. 456.11. I . sig. 
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primeros sucesos de ella. t. 7. 
p 4.S8. a, 4, sig. 

Batalla de Pavía, prisión en ella, 
sucesos hastasulibertadyotros 
anteriores y posteriores con el 
Emperador. Véase Garlos V, 

Carta á su Madre, efectos de su 
prisión, liga con el Inglés, t. 7. 
p. 4Gb, u. 21. sig. 

Su aflicción, porte en España y 
providencias para la libertad 
t. 7. p. 470. 11. 3o. sig. 

Casamiento conhermanadel Em 
derador y despedida de ambos 
t. 7. p. 474. n. 36. 

Recibimiento en Francia y amó 
res de una dama. t. 7. p. 474 
11. 1. 2. 

Matrimonio de su hermana con 
el pretenso íley de Navarra, y 
contratos, t. 7. p . 478 11. 8. 

FRANCOS. 

Se llamaron los de Francia. Véa­
se allí. 

FRANCOS, y Franqueos tam­
bién se decían los que goza­
ban franqueza en cargas Rea­
les, t. 3. p. 229. n. 6, 

FROMESTA. 

Villa de Campos, en que la Rei­
na Doña Mayor, mujer de D. 
Sancho el Mayor, fundó un 
Monasterio de San Benito, t. 2. 
p . 29Õ. 11. 42. 

FRUELA. 

Fruela I , Rey de Asturias, domi­
nó en Alava y Bureba, gue­
rreó y emparentó con los Re­
yes de Navarra. Véase Nava­
rra. 

Jornada á Bureba, año y yerros 
de ella. Véase Bureba. 

11 
Fundó á Oviedo.! i.p. i'yi n. 26-
Edificó, é hizo donación á su 

catedral. Inv. t. 8. p. 299 n. 3 y 
4. p. SSgn. 63. 

FRUELA I I de León arrebató la 
corona á los hijos de Ordoño, 
su hermano, t. 1. p. 374 n. 5o. 

Eximióse Castilla en su tiempo 
de la dominación Leonesa, t. 1. 
p. 374 11. 5i. 

FUENFRIDA. 

Monasterio que fundó el rey Don 
García de Navarra, hizo regla 
y donaciones con obispo de 
Pamplona y abad de Leire. Inv. 
t 8. p. 288 11. 30- t. 8. (>. 335 
11. 3. sig. t. 1. p . 28711. 19. 20. 

Donaciones que le hizo el obispo 
L). Jimeno de Pamplona y con­
firmó el rey D. Forfuño con 
otra de Sancho It. t. I . p. 302 
11. 3. p. 355 11.11. 

Donación de D. Sancho el Mayor, 
t . 2. p. i35 11. 14. sig. Inv. t. 9. 
p. 52 M. 5. p. 72 11. 49. 

FUEN TERR ABIA. 

Villa primeroy desde i638 (ypor­
qué) ciudad en Guipúzcoa, to­
móla (y cómo) en su protección 
Teobaldo I . de Navarra, t. 4, 
p. 271 11. 16. 

Parece ser la antigua Easón: lla­
móse en bascuence Ondarivia. 
t . 8. p. 36 n. 11. sig. 

No son romanas las piedras con 
inscripciones de la casa dé los 
Casadevantes. t. 8. p. 36 n. 12. 

FUERO. 

Su establecimiento y reducción á 
escrito, t. 4. p, 23611. 3. Cong. 
t. 11.p. 96u. 45, p. 2l5 u . i . s ig . , 

FUERO 'fetago su autor. Véase 
Godos, 
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FUERO del hierro candiente, t.3. 

p 62 11. 20. 
De caballos escudo y celada, t. 4 

p. yi 11. 2 r . 

FUNES. 

Pueblo de Navarra, pena que por 

muertes en moros le impuso 
D. Sancho el Mayor: rastros de 
su gran fortificación, y otras 
memorias, t. 2. p, 152 n.8. Inv. 
t. 8. p. 70 11. 67. 

Señorío de ios Peraltas, Véase 
allí. 

GALBA. 

Sublevó á España contra Ne­
rón y aclamado Em perador en 

España, Roma confirmó la 
elección: circunstancias de ello 
y otras ir.emorias. Inv. t. 8. p. 
lÒy.n. 14. i5. t. 1. p. 33 H. 1. 
sig. 

Junta que para eso tuvo en Glu­
ma, hoy Coruña del Conde t. 2. 
p. 101 it. 56. 

Severidad de su Gobierno, que 
con otras causas le ocasionó la 
muerte, t. 1. p- 35 H..5. 6. 

Moneda suya de Navarra. Inv. 
t. 8. p. 15811. i5. 

GALIA. 

Véase Francia, Galicia. 

GALICIA. 

Provincia d*e España, que en lo 
antiguo se llamó Gal ia Coma-
ta. Inv. t, 8. p. 341 n. 19. 

Entradas excesos y expulsión de 
los normandos, con muerte de 
su Rey por el conde Gonzalo 
Sanchez, t. 2. p. 51 11. 42. 

En ella ponían Gobernadores los 
reyes de León, y á veces hijos 
suyos con título de reyes, t. 2. 
!>• 94 »• 4^-

\ Deseosa de Rey propio, rebelde 
á Ramiro I I , proclamó á Ber-

I mudo hijo de Ürdoño I I I . t. 2, 
i p. 711!. [4 i5. t. i .p. 33l 11. 21, 
I Reyes que tuvo y como. t. 2. p. 

306 11, 17. 

GALINDO. v 

Galindo Aznar gobernador de 
Aragón por Fortuno I de Na­
varra, fundador de Atares. Véa­
se Atarés. 

G A L I N D O Aznar, gobernador 
5 de Aragón (en qué tiempo) 

equivocado con otro Galindo. 
Inv. t. 8. p. 337 n. 10. sig. t. 9. 
p. 42 11. 71. 

Fundación del Monasterio deCer-
fcito, donaciones y favor al de 
Ciresa. Véase en ellos. 

Hubo dos, no tres Galindos, go­
bernadores de Aragón: su ori­
gen ydescendencia. Cotig.t. 11. 
p. 122 11. 55. sig. 88. sig, t. 1. 
p, 204. 11. 20. 24. 

GARCIA. 

GARCIA Jimenez, primer Rey 
de Navarra. Véase Navarra. 

Villa de Santa Cecilia y castillos, 
que se dice fundó, t. 1. p. 154 
n. 35. 

Victorias sobre moros. Véase Na* 
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Varrá. J{ Pacificación de Lerda, y Añues, 

Años de su muerte y reinado em- j'1 y donación de ellas á Leire re­
picado en guerra con moros. íj validada, t. I . p. 291 n. 29. 
t. 1. p. I59 11. 10. ¡i Guerra en Alava con moros, cas-

GARCÍA Ifí/guez, fabuloso Rey j j tillos que allí fabricó, y tierras 
de Navarra. Véase Iñigo \\ que recobró, t I . p. 271 n. 3. lo . 
Arista. j í Confederación con Alonso el 

GARCIA Jimenez I I . hermano [) Magno, t. 1. p . 284». 12. 
y sucesor de Iñigo 11. t. i . p . 270. ^¡Amistad con moros de Zaragoza, 
i r 1. sig. Cong, t. i i . p , 108. K y l ú d e l a , y expulsión de mo­
lí. i5. sig. \) ros en Deyo. t. 1. p. 27111. 3.10. 

Guerra con Mahomad, pérdida y i; Muerte en guerra de morosy lu-
prisión de personas Reales en í; gardel entierro. 1.1. p, 297 11.13. 
ella. Véase Mahomad. jí sig. 

Socorro pedido á Asturias contra 8 Año de ella y sucesión t. 1. p, 3oo 
moros, y estrago en ellos, t. 1. i; n. '20. 
p. 276.11. 13. sig. |í Edad monstruosa de su hijos, por 

Equivocación y año de este suce- j: cuentas de Laripa, Cong. t. 1 r, 
so.t. i . p . 277. 11. 16. sig. ). p. 141 i i . n i sig. 

Otros sucesos suyos. Véase Mu- GARCIA IV de Navarra, gobier-
nina. j ; no en Rioja, con título de Rey, 

Intervención en la fundación del t\ en vida del padre, y crianza en 
Monasterio de Cillas. Véase j' Aragón. Inv. t. 9. p. 189 w. 11. 
Cillas. j ; sig. t. 1. p. 333 11. 2. 3. 

Incertidumbre acerca de su mu- j í Título de Rey de Navarra, que te­
jer y año de su muerte, t. 1. {í mó. Véase Navarra. 
p 279. 11. 21. I- Gobierno de las armas, en la ve-

GARC1A Iñiguez I I I de Navarra jez del padre, socorro, que á 
en qué año. t 1. p . 280 n. i.sig. h Ordoño 11 pidió contra Abde-

No fué Rey segundo de Navarra. rramen. Inv. t 9. p. 109 11. 13. 
Inv. t. 8, p. 333 n. 1. sig. !' sig. t. 1. p. 332 11. 1. sig. 

F i n •amentos ruinosos de eso.t. 8. \; Prudencia de García en esta guê -
p. 34411. 27. sig. :l rra. t. i . p . 339 n. 19 sig. 

Iñiga fué su madre. Cong. t. i r . Disposición para esperar á su 
p. 141 11. 111. sig. i: aliado Ordoño 11 y batalla de-: 

Urraca (yerros acerca de ella) su ;í terminada, t. 1. p. 34111,.22;sig; 
mujer,y no trajo á Navarra lo ^Razonamiento á Soldados, t. 1. 
de Aragón, t. I . p. 281. n. 4. ^ p. 343 11. 27. 
sig. ¡ Batalla de Valde-Junquera. k r:; 

Fundación del Monasterio de Q p . 34511. 28. 
Cercíto, que confirmó, llaman- Ú Victoria del moro, con prisión de 
do Mayor (y por qué) á su mu- jí Obispos y del mártir Pelayo. 
jer. t. 1. p. 289 n. 24. 25. íj t. 1. p. 348 11. 34,sig. ! 

Fundación del Monasterio de '] v'enganza del caso acordada con 
Fuenfrida. Véase allí. ií Ordoño. t 1. p. 349 u. 38. sig. , 

Hermandad y donaciones en Lei- ; Tierras que con lo más de Rioja, ,. 
re, con qué motivo. Véase Lei- n recobró García, t. 1. p. 35/ 
re. I u. í5. iQ. •: y.:. 
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TUamamiento á D. Ordoño para 

los sitios de Nájera y Viguera. 
t. i . p. 362 u. 26. 27. 

Toma de Viguera. t. r. p. 363 
11. 29. sig. 

Matrimonio de su hija Doña San­
cha con OrdoñOj yerros de Ma­
riana sobre ella. t. 1. p. 3Õ5 11.32. 
\nv. t.9. p. 108 11. 12. sig. a. 21. 
sig. 

De su hija Doña Teresa (que se 
llamó Urraca) con Ramiro I de 
León y favor, que contra mo­
ros le dió. Véase Ramiro. 

Asistencia á su sobrino Sancho 
el Gordo de León, para lograr 
y recobrar la Corona de su pa­
dre. Véase en él. 

Favor á Ramiro II de León, para 
asegurarle la Corona. Véase 
allí. 

Sucesos varios con el Conde Fer­
nán Gonzalez, y fábulas en 
ellos. Véase en él. 

Sucesión en la Corona como pro­
pietario, t. 2. p. 5. 11. 1. 2. 

Castillo que mandó hacer en Ata­
res, para contener al moro de 
Zaragoza. Véase Atarés. 

Liga con príncipes, estragos en 
moros, y favor al de Zaragoza, 
t. 2. p. [5. 11. 9. 10. 

Invasión de moros en Navarra: 
con qué ocasión y efectos, t. 2. 
p. 35 11. 8. sig. 

Gobierno y edacación de su he­
redero D. Sancho en Aragón, 
t. 2. p. 30 u. 17. 18. 

Hermandad y donaciones en Lei-
re: donacioaes suyas y de su 
madre Doña Toda á Labasal: 
visita favor y donaciones á 
S. Juan de la Peña: privilegio 
de los votos y donaciones á 
S. Millán. . Véase en ellos. 

Muerte y en qué año. t. 2. p. 5l 
> 11. 43- 45-
Sucecíón qua dejó y en qué esta-

I do. t. 2. p. 52. 11. 46. sig. 
\ Lugar de su entierro y transla-
[ ción. t. 2: p 54 11. 49. 
> Nombres de su mujer, Teresa, 

Endregoío, Onéca ó Iñiga. t,2. 
p ó. i).. 4. 

[ GARCÍA V, de Navarra el Tem­
bloso (y porqué), hijo de San-
cho IH. t 2. p. 104. 11. 1. p. 126. 

> n. 10. 
: Guerra de Almanzor, victoríaso-
: bre él. Véase en él. 
i Restitución de Estado y honores 
j á los Velas, enqueconvinocon 
; León y Castilla. Véase Vela. 

;] Muerte, sucesión, liberalidad su-
:\ yas. t. 2, p. 125. 11. 8. sig. 
• Nombres y linaje de su mujer, 
j t. 2. p. 126.11. 11. 12. 
I Año de Reinado y entierro, t. 2. 
I p. 127 n. i3. 14. 
I Donaciones á San Juan de la Pe-
j ña, San.Millán, Leire y Ciresa. 
¡ Véase en ellos. 
I GARCÍA V i . E¿ de Nájera hijo 
j de Sancho el Mayor y sucesor 
! en lo de Navarra: con qué tí-
j tulos, y extensión fnv. t. 9. 
I p. 2ion, 1, sig. t. 2-.p. 241. n. i . 
i ^sig. _ _ 

Fabulosa peregrinación á Roma. 
t. 2. p. 246. n. 9. lo. 

Ejército, con que acompañó á su 
hermano, Rey de Castilla, con­
tra León, victoriay Coronación 
de éste en León. Véase Fernan­
do I . de Castilla. 

Discordia y concordia con el 
mismo, conjeturas, t. 2. p. 264. 
11. 46. 

Boda con Doña Estefanía, hija de 
los Condes de Barcelona, que 
allí celebró, t, 2. p, 254. n. 26. 

Descendência de la novia y de­
mostraciones del Rey con ella; 
Véase Estefanía. 

Vuelta de los Reyes, visita en Lei-



soldados y 
t.2,i>. 274 

que quitó á 

re y recibimiento en Pamplona 
t. 2. p. 264. ». 43. 

Guerra (en qué año) con su hsr-
• mano, Ramiro 1, de Aragón, 

que coligado con Moros se 
echó sobre Tafaüa. t, 2. [>. 246. 
11. 9. |i. 2'.xj. 11. 56. Sy. 

Defensa de los de Tafalla. t. 2. 
1). 270. 11. 58. 

SorpresasobreRamiro, t. 2. p. 270. 
n. 59. 

Rota del ejército de Ramiro, t. 2. 
j). 272. it. 03. 64. 

•Premio del Rey á Sancho Fortú-
ñez, que le presentó el caba­
llo de Ramiro. Véase Fortú-
ñez. 

Liberalidad con sus 
honras á Taíalla. 
u. 68. 

Tierras de Aragón, 
Ramiro, t 2. p 275. 11. 69. 

Medianeros de Paz, reconcilia-
' ción con Ramiro y la causa, 

t. 2. p. 275. n. 1. 2. 8. 9. 
Juramento, que le hizo Ramiro 
" y siniestra interpretación de 

Juan Briz. Inv. t 9. p. 2 ¡.5. 
a. 72. sig. 

Amistad con sus hermanos, y con 
el cuñado conde de Barcelona. 
t. 2. p. 269. n. 53. ¡). 2S7. )i. 24. 

^ 38. 40. 42. p. 3(7. 11. 34 3$. 
Guerra con moros, conquista de 

Tudela con otros pueblos, re­
yes de Huesca, y Zaragoza 
tributarios, t. 2. p. 290. ti, 28. 

Conquista de Calahorra, provi­
dencias eclesiásticas, y políti­
cas, y donación de la ciudad á 
su hijo D, Ramiro. Véase Gala-
horra. 

"Descubrimiento de Nuestra Seño­
ra de Nájera, Dedicación del 

Templo y donaciones. Véase Ná­
jera. 

Translación, que intentó, del 
' cuerpo de San Milán á Nájera: 
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n Templo que le hizo visitas y 
¡\ donaciones. Véase Millán; 
\ i Salud milagrosa y donaciones en 

Leire: favor á San Juan de la 
Peña: Hospicio, donaciones y 
permuta en Irache: donaciones 
á Oña, á las Monjas de Deyo, 
Obispo, y Catedral de Pam-

\ \ piona. Véase en ellos. 
1; Donaciones al Monasterio de So-
] | juela, anejo al de Nájera. t. 2 . 
í{ P- 279- n. 9. 
\ \ Exención de sus Patronos segla-
h res y sujeción al Obispo que 
j dió á los Monasterios de Vizca-
I ya y Durango. Véase allí, 

h Exención á los de Cuevacardel 
l¡ en Montes de Oca de otro 
íj Señor, que Santa M A R I A y 

I donación al Arzobispo de Bur-
1 gos. t, 2. p. 320. 11. 40. 
j Monasterio que en Aoiz dió á 

íj Fortuno Lopez: caballo que 
j éste al Rey. t. 2, p. 267 n. 53. . 

\ \ Cuerracon su hermano D. Fer-
ji nando. t. 2. p. 322. n. 44. 

I Ejército suyo y de Moros Alia- ' 
> dos, avistados con el de Fer-
I nando. t. 2. p. 325 11. 52. 
j Mediación parala Paz de Santo 
> Domingo de Silos y San Iñigo, 
I t. 2. p. 325 H. 53. 54. 
i Pundonor mal colocado en Gar­

cia, para repelerla t. 2. p. 326. 
11.55. . 

Razonamiento para lo mismo,, 
valor heroico de su Ayo For-
tuno Sanchez, y señal de acó-- • 
meter, t. 2 . p. 327. 11. 56. sig.• 

Muerte del Rey Garcia en bra­
zos de San Iñigo, con qué: 
prenda de salvación: memoria, 
de su muerte en aquel sitió y 
entierro en Nájera. t. 2, p; 328.. 
11. 60. ;• 

Año de la . muerte t. 2. p. 330. ; 
11. 62. Inv. t. 9. p, 264. 11. 4 sigi";.";' 

Maliciosa conjetura, de ser Na- ' 
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varro quien se la dió. Cong, 
t. i i . p. io5. ii. S y 9. 

Años de reinado y vindicación 
de su fama injustamente vul­
nerada, t. 2. p. 33o. 11. ó_i. sig. 

Moderación y magnanimidad en 
las injurias, t 2. p. 270 11. 2. 
Ií.294. n. 37. 

Su signo y firma, t 2. ¡)- 263 11. 49. 
Hijos suyos, legítimos, y natura­

les, t. 2. p. 317. 11. 34. sig, 
p. 359. 11. 22. 23. 

GARCIA V i l de Navarra, el 
Restaurador, electo en Cortes 
del Reino, t 3. p. 251. 11. 5. sig. 
i3. sig. 

Industria con que se sacaron de 
Aragón, recibimiento y Coro­
nación en Pamploua. t. 3. 
p. 269. 11. 18. sig. 

Asistencia de su competidor, 
D. Pedro Atares, á la corona­
ción, t. 3 p. 272. n. 23. 

Señorío y título de Monzón, que 
tuvo y conservó (por qué me­
dios), y valor, con que sirvió 
á D. Alonso el Batallador con­
tra moros, t. 3. p 244. n. 24. 
p. 319.11. 28. 33. 

Riesgo, de que con otros héroes 
le sacó en Fraga, t. 3. p. 25i. 
11. 11. 

Matrimonio (y con hijos) anterior 
á la Corona con Margarita, so­
brina del de Alperche: dote, 
que el tio la dió. t. 3. p, 271. 
n. 21. 22. 

Adhesión de Guipúzcoa, Alava 
y Vizcaya á la elección de Na­
varra en él. t. 3. p. 273. H. 1. 

Prevención en la frontera, por 
temores de Castilla, t. 3. p. 272. 
11. 23, 24. 

Gobernadores, que,ocupada Rio­
ja, puso en ella. t. 3. p. 274. 
ii- 3. 4 

Tratados con Aragón contra Cas­
tilla y el efecto, t. 3. p. 2/5, 

ii. 5 . 6 . 
Título, como de Lugarteniente 

suyo, que á D. García dió el 
Aragonés: encono de D. Gar­
cia y sus navarros por ello, 
í. 3 .^276. n. 7. sig. 

Rompimiento con él por ese y 
otro motivo, t 3. p. 277. 11. 10. 

Asechanzas y tratados falsamente 
supuestos en García respecto 
de el Aragonés, t. 3, p. 278. 
H. I 1 . 12. 

Vistas en Nájera con el Castella- i 
no, causa y éxito de ellas t. 3. 
p. 282. u. 18. 19. 

Asistencia en León á la corona­
ción del Castellano, como Em­
perador de España: homenaje 
como á tal, falsamente supues­
tos en D. García. 13. p. 2S3. 
11, 22. 

Vistas con el Kmperador, dona­
ción de Zaragoza (con qué for­
ma, é intento) por él á D. Gar­
cia, t. 3. p. 28.5. 11. 1. sig, 

Vuelve á quitársela, dásela (á 
qué fin) al Aragonés: indigna­
ción y cuidado de D. García 
por ello. t. 3. p. 289. n. 7. sig. 

limbajada del Kmperador, para 
adjudicársela sin guerra, sin 
efecto, t. 3. p. 29¡ . n. 11. 

Prevención de guerra en D. Gar­
cia y toma de varios Pueblos 
en Aragón, t. 3.p. 243. u. 3. 

Sitio de jaca y quema de sus 
Arrabales, t 3. p. 296.11. 11. 

Desistimiento del Sitio, vuelta á 
Navarra, entrada en ella del 
Castellano y sábia conducta de 
Ciarcia. t. 3. p. 297. it, 14. sig. 

Movimiento memorable de su 
ejército delante del de Casti­
lla, para cargar sobre el de 
Aragón, t. 3. p. 299. n. 18. sig. 

Batalla reñida y victoria de D. 
Garcia, t. 3. p. 300.1». 22. sig. 

Llegada del Castellano, y retira* 



da ordenada del Navarro, t. 3. 
\}. 30r(.. I I . 28. 2Q. 

Grandeza de esta victoria, á pe­
sar de émulas Plumas, t- 3. 
1». 305.11. 3J. sig. 

Diversión del Castellano hacia 
Portugal, entrada de García en 
Aragón, pueblos que tomó. t. 3. 
[i. 309. a 5. 6. 

Prevención contra Castilla y A.ra-' 
gón coligados, t. 3. p. 3i2. 
u. i3. 14. 

Batalla sangrienta amenazada, 
paz efectuada, matrimonio (ce­
lebrado en eí campo) de San­
cho el Deseado de Castilla con 
Infanta de Navarra y causa de 
esta mudanza, t.S.p. 3E3.11 . 16. 
sig. 

Continuación de la guerra con 
Aragón, t. 3. p. 317. n, 24. 

Prisión de Embajador de Aragón 
para Castilla y otras cosas fal­
samente impuestas á D. Gar­
cia, t. 3. p. 320. a. 29sig. 

Sitio de Lumbier por el Arago­
nés, que I) . García le hizo le­
vantar t. 3. p. 322. n. y} , sig. 

Rendición de Tarazona, correrías 
hasta Zaragoza, riqueza de los 
despojos y tratados de Paz por 
D. García, t. 3- f>- 324 u. i -

Prosecución de la Gaer raySi t ío 
de Erga. t. 3 p. 3^5. 11. ó 

Dolor de la muerte de su amable 
Mujer, Doña Margarita, entie­
rro en Pamplona y donaciones 
por su Alma. t. 3. p. 318. n. 25, 
26. 32. 

Casamiento segando con Doña 
Urraca, hija natural del Empe­
rador D. Alonso, en León, fies­
tas de Toros y raras invencio­
nes, t 3. p. 327.11. 7. 8. 10. 11. 
Xnv t. 9. p. 314. n. 36 y 37. 

Viaje con su mujer á Pamplona, 
dones del Emperador y de su 
hermana Doña Sancha, que 
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crió á la Reina y liberalidad 
con Señores, que le acompa­
ñaron, í. 3. p. 328. 11. 9. 

Vistas con el Emperador, segun­
das con él y Aragonés: causas 
deellas. t. 3. p. 332. n. 1.3. 8.10. 
i r . 

Tregua, y liga de los tres contra 
Moros, por mar, y tierra 11.12, 

í Rendición de Córdoba, t. 3. p. 
338. 11. 17. 18. 

Obediencia jurada, con qué se la 
dejaron al Moro, toma de Bae­
za, y Cerco de Almería, t. 3. 
p, 339. u. 19 20. 

Conquista (en qué forma) de A l ­
mería, y vuelta de D. García á 
Navarra, rico de gloria y dones 
del castellano, t 3. p. 340 n, 21. 

; Encono con el Obispo de Pam-
I piona, y satisfacción del Rey 
j al Obispo: con qué circunstan-
] cias. t. 3. p. 280 11. 13. sig. 
I Donaciones á Obispo y Catedral 
i 3' concordia que ajustó de ella 
Í con la de Tarazona: fundación 
• del Monasterio de la Oliva y 
! de monjas del Cister en Tude-
\ la: donaciones á canónigos de 
I Calahorra, Irache, monjas de 
j Santa Cruz, S. Miguel de Ex-

celsis, caballeros de S.Juan y 
Templarios: merced á S. Juan 
de la Peña; favor y permuta 
con Leire. Véase en ellos. 

Donaciones á las Iglesias y Mo­
nasterios. Inv. t. 9. p. 307 11.22.; 
sig. . Y 

Donaciones á Estella; fueros á Pe­
ralta y Monreal: fuero, privile­
gios y repoblación de Olité: 
privilegios á Puente la Reina; 
servicio del Señor de Val!ierra. 
Véase en ellos. • 

Donación á D. Portales, merced á 
ü . Grisen, permuta con.Gon-



zalo de Azagra. Véase en ellos- \ 
Viaje á Burgos, para consuelo del J 

emperador en la muerte de su j 
mujer, t. 3. p. 347 11. 7. _ j 

Desafío, á que con él asistió allí, 
como juez. t. 3. |). '343 11. 29. ; 

Ro¡npimiento(en qué circunstan­
cias) del Aragonés, y cerco de 
Tortosa: entrada de García en 
Aragón, y pueblos que tomó. 
t. 3- l». 345 »• siff-

Tregua con Aragón, y liga de 
ambos con Castilla contra mo­
ros, en 'vista de Zamora, t. 3. 
¡). 349 sig-

Conquista de Córdoba, con cam­
pal batalla, t. 3. p. 351 11. iG. 

• s i g . 
Caida de caballo, y muerte de 

García: siniestra interpretación 
de ella. t. 3. \). 3̂ 4 » 23. 

Elogio y dolor de Vasallos, en es­
pecial montañeses, t. 3. {). 355 
n. 24. 

Efectos de ella en Aragón y Cas­
tilla, t. 3. p. 359 n. 5". sig. 

Lugar y tiempo de ella, años de 
reinado, entierro suyo y de sus 
dos mujeres, memorias de ellas 
y sucesión, t. 3. ¡1. 355 n. 25. 
'inv. t. 9. p. 3)3 n. 34. sig. 

Genealogía D. García, t. 9 p. 2 f i 
11. 1. sig. 

Tiempo en que restauró el reino, 
t. 9. p. 298 11. 1. sig. 

Tierras que recobró, t. 9. p. 3o (. 
11. 16. sig. 

Título que tomó (y porqué) de 
Rey de Navarra, en lugar de 
Pamplona^ el de sus anteceso­
res, t. 9. p 166 11. 76. sig. 

Titulo de Rey de las montañas, 
por el amor de montañeses t. 3. 
\). 291 11. ¡o. 

Titulo de Rey de Belorado y por­
qué, t. 3 p. 3|9 11. 10. 

Armas y sello, t. 3. p 284 11. 25. 
• Inv, t, 9. p, '3541», 45. 

Moneda que fabricó por la pobre­
za del Erario, t. 3. p. 29:1 u. 8. 

Grangería que usó, por alivio del 
vasallo, t. 3. p. 349 11. 10. 

García Rey de León, hijo prisio­
nero y sucesor, en vida de 
Alonso el Magno, que lo renun­
ció, t. 1. p. 32 \. n. 3. 7. 

; Título (en qué forma) de Rey de 
Galicia, t. 1. p. 331 11, 2 r. 

Correrías en tierra de moros, ven­
cedor de ellos, t. I. p. 329 11.14. 

Reinado de dos años y guerra en 
él con Ordono, hermano y su­
cesor suyo. t. 1. p. 33i n. 21. 

> G A R C I A I de Galicia, hijo y su-
) cesor (en qué forma y exten­

sión) de Fernando I . de Casti-
; lia. t. 2.|). 3Õ6 11. 17. 
Despojado de la Corona" por su 

\ hermano Sancho, Rey de Cas­
tilla en qué año. t. 2. p. 385 
11. 1 3..sig. 

; GARCIA, hijo de Sancho V, el 
; de Peñaién, derecho á su Co­

rona, 3' otras memorias. Véase 
Sancho V. 

• GARCIA Ordoñez, gobernador 
de Najera y casado con Urraca 
hermana del mismo Sancho V. 
por Alonso VI de Castilla, la 
causa, t, 3. p. 57 a. 7. 9, 

Donación á S. Adrian, Véase 
'.: Adrián. 
: GARCIA Conde de Castilla, h i -

jo y sucesor de Sancho, t. 2, 
v p. 161 11. 23. 27. 
':'\ Matrimonio ajustado con infanta 
•• de León. t. 2. \\. 195 11. 25. 

Muerte que al efectuarse, le die-
ron los hijos de D. Vela, y en. 
tierro en Oña. t. 2. p. 19(3 11. 28-

J: 29. 01. 
i': Año de ella, alteración de Casti-

lia y fin de sus Condes, t. 2. 

;í p. U p II. 33. Sig. 

i GARCÍA Aznarez ó Sanz. Con-
jí de en la Galia, quien sea, tiem. 



po de su condado, estirpe y su­
cesos, luv. t. g. i> 34 ir 57. 63. 
65. sig. 

GARCIA, infante, Señor de Ata­
res, y Javierre, su ascendencia 
y descendencia. Inv. t 9. p. 294. 
11. 37. sig. 

.Donación á Galindo Arrizóla, ó 
Atrosella. t. 9. p. 295. n. 40. t. 3. 
p. 172 11. 4. 

García Obispo de Aragón, su l i ­
naje, y pleitos con S. Juan de 
la Peña. t. 3. p 63 u. 23. 

Encomienda, en que tuvo el Obis­
pado de Pamplona: por qué 

• tiempo y razón, t. 3- p.6211. 19. 
GARCÍA, nombre introducido de 

Navarra (y como) en Asturias, 
Leóny Castilla, t. i . p . 283 11.16. 
p. 300 11. 21. Inv. t. 8 p 86 a. 9. 

GARGI Fernandez, hijo del Con­
de Fernán Gonzalez, t. 2. p. 51 
11, 43. p. 57 n. 1. 

Victorias suyas, y de Sancho III 
de Navarra sobre Aimanzor, y 
el Conde D. Vela, plazas per­
didas con éí. Véase Aimanzor. 

Restitución de sus estados y ho­
nores á los hijos de i ) . Vela. 
t 2. p. [22 II. I . 

Rebelión de su hijo D. Sancho. 
t. 2. p. 1 23 U 2. 

Muerte en batalla contra moros, 
cuerpo llevado á Córdoba en 
triunfo, rescate y entierro en 
Cárdena, t. 2. p. 135 n. 1.3. 

Donaciones al Monasterio de Ar-
lanza. Véase en él. 

GARRA Y. 

Pueblo al Duero, que pobló (con 
que ocasión) Alonso el batalla-
djr. t. 3. p. 09 n. 6. 

GARRO. 

El varón de Garro vengó cierta 
injuria hecha á su rey Carlos I I . 

t. 5. p. 3OJ a. 16. 
Y le sacó de la prisión que tuvo 

en Francia, t. 5. p. 33511. 14.15, 
Premióselo el Rey con dinero, 

por ser caballero andante, t. 5, 
p. 377 n. 1. 

GARRO Juan Perez, defensor 
valeroso de Benedicto XIIÍ, 
que creía verdadero Papa, t, ó. 
p. 167 n. 7. 

GARRO León acompañó á la in­
fanta Doña Blanca, que casó 
con el Príncipe de Asturias, t. 6. 
p. 31911. 4. 

Fué Vizconde de Zolina. Véase 
Javier. 

GASCUÑA. 

P rovincia de Francia, llamada así 
d é l o s vascones: su extensión, 
división, protección (en qué es­
tado) de Sancho IE de Navarra, 
y Gobierno (en qué forma) de 
su hijo García el Corvo.' t. 1, 
p. 310 n. 2. sig. 

Poder de sus Condes: príncipes 
que tuvieron dependientes, t. 2. 
\). 2Ó0 H. 37. Sig. 

Fundación del Monasterio de 
S. Severo por el conde Guillel-
mo Sanchez: expulsión de mo­
ros en Gascuña, y victoria mi­
lagrosa de normandos por él, 
con asistencia de S. Severo. 12. 
p. 260 IÍ. 38. . . 

Otras memorias de este Conde, 
t. 2. p. 221 H. 77. sig. 

Reconocimiento de los Condes A 
D.Sancho el Mayor, t 2. p.214. 
11. 62. 

Dominación del mismo en ella, 
con qué título y extensión, t i , 
p. 3II n. 5. t. 2. p. 221 n. 77. 
sig. Inv. t, 9. p. 20Õ11. 44. ¡sig. 
Cong-, t. 11. p. 85 11. i3 y.i4- -

Venta de ella por él mismo, al; 
Conde de Potiers, con recono-; 
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cimiento á Reyes de Navarra, 
t. 3. p. 61 11. 17. 

Sueldo Arnaldes moneda del con­
de Arnaldo, t. 3. p. 260 11. 3. 

Dominio de ingleses en Gascuña 
y nombre de Gascones, que de 
ahí les quedó, t. 5. p. 392 11, 29. 

GASTON. 

Caballero por Carlos IIE. t. 6. \ 
\}. 14.1 11. 14. \ 

GAZ1. 

Nombre, en Arábigo, vengador 
t. 2. p, I4I 11. 6. 

GAZIA. 

Nombre, en Arábigo, guerra de 
religión: alistábanse los moros, 
como en que aseguraban el Pa­
raíso de Mahoma. t 2. p. 16 
n. 12. t. 4. p. 83 n. 7. 

GENEV1LLA. 

Pueblo de Navarra, favor y fuero 
que logró de Felipe de Francia 

. tutor de Reyes de Navarra, t. 5. 
p. 81 11. 4, 

GIBRALTAR. 

Ciudad de España, Véase Tarif. 

GIRON A. 

Ciudad de Cataluña, era en lo an­
tiguo de los pueblos, que lla­
maban castellanos. Jnv. t. 8. 
P- 52 »• 39-

Erigióla Fernando I de Aragón 
en principado para título de pri­
mogénitos de Aragón, t. 6. 
p. 217 11. 3o. 

GODOS. 

Invasión y sucesos suyos en el 
imperio, t. 1. p. 52. n 2 sig. 10. 

Invasión de España, t 1. p.5411.6. 
Jnv. t 8. p. 159 i i . 1. sig. 

REYES, Y JJECHOS SUYOS 
a qui. 

A TACJJ.FO, muerto por los su­
yos, por amigo de romanos: 
deseo, y máximas de Gobierno 
¡nv.t. 8. p. 175 11. 30. t. 1. p. 56. 
11. 10 y 11. 

SlGERlCO, matador de Ataúlfo, 
y muerto por los suyos., t . I . 
p. 56. n. 11. 

VAL/A, hizo Paces con Roma 
en Honorio, pretendió pasar á 
Africa, venció alanos, y silin-
gos, estableció su Imperio en 
Portugal, y Andalucía, y su 
Corte en Tolosa de Francia, 
t. 1. p. 56. 11. 11. 

TEODOREDO^encido,y muer­
to por los Hunos en batalla, 
t- 1. p. 58.11. 1. 

TURJSMUNDO, hijo de Teo-
doredo, reinó uno, ó tres años: 
matólesu hermano Teodorico. 
t 1. p. 58. n. 2. 

TEODORICO, emtró en Roma 
con Avito, que se alzo con el 
Imperio, t. 1. p. 58. n. 2. 

Venció á los Suevos con su Rey 
-*K.ecciario. t 1. p 59. 11. 3. 
Excesos suyos en Profano, y Sa­

grado, y muerte violenta, t. 1. 
p. Go. 11. 4 5. 

EURICO, hermano, y matador 
de Teodorico, guerreo con el 
Imperio sangrientamente en 
España, y Francia (con qué 
ventajas, y casos en sus sol­
dados), introdujo en los suevos 
el Arrianismo, con otras me­
morias, y años de reinado. 



t. i . p. 60 n 5. 6. Xnv. t. 8. p. 
16011. 2. 

A L A R I C O , GESALElCO, 
AMALAR/CO, vencidos de 
Francos.yBorgoñones, conque 
pérdida, t. 1. ]> iyz 11. 7. 

TÊUD/S emprendió Jornada in­
feliz á Ceuta. 1. 1. |>. 62 11. 7. 

TEUDISELOguerreo felizmen­
te con francos, y manchó le­
chos, y honras de Nobles, t. 1. 
I). 62 ii. 7. 

AGILA castigado de Dios, por 
profanador del Templo de San 
Acisclo en Córdoba. í. 1. p. 62 
11. 7. 

ATANAGILDO hizo, y que­
brantó pactos con Roma en 
Justiniano t. 1. p. 63 11. 8. p. 65 
11. 1. 2. 

LIUVA I. reinó un año, y tomó 
por Gonsorle á su hermano 
Leovigildo. t. r. p. 65 11. 2.4. 

LEOVÍGILDO consorte, y su­
cesor de Liuv-i, guerreo (con 
qué ventajas) á romanos en 
Kspaña, y Francia, t. 1. p 65 
ii. 2. sig. 

Ocupó la Cantabria, sujetó á vas-
cones. Inv. t. 8. p. 8011. 1. y 2. 
(M6011.3.7. sig.t. r.p.0811.5. 

Invadió á los Aregenses, en don­
de, y con qué suceso, t. r. p. CQ 
11. 8. 

Guerreó, por Católicos, á los 
suevos, t. 1, p. 69 n, 9. 

Persiguió por lo mismo al Abad 
de Valclara. Inv. \. 8. p. 67 
11. 61. í. 1. p. 66 11. 4. 

Hizo Consortes de su Dignidad 
á Hermenegildo, y Recaredo. 
sus hijos: Corte suya Toledo, 
de sus hijos Sevilla, y Riela. 
t . 1. p. 66 11 4. 10. Inv. t. 8. p. 
67 11. 61. 

Sucesos con Hermenegildo. Véa­
se en él. 

Muerte suya en la herejía, abju-
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ración, que aconsejó á Recare­
do. t. 1. p. 75 21. 

Años de su reinado, t. 1. p. 8r. 
n. 8. ¡hv. t. 8. p. 91 11. 17. .: 

Fundó á Victoriaco, y Riela. 
Véase en ellos. 

Leovigildo significa León vigi­
lante t. I. p. 72 11. 14, 

RECAREDO I , hijo, y Con­
sorte de Leovigildo eñ Riela, 
su Corte, t. i . p . 6611. 4. 10.. 

Adjuró con sus godos el Arría-
nismo en el concilio 3.0 de To­
ledo, castigó á su madrastra, y 
Obispos, conjurados contra la 
Fé. f. 1. p. 79 11. 4. sig. 

Escribióle Gregorio Magno so­
bre pactos de Atanagildo con 
justiniano, t. I . p. 63 11. 8. 

Oro de él á Gregorio, y Reli­
quias de Gregorio á él. 1, 3. 
p. 19 n. 20. 

Guerra con francos, y la causa, 
t, r. p. 81 11. 9. 10. 

Cantidad que donó (y por qué) 
á Cildeberto, Rey de los fran­
cos, t. 1. p. o5 11. 43. 

Guerreó áVascones, y Romanos, 
y murió: reinó i5 añost . 1 p. 82 
ii. 11. 12. Inv. t. 8. p. 161 11.4. 

LIUVA i i , hijo de Recaredo, y 
VITERICO, que le mató: me­
morias suyas, y tiempo de rei­
nado, t. 1. p. 82 u. 12. 

GU.NDEMA RO, intervino en la 
muerte de Viterico, tuvo plau­
sibles reinado y guerra con 
Romanos, y Vascones, y dió 
honor de Metropolitana á ía 
Iglesia de Toledo, t. i . p. 83 -
ii. 14. Inv. t. 8. p. 161n. 5. : 

SISEBUTO, Príncipe Militar, 
Religioso, y Docto, sujetó á los, 
asturianos, roccones, vasco-, 
nes, y guerreó á romanos .;t.,8. 
p. 1Ó211. 6. t. 1. p. 8411. v5. 16. 

Dió principio á la Náutica; entre 
godos, y murió: de qué. t. 1, 
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p. 84. 11. 17. p. 93 11. 36. 
RECAREDO I I , niño, y SUíN-

TILA, que expelió de España 
á los romanos, sujetó á vas-
cones, y les hizo fundar á Olo* 
gito. t. 1. p. 93 H. 36. hiv. t. 8. 
p.165 n. 10. sig. 

Memorias suyas, y tama varia. 
I. 1. 11.9^11- 39-

SISENANDO, puesto en el Tro­
no (con qué condición) por 
Dagoberto, confirmado en él 
por el Concilio 4."de Toledo, 
t. 1. p. QÒ n. 42. 

Cumplimiento de la condición, 
t. 1. p. ()5 11. 43. 

CHINTILA en cuyo tiempo se 
celebraron Concilios 5." y G,0 de 
Toledo, t. 1. p, 97 n. 48. 

TULGA, de fama varia, t. 1. [>. 
98.11. 49. sig. 

C&tNDASV/NDO, degradó á 
Tulga, hizo entre otras cosas, 
castigo sangriento en cierta 
Facción: en su tiempo fué el 
Concilio 7.* de Toledo, sobre 
qué. t. I . p. 98 11. 5 i . sig. 

RECESVINDO, hijo y Con 
sorte de Chindasvindo, gue 
rreó á vascones, alcanzó Con 
cilios 8 " 9." 10. de Toledo, t. 1 

. p. 100 11. 55. sig. ¡nv. t. 8. p 
157 n.' 13. y 14. 

Ordenó el Fuero Juzgo. Véase 
Fuero. 

BAMBA guerreó á vascones, y 
obligó á pedir la paz bw. i . 8. 
p. 81 11. 2. p. 166 11. 14. t. 1. p. 
101 u. - i . sig. 

Conjuración de sus soldados en 
la Galia, que reprimió, t. 1. p. 
10211. 3. sig. p. 105.1». 10. sig. 
Inv t 8. i>. 166 n, 14. y i5.. 

Piedad con el capitán Paulo, y 
demás Conjurados. í. r. p. 106 
II. 14. 

Hechos insignes, y triunfo en 
Toledo, t 1. p. 107 n. i5. 

Renuncia la Corona, y se hace 
Monje: con qué circunstancias, 
t. 1. p. 107 11. 16. sig. 

Año de estos sucesos, t. 1. p. t u 
11. 27. 

Armada de mahometanos que 
deshizo, t 1. p. l i o 11. 26, 

No puso el nombre á Pamplona. 
hw, t. 8. p. 1G7 11. 15. 

ERVIGiO, traidor á Bamba, 
confirmado en el Trono por 
el concilio 12.u de Toledo, t. ¡ . 

. p. 107 11. 16. sig. 
Artes, para conservar la corona: 

confirmación de sus disposi­
ciones que pidió al concilio 
13.° t. 1. p. 110 n. 23. sig. 

Crueldades suyas, t 1. p. 116 
n 4. 

Concilio 14.° en su tiempo, t. I . 
p. 111 11. 27. 

HEGICA, sobrino de 'Bamba, 
monedas de su tiempo, refle­
xión sobre ellas, t 1. p. 11111. 28 

Sucesos vanos de su Gobierno. 
t. 1. p. 112 11. 30. sig. 

Desordenes suyos, t. 1. p. 1 Í6 
11. 5. 6. 

Concilios ID.0 16.0 17." en su tiem­
po, y sobre qué, t. 1. p. 112 
11. 29. 31. 

VITIZAS primero bueno, y per­
verso después, t, 1, p. 116 n. 5. 
6, 

Mató á Fabila, padre de D. Pe-
layo, casóse con muchas mu­
jeres, y se lo aconsejó á Ecle­
siásticos y Seglares: dícese 
negó al Papa la obediencia, 
t 1. p. 117 11. 7. 

Dió á D. Opas, su hermano, el 
Arzobispado de Toledo, con 
e¡ de Sevilla, en vida de Sin-
deredo, que lo tenía: muertes, 
que ejecutó, y quiso ejecutar 
en Pelayo, t. 1. p. j 18 ti. 8. 9. 

Despojó Iglesias restituyó Ju-



díos. 1.1, p. 118 n. 10. 
Derribo fortalezas, de las ar­

mas hizo instrumentos del 
campo, t. 1. p. ! 19 11. I I . 12. 

Arrebatóle Rodrigo la Corona, 
sacó los ojos, puso en prisión 
y á dos hijos suyos en destie­
rro, t 1. p. 119 11. i3. 

RODRIGO con los amores de 
una dama ocasionó la entra­
da de moros en España, t. 1. 
1). 119 n. i3. 14. 

Batalla con ellos, en que se per­
dió él con España, t. 1. p. 121 
11. 19. 21. sig. 

Ignorancia de su paredero. 1.1. 
p. i23 11. 24. 

GODOS, límites de su Monar­
quía en España en la invasión 
de los moros, t. 1. p. 126 11. 31. 

Decretos de Concilios para re­
medio de sus tiranías. Inv. 
t. 8. p. 176 11. 3i. sig. 

En su tiempo se celebraron 36 
Concilios en España, t. 8. p. 
167 n. 16. 

Derecho de romanos, y ninguno 
de godos al dominio de Es­
paña, t. 8. p. 168 11. 17. sig. 

Poca gente de España desciende 
de godos, t. 8. p. 17711. 33. y 
34, 

Sus Leyes abrogadas en Conci­
lio de Barcelona, t 3. p. 14 
11. 10. 

Otras memoriao suyas. Véase 
España. 

GONGORA. 

Señorío de S. Adrían, y otro de 
D. Fortuno Garcés que vino 
(y cómo) á íosSeñoresde Gon­
gora, t. 3. p. 33 r a. lü.Inv.t.g. 
p. 3o8.11. 23. 

Señor de Góngora Jefe de Juan 
de Labrit, famosa facción, en 
que se halló, t. 7. p. 309. n. 10. 

GONZALO. 
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Primer Rey de Sobrarbe y Riba-
gorza. t. 2. p. 23i. n. 97. 

Muerte violenta suya. t. 2! p. 290. 
11. 3o-

GRAGCO, 

Véase Graccurris. 

GRACCURRIS. 

Pueblo de Vasconia, del nombre 
de su fundador Semprónio 
Gracco, vencedor de los Celti­
beros, t. 1. p.330. n. iq.lnv. t. 8. 
p. 53. 11. 41. 

Fué condecorado de Romanos, 
t. 8. p. I 5 I . n. 4. 

Gozo Fuero de ellos, t. 1. p. 39. 
11. i3-

Memorias suyas en él. t. 1 
p. 18. 11. 29. 

GREGORIO. 

GREGORIO Magno escribió, 
envió Reliquias á Recaredo. 
Véase en él. 

Escribió áClaudiOj Duque de Me­
rida, insigne capitán español, 
t. 1. p. 81. 11. 10. 

i También al Rey Childeberto y á 
I su hijo, t 1. p. 92.11. 34. 35.. 
I GREGORIO V i l , es el Apostó­

lico Aldebrando, consultado 
para el Fuero de Sobrarbe. 
Inv. t. 9. p. 142. 11. 29. sig. 
Cong.t. 11. p. 97. n. 46-

Llámanle Aldebrando, aun sien­
do Papa. t. 11. p. 101. n. 56. 
Ó?, p. 21 5. H. I . S Í g . - . ^ 

i Año de su elección en Pontífice. 
t. 10. p. 81. 11. 6. sig. , 

Modo de ella. Inv. t. ,9, p. i43-
11. 31. y 32. • • . :' 

Amistad y negocios con, el Rey 
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de Aragón. Véase Sancho V I . 

Pretensiones sobre el Oficio Ecle­
siástico y ser España Patrimo­
nio de San Pedro. Véase Espa­
ña. 

Anatema contra Hugón Candi­
do, inventor de este fabuloso 
Patrimonio y lances con él. t. 3. 
p. 20. 11. 35. S Í g . 11. 41. 42. 

Reconocimiento anual, que á 
Francia pidió, como debido 
desde Cario Magno, t. 3. p. 24. 
11. 32. 

GR1SON. 

Merced, que recibió de Garcia 
V i l . t. 3. p. 333.il. 2. 

GUARDIA. 

La Guardia, villa en Rioja, fué 
de ía Corona de Navarra y su 
celebrado Fuero juró el Rey 
D. Enrique, Inv. t. 9. ¡i. iSg. 
11 62. t. 5 p. 11. n. 4. 

Merced de Felipe I I I y Doñajua-
na. t. 5. p. 270. n. 8. 

Tratado de Navarra con Aragón, 
que juró. t. 6. p. 10. 11. 4. 

GUEBARA. 

Apellido, que, como propio de 
familia, viene del Conde D. La-

' drón, Príncipe de los Nava­
rros y de su padre Iñigo Velaz. 
t. 4 p. 210.IÍ. 31. 32. t. 3 p.285. 
11. 26 27. 

Don Ladrón, Gobernador de Ala-
va y Guipúzcoa, en ausencia 
de Garcia VIL t. 31». 342.11. 26. 

Memorias de hijos y parientes 
suyos, t. 4- p. 5o. n. 7. Inv. t. 9. 
p. 315. H. 1. sig. 

Fué Compatrono de San Miguél 
de Excelsis t 9. p. 308. p. 24. 

Vela Ladrón, hijo de D. Ladrón, 

obsequio suyo á San Miguél de 
Excelsis con hacienda de su 
padre t. 8. p. 108. 11. 2. t. 4. 
p. 26. 11. 9. 

Embajador á Castilla por San­
cho el Sábio de Navarra, t. 3. 

^ p. 367- »• 23. 
GUEBARA Ladrón y su herma­

no Iñigo Velaz de Guzman si­
guieron á Teobaldo I I , á gue­
rra de Palestina, t. 4- p. 395. 
11. 19. 

GUEBARA Beltrán, Señor de 
ü ñ a t e , recibió de Carlos I I , á 
Etayo, Ocoy Riezu. t.5.p. 309. 
a. 26. 

Quitóselos y volvió á dar. t. 6. 
p. 53. 11. 59. 

Concordia de Carlos con Aragón 
en que dejó en rehenes á sus 
hijos, t 6. p. 10.11. 4. 

GUIENA. 

Ducado de Francia. Véase Aquí-
tania. 

I GUILLELMO. 

í Duque de Aquitania, feroz pro-
p tector del Cismático Anacleto 
j j I I , invasor de Estados de Na-
Ú varra y Francia, convirtióle 

i San Bernardo y religioso de 
San Agustín lecanonizó laigle-

P sia. t 4. p. 3oi. 11. 43. t. 3. 
j | p. 234. 11. 1. sig. 
j j Disposicióny piadoso testamento, 
jj t 3. p. 287. n. 5. 
íj Matrimonio de hija y heredera 
j j su3'a con Luís V i l , de Francia 
j j y Enrique de Inglaterra y sus 

efectos, t. 4. p. 301. 11. 45. 

GUIPUZCOA. 

j j Fué de la Corona de Navarra, 
bajo el nombre de Alava, en 



qué tiempo. Véase Navarra. 
Ahora se entiende con el nom­

bre de Vizcaya, Inv. t. 9. p. 203. 
11. 39. 

No fué común en ella el Fuero de 
de Sobrarbe. t. 9. p. 157. H. 58. 

Ni entraron los moros en la inva­
sión general, t 1. p. 132. n. 15. 

Agilidad y animosidad de Gui-
puzcoanos en la guerra, espe­
cialmente de mar. t. G. p. 446. 
11. 23. 

Gorrerías en Navarra y su escar­
miento, t 5. [). 2i5 n. 3. 4. 

Batalla de Beotibary victoria so­
bre navarros' t. 5. p . s ròu . 5.6. 

Yerros de Garibay en ella. t. 5. 
- p. 217 u. 7. sig. t. 5. p. 240 

11. 14. 
Venganza intentada por el nava­

rro, t. 5. p. 227 11. 5. 
Entrada de ellos en Navarra, t 5. 

p. 26 J. 11. iS. 
Trance de armas con navarros, 

Oí 
piezas de artillería, que por ello 
íes díó para su escudo de ar­
mas Fernando el Católico, t. 7. 
p. 309 11. 10. 

Encuentros plausibles con france­
ses en la guerra de Carlos V, 
y uno singular de los de Oyar-
zun. t. 7. p. 4'29 11. 28. sig. 

Victoria de S. Marcial sobre ale­
manes del ejército francés y 
castigo de un blasfemo, t. 7. 
p. 434 11: 37. sig. 

Hazañas sobre franceses, t. 7. 
p. 436 n. 40. sig. 

G U L I N A . 

Pueblo de Navarra con privile­
gios y contribución de Teobal-
do I . t. 4. p. 352 11. 8. 

GULINA Valle de Navarra, que 
de Sancho el Sabio recibió la 
forma de contribuir al Erario, 
t. 4. p. 70 n. 19. 20. 

HARO. 

V illa en Rioja al Ebro, en lo 
antiguo Castrobiíibio. t. r-

p. 328 11. 13. 
Su antigüedad, t 2. p. 391 11. 27. 
Diola con título de Conde Juan 11 

de Castilla á D. Pedro Velasco. 
Véase Velasco. 

HARO Diego Lopez, Señor de 
Vizcaya, asistió á D. Alonso 

VÍIÍ en guerra contra moros: su­
ceso particular suyo en la bata-
lia de Alarcos. t. 4- p. 8G 11. 10. 

Enajenado (la causa) de D. Alon­
so, se abrigó en Navarra: fué 
Gobernador de Estella por Don 
Sancho el Fuerte: guerra que 
resultó, t. 4. p, 144 n. 20. 21. 

Reconciliado con D. Alonso, fué 
caudillo de extranjeros en la 
guerra con M ahornad y se apo­
deró de Malagón. t 4. p« i5S 
11. 8. 

Para la batalla de las NavaS fué 
guía del ejército, t. 4. p. 162 
u. [7. 

Era el lobo divisa de su bandera, 
t. 4. p. 170 n. 31. 

Fiósele la distribución de Jos des­
pojos, t. 4. p. I76 II. 43; . 

Segunda enajenación deQ. Alón-
so, y homenaje á D. Jaime de 
Aragón, t. 4. p 32 5 II. 5. 

]) HARO Alonso Lopez, hijo y he­
redero suyo ' desnaturalizado 
también de Castilla, hizo con 
lucida parentela, homenaje!, al 
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Aragonés, t. 4. i>. 32Q 11, i3. 14. ; 
p. 3J8 11. 8. 

ENRIQUE. 

Rey de Navarra, hermano de 
Teobaldo I I , encono con él y 
la causa, t. 4. p. 342 n. 2. síg. 

Principio que con los amores de 
cierta dama dió á la Ilustre ca­
sa de Enriquez de Lacarra. t, 4. 
j). 344 u. 5. 

Matrimonio que Teobaldo le con­
certó, sin efecto, con heredera 
de Bearne. t. 4. [t. 346 11. 9. TO. 

Ejecutóse con hija del conde de 
Artois, sobrina de S. Luís: titu­
lóse (en qué forma) Conde de 
Ronay. t. 4. p. 351 ». 4. 

Providencíasuya, Gobernadordel 
Reino, en ausencia del Rey su 
hermano, t. 4. p. 353 11. 9. i3. 

Muerto Teobaldo, convoca Cor­
tes á celebrar las exequias, y 
declarado sucesor, su corona­
ción, t. 5. p. 195 H. 1. sig. 

Niégase á la liga, que con el Se­
ñor de Vizcaya y castellanos le 
pidió el infante de Castilla Don 
Felipe pontra su hermano Don 
Alonso el Sábio. t. 5. p. 11 n. 6. 
sig. 

Ajusta matrimonio de su hijo, aun 
niño, Teobaldo con hija del 
castellano y liga con él. t. 5. 
p. I4 11, 12. p. 18. II. K 

Muerte desgraciada del hijo y ju­
ra por heredera de su hija úni­
ca Doña Juana, t 5. p. 1911.2.3. 

Matrimonio tratado de ella con 
heredero de Inglaterra, t. 5. 
\h 23 n. 10. 

Fidelidad prometida por Alvaro 
Diaz, desnaturalizado de Cas­
tilla, é infante D. Felips. t 5, 
p. 21. u. 7. 

Favor ofrecido á estos y demás ca­
balleros desnaturalizados con­

tra D. Alonso, pretendiente (por 
qué medio) al reino de Nava­
rra, y prevención de guerra, 
t. 5. p. 21 11. 7. sig. 

Alianza solicitada con él de Don 
Jaime de Aragón^ y su hijo 

i D. Pedro, desavenidos: amistad 
[ constante con D. Jaime, t. 5. 
\ p. 15 n. 13. 
[ Pactos con Señores de Rada so-
I bre este Señorío. Véase Rada. 
I Donación del Señorío de Cascan-
; te á Enrique. Véase Montagu-
I do. Asiento de Juan Sanchez 
! de Montagudo y el concejo de 
i Cirauqui confirmado por él, 
j t. 5. p. 18 11, 19. 
; Turbación del Monasterio de Lei-
:. re, renovada en su reinado en-
í tre monjes blancos y negros. 

Véase Leire. 
\ Debates por su condición áspera, 
I con el obispo de Pamplona 
I D. Armengol. t. 5. p. 17. 11. 18. 
i Visita de sus estados de Francia, 
j y Gobernador que dejó en Na-
I varra. t. 5. p. 14 11. 12. 
1 Visita de su reino, y fueros á va* 
\ rios pueblos, t. 5. p. 11 11. 4. 
I Mercedes, providencias y fueros 

en Los Arcos, Estella, Lumbier, 
Roncesvalles, Tudela, Viana y 
Pamplona; tributo á los de Es­
taba. Véase allí. 

Merced á su paje de armas, Añe­
ro Sanchez, confirmación de 
otra, y de la Senescalía de Na­
varra á Roldan Perez de Eran-
sus. t, 5. p. 14 11. r 1. 

Capellanía que fundó en la Cate­
dral de Pamplona, t. 5. p. 2711. 
22. 

Su muerte, malas resultas de ella, 
y entierro, t, 5. p. 28 11. 23. p. 
30 n. 4, sig. • 

ENRIQUE I, de Castilla, de con­
de Trastámara sirvió al francés 
en guerra con el inglés, t. 5. p. 



322 U. 21. 
Sentencia de su hermano D. Pe­

dro el Cruel contra él y otros 
señores, anulada por el Papa: 
causas y lances de ello. t. 5. p. 
375 u. 12 y i3. 

Salida de Aragón, abrigo en Fran­
cia con su hermano Tello, con­
dado allí de Secenón. t. 5. p. 
377 n. 2. t. 6. p. 60 11. 12. 

Llamamiento del Aragonés para 
guerra contra Navarra y Cas­
tilla, t. 5. p. 38i 11. 8 y 11. 

Vistas en Sós con Navarro y Ara­
gonés, y riesgo de muerte, tra­
zada (y cómo) por su hermano 
el Cruel: premio á su liberta­
dor Juan Ramirez de Arellano, 
t, 5. p. 384 11. 14 y i5. 

Pactos con Navarro y Aragonés, 
t. 6. p. 10 n. 3. sig. 

Conspiración con los mismos en 
la muerte de Cabrera, t. G. p. 
11 11. 6. 

Llegada de Beltrán Claquin con 
ejército, desposorios de su hijo 
con hija del Aragonés, entrega 
de Calahorra, proclamación de 
Rey de Castilla, gracias ex­
traordinarias que hizo. t. 6. 
p. 25 11.7. sig. 

Coronación en Burgos y recono­
cimiento de la mayor parte de 
Castilla y León. t. ó. p. 27.11.10. 
sig. 

Alianza con Portugal, tratados 
con el moro de Granada, cor­
tes en Burgos y perpetuidad 
con ellas de la Alcabala en 
Castilla, t. 6. p. '29 11. i3. 

Alianza con Aragón y Navarra 
y disposiciones de guerra, t. 6. 
p 34 11. 2r. 22. 

Batalla perdida en Nájera con su 
hermano y abrigo en Francia, 
t. G. p. 3i> 11. 2Ó. sig. 

Liga contra él del navarro Ara­
gonés y Príncipe de Galçs: 

9 3 
í ? sus efectos, t. 6. p. 48 n. 39. j< sig. 
\\ Aventura con Beltrán Claquin, 
] abrigo en Rey y Príncipes de 
I Francia y en el Papa. t. 6. 
I p. 45 n. 42. 43. 

h Vuelta con ejército, juramento al 
I i entrar en Españ a, Señorío de la 
j í mayor parte de Castilla y León 
i( t 6. p. 46. n. 46. 47. 
j j Cerco de Toledo, batalla y rauer-
ü te que dió á su hermano, t. 6. 
p p. 49 H. 5o y 52. sig. 
¡í Sucesos con Navarra. Véase Car-
\¡ los 11. 

Liga con Francia contra Inglate­
rra, t. 6. p. 62 11. i5. 

Gratitud con Francia, y superio­
ridad al Inglés por mar, t. 6. p. 
67 n. 25 sig. 

Su muerte, t. 6 p. 93 11. 27. 
ENRIQUE líl, de Castilla suce­

dió de doce años á Juan I su 
padre, t 6. p. 153 11. 3. 

Parcialidades de los Grandes, re­
solución fuerte del Rey con 
ellos, t. 6. p. 154 11. G. 9. i3. 
sig. 

Negocios con Navarra. Véase 
Carlos I I I . 

Temprana muerte, y resultas en 
Castilla, t. G. p. 180 n. 34. 

Dicho suyo maravilloso, t. 6. p. 
200 n. i . 

ENRIQUE IV de Castilla, casa­
miento y repudio de la infanta 
de Navarra Doña Blanca: dere­
cho que ésta declaró en él á 
Navarra, y demás Estados su­
yos. Véase Blanca. 

Casamiento con Infanta de Por­
tugal, llamada la Beltraneja. 
t. 6. p. 38; n. 17. 18. 

Sucesos varios con su padre. 
Véase Juan II de Castilla. 

Lozanía juvenil, y batalla que re­
sultó, ti G. p. 387 11. 17. 18. 

Amistad, y encono con Juan l í j 
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de Navarra, t. 6. \\. 356 11. 33. 
sig. p. 372 n. 2 r. 

Sucesos con él, y Cataluña. Véa­
se con ellos. 

Trato doble de uno de lúde la 
de Navarra con Enrique, ven­
ganza que tomó, t 6. p. 439 
11. i3. 

Ostentación suya en vistas con 
el francés y funesta resulta, 
t. 6. p. 445 11. 23- sig. 

Señores de su Reino^ que tra­
jo á su partido y por quién, t. 6. 
p. 433 n. 2. 

Señores, que le degradan dela 
dignidad Real enestatua, y co­
ronan al Infante D. Alonso: 
el modo y resultas, t. 6. p. 466. 
n. 6. sig. 

Favor oportuno del Papa, muer­
te del Infante D. Alonso, es­
cándalo dela Reina, t. 6. p.468. 
11. 10. 11, 

Juramento del Rey, sobre ser hi­
ja suya la Infanta Doña Juana: 
matrimonio tratado (sin efecto) 
de ella con el Duque de Guie-
na. t. 7. p. 29. 11. i5. T6. 

ENRIQUE IV. de Inglaterra, 
Duque de Alencastre, arreba­
tó con la vida la Corona al Rey 
Ricardo, t 6. p. 169. 11. 11. sig. 

Matrimonio segundo con infante 
de Navarra, Duquesa viuda de 
Bretaña, t. 6. p. 172 u, 16. 

Muerte y circunstancias de ella, 
esciúpulo de usurpación de la 
Corona, comunicado á su hijo 
sin efecto, t. 6. p. 201 u> 4. 

ENRIQUE V, de Inglaterra pro-
- siguió despreciado el escrúpu* 
= lo de su padre, usurpador de la 

Corona, t. 6. p, 201 n. 4. 
Fué azote de Francia, coronóse 

como Rey suyo en París, lan­
ces extraños en ello, t 6. p. 201 
n. 4. p 241 11. 19 

J&taJla famosa de Acincur sobre 

í el francés-1. 6. p. 22-2 n. 40. sig. 
f Sus conquistas hasta cerca de Pa-
í- rís. t. 6. [). 228 a. 52. 
i Vuelta con ejército á Francia, re-
í cibimier.to con regocijos en 

París, t. 6. |). 240 n. 17. sig. 
: Progresos de sus armas, t. G. p. 

241 ii. -20 y 21. 
Altivéz en eí trato con franceses, 

con qué efecto en el Mariscal 
de Francia, t. ó. p. 242 n. 22. 

Nacimiento de su hijo Enrico, y 
entrada ostentosa de la Reina 
su mujer en París, t. 6. p. 242 
n, 23. 

; Enfermedad rara, cristiana muer' 
te, elogio y disposición del rei­
no, t. ó. p. 243 11. 24, 

' ENRIQUE VI de Inglaterra, co-
; roñado en París {por quién) co­

mo rey de Francia, t. 6. p. 3o6 
11. 20. 

Guerra civil funesta, que se le 
] movió en Inglaterra, y porqué, 

t. 6. p. 24711. 37 y 38. 
ENRIQUE VIH de Inglaterra, l i ­

ga suya con el Papa, y otros 
contra franceses, t. 7. p. 209 n. 
28 y 29. 

Armada por Guipúzcoa, para in­
vadir con el Católico la Guie-

:'• na: palabra del Católico no 
cumplida, t. 7. p. 288 u. 17. sig. 

Guerra con el francés, batalla de 
;' las Espuelas, causa del nombre 

y victoria de Enrique, t 7. p. 
324 11. I . sig. 

' Paz con Francia, causa y efecto. 
i; .t. 7- P- 325 H- 4- sig-

Liga de ambos contra el Empera­
dor, hecha y deshecha conduc­
ta en su Gobierno, t 7. p. 393 
11. 5. sig. 

Liga con el Emperador contra 
Francia: ocasión y resulta, t. 7. 
p. 423 n. 16 y 21. p. 438 n. 1. 

Liga con Francia contra el Em-. 
perador; la causa, t. 7. p, 466 



11. 20. 
HNR1QUE, infante de Aragón, 

prendió (con qué resulta) á 
Juan 11 de Castilla, t. 6. p. 2̂ 4 
u. 5. 12. sig-

Prendióle, y confiscó sus bienes el 
mismo Rey: su mujer Catalina 

-hermana del Key, se abrigó en 
Valencia, t 6. p. 250 11. G. 

Embajadas de Castilla y Aragón, 
y empeño de su hermano el 
Aragonés por su libertad, t. 6. 
1>. 253 ». 12. sig. 

Libertad, forma y resultas de ella. 
t. 6. p. 269 11. 4. sig. 

Restitución de sus Estados y los 
de su mujer, y entrada (de qué 
modo) en la Corte de Castilla, 
t. 6. p. 272 n. 10. sig. 

Dote de su mujer conseguido. 
t. 6, p. 27511. 17. 

Guerra al rey de Castilla, y de­
nuestos á Pedro Manrique, t. G. 
p. 296 11. 3. 

Renta del rey de Castiítla para él 
y su mujer: con qué ocasión, 
t 6. p. Sig u. 3. 

Conjuración contra D. Albaro de 
Luna. Véase Luna. 

Partido y arbitraje que el caste­
llano le propuso, y las resul­
tas, t. 6. p. 323 iK 10.11. 16. sig. 

Muerte de su mujer, y casamien­
to suyo con hija del conde de 
Benavente, t. 6. p. 326 n. 17.P. 
342 11. 6 y 9. 

Boda del príncipe de Asturias, á 
que asistió, t. 6. p. 329 u. 25. 

Amistad con el rey de Castilla, 
t ó. p. 334 H. 35. p. 341 »• 4-
sig. 

Guerra con él, lugares que tomó. 
16. p. 349 21 y 23-

Muerte, prendas? sucesión y 
Maestrazgo de Santhgo. t. 6, j 
p. 849. i». 21 y 23. 

Sucesos varios con sus hermanos 
Juan H de Navarra, Alonso V 

m 

de Aragón. Véase en ellos. 

ENRIQUEZ. 
\ ENRIQUEZ DE LACARRA, ca­

sa ilustre de Navarra, princi. 
pios de ella. t. 4. p. 344 n. 5, 

ENRIQUEZ DE L A C A R R A 
Martín, Señor de Ablitas, guar-

[ da de su castillo, y Mariscal 
; de Navarra por Carlos I I . t. 4. 
I p. 344 ». 5. t 5. p. 3o8 11. 20. 
j Señalóse con gente que él levan-
i tó en servicio de Aragón t. 7. 
j p. 94 11. 10. 
i Dejó á sus hijos en rehenes y j u -
! ró concordia de Carlos con 

Aragón t. 6, p. 10. n. 4. 
Hallóse, enviado de Carlos, en la 

batalla de Nájera por D. Pedro 
el Cruel, t. 6. p. 36. 11. 24. 27.-

Y Embajador en Gascuña á ne-* 
gocios con el Cruel, y prínci­
pe de Galés. t. 6. p. 43 n. 39. 
sig. 

Lealtad heróica con Carlos, t. 6. 
p. 85 ii . i3. 

Muerte y elogio, t. 6. p. 91 11. 25. 
ENRIQUEZ DE LACARRA 

Martín, hijo suyo, señor de 
Ablitas y Mariscal por Carlos 
I LI, á quien acompañó á guerra 
de Portugal, t. ó. p. 178 11. 29. 
p. 114 11, 14. 

Caballero por el mismo, t. 6. 
p. 141 n. 14. 

Y enviado á Inglaterra y gober­
nador de Chereburg en Nor­
mandia, plaza recobrada por él. 
t. ó. p. i55. H. 8. 

Visita con este empleo en París, 
al mismo Carlos, t. 6. p. 176.: 
n. 24. 

ENRIQUEZ DE LACARRA Juan; 
caballero de la Reina Doña 
Blanca, y su Embajador á Ita­
lia cerca de su marido Juan TI,/, 
con qué negocio, t 6. p. 3lõf 
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ENRIQUEZ DE LACARRA Pe- i 
dro, fiel á su rey Juan de La-

brit, padeció prisión en Castilla, 
t. 7. p. 362,11. 4. 

ENRIQUEZ Fadrique, almirante 
de Castilla, juró fidelidad (en 
qué ocasión) á su rey Juan I I . 
t. 6. p. 281 ii. 28. sig. 

Fué de la conjuración contra D. 
Alvaro de Luna. Véase Luna. 

A su hija Doña Juana casó con 
Juan II de Navarra. Véase en 
él. 

Y á su nieto Fernando el Católico 
con la reina Doña Isabel, t. 6. 
l),47o. 11. 13. 

Fué parcial de este rey contra el 
suyo. t. 6. [). 351. u. 26. 

Fuga de Castilla, abrigo en Na-
• varra, confiscación de sus bie­

nes, embajada por sus parcia­
les al rey de Aragón en Nápo­
les, t. 6. p. 354. 11. 31, sig. 

Admisión en Castilla, y restitu­
ción de sus bienes, t. 6. p. 36o. 
11. 44. 

Fuga segunda de Castilla, y abri­
go en Navarra.t 6. p . 3óo. 11. 45. 

Accesión al partido del Marqués 
de "Villena, t. 6. p. 433. n. 2. 

EN RIQUEZ Juana, mujer de Juan 
II de Navarra, y sucesos de 
ella. Véase en él. 

HERMANDAD. 

Cofradía de Navarra y Aragón 
contra salteadores: Leyes suyas 
t. 4. p. 140. n, 10. 

HERMENEGILDO. 

Hijo y consorte de Leovigíldo en 
la corona, t. (3. p. 6b. 11. 4. 

Corte suya Sevilla, guerra con su 
padre, inscripción de sus ban­
deras, socorro que pidió (y por 

quién) al Emperador de Cons­
tantinopla, y el que Rocones le 
dieron, t. 1. p. 70. n. 10. sig. 
11. i5. Inv. t. 8, p. 162. H. 7. 

Prisión y martirio, t. 8. p. 91. 
u. 17 y 18. 

I-IIART. 

Monasterio junto á Pamplona, 
sus circunstancias y annexio-
nes. t. 2. p. 38á. n. ro. 

HIDALGUÍA. 

Véase Caberia, Remisionado. 
Controversia de Hijosdalgo con 

Teobaldo I . sobre hidalguía, 
t, 4. p. 242. 11. 19. 

HISCEN. 

HISCENI , Rey de Córdoba, 
sujetó rebeldes, t. 1. p. 20S. 
n. 3. 

Venció á francos y en hombros y 
carros les hizo llevar desde 
Narbona material para Mezqui­
ta de Córdoba, y murió en esta 
guerra, t. 1. p. 208. u. 4. sig. 
Inv. t o. p. 25 n. 36. 

HISCEN I I , bajo la tutoría de A I -
manzor levantó á la mayor al­
tura su poder, t. 2. p. 60 11. 3. 
sig-

Muerto Almanzor, entró condes-
igual fortuna, en la tutoría de 
Abdelmelic hijo de Almanzor. 
t. 2. p. 122 11. I y 3. 

Rebeldes á Hiscen varios tiranos, 
establecieron nuevos reinos, 
t, 2. p. 134.11. 12. 

Tutoría tercera suya en Abderra-
mén que por usurpar la Coro­
na perdió la vida, t. 2. p. 139 
n. 4. 

Mahomad. usurpador primero de 
la Corona de Hiscen, se con» 



tentó con solo el mando, que 
aseguró en victoria sobre mo­
ros, ayudado de cristianos, t. 1. 
p. 140 11. 5. ü. 9. sig. 

Conjuración, prisión y muerte, 
que le dió lliscen. t. 2. [). 157 
11. 17. 

Gobierno de Hiscen por sí mis­
mo, prisión y muerte de dos re­
beldes, y toma dt. Toledo, t 2, 
p. J 57 u. 18. sig, 

Fuga y despojo del reino y muer­
te en Africa. í. 2. p. 158 11. 21. 

H O N O R A T O . 

Obispo de Tolosa, consagró en 
Obispo á S. Fermín, t 1. p. 25 
is. 18. hw. í. 8. p. 187 11. 18 

Celébrale Tolosa por Obispo su­
yo y tiene su cuerpo en gran 
veneración: es equivocación 
llamarle Tole'ano por Tolosa-
no. t. 8. p, 209 a. 33. Cong. t. 10 
p. 251 11. 53. sig. 

Fué cántabro y de qué lugar, biv. 
t 8 p. 216 li. 46. t. r. p. 25 11. 18. 

HONORIO. 

Emperador, sucesos de su impe­
lió, t 1. p. 52 11. 2. síg. 

Desampárele España por el tira­
no Constantino. 1. t. p. 64 11 6. 

HOSTAGES. 

Palabra antigua de Navarra, que 
paiece significar estancia en 
rehenes, t. 4. p. 187 n. 13. 

H I T A R T E . 

Nombre de varios pueblos ce Na­
varra, significa entre aguas, 
hw. t. 8. p. 74 n. 74. 

HUARTE, junio á Pamplona, 
Cortes aquí de Aragón y Na­
varra por Sancho V I , causas y 
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efectos de ellas. Véase en él. 

Donóle García Vlf, á Obispo y 
Canónigos de Pamplona, t. 3. 
j). 282 a. 20. p. 358'11. 3 y 4. 

Volviólo á Sancho el Fuerte el 
obispo D. Remigio, con fatáí 
resulta, t. 4. p. 208 n. 23, 

Su monasterio de S. Esteban con 
casas y otras cosas, donó á Lei-
re Doña Toda de Huarte. t. 4. 
p. 242 11. IC). 

HUARTE^AVaquil, villa de Na­
varra, Cabeza de Valde-Ara-
quil, su fundación (con qué 
ocasión y circunstancias), y 
asiento" en Cortes, t. 5. p. 362 
11. 22. inv. i . 8. p. 73 11. 73 y 74. 

HUARTE en Labortj protección 
que le dió) el rey Teobaldo I . 
t. 4. p. 257 11. 4. 

HUERTOLO. 

Monasterio. Véase Cillas. 

HUESCA. 

Ciudad de Aragón, dominada, 
Corte y título de reyes moros: 
cuándo y cómo: averiguación 
de su rey Mahornad Ataveí. 
t. i . p. 145 »• !• 2- 1>- i34 i ' -
i i . T2. \nv, t. 9. p. 34 11. Sy. 62. 
sig-

Pérdida por moros, Sede Episco­
pal, y donaciones á iglesia. 
Véase Pedro I. 

Su segundo obispo D. Esteban, 
usurpador de iglesias de Pam-. 
piona, invasor de la silla de 
JBarbastro, y vejador de mo­
nasterios, citado á Roma, y re­
prendido del Papa, murió á 
ir.ano de moros, t. 3. p. 145 l i­
l i , sig. ¡). 230 11. 8. 

Su obispo D. Vidal Canillas com-
piló los fueros de Aragón. Véa­
se Fuero. -v:: 

4fi 
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Las montañas de Huesca se lla­

maron Marca Hispánica, d i g . 
t. i i . y 89 I I . 23. 

HUE5CAR. 
Pueblo de Granada, con que pre­

mió Fernando el Católico al 
conde de Lerín. Véase Beau­
mont Luís. 

HUGON CANDIDO. 
Legado del Papa en Kspaña, pre­

tensión suya sobre el Oficio 
Eclesiástico, y hacer á España 
Patrimonio de la iglesia. Véase 
España. 

Fué fautor del Anti-Papa Cada-
lo, llamado Honorio I I , perdo-

<. nole Alejandro ÍI. t. 3. p. l3 11. 
8. p. 26 i!. 35. 

Rebelde á la Iglesia. Véase Gre­
gorio Vü. 

IBERIA. 

sí llamaron por el Ebro á Es­
paña, parte de Francia y 

Asia. V'éase Ebro. 

IBERO. 

Pueblo de Navarra, razón del 
nombre, memorias de romanos 
en él. t. 1. p. 42 11. 20. p. 35o 
11. 40. Inv, t. 8. p. 114 11. lo .sig. 

Sities del mismo nombre en Na­
varra, t. 8. p. 114 n. 10. 

IBERO se llamó el Ebro. t. 8. p. 
114 11. 10 

I G A L 

Pueblo de Valde-Salazar, con 
monasterio, que anejo á Leire, 
quedó en Parroquia de S. Vi­
cente, t 1. p. 232 u. 5 y 24, 

• IGNACIO DE LOYOLA. 

'Memorias primeras de su vida, y 
profesión, t 7. p. 3̂ 9 ». 19. 20. 

Conversión milagrosa, t. 7, p. 405 
11. I . 

:;Vida prodigiosa hasta concluir 
' j sus estudio?: libro de los ejer-
';i cicios, t. 7. p. 405 11. 2. sig. 

Compañeros, vida en su patria, 
:í aprobación de la Compañía, 

con qué pruebas, t 7. p. 407 n. 
; 5- sig. 
Entrada en ella de dos primos de 

: S. Francisco Javier, de las ca-
í sas de Eguía y Jaso. t. 7. p. 400 

¡i. 8. " 
: Entrada de S. Francisco de Bor-
í ja. t. 7-1). 409 11. 9. sig. 
\ Magnificencia del Real Colegio 
j de Loyola, t. 7. p. 411 n. 12. 

Basílica del Santo en Pamplona 
í en el sitio donde cayó. t. 7. p. 

',j 41211. 13. sig, 
i Compañía de que fué capitán en 

'] la milicia, t. 7. p. 414 n. 16. 

1HOC. 

¡i Pueblo de Navarra, providencia 
:] de Teobaldo l í en él. t.4p. 355 
;1 11. i3. 
•I ILDEFONSO. 

;¡ Libro de San Ildefonso de la vir-



ginidad de María, có.no se des­
cubrió. Cong, t lo. p. 133.11. 6S. 

I L K : I G S T K S . 

Pueblos de Eípaña, su situación. 
Inu. i . 8. ¡>. 29. u 13. 

Origen del nombre. í. 8. ]). 116. 
u. 14. 

ILUM B Ii RITANOS. 

Pueblos antiguos. Véase Lumbier. 

I M O : Z . 

Pueblo de Navarra, con fuero de 
Sancho el Sábio, t, 4. [i. 72. 
II. 23. 

LNFAN'LK. 

Nombre de hijos de reyes, aun 
naturales y bastardos, t. 2. 
p. 349. 11. 20. y 21. 

Criábanse (\ qué fin) con algún 
pariente que llamaban amo, y 
hayo, y al infante Creato, y 
alumno, hiv. t. 8. p. 292. n . 38. 
sig. t. 4 \). 323. l i . 14 i5. 

En Asturias y Navarra daban ;\ 
infantes (no siempre) título de 
Rey, con algún gobierno de 
que resultó equivocación en la 
historia, t. i p 221. H. 3.p. 333. 
n. 2. Inv. i . 8. ¡i. 282. 11. 19. 
Cong.t.u.x*. 140.». 109y l i o . 

I N F A N Z O N E S . 

Privilegio de Infanzones, que lla­
maban Ermúnios. t. 3, p. 210. 
11. 9. 

INGLATERRA. 

Entrada y guerras en Aquitania. 
Véase Aquitania. 

Guerras con Francia, Véase Fran­
cia, 
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tj Alianza con Navarra. Véase allí, 
j \ Pretensión del Duque de Alen-
[í castie inglés á la corona de 
] Castilla. Véase Juan I , 
\ Guerra civil. Véase Enrique V i . 

I 1Ñ1GA. 

!| Infanta de Navarra, prisionera-y 
' casada con hijo de Mahomad 
¡j rey de Córdoba. Véase en él. 

I IÑIGO. 

I IÑIGO Arista, rey de Navarra, 
! hijo del rey García Jimenez, y 
; el verdadero Arista: razón del 

nombre t. 1. p. 160. 11. 1. sig-. 
i Inv. t. 9. p. 89. u. t. sig. Cong. 
\ í. 10. p. 310. 11. 96. sig. t. 1. 
I p. io3. 11. 1. sig. 
: Fué de Viguria, Merindad de Es* 

tella. Inv. t. 9. p. 90. 11. 6. sig. 
Villas que pobló, y fortificó, fc, E' 

p. 161. 11. 2. 
Tierras que corrió y señoreó.t. i . 

p. 1G4.11. 11. sig. 
Guerra con Asturias en Bureba. . 

t. 1. p. i65. n. 14. sig. 
Ganóla, fortificó, y pobló, t. I . 

p. 196.11. 1.4. 
Retiróse con los Nobles' á las 

montañas enlaentradade Cario 
Magno, t. 1. p. i8o. a. 12. sig. 

Su muerte y dudas sobre el Suce­
sor, t. 1. p. 196. u. 1. sig. 

Nombre de su mujer, t. 1. p, .180... 
11. 12. sig. 

Hijos suyos, uno príncipe de vas-
cones, aquitanos, otro rey de . 
Navarra, t 1. p. 198. n. 5. 

A l príncipe hacen sin fundamen­
to Rey de Pamplona. 1.1. p. 214... 
11. 21. 

Armas de su escudo, cruz sobre 
encino ó roble, y porqué. Cong* 
t, 10. p. 3D8. n. 89. sig, //íz/.'t.gi, 
p. 93. u. 13 y 14. -
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Iñigo I I , hijo y sucesor (en qué j 

año) de O. Jimeno.t. i . ¡Í. 227. ; 
11. 1. 2. Inv. t. 9. i). 52. i). 4.sig. I 

Yerro en confundirle con D. Gar- : 
cía su hermano. Cong. t. 11. i 
p. 10S. n. i5. sig. 

Dominó en Alava y Aragón, t. 1. 
1>. 23o. n. 8. 

Guerras con moros, t. I . ¡i. 229. 

Paz oportuna con Carlos, hijo de 
Ludovico Pío. t. I . J > . 264. ¡1. 11. 

Recibimiento en Leire de los 
cuerpos de las santas Nun i lona 
y Alodia, con donaciones y pri­
vilegios. Véase Nunilona. 

Donación y privilegio (y porqué) 
á su alférez mayor D. Iñigo de 
Lane. Inv. t. 8, p. 277. 11. q. 
t. 1. p. 229. 11. 5. sig. 

Armas en su escudo, 'cruz y no 
águila. Inv. t. 9. p. 90. n. 5. 

Su muerte, entierro y elogio, t. 1. 
p. 2Ó7. 11. 20. 

Iñigo Lanc, alférez del Ustandar-
teReal, privilegio del rey Iñigo 
I I de Pendón y Caldera, y por­
qué. Véase Iñigo lí. 

Iñigo Lopez, y su mujer Doña 
Toda, donación suya á S. Juan 
de la Peña. Véase allí. 

Iñigo el Santo, Abad de Ona, 
Véase García VI . 

IPUZCOA. 

O Guipúzcoa. Véase Guipúzcoa. 

IRANZU. 

Monasterio que, aunque de más 
antigüedad, fundó con monjes 
del Cistel D. Pedro París, obis­
po de Pamplona; memorias del 
monasterio, í. 2. p. 191. n. 17. 

. 24. t . 4. p. 4'3. H. ¡4. 
Protección y privilegios de Don 

\ Sancho el Sabio. í. 4. p 4'.*, 
i il. ID. 
! Merced y donación de D. Teo-
] ' baldo I I . t. 4. p. 338. u. 10. 
\ p. 381. 11. 'So. 
\ Sujetó á éste el de Monjas deSan-
I ta María de Salas de Estella 

Teobaldo. t. 4 p. 347. n. 12. 
; Enterróse en él el Obispo, su 
í fundador, t. 2. p. 390. n. 25. 

:| Bula del Papa al Abad, recomen-
i j dándole el reino de Navarra. 
I t. 4. p. 262. n. 17. 

¡ j IR IBERRI. 

I Pueblo de Navarra, con fuero de 
Sancho el Sabio, t. 4. p. 72. 
11. 23. 

i ISABEL. 

j j Reina de Castilla, matrimonio su-
h yo con el maestre de Calatra-
|| va, concluido, deshecho y có-
\\ mo. !. b , p. 4Ó7. IÍ. 8. 
¡ i Rebeldes á Enrique IV de Cas-
¡\ tilla su hermano, íe ofrecen la 
U Corona y la reusa. t. G. p. 4ÓS. 
\\ 11. 1 1, 
M juramento de Castilla, como á 
i] heredera, matrimoniopretendi-
\\ do por príncipes, efectuado con 
y Fernando el Católico, y otras 
h memorias. Véase Fernando el 
\\ Católico. 

j Sucesión en la Corona de Casti­
lla y división de los grandes 

d por su sobrina Doña juana, 
f t. 7. p. 25. u. 8. 9. 13. 
j Nacimiento de su hija la Infanta 
jj Doña Juana, t. 7, p. 58.11. 5. 

j Muerte, causas de ella, elogio, 
I i testamento y resultas de él. t. 7. 
| | p, 171. n. 16 sig. 

ISIDORO. 

Arzobispo de Sevilla presidió el 



cuarto concilio Toledano, t. i . 

Compuso el oficio Eclesiástico 
Gótico. Véase España. 

Su cuerpo, trasladado de Sevilla, 
acompañó de Zamora á León, 
donde con pompa y donacio­
nes en Monasterio de su nom­
bre le colocó Fernando I , el 
Ma^no. f. 2. {). 3(51. i¡. 7. 

Las pitdras de altar manaron 
agua por tres días: anuncio de 
este prodigio, celebrado con 
procesión y sermón. í . 3, 
¡k. K:-5. 11. 18" 

IT A NOS. 

Puebk s de España, y cuáles, 
btv. t. 8. p. 3 i . 11. 17. 

Puib'o de Navarra. Véase Iturisa. 

ITURTSA. 

Pueblo de los Vascones cerca de 

Itúren en Navarra, Estipendia­
rio de romanos, t. 1. p. 39. 
¡i. i3. Inv. t. 8. p. 3i. n. 1. sig. 
p. 80.11. 8'.). 

IJAR.. 

Casa de Aragó-n, viene de D.Pe­
dro, hijo natural del Rey í). 
Jaime, que casado con Doña 
Marquesa, hija natural de uno 
de los Teobaldos, juntó basto­
nes de Aragón con cadenas' 
de Navarra t 4. p. 274.. 11. 3o. 
\). 33o. 11. 15. 

Volvióse á enlazar (y cómo) con 
sangre de Navarra, t 6. p. 65. 
11.22. 

IJAR. Margarita, dama de la. 
i Reina de Aragón, que mandó 
I ahogarla, por celos, t. 6. p.3l8. 
i ii. 1. 
í 

i IZCUli . 

\ Pueblo de Navarra, censo, que 
i tomó al rey Felipe 111. t, 5.. 
>' p. 254. 11. i5. 

JACA. 

Fpueblo antiguo de vascones 
y no jacetanos. ínv.t. 8. p. 5o-

11. 36. sig. 
Estipendiario de romanos, .t. 8. 

p. Bo u. 86. f. 1, p. So 11. i3. 
Memorias aquí de estos.1.1. p. 42. 

II. IQ. 
No entraron los moros en la pér­

dida general, t. 1. p. 119. n. 14 
Fué cabeza del primifivo reino 

de Aragón y Señorío de reyes 

I deNavarra, t. i .p . 119.11. 14-
¡ \n-v. t. 9. p. 148. 11. 39. 
\ Gnnósclo de moros el caballero 
; Aznar. t. 1. p. -JOD. 11. 24. 
; Erigiólo en Ciudad y le dió su 

J celebrado fuero,'Sancho V I , en 
1 qué año t. 3. p. 99. ». 10. sig. 

Inv. t . 9. p. 148. 11. 39. sig.""; 
i Mejoróselo (y porqué) Ramiro. I , 

de Aragón y confirmóselo 
• \ Alonso 11, concurso de otras 

tierras á informarse del fuero. 
I t. 3. p. 99-n. 10. p. 263. n 11, 12, 
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Inv, t. 9, p. 149. 11. 42. 43. 

Pueblos que gozaron este fuero, i 
.t. 9. p. 157 n. 58. sig. 

Vascuence en Jaca y sus monta­
ñas, hasta cuándo, t 3. p. i38. 
n. 22. 

Pasaron acá las monjas de Santa 
Cruz: donaciones á ellas del 
rey D. Sancho, inv. t. 9. p. 71. 
11. 47. 

Debates y vejaciones de Obispos 
de Jaca á San Juan de la Peña. 
Véase Juan de la Peña, 

Sumióse el Obispado de Jaca en 
el de Huesca y cómo. t. 3. 
p. 134. 11. 15. sig. 

JAQUES. 

Guerra civil de los jaques, ója-
queria, en Francia: su princi­
pio y fin. t 5. p. 349 u. 1. sig. 

De aquí vendría llamar ¡jaques á 
gente libre de España, t 5. p. 
35o u. 3-

JASO. 

Casa de Navarra. Véase Javier. 

JAIME, 

JAIME í, el Conquistador, rey 
de Aragón, no fué catorceno 
de sus Reyes Inv. t 9. p. 101, 
11. 3o. sig. 

Declaróle por sucesor á la Coro­
na y tomó á su protección el 
Papa Inocencio I I I , ocasión de 
ello. t. 4. p. 193. n. 2Ó. p. 2o5. 
11. 15. sig. 

Visita con su tío ya reconciliado, 
á 1). Sancho el Fuerte en l ú ­
dela: sucesos raros entre los 
dos. Véase Sancho V I I I . 

Amistad y sucesos con los Teo-
batdos i , y 11, Enrique y Juana 
I , reyes de Navarra. Véase en 
ellos. 

Pretensión con el Papa de l a i n 
vestidura de Navarra, hacién 
dola Feudataria de la Iglesia 
t. 5. p. 135- n. 1. 

Conquista de Mallorca determi­
nada y legitimación de su hijo 
I ) . Alonso para sucesor suyo, 
t. 4. p. 216.11. 11. 

Discordias con él, causa y efecto, 
t. 4. p 328.11. i í . 

Composición con él, agregado el 
el reino de Valencia á ia Coro, 
na de Aragón y declarado 
por sucesor t 4. p. 33?. 11. 7-

Discordia con otro hijo, D. Pe­
dro, t. s.-p. i5, u. i ' i . 

Donación del Señorío de Exerica 
á su mujer (antes amiga) Tere­
sa Gil de Bidaurre, de singula­
res pren Jas y nobleza y fun­
dación de la casa de Ijar en 
hijo suyo. t. 4 p. 33o. 11. 15. 

Guerra con Castilla y alianza 
para ella con Navarra t . 4. 
p. 318. 11. 2 sig. p. 324. n. 1. 
sig. 

Vistas y composición con el cas­
tellano, t. 4. p. 327. H. 9. 

Inconstancia de! castellaco y re­
novación de la guerra, t. 4. 
p. 328.11, 10. 

Homenaje mútuo con dos seño­
res de Vizcaya, infante de Cas­
tilla y otros, enajenados de su 
rey I). Alonso, t. 4. p.325.11.5. 
12. sig. p. 407.11. 35. 

Pazcón Castilla: causa y modo, 
t. 4. p. 33l. 11. 17. sig. p. 338. 
11.8. 

Premiosa franceses y navarros, 
que le sirvieron en las conquis­
tas de Valencia, Cartagena y 
Murcia, t. 4. p. 299, n. 41. 
p. 331 11. 16. 

Castigo de monederos falsos, t. 4. 
p. 349. i t 19. 

Liga incierta con San Luís para 
guerra de Palestina, t. 4. p. 39/ 



11. 2 3 . 
Merced á Tadela de Navarra. 

Véase Tudela. 
Su muerte y resultasen Navarra, 

t. 5. ii. 56, ii. 5. 
JAIME I I , de Aragón, rey antes 

de Sicilia, gobierno de aquí 
en su hermano, que pretendió 
alzarse con el reino, t, 5. p. 111. 
i i . 14. 

Sucesos con Felipe I , y Luís ílu-
tín de Navarra. Véase en ellos. 

Favor á los Cerdas, para restau­
rar su corona de Castilla: con 
qué suceso, t. 5. p. í it). 11. 1. sig. 

Asistencia en León de Francia á 
la coronación de Clemente V, 
y negocios con él. t. 5. p. i55. 
n S. 

JORDAN DE PEÑA.. 

Caballero, que en lo interior de 
Aragón retuvo muchos años 
el gobierno de Rueda ^por el 
rey de Navarra, t. 4. p. 58. 
11. 25. 

JUAN. 

Descubrimiento de la cabeza del 
Bautista en San Juan de An-
geri, monasterio de Aquitania, 
concurso de gentes á adorarla, 
t. 2. ]). 186. 11. 9. 

JUAN V L I , Papa pagó tributo á 
sarracenos, t. 3. p, 11. n. 5. 

Caballos, que pidió á D. Alon­
so el Magno, t. 3. p. 11. it, 4. 

JUAN X : I eligióse á sí mismo 
Papa. t. 5. p. i5 1, 11. Í . sig. 

Introdujo tocar campana tres ve­
ces al día, á las Ave-Marías.t 5. 
}) 20f. n. 5. 

JUAN H, de Navarra, hijo de 
Fernando Ijde Aragón, nació, 
en Medina del Campo, t . 6 . 
p. 162.11. 24. 

m 
Sucedió á su padre en Estados 

de Castilla, con otros suyos 
allí, t. 6. p. 211.11. 21. 

Fué antes de Rey, el más rico y 
poderoso deEspaña, t. 6. p.243. 
11. 24. 

Casó con Blanca, heredera de 
Navarra, dotes y condiciones 
del contrato, y títulos que to­
mó, t. 6. p- 232 II. i . sig. 

Nacimiento de su hijo el prínci­
pe de Viana, sucesos y guerra 
con él. Véase Carlos Príncipe. 

Nacimiento de su hija Doña 
Blanca y fiestas en él. t. 6. 
p. 255. 11. 17. 

Casamiento de ella con el prínci­
pe de Asturias y repudio: tra­
tamiento y veneno ordenado 
por el padre. Véase Blanca. 

Matrimonio de su hija L-eonór 
con Gastón de Fox, sucesos 
suyos. Véase en ellos. 

Luto extraordinario de Juan por 
muerte de infanta de Castilla: 
juramento, como señordeLara, 
al príncipe de Asturias, t. 6, 
]>. 255.11, 16. 

Aclamación suya y de su mujer 
por reyes de Navarra, t. 6. 
p. 267. 11. 1. 2. 

Coronación en Pamplona y con­
firmación de contratos matri-
monialés. t 6. p. 278. n. 22. 

Amistad, y favor á Juan lí, de; 
Castilla en la guerra civil, t 6. 
p. 234.11. 5. 12. sig. p. 25o iL .6, 
7-

Desazón con su hermano Enri^; 
que, contrario al rey de Cas­
tilla: libertad, bienes suyos, y 
de su mujer, y renta que--; les. 
consiguió. Véase Enrique in-: 
fante. :̂-t ; 

Oficios con castellano, para paci-, 
ficarlo con Aragón, t. ó. p. 253.;, 
¡t. 14. i5. 

Oficios y vistas con Aragonés,-;; 
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para pacificarlo con Castilla, 
t. 6. p . 256. u . 19. sig. p. 269. 
11. 4. sig. 

Guerra civil, que de ello resultó 
en Castilla, calamidades á Rey 
y reino de Navarra: vistas con 
el de Castilla, t. 6. JÍ. 270. 11. 7, 
sig. 

Gracias de éste al de Navarra. 
T. 6. p. 272.11. 10. 

Ostentación del Navarro en Va-
lladolid por boda de hermana 
suya con heredero de Portugal, 
conjuración que le echó de 
Castilla, festejo suyo al infante 
D. Manuel de Portugal, t. 6. 
p. 276. n. 19. sig. 

Embajada y requerimiento del 
Castellano, Liga con Aragón, 
y guerra con Castilla, con do­
lor de Navarra, t. 6. p . 279. 
n . 23. sig. 

Mediospara el gasto, sucesos de 
la guerra, t. ó. ¡>. 2q6. n. 1 sig. 

Paz solicitada y respuesta del 
castellano, t. ó. p. 208.11. 6 sig. 

Embajada sobre ello al Papa, y 
trances de armas, t. G. p. 3oo. 
11. 9. 10. 

Confiscación de pueblos por el 
castellano, t. G. p. 3o[. n. 11. 

Tregua (con qué condiciones) y 
conducta del Castellano. í. 6. 
p. 302. u. 13. sig. 

SocorrOj que con su hermano 
D. Pedro envió á su hermanoel 
Aragonés en Nápoles, t. 6. 
p.244. n. 27. 

Estados de Gandia y Ribagorza, 
que el Aragonés le dió. t, 6. 
p,'27l. 11. 8, 

Viaje suyo á la guerra de su her­
mano en Nápoles: comitiva, 
que llevó, t . 6. p. 'iog. 11. r. 
sig. 

Sitio, batalla y prisión allí, t ó. 
p. 3Í2. u . 6. sig. 

Dolor por ello de su mujer, muer­

te y elogio de su madre, t. 6, 
p. 3i5. n. i j . 

Libertad, vuelta á España, solici­
tada (cómo y por qué) de su 
mujer y castellanos, y recibi­
miento en Navarra, t ó p. 3i5 
u . 14. i5 . 

Gobierno de Aragón, por su her­
mano y conducta en él t. 6. 
p. 318. 11. 1. sig. 

Paz con Castilla, entre otras con­
diciones, con casamiento de 
príncipe de Asturias, con in­
fanta de Navarra, t. G. p. 319. 
11. 3. sig. 

Tudela de Daero, entregada á 
Juan por el Castellano, t. 6. 
p. 322. 11. 9. 

Conjuración contra Ü. Albaro de 
Luna, conducta de Juan y fa­
tales resultas tí Navarra. Véx-
se Luna. 

Embajada de Arag 'my amistad 
con Castilla: la causa y efecto 
t. 6. p. 33_¡. u. 35. p. 341 11. 3 sig 

Maestrazgo de Caíartava en Alón -
so, su hijo bastardo, por el. 
Castellano, t. 6. p. 341. 11. 4. 

Conjuración de castellanos con­
tra esta amistad, t. G. p. 343, 
11. 7. sig. 

Enemistad con el Castellano, la 
causa y daños, t. G. p. 3 _[,}.. 
u. 10. sig. 

Pueblos recobrados en guerra y 
paz frustrada con castilla t. 6. 
p. 3+5- ¡4 sig. 

Batalla perdida en Olmedo, t. ó. 
P- 34S u. 18. sig. 

Situación fatal de sus cosas con 
eí rey de Castilla, Maestrazgo 
quitado á su hijo y trances de 
armas, t. 6. p. 35o. i¡. 22. sig. 

Obséquio de aragoneses y na­
varros, tregua de Aragón con 
Castilla, hostilidades aquí del 
de Navarra, t. G. p. 352. 11 28. 
29. 3i. 3/. sig. 



Alianza reusada con el moro de 
Granada, inteligencias con 
Grandes de Castilla, disgustos 
con Navarra, t 6. p. 358 u. 41. 
sig. 

Maestrazgo, mandado restituir á 
su hijo bastardo sin efecto, por 
resistencia del poseedor: parti­
dos hechos y quebrantados, é 
invasión de Navarra por el Cas­
tellano, con qué resulta, t. 6 p . 
36o 11. 44. síg. 

Tregua y paz con rey y príncipe 
de Asturias, t 6. p. 3S8 11. 19. 
sig. 

Vistas con el Rey, y matrimonios 
de infantas de Navarra con in­
fantes de Castilla, t. 6. p 407 
11. 21. sig. 

Paz con Castilla con rehenes: 
enojo de navarros por ello. t. 6. 
p. 433 ii. i . sig. 

Nacimiento de su nieto Gastón 
de Fox, muertes de sus herma­
nas reinas de Castilla y Portu­
gal, t. 6. p. 346 a. 14. 

Muerte, y aniversario de su mu­
jer. Véase Blanca, 

Matrimonio con Juana hija del 
Almirante de Castilla, con do­
lor del príncipe de Viana y rei­
no de Navarra, t. 6. p. 342 n. 
6 y o-

Gobierno de Navarra en su mu­
jer, con agravio del Príncipe: 
nacimiento de su hijo Fernan­
do el Católico, t. G . p. 3Ó2 n. 1 
y 2. ^ 

Celebridad del bautismo en Zara­
goza, t. 6. p. 377 n. 29. 

Gratificación á la ama de leche. 
Véase Leoz, 

Matrimonio de su hija Doña Leo­
nor con el conde de Lerín, lan­
ces de la boda. Véase Beau­
mont Luis. 

Y de su hija Doña Juana con el 
rey de Nápoles, t. 7. p. 4111.40. 

m 
Cortes suyas en Aragón, con des­

agradable resulta, t. 6. p. 372 
U. 20. 22, Sig. 

Sucesión en los reinos de Aragón 
y Sici l ia .! 6. p. 412 11. 2, sig. 

Cortes segundas desagradables 
en Aragón, y gobierno de Na---
varra en sus hijos Juan y Alon­
so, t. 6 p. 425 n. 27 y 28. 

Sucesos en Navarra con el bando 
Beaumontés. Véase Beaumont. 

Quejas contra él de navarros de 
su partido: dobléz, guerra y 
tregua con el Castellano, t. 6. 
p. 421 11. 19. sig. 25. sig. 

Composición con Castilla, t. 6. 
p. 400 n. 3i y 32. 

Guerra de catalanes por amor al 
príncipe de Viana. Véase Cata­
luña. 

Paz con ellos, y juramento de su 
hijo D. Fernando por herede­
ro, como príncipe dé Girona. 
t. 6. p. 434 n. 3. 

Guerra renovada por catalanes", 
bastón de ella en su yerno el 
conde de Fox, memorias y fa­
vor del conde á la Reina. Véase 
Fox Gastón. 

Navarros que sirvieron al Rey en 
esta guerra: estratagema con 
que le ganaron á Tortosa. t 6. 
p. 437 íi- 9 sig-

Victoria de su hijo D. Alonso so­
bre catalanes, resultas y pro­
gresos de sus armas, t.6. p.457 
u. 10. sig. 

Conclusión de la guerra dè Ca-.. 
taluña, t 7. p. 12. n. 3. 

Socorro que le pidió Francia con -. 
tra Inglaterra, y la respuesta, 
t. 6. p. 283 11. 31 y 32. . 

Guerra con Francia, y sus efec­
tos, t. 6. p. 336 11. 35 y 36; 

Amístad que solicitó del francés 
para guerra civil de Navarra,' 
con qué medios y efectos, ti O, 
p. 396 11. 1. ; "'.>^ : 
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Empeño que contrajo con él por í: Hijos de Juan. t. 7. p. 112 ti. 29. 

ganarle para la guerra de Ca- 1 Detención en Francia, vireinato 
taluña. t 6. p . 435 n. 6. sig. : da su padre en Navarra, y la 

Guerra con él en el Rosellón, si- : causa, t. 7. p; u3 11. i . sig. 
tio y lealtad de Perpiñán. t. 7. ! Embajada suya, y de otros con 
p. 21 n , 1. sig. su padre, á los reyes católicos: 

Segundo sitio, hambre y toma de , con qué resulta. í. 7. p. 119 n. 
Perpiñán. t. 7. p. 25 11. 8 y 9. j ; 10. sig. 

Navarros que le sirvieron aquí, '\ Ventajas sobre el señor de Nar-
gratitud á su servicio, t. 7. p . I bona con tropas de su padre, 
2711. u y 12. ;? malos oficios del padre con 

Paz con Francia, respeto que le ;¡ Juan. t . 7. p . 116 n. 5. p. 2S1 11. 
causó una ostentación francesa, i? 3, sig. p. 367 n. 13. 
t. 7. p. 26 11. 10. p. 41 11. 41. jj Paz con el de Narbona. t. 7. p. 

Muerte (la causa), y prendas de U 125 n. 23 y 24. 
su mujer, t. 6. p. 469. 11. 12. <\ Venida á Navarra, coronación en 

Título de Rey de Sicilia en su hi- ;j Pamplona, lances en ella. t. 7-
jopara casarle: sucesos con él. p. i3o 11. 1. sig. 
Véase Fernando el Católico. « Sucesos con el conde de Lerín y 

Mercedes y favor á Fierres de :;j Beaumonteses. Véase Beau-
"Peralta, Diego Gomez de San- ;>> mont Luís. 
doval y Dionisio Coscón, Véa- f¡ Y con su padre. Véase Labrit 
se en ellos. \\ Aman. 

Y á varios señores, t. G. p. 268 Indulgencia con facinerosos, ex-
11. 3.. : pulsión de judíos, y el efecto. 

Homenaje del señor de Agra- : í . 7. p. i36ii . 14 y 15. 
mont, merced á Floristan de . Embajada al de Castilla, y la re-
Agramont y otros señores, t. 6. : sulta. t. 7. p . 15411. 1 y 2. 
p . 307 11. 23. sig. "Viaje á Castilla, recibimiento y 

Villa de Caparroso, realenga por ; negocios con el Rey, respuesta 
él, Véase allí. 1 de su Condestable, t. 7. p. [55 

. Confiscación de bienes, y compo- ] n. 2. sig. 
sición con Godofre de Navar- .; Estado feliz de su reino, defectos 
ra, y merced á su mujer Tere- .' en su gobierno, y prendas su-
sa de Arellano. Véase en ellos. :: yas. t. 7. p. 157 n. 6. 

Amores de una dama en su ancia- ; Muerte del príncipe Andrés, na-
nidad. t. 7. p, 41 u. 40. ; [ cimiento del infante Enrique, 

Enfermedad, testamento, desen- [ circunstancias del bautismo, 
ganos, muerte, memorias va- < t. 7. p. 159 11. 9 
rias y sucesión, t. 7. p. 41 n. 41. > Muerte de su hija Magdalena en 
sig. Castilla, donde estaba en rehe-

JUAN de Labrit líl de Navarra, nes. t. 7. p. 169 11. 12. 
por casamiento con la reina Embajadas á Castilla, y el éxito. 
Doña Catalina, prendas del t. 7. p. 169 a . i3. p. i65 11. 4. 5. 
Rey. t. 7, p. IO.) 11. 18 y 19. Despojo del reino intentado por 

Genealogía y memorias de la ca- Francia, con ayuda de Castilla. 
sa de Labrit. t. 7. p. m 11. 22. t. 7. p. 226 11. 4 y lo. p. 24.8 11. I . 
sig. ¡j p. 174 a , 22. 



Embajada al Castellano, y la res­
puesta, t. 7. p. 175 «. 23 y 24. 

Estados de Cataluña, que le qui-
tóelCastellano, t. 7 p . 20S n.20. 

Recobro de ellos que le solicitó el 
emperador Maximiliano, t. 7. 
p. 2o5 11, 21 y 22. 

Afecto á este Emperador con da­
ño propio, t. 7. ¡>. 390 11. 1. 

Excomunión de Juan, entredicho 
de su reino y absolución, t. 7. 
p. 199 11. 8 y 9. 

Embajada al rey Católico, y no 
al concilio de Pisa: guerra que 
le imponen con el Papa, t. 7. p. 
220 H. 26 y 27. p. 229 ¡1. 10. p. 
281 11. 3 y 4. 

Cuidados por la Francia, fideli­
dad en su reino, gratitud suya 
á escudero de Viana y villa de 
Miranda, t. 7. p. 24S a . I . sig. 

Alianza que con ¿1 pretendió el 
francés, por qué medios, f. 7. 
p. 280 n. r. slg. 

Sucesos con el Católico, t. 7- p. 
283 n. 6. sig. 

Trazas de este, para alzarse con 
Navarra t. 7. p . 288 11. 16. sig. 

Salida de Pamplona, recurso á 
Francia, y bula que por eso ex­
pidió el Papa contra Juan, co­
mo fautor de un cismático, t. 7. 
p. 2S9 u. r8. 19. 21. p . 316 H. 26. 

Embajada a] Católico apoderado 
de Pamplona, viaje á Francia 
con su familia y navarros, t. 7. 
p. 2C)0 n . 20, sig. 

Nuevos engaños del castellano, y 
juramento á éste de Navarra 
conquistada, t. 7. p. 2^4 11. 26. 
sig. 

Gente de Francia con que Juan 
se apoderó de Hurguete, t. 7. 
p. 296 11. 2 ( ) y 3o. {>. 303 11, 1. 

Yerros para ía conquista del rei-, 
no. t 7. p. 304 11, 2. sig. 

Lealtad de navarros, t. 7. p. 3o5 
11, 5. 

1Ô7 
Sítío infeliz de Pamplona, y re­

greso á Francia, t. 7. p. 307 
n . 7- sig. 

Designios varios, y disposición, 
pára morir .t. 7. p. 312 H. 17. sig 

Socorro con que Francia le faltó, 
t. 7. p. 311 11. 15. 16. 20. 3i. 32, 
38. p. 324 n . i . 

Daños que le vinieron de Luis 
X I I y Francisco I . t. 7. p , 328. 
11. 12. 13. 15. 

Embajada al Católico con empe­
ño de la reina de Francia, por 
la restitución de Navarra, y la 
respuesta, t. 7. p. 349 u. 1 y 2. 

Recuperación intentada, encuen­
tro con castellanos y retirada: 
trato en Castilla á prisioneros 
navarros. í. 7. p. 361 n. 1. 2 4 

j iSu muerte, y prendas, t. 7. p. 3ÓÍ; 
jj 11. I f . sig. 

Dolor por la nota de cismático sir 
serlo: reflexiones sobre ello 
t. 7- p- 375 11. i3. sig, 

JUAN 1 de Castilla casó en Soris 
con infanta de Aragón, gratifi 
có á la casa de su hospedaje 
t 6. p. 71 n. 33-

Sucesos con Navarra. Véase Car 
los ÍI y HI. 

Rebelión de Portugal contra dere 
cho de su mujer, t 6. p. 11c 
11. 5. sig. 

Proclamación allí del maestre di 
Abís, testamento y resoluciói 
imprudente de Juan. t. 6. p. n ; 
n 11. sig. 

Batalla de Aljubarrota, y pérdidí 
de la corona de Portugal, t. 6 
p. ! ló 11. 17. sig. 

Pretensión á la de Castilla, en e 
Portugués, coligado con Ingla 
terra, t. 6. p. 118 n. .21. sig. 

Cortes de Castilla, embajad; 
oportuna de Francia, t 6. p 
i i 8 11. 21. sig. p. 141 11. 13. 

Embajada al Duque de Alencas 
tre, auxiliar del Portugués, tíia 
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trimonio de su heredero Enri- j j t. G. p. 354. n. 3 i . sig. 
que con hija del Duque, t. 6. ] Esaltación y Justicia en D. Alba-
p. 121 11. 25 y 26. || ro de Luna. Véase Luna. 

Muerte desgraciada, efectos de j j Gobierno, muerto D. Albaro t. 6. 
ella en Castilla, t. 6. p. i53 n. [ p. 386. n. iG. 
2.6. 9. sig-. ' ] Muerte, entierro y sucesión, t. 6. 

JUAN l l de Castilla, hijo y su- j p. 388. 11. 19. 
cesor de Enrique I I I . gobierno i Dicho y caracter suyos, t. 6. 
en su minoridad, t. G. p. 180. \\ p. 3oi. 11. 11. 
11. 34. y j U A N IL de Francia, matrimo-

Embajadores suyos á Perpiñan j nio de su hija y sucesos en Na-
por la unión de la Iglesia en j j varra. Véase Carlos I I . 
el Cisma de Benedicto XUI . j; Cortes é imposiciones, que exas-
t. 6. p. 2t2.11.23. I peraron al Reino, t. 5. p. 314. 

Prisión en él por el Infante de jj a. 6. 7. 
Aragón y en el Infante por él: ¡j Sucesos, guerra y prisión suya 
resultas, Estados confiscados y j y . de hijo suyo en Inglate-

. restituidos, con otras gracias. íj rra. Véase Eduardo I I I . 
Véase Enrique Infante. \\ Dicho memorable, libertad ajus-

Sucesos con Navarra y Aragón. íj tada por él, deshechada por 
Véase Juan II. Alonso V. | j franceses, t 5. p. 3Go. 11. 18. sig. 

Guerra civil funesta y la causa, h Viaje á Francia, con palabra de 
t. 6. p. 271. 11. 8. sig. i caballero, regreso á !a prisión. 

Perdón conjurados, t. 6. p. 275. muerte en ella y prendas, t. 5. 
11. 17. p! 3S7. n. 21, 

Recelos en grandes, homenaje, ;| JUAN de Jerusalén, orden de ca­
que les hizo j.irar y disposi- h baüeros de San Juan, donacio-
ciones de guerra, t. G p. 281. j nes que les hizo Alonso el Ba­
i l . 28. i tallador y el efecto, t. 3. p. 241. 

Bienes confiscados en unos, do- j n. 17. p. 322. 11. 34. 
nados á otros, t. ó. p. 301. i Otras de Garcia el Restaurador. 
u. 11. p t. 3. p. 32 1. 11. 33. 

Gratificación al Conde de Ar- ¡ i Protección de Sancho el Sábio. 
raeñac t. ó p. 302. 11. i3. |] t 4. p. 34. n. 28. p. 38. 11. 3. 

Merced de Haro, título de Conde, ¡ Privilegio de Teobaldo 1. t. 4. 
á Pedro Velasco. Véase Vetas- h p. 272. n. 22. 
co. \\Concordia de Navarra con Ara-

Prisiones y libertad en Señores, j gón que juró su gran Prior de 
t. 6. p. 304.11. 17. I Navarra, t. 6. p. bg- a. & 

Embajada del francés, recibida ¡Donación de Obispo y Catedral 
con ostentación mal interpreta- j de Pamplona, t. D . p. 152,11.3. 
da, t. 6. p. 30'3, u. 19. d Asistencia délos Caballeros en 

Desunión y unión con el prínci- ¡ j la batalla de las Navas, t 4- p. 
pe de Asturias t 6. p. 328. h 168 n, 28. 
n. 22. 23. p. 343. 11. 7. 8. 22. 23. i Toma de 3a Isla y nombre de ca-
33. 34. 45. sig. I baÑeros de Rodas tomada por 

Prisión y confiscación de bie- el Turco, se nombraron de 
nes en grandes y la resulta, j j Malla que les donó Carlos V. 



t. 5. p. 176.11. 36. t. 7- !>• 488. 
n. 28. 

JUAN de la Peña, Monasterio en 
Aragón, sus principios. Inv. 
t. 8. j). 312. 11. 7. sig. Cong. 
t. 10. p. 164, 11. 138. sig. t. 1. 
p. 3o3. H. 5. sig. 

Descripción del sitio, t. 2. p, 28. 
11. 14. 

Fábrica mayor de lalglesia,trans­
lación del cuerpo del fundador, 
y forma de comunidad, t, 2. 
p. 168. 11. Sg. 

Consagración de la Iglesia por 
Obispo de Aragón, t, 2. p. 25. 
11. 8. 

Entrega del monasterio y dona-
ciones por Sancho el Mayor á 
Paterno y Monjes instruidos en 
Cluni de la regla de San Beni­
to, t, 2. p. 164. 11. 3 i . 34. p. i83. 
ii. 1. 9. sig. p. 22G. i). 87. 90, 
sig. 

Vejaciones y pleitos, por sus exen­
ciones, con el Infante 1). Gar­
cia, Obispo de Jaca: exención 
de la Jurisdicción • del Obispo 
por Alejandro 11, á intercesión 
del Rey Sancho Ramírez, t. 3. 
p. 63. H. '23. p. 98.11. 8. 

Vejaciones del Obispo de Jaca, 
D. Pedro, condenado y repren­
dido por Urbano I I . t. i - p. 125. 
n. 12. sig. 

Y del de Muesca, O. Esteban, 
desairado también en Roma, 
t. 3- p. l i o . 11. 6. 7, 

Consagración de la Iglesia por 
Legado del Papa, con asisten 
cia de dicho Rey. t. 3. p. 121 
u. 3-4-

Cortes aquí del mismo, confirma 
ción de donaciones, con nue 
vas suyas y privilegio. Ob ho-
novem muy insigne y de eru 
dición exquisita, t. 3. ¡>. 69.11.2 
4. p. 86.11. 6. 7. |>. 94.11. 1. sig 
17. p. H 2 . , n. i3. 18. Inv, t. 9 

loó 
p. 96. 11. 19 y 20. 

Entierro elegido aquípor este Rey 
t. 3. p. 116. 11. 19. 

Fueros pôr él á labradores del 
monasterio t. 3. p. 62.11. 20, 

Providencia de Garcia IV , en 
\ pleito de una pardina. Inv. t. 8. 
\ p. 292.11. 38. 
i Visitasy donación del monte Abe-
\ tito y otras cosas por este Rey. 
; t 2 p. 28 11. 14. l5. 23. 
\ Autoridad y antigüedades del 
i instrumento de esta donación, 
j hecha por el Conde D. Fortu-
; ño Jiménez y confirmada por 
I el rey D. Garcia: argumentos 
\ en contrario deshechos. Cong. 
\ t. 10. [>. 103 11. I . sig. 
\ Donaciones, con la villade Alaus-
I tue ( y en qué año) de Sancho 
" I I I . I . 2. p. 82. 11. 20. sig. Inv. 

t. 9. p. 71.11. 47. p. 94. n. i5. 
Confirmación de las de sus pa­

dres y donaciones suyas por 
Garcia V. t. i . p , II5 . n. 2. Inv. 

\ t. 9. p. 64. u. 34. 
I Donaciones, con annexion del 
I monasterio de Cillas (cómo y 
í por qué) de Ramiro 1 de Ara-
! gón t. 2. p. 291. u. 32. \nv. t. 8. 
j p. 307. 11. 18. t. 9. p. 128. 11. 3 

. y 4-
\ Restitución de donaciones, mal 
I enajenadas, mandada por D . 
Í Sancho de Peñalén. t. 2. p. 355. 

n. 35. sig. 
Donaciones de D. Pedro I , y por-

qué. t. 3. p. 137. 11. 20. 
De Alonso el Batallador, t. 3. 

p. 169. u. 26. Inv, t. 9. p. 290* 
11. 29. 

De Ramiro I I , el Monje y por 
qué. t. 3. p. 292.11. 2. 

Gratitud de García el Restaura-
rador y confirmación de privi­
legios y donaciones t. 3. p. 297. 
11. 12. hiv, t. 9. p. 3lo. 11; 28- r 

¡'Satisfacción que le hizo Pedro I I , . 
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de Aragón y lo que éste adqui­
rió del ivionasterio. t 4. j>. I3r>. 
11. 4. 

Franqueza por el Obispo d e Ala-
va, ü . Fortuño, en todas sus 

. Iglesias, t . 3. p. 85. n. 5. 
Donaciones de Sancho Larrosa 

y Pedro Roda, Obispos d e 
Pamplona, t. 3. p, 163. 11, 7. 
p. 2i5. n. 1. 2. 

Ajustessob.'e derechos con Lope, 
Obispo de Pamplona t. 3 i>.34.3. 
n . 27, [). 347. 11. ó. 

Donación de Oriolo Abad d e Ga-
silga. t . s . p . 234. Ü. io3. Inv. 
t. 9. p, '256.11. ó . 

De los Condes Gutísculo y Ga­
lindo; pleito sobre ella, d i r i m i ­
do (cómo y por quién á favor 
del monasterio, t. 8. p . 292. 
n. 38. Cong. t. lo. p. s53. 11. io7. 
s i g . t . 2. p. 31,11. 19. 

De I ñ i g o López y Üoña Toda 
Ortíz su mujer, t. 2. p . 320. 
11. 42." 

De Ferriol de Bolea, al tomar el 
hábito, t . 3. p. 38. 11. ôq. 

De García Aznarez, t. 3 p. 55. 
i i . 4. 

Donación y visita del Conde de 
Bigorra, Gentullo. t. 3. p. 6r. 

- n. 17. 
De Abdela, hombre principal,por 

gratitud t / i . p. 66. a. 28. 
De Gonzalo Garcés de Leza. 

fc3.1). Si. n. 27. 
De Doña Blasquída. t. 3. p. 84. 

n. 3. 
Entierro aquí, donaciones y tes­

tamento piadoso de Lope Gar­
cés y su mujer, t. 3. p. 101. 
n. 14. i5. 

Otra de Fortungo Sanchez y 
DoñaUbibíga Inv. t . g . p. 17Õ. 
11. 96. 

De Garcia Hernandez Boíl. t. 9. 
p. 139. 11. 24. 

Monasterios a n a j o s á San Juan 

t. 8. p. 321. 11. 24. 
An exión (y cuándo de la Igle­

sia de San Juan de Maltray. 
Cong, t 10. p. 14̂ , 11. 84. sig. 

EitracU e.i el Señorío de Cata-
mesas y otros pueblos: enage-
naclón de algunos, t. 10. p. 141. 
11. 8 r. sig. 

Donación del monasterio á los 
de Vakle-Aezcoa, para poblar 
en Aibar. t. 2. p. 343. n. 12. 

Permucas con Irache. t. 3, p. 63. 
11. 23. p. 80. «. 24. 

Trueque con las monjas de Santa 
Cruz. t. 3. p. 66. 11. 28. 

Sentencia favorable en pleito con 
Estella. í. 5. p. 2i5.11. 3. 

Contienda de Abad con Galindo 
Aznar, dirimida por solo San­
cho I I , y confirmada por solo 
Sancho V, de Peñalén. Cong. 
t. 10. p . 325. 11. [9. sig. 

Memorias dela Antigüedad en 
este monasterio. Inv. t, 8. 
p. 282. n. 19. sig. 

Sepulcros Reales en él. fnv. t. 9, 
p. 238. 11. 58, sig. 

Libro Gótico en su archivo de 
erudición estimable.Cong. t. 10 
p. 124. 11. 39. sig. 

Historia segunda de 'San Voto, 
estragada por D. Juan Briz. 
t. 10. p . 2o3.ii. 17. sig. 

Desacreditada, con desbarato de 
antigüedades, y otras cosas, 
porLaripa. t. lo. p. 207. n. 26. 
sig-. 

Historia Pinatense, de mucha au­
toridad, que le donó Zurita, 
t. 10. p. 219. 11. 59. sig. 

f Historia Pinatense, que perturba 
\ las cosas del monasterio, y se­

rie de reyes de Aragón, t. 1. p-
\ 282 11. 5 sig. 
Privilegios del monasterio que 

recogió en dos tomos D. Juan 
Fenero su abad, y estragó con 
notas D. Juan Briz. Inv, t. 8, 



p. 322 n. 25. sig. 
Escrituras que falsamente se dice 

haber sacado de aquí el conde 
de Barcelona. Cong. t. 111>- 56 
11. 11. sig. 

Registro de su librería por el 
P. Moret: con qué condiciones, 
resultas, t. 10. p. 23l 11. 6. sig. 

Bula en ella de Eugenio ILÍ, am­
parando (en qué) al monasterio 
Sag-iense. t. 3. p. 332 n. 17. 

Entrada del cuerpo de S. Indale­
cio, sacado de entre moros por 
monjes suyos disfrazados, t. 3. 
p, 77 n. 20. 

Juan Briz su abad, escribió con 
desacierto de dignidad Real, y 
reyes de Navarra. Véase Nava­
rra. 

JUAN del Pié del Puerto, pueblo 
de Baja Navarra, cuyo fuero y 
privilegios confirmaron Felipe 
I I I y Doña Juana, t. 4. p. 229 
n. 9. i . 5, p. 252 11. 10. 

JUANA. 

JUANA I , reina de Navarra y 
Francia (por e q u i v o c a c i ó n 
Blanca) hija y heredera jurada 
del Rey Enrique t. 5. p. 19.11. 3. 

Peligro de perder la corona, Cor­
tes y traza de su madre Doña 
Blanca, para mantenérsela, t.5. 
p. 3'3.11. 1. sig. 

Diligencias de Castilla y Aragón 
para quitársela: parcialidades 
de Navarra, abrigo de la reina 
en Francia, t. 5. p. 37. 11. 9. 10. 
i5.16. p. 135. n. 1. sig. 

Valerosa lealtad de los de Viana, 
y honroso premio, t .5. p. 41. 
n. 17, sig. 

Desposorio con Felipe el Hermo­
so primogénito de Francia, en 
donde Juana se crió. t. 5. p. 46. 
11. 1. 2. 

Gobernador francés que envió (y 
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porqué) á Navarra la reina 
madre: quejas contra él. t. 5. 
p. 47. n. 3. sig. 

Increíbles circunstancias, que 
aquí mezcla Zurita, t. 5. p. 49. 
11. 7. sig. 

Conjuración contra el Goberna­
dor, t. 5. p. 54. 11. 1. sig. 

Requerimiento con amenaza de 
que salga de Navarra.! 5 p.Sg. 
n. 10. sig. 

Guerra civil en Pamplona. Véase 
Pamplona. 

Paz con Castilla, homenajes de 
pueblos de Navarra, y retirada 
del ejército francés, t. 5. p. 76. 
11.18. sig. 

Controversias de Sangüesa con 
Sós y Pilera, compuestas por 
el Gobernador Bellamarca, á 

- quien sucedió en el gobierno 
Reinaldo Ronay. t. 5. p. 80. 
11. 2. 

Sujeción (y cómo) del lugar de 
tístúñiga á reyes de Navarra, 
t. 5. p. 81. n. 3. 

Providencias piadosas, y justifi­
cadas del rey de Francia, tutor 
de los de Navarra, t 5. p, 81. 
11.4. sig. 

Composición con hijos de D. Pe-
droSanchez Níontagudo. Véase 
Montagudo. 

Justificación del francés en que­
jas del Obispo de Pamplona 
contra el gobernador de Nava­
rra, t. 5. p, 8ü. 11. 16. 

Liga de Aragón, y Castilla contra 
Navarra y providencias del tu­
tor, t. 5. p. 83.11. i3. sig. 

Plazas que navarros y francesés 
tomaron en Aragón, y errada-
retirada del ejército, t. 5. p. 89. 
u. 24. sig. 

Cerco de Tude lapore lAragoñés 
sin efecto, y porqué, t. 5. p..94. 
11. 2. 

Guerra y victoria de Aragón sobre 
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Navarra, sacrilegio del capitán 
de los navarros, repetida victo­
ria por ello de Aragón, tregua 

' con Navarra, t. 5. p. 97. 11. 7 
p. I06. M. 4. 

Matrimonio de Doña Juana cele­
brado en París, y sucesos su­
yos en vida del Rey. Véase Fe­
lipe I . 

Colegio de navarros que Juana 
fundó en París, t. o. p. 106. 
n. 3-

Su muerte, hijos, entierro, elogio 
y otra memoria, t. 5. p. i32. 
11. 17. sig. 

Resultas de su muerte en Nava­
rra, t. 5. p. 151. u. 1. sig. 

JUANA II de Navarra, á quien 
usurparon la corona Felipe lí 
el Luengo, y Garlos I el Calvo. 
Véase en ellos. 

Conspiración del Reino por el 
derecho dejuana, t. 5. p, 233. 
n. 1. sig. 

Respuesta de navarros al francés 
y boda que ajustaron á Juana 
con el Conde de Hbreux. t. 5. 
p. 236. H. 5. sig. 

Examen del derecho de sus com­
petidores, decisión por él de 
juana, comunicación de ello al 
francés, gobierno de Navarra, 
t. 5. p. 238.11. 9, sig. 

Desistimiento del francés á la Co­
rona de Navarra,y de navarros 
á la de Francia: las razones, 
t. 5. p, 241.11. 16. sig. 

Venida de la Reina á Navarra, y 
su gobierno en vida de su ma­
rido. Véase Felipe I I I . 

Muerte de Felipe, gobierno del 
reino por Juana en Guillermo 
Braheu. t. 5. p. 283.11. 18. 

Matrimonio de su hija María con 
Pedro IV de Aragón, y entrada 
de las dos en Zaragoza, t. 5, 
p. 273. n, 14. 

PdZ con Francia y otras preten­

siones del Aragonés por medio 
de Juana, t. 5. p. 2S3. n. 18. 

Muerte de su hija, paz con su 
yerno en guerra civil de Ara­
gón, t 5. p. 283. n. 19. 

Guerra que evitó en Castilla, t. 5. 
p. 284. 11. 20, 

Muerte y entierro, (de qué modo) 
en Francia, t 5. p. 284 11. 21. 

Depósito de su corazón con el de 
su marido, que en su oratorio 
conservó en vida. t. 5. p. 290. 
11. 12. 

JUANA, Reina de Castilla, nació 
en Toledo, t. 7. p. 58,11. 5. 

Sucesos de su vida. Véase Felipe 
I de España, y Cisneros, 

JUANA Infanta de Navarra, ca­
sada en Bretaña, é Inglaterra. 
Véase Bretaña. 

JUBILEO. 

Muy celebre el de Bonifacio VÍII, 
concurso á Roma por el de dos 
hermanos de Felipe Ide Nava­
rra, Carlos Prefecto del Patri­
monio de San Pedro por el Pa­
pa, y Luís Conde de Ebreux. 
t. 5. p. 125, 11. 1. 

JUDÍOS. 

Perfidia y conjuración de judios 
para alzarse con España, con­
denadas en dos Concilios de 
Toledo, t. 1. p. 112. n, 3i, 

Restituyólos á España el Rey Vi-
tiza, t. 1. p. 296.11. 10, 

Mantúvolos en Tudela ydió fuero 
Alonso el Batallador, t 3. 
p. 180. n. 1. 

Privilegios que les dió (y porqué) 
D. Sancho el Sábio: persecu­
ción contra ellos por usureros. 

" t. 4. p. 28. 11. i3. 
Desórdenes que allí hubo, y en 

toda Navarra, con capa de per-



seguirlos, y la composición. 
t.4. \}. 229. a. 10, sig. 

Providencias allí mismo (con qué 
ocasión) acerca de ellos, t. 5. 
p. 82. 11. 8. 16. (i. 175. 11. 34, 

Bula de Alejandro IV á Teobaldo 
11, sobre castigarlos en Nava­
rra, con qué efecto, t, 5. p. 246. 
11. 25. 

Carnicería en ellos en Navarra, y 
cómo la vengó Felipe 111. t. 5. 
\). 24(5. 11. 20. Sl 'g. 

Expulsión de Navarra por Don 
Juan I I I y Doña Catalina: re­
sultas, t 7. p. 13G. n. 14. i5. 

Expulsión de Francia y confisca­
ción de bienes por Felipe I , t. 5. 
p. 156. u. 9. 

Maldad execrable suya, castiga­
da por Felipe el Luengo, t. 5. 
p. 201. 11. 13. 

Persecución movida(conqué títu­
lo) por rústicos en Francia: 
crueldades de judíos en su de­
fensa, t. 5.p. 2:0. 11. 16. ] / . 

JULIO I I . 

Negociaciones^suyas para ser 
Papa i . 7. p / t ó i . n. 13. 15. 16. 

Excomunión y entredicho de Na­
varra, Véase Juan I I I . 

Sucesos con el Duque de Valen-
tinois. Véase Borja. 

Ligas contra, y con venecianos y 
otros con y contra el francés, 
t 7. p. 205. u. 21. 23. sig. 

Ocasión, primeros trances de la 
guerra, y excomunión al ene­
migo, i 7. p. 210. n. 1. sig. 

d 13 
Campaña que en persona dirigió) 

toma de la Mirándula, peligros 
en que se vió. t. 7. p. 21$. n. 17 

Citación que le hizo el Concilio 
de Pisa, y resultas, t 7. p. 217. 
]i. 22. sig. 

Cuidados suyos, negociacionès 
para disiparlos, absolución á 
su sobrino homicida, sedición 
en Roma contra él, y los papas 
t. 7. p. 221. n. 28. sig. 

Citación repetida de los del Con­
cilio de Pisa, y publicación su­
ya del Lateranense en Roma, 
t. 7. p. 2E7. 11. 22. sig. 11. 31, 
p. 220. n. 1. sig. 

Liga contra franceses con el Ca­
tólico, venecianos y suizos, los 
efectos, t. 7. p. 226. 11. 4. sig. 

Fljércitoy resoluciones, t. y.p. 229 
¡1. 11. sig. 

Trances de Armas y sitio de Bo­
lonia, t. 7. p. 231. i). 17. sig. 32. 

Sucesos hasta la conclusión de 
esta guerra. Véase Fox Gas­
tón, y Francisco I. 

Tratados de su sobrino con Fran­
cia contra él. t 7. p. 257,1». 11. 
sig. 

F-stados adverso y favorable su­
yos, perdida la batalla de Ra-
bena. t. 7. p. 272. n. 41. á$. sig. 

Abertura del Concilio Lateranen­
se, y conminación al rey Fran­
cisco L t. 7. p. 277. 11. 5'S. sig. 

Ajuste entablado con el Duque 
de Ferrara, sin efecto, t. 7. 
p. 284-11. 9. sig. 

LABASAL. 

orasterio, sitio suyo, y des­
trucción, t. i . p. 195. u . 9. 

Pleito con otros lugares, senten* 
cía del rey Fortuno, t i.p.204. 
n. 20. 

17 



Donaciones de García IV y Doña 
Toda su madre, t. 2. p. 25. n. 7. 
8, Inv. t. 9. p. G5. n. 36. 

Privilegios y donaciones exami­
nadas, memorias de la antigüe­
dad en ello. t. 9. p. 3á. 11. 57. 
sig. 

Antigüedad y anexión del Mo­
nasterio á San Juan de la Peña, 
t 9. p. 16411.27.12. p. 18711.10. 

LABASTIDA DE CLARÊNCIA. 

Pueblo de Navarra, con fuero de 
. Luís Hutín. t. 5. p. 180. 11. 8, 

IABÀYEN. 

Pueblode Navarra, que deSancho 
el Sábio recibió forma de con­
tribuir al Erario, t 4. p. 70. 
n. 19. 20. 

L A B R i r . 

Enrique Labrit, hijo de Juan III 
de Navarra, cuya corona inten­
tó recobrar, sin efecto, t. 7. 
p. 3S8 11. 20. sig. 

Recübióla con ayuda del francés, 
t. 7. p. 398. n. 14. sig. 

Perdióla por la conducta del ge­
neral francés, t. 7. p. 400. 11. 21. 
sig. 

Volvió á Navarra, favorecido del 
francés y navarros, tomó á 
Fuenterrabía, y otras plazas, 
t 7- p. 417- u. 5, 8. sig. 

Perjuicios suyos de la conquisfa 
de Fuenterrabía, t. 7. p. 423. 
11.16. 3i . sig. 

Adjudícósela el francés, y puso 
navarros para conservarla, t 7. 
p. 445. «. 15. 

Perdióla, y á navarros de su sé­
quito, dejó pasar á obediencia 
del Emperador, t. 7. p. 4.S2 n. 3 E 

Corrió sus Estados deBearne con 
hostilidades el Emperador, t. 7. 
p. 448. 11. 20. 21. 

Siguió élá Francisco I , á la gue­
rra de Italia, yquedóprisionero 
en la de Pavía, t. 7. p. 458. 
11. 5. 18. 

Escapósede la prisión, t.7. p. 470. 
11. 29. 

Renunció el derecho á Navarra, 
obligado del francés: casóse 
con su hermana, con qué con­
tratos, t, 7. p. 473. 11, 35. p. 475. 
11. 3. 8. 

LABRIT, Amán, Señor de Labrit 
muy poderoso en Francia, y 
padre de Juan I I I de Navarra, 
memorias suyas, t, 7. p. 109. 
11. 18. 19. 

Efectos de amor y abandono de 
su hijo, tropa que envió á su 
hijo, retirada y porqué, t 7. 
p. 116. ii. 5. sig. 

Vireinato y negocios en Navarra. 
Véase Juan I I I . 

íMal padre de su buen hijo. t. 7. 
p. 3Ó7. 11. 13. 

Boda frustrada con la Duquesa 
de Bretaña, que casó con el 
Rey de Romanos: venganza de 
Amán por ello. t. 7. p. 122. 
H. 16. sig. 

Resolución de seguir al francés 
á guerra de Nápoles y el efec­
to, t. 7. p. 124. n. 19. 25. 

Mala conducta suya en expedi­
ción de Guipúzcoa, que le fió 
el francés: y cómo volvió por 
su honor, t. 7. p. 164. 11. 1. 
sig. 9. 

Lamentable estado suyo. t. 7. 
p 2̂ )6. 11, 29. 30. 

Boda de su hermana Carlota con 
el Duque de Valentinois. t. 7. 
p. 153. n. 28. 

LABRIT Amadéo, Obispo. Véase 
Pamplona. 
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LACAR. 5Í tos amores, t. 3. p. 195 11. 8. 12. 

í; Por su mano en el gobierno se le 
Pueblo de Navarra, con Fuero de X quitaron á la reina leoneses y 

Teobaldo. I I . t 4. p. 355. 11. 12, | castellanos, coronando á su hi-" 
5; jo D. Alonso, t. 3. p. 219 n. :3. 

LACARRA. Ejército del rey D. Alonso, que 
inverosimilmente se dice haber 

Juan de Asiain, Señor de Lacarra. í< comandado muerta la Reina, 
asistió de derecho á Cortes de ^ t. 3. p. 222 11. 19. sig. 
Coronación de Juan 11, y Do- ¡¡Desobediencia poco fundada del 
ña Blanca, t. C. p. 278. n. 22. í; Conde y hermano suyo al rey 

LACARRA Enriquez. Véase En- í; D. Alonso, t. 3. p. 232 11. 12. i'ó, 
riquez. fl Otra fábula de él en el cerco de 

Bayona, t . 3. p. 237 11. 8. 
LADRON. <; Discordias de sus hijos con la ca-

ji sa de Castro por la tutoría del 
Véase Guevara y Javier. \\ niño Alonso VíIL t. 4. p. 11. 

íj 11. 4. sig. 
LANZ. LARA Juan Nuñez por protector 

j : délos Cerdas vino á ser despo-
Villa de Navarra, con fuero y ¡j jado y proscripto, t. 5. p. 57. 

privilegios de Teobaldo It. n. 7. p. 97 11. 7. 
t. 4- p. 341.11. 16. ííEntró por su mujer en el señorío 

'Ú de Albarracin, quitóseío elAra-
LARA. 'i gonés, guerra contra este de 

Juan, coligado con Navarra, 
Familia ilustre en Castilla con por los Cerdasy defensa de Tu-

primer asiento en Cortes, su dela. t. 5, p. 94 n. 2. 
origen, t. 3. p. 75. u. 16. t. 6. ^Victoria suya sobre Juan Fer^ 
p. 255.11. 16. \: nandez de Castro, capitán de 

LARA, Conde Pedro Gonzalez, D. Sancho el intruso, y los 
competidor del de Candespina .1 efectos, t. 5, p. 109 11. 10. 
en losamoresde la Reina Doña í; LARA, muerte de los siete infan* 
Urraca, ocasionó guerra civil tes, en qué lugar, t. G. p. 300 
en Castilla, t. 3. p. 174. n. 8. ». 10. 

De estos amores nació Fernando i? L A U R A G A . 
Pedriz y se vé firmar instru- '•; 
mento de hermana suya. t. 3. í; Villa de Navarra, el Tarraga an-
p. i8r . n. 3. p. 291.11. 12. § tiguo de romanos con fuero de 

Nulidad, que alegó en el matri- p ellos, t. 1. p. 39 n. 13. Jnv. t. 
monio de la Reina con Alonso ([ 8. p. 66 u. 59. 
el Batallador, por casarse con í? Fueros de Sancho el Sábio.-.t. 4' 
ella. t. 3. p. i83.11. 8. j ; p, 71 n. 21. 

Parece le quitó el rey el estado \l Pavorde Carlos í. 
de Lara y se lo dió á otro Pe-]? 
dro, equivocado con él. t. 3. ¡j LARRAINZ. 
p. 193. Ü. 4. 6. j j 

Fuga fea suya en batalla, por es- J Pueblo de Navarra, con priviíe* 
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gios y contribución de Teobal-
do 11. t. 4. p. 35-2 n. 8. 

LARRASOAÑA. 

Villa de Navarra, con monasterio 
en que Sancho V, educó á una 
bija natural: donación, anexión 
á Leire, é ingenuidad que le 
dió. t. 2. p. Sçi 11. 28. t. 3.'j>. 40. 
11. 63. 

LARRAUN. 

Pueblo de Navarra, que recibió 
de Sancho el Sábio forma de 
contribuir al Erario, t. 4. p. 70. 
n. 19. 

LARUMBE. 

Pueblo de Navarra, con privile­
gios y contribución de Teobal-
do 11. t 4. p. 35211. 8. 

L A S A G A . 

Fierres de Lasaba, premiado por 
Benedicto XUI , por servicios á 
la iglesia, suyos y de su hijo, 
t. 6. p. 167 11. 7. 34. 

L A Z C A N O . 

Amador de Lazcano, desafiado 
por Juan de Beaumont, t. 7. 
p. 203 u. 17. 

LEANDRO. 

ArzobispodeSevilla, enviado por 
S. Hermenegildo á Constanti­
nopla, t. 1. p. 72 H. 15. 

Convirtió á la f¿ católica á los 
godos, y presidió el tercer Con­
cilio Toledano, en que abjura­

ron eí arrianismo. t I . p-
11. 4. 6. 

LEGARDA. 
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Nombre Armenio de tres pue­
blos, uno en Armenia, dos en 
Navarra, t 2. p. 382 11. 6. ínv. 
t. 8. p. 106 11. 26. 

LEGARIA. 

Pueblo de Navarra, realengo por 
merced de Teobaldo I I tratado, 
que tuvo con él. t 4. p. 347 
11. 1 .•>. 

LEGUIN. 

Castillo antiguo de Navarra, en 
qué sitio, t. 3. p. 307 11. 3. 

LEHET. 

Corbarán de Lehet siguió con 
sus parientes á Teobaldo I I á 
guerra de Palestina, t . 4. p. 395 
n. 19. 

LEHET Juan Corbarán, jefe de 
las armas de Navarra, fué ven­
cido y prisionero por un peca­
do: su rescate, t. 5. p. 106 11. 4. 

Fué alférez del estandarte real y 
gobernador del reino, t. 5. p. 239 
11. 10. 

LEHET Corbarán vengó ciêrta 
injuria hecha á su rey CarlosII, 
t. 5. p. 306 H. 16. 

LEHRT María, señora muy dis­
tinguida en lo antiguo, f u i : t. 9, 
p 317 »• 4-1. 3-P- 28411. 25. 

Donadora de la abadía Alzorriz á 
la catedral de Pamplona t. 3. 
p. 343 11. 28. 

Fundadora de palacio é iglesia 
de Cofín: prohibición de entie­
rros en ella y la causa, t. 4. 
p. 2811, 14. 15, 



LEON. 

Reino, cuyo título dejado el de 
Asturias, comenzó en Alonso 
el Magno, t. l. \). 290 n. 27. 

Su hijo i ) . Ordoño asentó su 
corte en la ciudad de León, t, [. 
p. 338 11. 16. 

Sus reyes ponían en Galicia go­
bernadores y á veces hijos su­
yos, con titulo de reyes, t. 2. 
I». 94 11. 43. 

Dominaron en Castilla, poniendo 
Condes en gobierno. Inv, t. 9 
| i . 104 11. 4. sig. 

Tiempo de esta dominación. Véa­
se Castilla. 

Límites antiguos de León y Cas­
tilla el rio Pisuerga. t 3. p. 38r 

Guerra civil entre los hijos de 
D. Ordoño. t. 1. p. 374 11. 5i. 

Y entre los de D. Ramiro, t 2. 
p. 32 11. 1. sig. 

De hijo de D. ¡Ramiro con D. Or­
deno el Malo. t. 2. p. 38 11. 15. 
sig. 

Otra en tiempo de Ramiro I I . t.2. 
jv 70 i i . 11. sig. 

Cerco célebre de la ciudad y gue­
rra del reino por moros. Véase 
Almanzor y Bermudo. 

Conspiración de los Velas. Véase 
• Vela. 
Guerra con 'Sancho el Mayor, 

dominación suya, y entierro en 
León. Véase Sancho VI . 

Guerra de D. Bermudo contra 
Fernando L de Castilla, t 2. 

j>. 244 n. 4. sig. 
Colocación del cuerpo de S. Isi­

doro, y cosas del Santo. Véase 
Isidoro. 

Entredicho del Reino, f, 3. p. Sbi) 
11-4. 

Armas de sus rej'es antiguos. Inv. 
t, 9. p. 347 11 28. sig. 

El León comenzó en D, Fernán-

1 1 7 

do. Cong, t. 10 p. 278 n. 5. sig-: 
: Concilio, exclusión en él de la 

letra golica, é introducción de 
la que ahora se usa. Véase Es­
paña. 

LEON X. circunsíancias de su 
elección en Papa y entrada en 
Roma. t. 7. p. 314 n. 21. sig. 

Principios de su pontificado y ex­
tinción del Cisma, t 7. p. 3i5 
n. 24. 25. 

Vistas y paz con Francisco I con­
cordato mal recibido en Fran­
cia y exaltación de su casa la 
de Medici», t. 7.p. 345 n. 20.26. 
27. p. 3(58 11. 1. 

Fabrica de la iglesia deS. Pedro, 
medios y resultas, t I . p. 369 
11. 2. sig. 

Liga intentada sin efecto, contra 
el Turco, t. 7. p. 371 11. 5. 

Liga con Carlos V, perjudicial á 
la iglesia, t. 7. p. 4i5 n. 2. 4. 5. 

Su muerte y la causa, t. 7. p. 426 
n. 22. 23. 

LEONOR. 
Reina de Navarra, hija de Juan Ib 

y Doña Blanca, casó con Gas" 
tón de Fox. t. 6. p. 317 11. 16. 

Declaróla el padre por sucesora, 
contra derecho del príncipe de 
Viana. t. G. p. 399 n. 6. sig. 

I Alteróse este tratado. í. 6. p. 407 
it. 21. sig. 

Diola el gobierno del reino, t 6. 
p. 463 11. 1. sig. 

. Perpetuóselo, con qué condicio­
nes, t. 7. p. 9 11. 1. 2. 

Medio torpe, con que logró la Co­
rona, f. 6. p. 454 11 5. 

Enconos de Navarra contra d i ^ 
y su marido, t 6. p. 44311. 21. 
22, 26. 

] Cortes que celebró en Tafalla,pa­
ra concordar los bandos, y fu­
nesta resulta, t 6. \) 476 w. 23-
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Testimonio que la levantan, t. 6. 

p. 47811.27. 
Embajada á su padre por su ho­

nor sus derechos y otras cosas, 
sin efecto, t, 6. p. 478 11. 28. 29. 

Muerte de su marido, en qué cir­
cunstancias, t. 7.p. 1911. 18. 

Cortes en Olite, para remedio de 
sus penas, t. 7. p. 20. 11. 20. 

Pretensión del Conde de Medina-
Geli á su Corona, t. 7. p. 28 
i). i3. 14. 

Sitio de Mendigorría, su asisten­
cia en éf, y mercedes ála villa, 
.t. 7. p. 3o. 11. 17. 

Vistas con Aragonés y Castella­
no; injusticia, que la pretendie­
ron hacer, con qué suceso, t 7. 
p. 5̂ 11. 28. 30. sig. 

Ahogos en su gobierno, t. 7.P.40 
n. 39. 

Coronación, sucesión y memorias 
de nueve hijos, t. 7. p. 44 11. 1. 

, sig. 
Títulos que usó, sentencia contra 

el Conde de Lerin. enfermedad 
y testamento, t 7. p. 49 11. 14. 
sig-

Muerte, días de reinado y entie­
rro, t. 7. p. 5i n. 18. 

Merced a los ayos de su hijos, t.7. 
p. 46 11. 7. i ' i . 

Premio á üllacarrizqueta,yAton-
do: privilegios á Viana, Lum* 
bier, Miranda,mercedá Estella. 
Véase en ellos. 

LEONOR, Reina de Aragón, ma­
dre,de Juan I I , de Navarra, vi­
vió viuda,con tres hijos en Cas­
tilla, t 6. p. 232 i l . 2. 

Dolor en discordias de dos de 
ellos Enrique yjuan I I , medios 
para la composición: funda­
ción del convento de dominicas 
de Medina del Campo, en que 
vivió, t. 6. p. 23; 11. 12. 

Su muerte (la causa), monja ya, 
según alguno, t. 0. p. '3 [5 ti. i3. 

L E O V I G I L D O . 

Hey de godos. Véase godos. 

LEOZ. 

I Sancho Sanchez de Leoz, y Pe­
dro de Leoz, donadores de mo­
nasterios (cuáles y porqué) á 
la Catedral de Pamplona, t. 4. 
p. 5411. 17. 

LEOZ María, ama de Fernando 
el Católico, merced que con su 
marido recibió de Juan I I de 
Navarra, t. ó p. 3í)b ti. 32, 

LERIN. 

Villa de Navarra, con merced y 
contribución de Sancho el 
Fuerte, t. 4. p. 151 u. 38. 

Cesión de patronato de su iglesia 
á Teobaldo IÍ,con quéocasión 

U y resulta, t. 4. p. 33Q »• 12. 
Providencias del señor de Otazu» 

gobernador del reino, t. 5. 
p. 310 u. 32. 

Erección en condado por Carlos 
I I I . Véass Biaumont. 

LERRUZ. 

Pueblo de Navarra, realengo por 
Teobaldo I I . t. 4. p. 337 11. ó. 

LEIRE. 

Monasterio el m á.s auiiguo de Na­
varra, fundacióa da sus Reyes, 
dónde y cuándo. Inv t. 8. 
p. 306. 11. 17. t. 2. p. 164 a. 3i. 
t 1. p. 251 11. 20. 

S'j regla, escrita año 1075, trata 
de la sucesión de los reyes, 
t. r. p. 161 n. 2. 

Estuvo según antigua costumbre . 
sujeto al obispo de Pamplona, 
t. 5. p. 182 11. i3. 

Su advocación -S. S-i'uadjr 33 ce. 



lebra por la Ascensión, t. 3. 
1>. Sg ii. ór. 

Arquitectura y consagración de 
iglesia.í. i . p. 257 n. 34. 

Concordia de Carlos 11 que juró 
el abad. t. 6. p. 5g n. 8. 

Expulsión de monjes negros de 
S. Benito, introducción de los 
blancos, t. 4. p. 233 n. 20. 21. 

Pleitos entre ellos, t 4. p. 35o ii. 1. 
Intrusión de los negros, t, õ.p. 13 

11. C). 10. 
Expulsión (en qué forma) y resti­

tución de los blancos, t. 5. p. 19 
n. 4. 5. 

Otro pleito entre ellos y senten­
cia, t. 5. p. 123 11. 10, p. i33 
11 22. 

Hermandad que recibían reyes 
de Navarra. Véase Sancho I I , 
García I I y Fortuno I ! . 

Cortes y concilio aquí de D. San­
cho ei Mayor, y sobre qué. Inv. 
t. 9. p. 199 H. 3i. sig. t. 8. p. 273 
11. 2. 

Orden del mismo para elegirse 
de aquí los obispos de Pamplo­
na, f. 2. p. 177 11. Sg. Go. 

Calendario de las muertes de 
monjes obispos. 

Cuerpo de S. Virila, que se dice 
ser el monje del pajariilo. 

Los de San Emeterioy Celedonio. 
Véase Emetério. 

Delas Santas Nunilona y Aíodia, 
con donaciones y memorias 
Véase Nunilona. 

Cuerpos Santos y libros exquisi 
tos. Inv. t. 8. p. Soy. i). 19. 

El del Rey D. Garcia Iñíguez 
t. 1. p. 298.11. i5. 16. 

Su archivo no estragaron los na 
varros con agua fuertCj como 
finje Larípa. Cong. t. n . p. 1 13 
n. 31. sig. 

Alabanzas del morrslcrio. Cong 
t. I ! . p. I I 4 . 11. 33. 

Lugares y privilegios que dieron 

m 
al monasterio Iñigo 11, y su hi­
jo García Iñíquez, Inv. t. 8. 
p. 277. ii. 10. sig. p. 344. ii. 28. 
t. 1. p. 221. 11. 2. p. 252. 11, 23. 
24. p. 287. 11. 21, sig. 

Donación de D. Fortuno el Monje, 
í, 1. p. 3o6. 11. 13. 

Otras de Sancho 11. t. I . p. 333. 
11. 4. Inv. t. 9. p. 67,11. 39. 40, 

. Y de Garcia IV. t. 2. p. 17.11. l3. 
5 De Sancho IÍL con el Señorío de 

ApardóSj que pasó (y cómo) 
á monjas de San Benito de 
Lumbier. t. 2. p. 95.11. 46. 47. 

D, Garcia V. t. 2. p. 124. n. 4. 
De Sancho el Mayor, inv. t. 8. 

p. 70. n. 67. t. 9. p. 88. ». 82. 
Salud milagrosa (en qué año) y 

donaciones de Garcia V I . Inv, 
t. 8. p. 69.11. 64. t. 2. p. 267. 
n. 52. 53- p. 305. H. 11. 

De Sancho de Peñalén. t 2. 
p. 33G. 11. 4. p. 371.11.25. p. 391. 
11. 27. 

Restitución, que, por orden del 
mismo hizo Leire á San Juan 
de la Peña. t. 2. p. 355. 11. 35 
sig-

Donaciones de Sancho V I . t. 3 
p. 83. 11. 1. sig 

De Pedro I . t. 3. p. 11. 20 
p I4I .11.3. 21. t. 1. p.257. n. 33 

Donación satisfactoria y permu 
tas de García el Restaurador 1.1 
p. 36Í 11. 24. 25. 32. inv . t. 9 
p. 3i2 11. 32. 

Favor del mismo contra Valde 
Roncal y Salazar, t. 3. p. 320 
11. 6. 

Donación de Alonso el Batallador 
t. 3. p. 184. n. 9. 

De Pédro I I , de Aragón y la oca­
sión t. 4. p. 136.11. 4. 

Venta en Arguedas á D. Sancho, 
el Fuerte, t..4. p. 207. 11. 2.E. 

Mercedes de Teobaldo I I , y co­
rrespondencia del Monasterio); 
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t 4. p. 351. u. 5. 10. 11. 

Restauración y confirmación de 
ellas por Enrique, Luís Hutín, 

Felipe I y I I I . Véase en ellos. 
Sentencia de Obispo de Pamplo­

na sobre haciendas á favor del 
Monasterio contra una Señora 
dé "Vizcaya, t. 5. 252. u. 11. 

Donaciones, composiciones y per­
mutas con Obispos de Pam­
plona, GuillesindoPedro I , y í l , 
Jimeno, Galindo, Lope,Garcia, 
Miguel do Legaria, y división 
de haciendas en Val-Donsella. 
Véase Pamplona. 

Donación del Monasterio de Es-
caroz al de Leire y por quien, 
t. 2. ]>. 296. n 42. 

Donación de García Blasco, t. 2. 
p. 351. 11. 25. 

De Marcelo una, que el monas­
terio dió, y cómo á Doña Ma­
ría, Señora de Vizcaya, t. 2. 
p. SSy. 11. E8. 

Varias del Señor de Domeño t. 3. 
p. 39. n. 61. 62. 

De Doña Mencia Fortuñez. t. 3. 
p. 46 1». 75. t- J. p. 67 n, 3 i . 

De Doña Toda Aznarez t. 3. p 88. 
n. 12. 

De la mujer-de Lope Garces, t. 3. 
p. 101 n. 14. 

De Dona Toda de Huarte el mo­
nasterio de San Esteban de 
tluarte. t. 3. p. io5 11. 19. 

Una, que tomando el hábito, hizo 
(en qué forma) García Iñíguez 
de Mendinueta y su hijo Az­
nar Garcés. t. 3. p. í2i n. 5. 

Otra de Fortuño Iñiguez t. 3. 
p. 139 »- 24. 

De Iñigo Sanchez de Errando y 
Sancho de Huarte. t 3. p. 141 
n.2. 

De Doña Ermesenda, la que ma­
tó á su hermano el de Peñalén. 
t 3. p. 170 11. 29. 

De Juan de Liedena. t. 3. p. 208 

n. 3-
De Lope Lopez de Almoravid. 

t. 3. p. 216 a. 5. 
De Lope Lopez en Larrasoaña. 

I . 3- !»• 323 H. 38. 
ii De Doña Toda Iñíguez. t. 4. p 46 

II. 21. 
De Rodrigo Argaiz. t 4. p. 101 

11. 2 1 . 

De Sancho Fortuñez. bw. t. 9 
p. ióG 11.77. P-2I7 11 • t p t - 2 
p. 273 11. 65. 

Anexión del monasterio de La 
rrasoaña. t. 2. p. 392 n. 28. 

Composición con el de Santa En 
gracia de Sumopuerto. t. 3 
p. 218 n. 10. 

Permuta con Doña Urraca Fortu­
ñez. t. 3. p. 318 11. 25. 

Favor del obispo D. Belasio álos 
de Errasa, porque servían á 
Leire. t. 3. p. 42 n. 65. 

Absolución de malos usos y fue­
ro de Jaca á Yesa y Benasa, 
lugares de Leire. t.4. p.3í511. 32 

LEYUN. 

Pueblo de Navarra, realengo por 
Teobaldo IL~ t. 4. p. 337 •̂ 

LEYZÂ. 

Pueblo de Navarra, que de San­
cho el Sábio recibió forma de 
contribuir al Erario, t. 4. p. 70 
i i , 19. 20. 

LEZI 'A. 

\l Derecho rea] de Saca. t. 4. p . 28 
n. U -

LIZOAIN. 

Pu-eblo de Navarra, realengo por 
Teobaldo I I . t. 4. p. SSy 11. ó. 



L O G R O Ñ O . 

Villa en Rioja, que donada á 
S- Millan por García ÍV, se 
enagenó (y porqué) del monas­
terio; repoblación, exenciones, 
frontera y ciudad por reyes 
de Castilla y Navarra: situa­
ción, t. 2. p. 3. n. 2. 5. 

En su colegial se refundió el mo­
nasterio de Albelda, ínv. t. 9. 
p. 68 11. 42. 

LONDOÑO. 

Sancho Londoño, miriscal y go­
bernador de Briones y frontera 
por Juan I I d i MivarrA. 

Valor y fortuna en la guerra, tran­
ce de armas y prisión en él. t 6. 
p. 3oo 11. 10. 

Servicios á juan I I , mal pagados, 
t . 7- P- 43 w. 44-

LOPE. 

Rey moro de iHurcia, alzado con­
tra el Miramamolin, con soco­
rro de Sancho el Sábio de Na­
varra se apoderó de Granada, 
t. 4. p. 18 u. i3. sig- 19. 

Donó á petición de Sancho á Pe­
dro Ruiz de Azagra el señorío 
de Albarracin independiente, 
t 4, p. 20 11. 17. 19. 

Maravedises de su nombre y fá­
brica Lupinos, introducidos en 
Navarra por el rey D. Sancho, 
t. 4. p. 63 ii. 4. 11. 

LUDOVICO PIO. 

Hijo de Cario Magno, guerreó 
con vascones aquitanos, t. t . 
p. 213 I!. I I. 

Rebelados los sujetó, fnv. t. 9. 
p. 41 a. 70. t. 8. p. 245 11. 41, 
sig. 

12Í 
Guerreó ( c o n qué suceso) c o n 

moros. Inv. t. 9. p. I3I n. 10. 
sig.t. i . p . 214 11. 2i. sig. 

Rebelión de uno de su palacio 
plazas que coligado con moros» 
le tomó en Cataluña, t . i . p . 228 
11.7. sig. 

Embajada, que le envió el moro 
Atavel ó Abutaveo: y quién sea 
éste. Inv. t. 9. p . 38 )i- 64. . 

I Guerra con navarros. Véase San­
cho I . 

Turbaciones de su palacio, t. 1. 
p. 224 11. 10. 11. 

Falso adulterio de su mujer Judit. 
Inv. t. 9. p. 229 n . 37. 

Guerras civiles que tuvo. t. I. 
p. 23o 11. 1. sig. 18. sig. 

Su muerte, (en qué año) y resul­
tas de ella en sus hijos, t I. 
J). 26l H. 4. S ig . 

Tierras y memorias de su domi­
nación en España. 

LUIS. 

LUIS Hutin (ocasión del nombre) 
Rey de Navarra, hijo y sucesor 
de Felipe I . t. 5. p. 178 n . 5. 
p . I5I 11. 1. 

Carta del reino, para sacarle de 
París á coronarse en Pamplo­
na, t 5. p I5I 11. 1. sig. 

Ni tomó ni se le dió título d e 
Rey hasta coronarse en Nava­
rra: acompañamiento qae trajo: 
recibimiento y coronación en 
Pamplona. t 5. p. 1̂ 7 ». 12. sig. 

Gratulación de los pueblos: V Í S H 
ta, fueros y gracias del Rey á 
ellos, t. 5.p. 15911.16. 17. 

Victorias de los de Sangüesa y 
memorable suceso del estan^ 
darte real Véase Sangüesa. 

Vuelta á Francia, navarros queç 
llevó y porqué: yerros en ello 
d e Garibay- t. 5. | i . 171 »• 2Iy 
sig. p. 187 u. i . 
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Gobierno que dejó: negocios que 

ocurrieron, t 5. p. 175 11. 33, 34. 
Navarros que llevó á guerras de 

Flandes: ocasión y éxito infeliz 
de ellas, t. 5. p. 178 11. 3. sig. 
hasta 17. 

Armóle Caballero su padre, t 5. 
p. i i y n. 25. 

Exhortación que le hizo al morir: 
año en que le sucedió, t. 5. 
p. 181 n, 10, 

Judíos que admitió en Francia y 
la causa, t, 5. p. 184 11. i5. 

Perdón á traidores de Pamplona, 
y á quiénes. 

Castigo de Engarrano, valido del 
rey Felipe, en su mujer y en 
un hechicero, t. 5. p 182 n. 12. 

Principio de Echarri-Aranaz: fue­
ros á Viana y Labastida: provi­
dencias con Valde-Salazar, Aez-
coa, Bídaurre, Olite, Irache, 
Falces: renta á Roncesvalles. 
Véase en ellos. 

Su muerte (en qué ocupación), 
entierro, años de reinado, suce­
sión, estado de sus reinos y 
guerra contra infieles proyec­
tada, t. 5. p. 1S6 n. 18. p. 191 
n. 1. sig. 

LUIS Duque de Durazo. Véase 
Durazo. 

LUÍS IX de Francia, el Santo, 
gobierno y sucesos en áu mi­
noridad, t 4. p. 285 11. 19. sig. 

Loable máxima suya. t. 4. p. 390 
n. n . 

Capilla en su palacio y reliquias 
en ella del Salvador, t. 4. p. Sgr 
n, 13. 

Favores y conexiones con Teo-
baído I y 11, y Enrique de Na­
varra. Véase en ellos. 

Guerra de Palestina frustrada, 
t. 4. p. 298 11. 39. 

Segunda efectuada, cautiverio en 
ella, efectos en Francia y liber­

tad, t 4. p. 30811. 58 y 59. t 4. 
p. 336 11. 3-

Tercera (con qué acompañamien­
to) testamento y gobierno en 
Francia, t. 4. p. 393 n. 16. sig. 

Viaje y tratamiento en Cerdeña. 
t 4. p. 357 n. 1 y 2. sig. 

Expedición de Túnez, dejando á 
Palestina y la causa, t. 4. p. 358 
n. 4. sig. t. 4. p. 398 11. 24 y sig. 

Perfidia del Rey de Túnez, tran­
ces de armas, enfermedad del 
Santo y otros príncipes, t. 4. 
p. 36i n. 11. sig. 

Muerte del Santo (con elogio) y 
otros príncipes, t. 4. p. 36á 
n. 16 y 17. p. 404 11. 3o. 31 y 
34- . . 

Amor á navarros y sentimientos 
d é piedad, t. 4 p. 39911. 26 y 27. 

Avisos á su hijo mayor, t. 4. 
p. 400 11. 28. 

Consejo á su hija, Reina de Na­
varra, y penitencia, t. 4 p. 403 
11. 29. 

; Su canonización, celebrada en 
Navarra, por el parentesco de 
sus reyes, t 5. p. 122 11. 9. 

j LUIS X I de Francia, tratados su­
yos con Navarra. Véase Juan I I . 

i Con Castilla. Véase Enrique IV. 
Fernando el Católico. 

Sentencia inicua para Navarra y 
Aragón, como arbitro entre 
Aragón y Castilla, t. ó. p. 442 
n. 19- sig. 

Fundación del orden militar de 
San Miguel en Francia, t. 7. 
p. 44 3-

Veneno (y porqué) á su hermano, 
Duque de Guiena. t. 7, p. 29 
n. 15. 

Execrable máxima de su gobier­
no, t. 7. p. 47 11. 9. 

Medios para vivir, t. 7. p. 93 n. 7. 
sig-

Muerte piadosa y devoción á la 
Virgen, t. 7. p. gS n. 1 r. 



Resultas de su muerte en Francia, 
t . 7. p. 106 a. 14. sig. p. 116 
11. 5. 

Prendas, detestable política, ódio 
al Rey de Castilla, y daños á 
Navarra, t. 7. p.9211.5.6.12. [3. 

LUIS X I I de Francia, matrimonio 
suyo anulado y repetido (por 
qué medios): vida santa de su 
primera mujer, t. 7. |i 146 11. 14, 
22. sig. 30. 

Embajada que le hizo el Rey de 
Hungría, t. 7. p. lõg 11. 9. 

Estado de sus cosas en Nápoles 
y alianza mal oida, con el Du­
que Valentinois. t. 7. p. I58H 7. 

Ligas con, y contra el Papa, ve­
necianos y otros, t 7. p. 2o5 
n. 2 1 . 23. sig. 

Tiento en guerra con el Papa. t. 7. 
p. 212 n. 5. sig. 19. sig. 

Cuidados y providencias de ella, 
t. 7. p. 252 n. 1. sig. 

Muerte y elogio de su gran mi­
nistro el cardenal de Amboesa. 
t. 7. p. 211 11. 3. 

Alianza con el Duque de Urbino, 
y otros, la ocasión y condicio­
nes, t. 7. p. 256 u. 9. sig. 

Bastón de guerra de Italia en 
Gastón de Fox, y el desempeño. 
Véase Fox. 

Estado de sus armas, muerto 
Gastón, t. 7, p. 272. 11. 42. sig. 

Tratado de Paz con el Papa y di­
minución de su ejercito t. 7. 
p. 275. H. 49. sig. 

Inhumanidad en su tropa por la 
del Papa y decadencia de sus 
cosas en Italia, t. 7. p. 27S. 11.54. 
sig. 

Fomento á la convocación del 
concilio de Pisa. t. 7. p. 222. 
11. 3 i . 

Reconciliación con el Papa León 
X. t. 7. |>. 3r5. n. 24. 

Guerra cruél con Emperador, é 
inglés, t. 7. p. 3io. u. 14. sig. 
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2 0 . 32. 

Batalla funesta de las Espuelas y 
razón del nombre, t. 7. p. 324. 
I . s i g . 

Paz con Inglaterra, causa-y efec­
tos, t- 7- p. 325. 11. 4. sig. 

Favor al Príncipe de Taranto. 
Véase Taranto. 

Sucesos con Castilla y Navarra. 
Véase Fernando el Católico, 
Juan I I I . 

Muente, prendas, hechos buenos 
y malos, t. 7. p. 326. u. 8. sig. 

LUMBIER. 

Villa de Navarra, los antiguos 
Ilumberitanos. t. 1.1». 39. n. i3. 
bw. t. 8. p. 78. u. 82. 

Origen del nombre. (- 8. p. 116. 
II. 14. 

Si fué el Vituris de Ptoloméo.t 8. 
p. 49' 32. 

Población suya, comenzada por 
Sancho el Fuerte, concluida por 
Teobaldo I . t. 4. p. 32Õ. 11. 7. 

Fueros y privilegios de varios 
Reyes, con otras memorias, t 5. 
p. 27. n. 22 p. 159-1». 16. Inv. 
t. 8. p. 78. 11. 82. 

Señorío de Apardós en sus mon­
jas de San Benito, desde cuán­
do, cómo y porqué, t. 2. p. 96. 

! »• 47-
: Pleitos de ellas con labradores 

del Señorío, t 4 p. 325. n. 7. 

jj LUNA. 
I Pueblo de Aragón, que fundó 
! (con qué ocasión el Rey D. 

jj Sancho Ramírez donó sus 
J iglesios á San Juan de la Pena: 

llamóse Galicolis, hoy Monte-
¡ mayor, ó Luna, y de él el ape-
j Uido de Ijíinci t-3'P- 112.11. 12. 
I Principio de su condado, t. 5, 

p, 3co. 11. 8. 
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LUNA Pedro. Véase Benedicto 

XUK 
LUNA Albaro, privado de Juan 

II, de Castilla, Condestable y 
Maestre de Santiago, t. 6. p. 238. 

i i . i3. 
Honor y Señorío de San Estéban 

de Gormaz por este Rey. t. ó. 
p. 239. 11. i5-

Conjuración contra él. t, 6. p. 271. 

Capitanía de guardias y destierro 
de Ja Corte, t. 6. p. 272, u. 10. 
sig. 

Privanza restablecida y mejora­
da, t. 6. p. 27Õ. n. 16. sig. 

Tropas mandadas contra Aragón 
y Navarra, t. 6. p. 296.11. 1. 
sig. 

Conjuración renovada.! 6 p. 321. 
11. 6. sig. 

Destierro de la Corte, confianza 
del Rey, lances de la conjura­
ción, t. 6, p. 325.11. 15, sig. 

Conjuración y destierro aumen­
tados, t. 6, p. 33o. 11. 27. sig. 

Favor de Rey y príncipe de As­
turias, resultas de él. t 6. 
p. 343. H. 7. sig. 

Batalla y victoria en Olmedo so­
bre los conjurados, t. 6. p. 347. 
11. 16. sig. 

Conjuración renovada, medios y 
embajada del Navarro al prin­
cipe de Asturias contra D. A l ­
baro, y el efecto, t. 6. p. 354. 
H. 31- sig. 37-

Venganza de D. Alvaro sobre el 
Navarro, con mucho daño de 
Navarra, t 6. p. 357- 11. 37, 
P- 377- »- 30.p. 386. 11. 15. 

Prisión de D. Alvaro, con qué 
lances, t. 6. p. 379. H. 1. sig. 

Sentencia de muerte y lances en 
la ejecución, t. 6. p. 383 n. 11. 
sig. 

Reflexiones sobreella. t. 6. p. 386. 
n. i5. sig. 

Principio de su desgracia, t. 6. 
p. 360 H. 44. p. 378. n.32. 

Hijo bastardo suyo Pedro de Lu­
na, t 6. p. 348. 11. 19. 

LUNA Juan, embajador de Ara­
gón en Castilla, su elogio y es­
tirpe t 6. p. 322.11. 7. 

Capilla suya en Calatayud, t. 6. 
p. 349. H. 21 

LUSA. 

El Señor de Lusa hizo homenaje 
á Sancho el Fuerte de Navarra 
t . 4. p. 209. H. 30. 

Siguió á Teobaldo I I á guerra de 
Palestina, t. 4. p. ?>g5\ 11. 19; 

Y á Carlos I I I , á la de Portugal, 
con noble gente de Vascos, 
t. 6.p. 114. n. 14. 

Hízole caballero Carlos II. t. 6. 
p. 141.11. 14. 

Juró concordias de Carlos II, con 
Aragón, t. 6. p. 10. n. 4. p. Sg. 
n. & 

Y de Juan IL con Castilla t. ñ . 
p. 320. 11. 5* 

Asistió de derecho á Cortes de 
coronación de Juan I I , y Doña 
Blanca, t. 6. p. 27811. 22. 

LUSA,oposición de esta casacon. 
la de Agramont. Véase Agra­
mont. 

LUTERO. 

Sus prendas, ocasión y efectos 
de su heregía. t. 7. p. 369. n. 2, 
sig. 

Quema Carlos V, sus libros y él 
las bulas y decretos de Pontí­
fices y Teólogos, t. 7. p. 395. 
n. 10 11. 
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MADRID. 

Corte de España, recobrada 
de Moros por el Rey D. Ra­

miro deLeón, t. 2. p. i i . »• 16. 

MAESTRE. 

Maestre de los caballos del Rey, 
oficio de Palacio, lo que hoy 
caballerizo. Inv. t. 8. p. 287. 
11. 27. 

MAGALLON. 

Pueblo en Aragón. Véase Bal-
si ón. 

M A GRADA. 

Rio en Vascónia hoy Vidaso. 
Inv. t. 8. p. 34. ii- 6. sig. 

M A I I O M A D . 

Rey de Córdoba, despreciado al 
principio, sujetó á rebeldes de 
Toledo, con daño decristianos, 
que persiguió, f. 1. p. 2Ó6. 
n. 17. 19. p. 2'36 n. 13. sig. 

Venció á Ordoño de Asturias y 
en Navarra á García U con pri­
sión de infantes, matrimonio 
de la Infanta con Abdala, y li* 
bertad del infante, t. 1. p. 272 
n. 5. sig. Inv. t. 9. p. ói n. 27.28. 

Rebeláronse Muza y sus hijos, 
con qué efecto, t. i .p. 27411,10. 
sig. p. 283 n. 10. n . 

Metió la guerra en Alava, t. 1. 
p. 281 11. 3. 

Fué vencido de Alonso el Mag­

no, en dónde, t. 1. p. 288 n 2^ 
27. 28. ' 

Persiguió á moros, coligados con 
Alonso: tierras de éste, que sin 
efecto corrió, t. i . p . 291.H-3Q 
31. , " 

Corrió por Navarra, 'Alava y 
León. t . 1. p. 295. iv, 8, 

Pidió paz é hizo tregua con. Lçón* 
t 1. p. 297. 11, 12, i3. 

M A H O M A D alzado en C ó r d o ­
ba contra Hiscen. Véase His-
cen. 

M A L A T O S T A . 

Tributo en Francia de Felipe çl 
Hermoso, t . 5. p . 112. 11, 17. 

MALANDRINES.. 

Guerra civil llamada así y g r a n ' 
des compañías en Francia, t. 6. 
p. 18. n. 19, sig. 

MANCUSO. 

Moneda, cuál sea. t. 2. p. 398. 
n. 42. 

MANGONELO. 

Ingenio militar de golpear muros, 
t. 5.p. 71. H. 7. 

MANRIQUE. 

Pedro Manrique, adfelanfcado' ma­
yor de Castilla, trato doble su­
yo con Carlos 11, de Navarra* 
por fidelidadÚSÜ Rey, t ,6 .p* 83v 
n. ÍO. sig. 

MANRIQUE Pedro, adelantado 
4e León, p r i n e i p s l p r o m o t e r de 
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guerra civil de Castilla contra 
Juan I I . 

Prisióny libertad suyas t. 6.11.250. 
11. 6. 21. 

Arbitraje en la causa de D. Alba-
ro de Luna. t. 6. p. 273.11 12. 

Quejas del Aragonés contra él 
t. 6.p. 279. u. 23. 

Denuestos suyos al Infante Don 
Enrique, t. 0. p. 296.11. 3. 

Villa de Paredes de Nava, que su 
Rey le donó. t. 6. p. 3o 1. 11. i t . 

Conjuración contra D. Albaro, 
en que se mezcló, t. 6. p. 321. 
n. 6. sig. 

MARAVEDI. 

Moneda así llamada de los mo­
ros Almorávides, su valor t. 4. 
p. 207. n. 20. t. 3. p. 2C)5.11. 8. 

Y del rey Lope de Murcia Lupi ­
nos, t. 4. p. 19. H. 14. 

Maravedis de oro. Inv, t 9. p 25. 
11. 36. 

MARCA ESTERLINA. 

Moheda y de qué valor, t. 4. 
p. 345. n.8. 

MARCELO. 

Caballero, tan conocido (en qué 
tiempo) que por el año de su 
muerte se notaron escrituras, 
t 2, p. 387- n. 18. 27. 

MARCILLA. 

Villa de Navarra, merced, que 
por su lealtad y valor mereció 
de Pedro I . t. 3. p. 149. 11. 23. 

Donóla García el Restaurador á 
la iglesia de Pamplona, t. 3. p. 
324 11. 2. 

Monjas del Cistel, que fundó Do­
ña Sancha, y con el de monjes 

confirmó su marido Sancho el 
Sábio, con donación de villa, 
privilegios y regalías, t 4 p. 53 
n. 14. 18. 19. 

, Escritura de confirmación exami-
j nada y aprobada por Felipe I , 

y Doña Juana, t. 5. p. 118 11. 28. 
I Donación de Teobaldo lí. t. 4. i p. SyS 11. 23. 
i Señorío de los Peraltas en la v i -
\ lia. Véase Peralta. 
I Espada del Cid Ticiona en su pa-
I lacio. Inv. t , 9. p. 279 n. 3. 

i MARCO. i 
Moneda, de qué valor t. 3. p. 282. 

11. 20. 

MARIANA. 

Escritor de España, sospechoso 
en cosas de Navarra, encono su­
yo, yerros y fábulas. Véase Na­
varra, Vasconia, Sancho I I y I I I 
García IV, Fernán Gonzalez, 
Carlo Magno, Vigilancio. 

Reflexión importuna en escritura 
de cámara de Comptos. t. 6. p. 
53.n.58. 

MARISCAL. 

Em pleo honorífico introducido de 
Francia en Navarra, su signifi­
cación y ejercicio, t. 4. p. 387. 
11. 5. 

Su institución en Castilla, cuándo 
y cómo. 

Casa de Mariscales de Navarra. 
Véase Navarra Casa. 

MARRUECOS. 

Ciudad en Africa, Corte del Im­
perio de moros, su fundación. 
Cong. t. I Í . p, 95. u. 43. 
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MARTIN. j j Sancho el Mayor, retirada en 

r> Frómesta, fundó aquel monas-
SAN MARTIN,Obispo de Braga, % terio I n v . t 9. p. 23i.n. 43. sig. 

su testamento, f. I . p. 101. n . 1. \\ t. 2, p. 296. u. 42. 
SAN MARTIN Dumiense y Tu- íj Cuatro nietos coronados, testa-

róñense. Véase Suevos. ií mentó, y muerte, en qué año y 
MARTIN, rey de Aragón, y Si- íj lugar, t. 2. p. 367. n . 18. 19. 24. 

cilia, contra derecho de su so- ¡j Adulterio y otras cosas que le 
brina, lances en e l lo . i G .p . iòi . |í imponen. Inv. t. 9 p. 224.11, 27. 
11. 21. Í; sig. 

Matrimonio y muerte del hijo, ;j 
rey de Sicilia y gobierno allí ;! M E A L L A . 
de lanuera.t. 6. p. 173.11.18.19. \ w 
p 193. u. 20. sig. ¡' Moneda,su valor y nombre, t 4. 

Honras al consuegro, Carlos I I I . |í !>• l9%- u- 40-
t. 6. p. 178, n . 28. íj 

Su muerte y resultasen Aragón. \\ MEDINA. 
MARTIN, hijo suyo, rey de Sici- ;í 

Ha, casó con Blanca, infanta MEDINA DEL CAMPO, vil la 
de Navarra, t. 6. p. 173. n. 18. p en Castilla, de florido comercio 

w l9: ,. .f , }} con extranjeros, t 7. p. 43o. 
Murio(ae que) en expedición de ú n ^ 0 

Cerdeña, con qué resultas en á Convento de Dominicas, fundado 
Sicilia, t. 6. p. 193.11.23. sig. íj por reina de Aiagón. Véase 

En él falto la linea de reyes de >> Leonor. 
Aragón, t 5. p. 304 n, 12. MEDINA-CELI, ilustre casa en 

Fadrique, hijo natural suyo, sirvió g Castilla, su principio. 16. p. 1 o3 
en Castilla, con que provecho, i; n ^ 

t. 6. p. 3o 1 11. 11. ¡| MEDtNA CELI, Gastón de Fox, 

MAULEON. I ^ ^ t ' S n e ^ . 
Ojér de Mauleón. Véase Rada. | ^ ^ l u ^ ã ta Cerda 

* TTnr- - A T * r \ $ conde, fiel á íuan lí de Casti-M A U R E ^ A T O . J J 1 I A T 6 ^ ^ N 2 8 < S I G _ 

Alzado con el reino de Asturias, | Parcia! contra D- ^ f 0 ^ " ^ 
se obligó á moros con tributo § ? P"510"61"0 en ^ d.e Olmedo, 
de cien doncellas, t. 1. p. 200. f *• 6- 321- »• 6 s ^ P' 349v 

ií 11. 21. 
M A X I M I N O t f1"6*611̂ '61146 ̂  la corona de Na­varra, t. 7. p. 28.11. i3. 14. 

Emperador, persiguió a cristianos í 
t. 1. p. 44. 11. 24. sig. i MEDRANO. 

M A Y O R . (jjuan Martine2.de Medrano, se­
ñoríos suyos, y gobierno de 

Doña Mayor, mujer (única) de $ Navarra, t. 5. p-339. n, IQ, 
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ME LID A. 

Pueblo de Navarra, tratado sujo 
con Teobaldo ÍI, t. 4, p. 347. 
11. 13. 

Fueros jurados por Luís Hutín, 
t. 5. p. iSg. n. 17. 

MENCIA. 

Hija natural de García "Vide Na­
varra, donadora magnífica (con 
Lope Fortuñez, su marido) de 
lugares sagrados, t. 2. p. 401. 
11.48. 51. 

L MENDAVIA. 

Villa de Navarra, con merced de 
D. Sancho el Fuerte, t. 4. p.2o4. 
11. 14. 

Campo destinado para desafios, 
llamado por eso de la verdad: 
desafío de éste con otros pue* 
bios. t. 3. p, 209. 11. 8. 

MENDIGORRIA. 

Villa de Navarra, con mercedes, 
fuero y privilegios de los reyes 
Sancho el Sabio, t. 4. p. 9. 
n. 1. 2. 

Sancho el Fuerte, t. 4. p. 78. 11. 2, 
Luís Hutiny Doña Leonor, t. 5. 

p, iSg. 11. 16. t. 7. p. 3o. H. 17. 

MENDOZA. 

Apellido ilustre de Alava, su sig­
nificación y ocasión, t . 4. p. 27, 
n. 12. 

MERINO. 

Juez puesto por el Rey en terri­
torio suyo. t. 3. p. 291". 11. 12. 

MESA DE LOS TRES REYES. 

Sitio, entre Navarra, Aragón y 

Castilla, ílatnado así, por haber 
sus reyes, cada uno en su reino 
comido en una mesa. t. 4. p. 92. 
11. 1. 

MESNADA. 

Plaza ó cargo de nobles,su suel­
do y obligaciones, t. 6. p. 141. 
11. 14. 

M1CAYO. 

Rey pariente de Sancho IV el 
Mayor. Véase en él. 

MIGUEL. 

San Miguel de Excelsis, templo 
famoso por los milagros en 
Navarra en el monte Avalar. 
t. 3. p. 203. 11. 26. Inv, t. 8. 
p. 104. 11. 23. 

Donaciones á él de García el Res­
taurador.!. 3. p. 307.11.2. p.325. 
11. 4. Inv, t. 9. p. 3o8. n, 24. 

De D. Sancho el Sábio, t 4. p. 3o. 
n. 19. 

Del Obispo Pedro París á su co­
fradía, t 4. p. 6(5. n. 12. 

Favor del mismo y del conde 
D. Vela á su monasterio, t. 4. 
p, 2Ô. 11. 9. Inv. t. 8. p. 108, 
n. 2. 

Dignidad de Chantre de Pamplo­
na, fundada (por quién) con 
renta del monasterio, t. 4. p. 
157. n. 6. 

SAN MIGUEL de Miravalles, 
castillo de Huarte, dicho así 
por el sitio encumbrado, t. 4. 
p. 41. it. 10. 

SAN MIGUEL de los Navarros, 
templo de Zaragoza, y porqué, 
t 3. p. 203. 11. 26. 

MILAGRO. 

Pueblo de Navarra con privilegio 



de 3a princesa Doña Leonor, 
t. p. 20. a. 20. 

MILITE. 

En lo antiguo significaba caballe­
ro, t. 4. p. 2O7. 1!. 22. 

M I L L A N . 

SAN MILLAN, su pátria y profe­
cía, vida heremítica y mona­
cal, t. i . p. 67.11. 5.9. 

Santidad y milagros en la regla 
de San Benito, donaciones, pe­
regrinaciones á su sepólcro, y 
primeras memorias del monas­
terio de su nombre, t. 1. p. 68. 
11. 7. p. Bsg. 11. i5. 

Celebridad de su peregrinación. 
Inv. t. 9. p, 269. 11. i<5. 

Favor á ella de l3. Sancho el de 
Peñalén. t. 2. p. 9̂9. 11. 44. sig. 

Descubrimiento de su cuerpo. T. 2. 
p. 214. 11. 63. 64. 

Inmobilidad milagrosa de él, tem­
plo que se le edificó, en qué 
lugar, añoy nombre. T. 2.p. Soo. 
n, 3. sig. Inv.t . 9. p. 254. n. 2, 
sig. 

Urna que se le fabricó y carbun­
clo en ella, que á una Reina se 
negó. t. 2. p. 377. n. 39. sig. 

Donaciones varias con la de la 
vil.a de Logroño, enagenada 
(y porqué) del monasterio por 
García IV. f. -2. p. 3- 11- 2. sig. 
p. 23. 11. 7. /av. t. 8. p 69.11. 64. 
t. 9. p . 82. 11. 69. p. 177. u . 97. 
98. p . 189.11. 11. sig. Cong. t. 10. 
p. 32 >. 11. 11. sig. 

Donaciones de Sancho I I I . f. 2. 
p. t u . 11. 9. sig. p . 90. IÍ. 35. 5o. 

De García V. t. 2. p. 142. 11. 8. 
fnv. t 0. p. 82. n . 69, 

De Sancho el Mayor, t. 2. p. 142. 
n. 8. p. 214. ». 63. 64. 70. Inv. 
t. 9. p . 18, u 21. p . 52. u . 5, 6, 

m 
Donaciones y templo (en dónde, 

y porqué) de García V I . Inv . 
t. 9. p. 04. n . 34. t . 2. p. 281. 
11. 12. i3. 22.38. 46. sig. p . 3op. 
11. 3. sig. p. 320.11. 40, - ' 

Denaciones de Sancho V. el de 
Peñalén. t 2. p. 053. n . 31. 39. 
p. 363.11. 10. 12.14, 26. 38. sig, 
p. 38i. 11. 5. 11. 23. 24. 26. 48. 
t. 3- p. 37; »• 56. 69; 

Del conde Fernán Gonzalez. Inv. 
t. 9. p. 119. n. 33. t. 2. p. 27. 
11. 12. 

De la reina Doñajimena. madre 
de Sanchoel Mayor.t. 2. p.200. 
11. 35. 36. 

Del conde Diego Muñoz, t- 2. 
p. 298. u . 46. 

De García Fortuñez y su mujer 
Doña Toda. t. 2. p. 182. 11. 70. 

De los condes Fernán Pelayoz» y 
Doña Elvira, t. 2. p. 200. 11. 35. 

De Diego Alvarez de Asturias* 
t. 2. p. 125. n . 8. 

Del infante D. Ramiro, hermano 
del de Peñalén. t. 2. p. 353. 
11. 30. p .390.11. 2 [. 

De la infanta Doña Sancha, her­
mana del mismo, y de Doña Ji-
mena Sanchez de Pamplona, 
í . 2. p. 35i, 11. 24. 

Del infante D. Fortuño Sanchez, 
t. 2. p. 352.11. 28. 

De los condes Iñigo Lopez de 
Vizcaya, y su mujer Doña To­
da, t. 2. p . 385. n . 12. 

De Lope Fortuñez, y su mujer 
Doña Mencia, diferencia sobre 
ella, t, 2. p. 401. 11.48. Inv. t 9.; 
p. 283. u . 11. 

Item de Aznar Sanchez que Don 
Sancho de Peñalenjmandó res­
tituir (y porqué) al monasterio, 
t. 2. p. 335. 11. 3. \ 

De Aznar Sanchez y Doña Gon* 
troda, su mujer, t. 2. p. 381.' 

5 -

Posesiones de García GarceSj 



que recayeron por su enterra­
miento (según costumbre entre 
caballeros) en el monasterio, 
item oíras de Tello Muñoz, 
con su mujer Doña Toda, por 
lo mismo, t. 2. p. 358. n. 41.* 

De Gonzalo Alvarez, y Doña | 
Gontroda. I.. 2. p. 377. j). 39. 

De Doña Endregoto, parienta del i 
de Peñalén (con qué ocasión) ! 
t 3. p. 37,11. Sy. btv. t. 9. ]). 85. i 
11. 76. 

De Doña Goto Lopez Vela Ve- ; 
laz, con su mujer Doña Ande-
razUj é Iñigo Lopez. t. 3. p. 43. 
u. 68. 

De Doña Toda Velazquez de Zo-
lina. t. 3. jt. 63.11. 32. 

De D. García Presbítero, t. 2. p. 
254.11. 25. 

Délos Obispos D. Sancho de 
Pamplona, D. Gomesano de 
Calahorra, D. García de Alava, 
t 2. p. 301.11. 5. 

De Sicorio, Senador (y por qué) 
y restitución de ella al monas­
terio (con qué ocasión) por 
García IV de Navarra, en qué 
año. t. 1. p. 335. n. 6. 7. 

Item de Blasio Braca, tomando el 
hábito. í. 2. p. 11.11. ¡4. 

Con la misma circunstancia otra 
de D. Fernando Presbítero, t. 2 
p. 35o. n. 22. 

Otras varias. Inv. t. 9. p. 266. 
n. 9. sig. 

Lealtad de su abad al rey de Na­
varra, t. 2. p. 38i. n. 5. 

Tomo de Concilios de España es­
crito en S. Millan t. 1. p. 368. 
11. 36. 

Año en que se concluyó, curiosi­
dades que contiene, y su autor, 
t. 2. p. io3. l i , 61, fnv. t. 9. p. 74 
11. 52. 53. 56. 

Tomo de Concilios de Albelda 
llamado ümilianense y porqué. 
{, 2. p. 64. U. 14. 

MINISTERIO. 

Llamóse por excelencia el de la 
guerra. Inv. t. 8. p. 277,11. 9. 

MIRA FU ENTES. 

Pueb'o de Navarra, sus tierras 
le.dengas por Teobaldo 1.1. 4. 
p. 235. n. 25. 

MIRAMAMOLIN. 

Nombre del señor Supremo de 
los moros y dominación del de 
Arabia, t. 1. p. 120. 11. ¡7. 

En nombre suyo envió ejército á 
España el gobernador de Africa 
t. 1. p. 12;). 11. 17. sig. 

Usurpáronle su jurisdicción los 
gobernadores de Africa, t. 1. 
p. 145.11. 9. 

Símbolo del Miramamolín Ulid 
en sus banderas, t. 1. p. 12Ò. 
n. 32. 

MIRANDA. 

Villa de Navarra, cedió al Rey el 
patronato de su iglesia, con 
qué ocasión y resulta, t. 4. p, 
339.11 12. 

Recibió mercedes (y porqué) de 
Juan I I I , y Doña Catalina, t. 7. 
p. 249. n. 3. 

MOMPELLER. 

Ciudad en Francia, de famoso 
fuero, fué de Navarra: tomóla 
el francés: trágica lealtad de 
sus vecinos al navarro, t. ó . 
p. 89 11. 22. 23. 

MONACATO. 

Es en los Cartujos sufragio de 
toda su orden de misas y ora,» 
cienes, t. 6. p. 209 n. 17, 



MONASTERIO. 

Los grandes de S. Benito eran en 
España, como una congrega­
ción,}7 los reconocían como á 
su cabeza otros menores, que 
los reyes anejaban, t. 2. p. 384 
11. 10. 

Estaban sujetos á los obispos, t. 4. 
1), 67 «• 13-

Teníanlos como á padres y pro­
tectores suyos: y á los que fue­
ron abades conservaban cierta 
autoridad, t. 2. p. 390 11. 25. 

Entierros en monasterios/con qué 
provecho, t. 2. p 358 n. 41, 

Las iglesias en Vizcaya eran co* 
munmente ¿monasterios, en 
ellos vivían sus ministros, t. 2. 
p. 304 11. 9. 

MONCADA, 

Estado en Cataluña, primer se­
ñor suyo, introductor del ape­
llido en la casa, Guillen Rai­
mundo, logró (y cómo) la Se­
nescalía de Cataluña. í. 7. p. 81 
11. 41- sig. 

Celo de esta casa por la reina 
Doña Blanca en Sicilia, t. 6. 
p. 193 11. 21. 

Genealogía y entrada en la de 
Bearne. t. 7. p. 81 n. 40. sig. 

MONCAYO. 

Monte á la raya de Aragón, en lo 
antiguo Monte Catino, en vas­
cuence Tunasón: razón de los 
nombres, efecto de sus cele­
bradas aguas, t. 3. p. 207 11. 1. 

MONEDA. 

Inconvenientes á la república en 
alterar la moneda, t. 1. p. 142 
U, 8 . t . 5. p. 20211, 14. 

Í 3 \ 
Pena de monederos falsos, t 4 

p. 349 »• I9-
Monedas propias de provincias. 

Véase en ellas. 
Fertón, Mancuso, Maravedí, Mar­

ca, Marco, Mealla, Muzmeti-
na, Sueldo. Véase en ellos. 

MONION. 

Castillo que ganó de moros el 
rey D. Sancho V I en la fronte­
ra: pruebas de ello, t. 3. j). 64 
n. 25. sig. 

MONJARDIN. 

Castillo y villa. Véase Deyo. 

MONREAL. 

Villa de Navarra, Elo en vascuen-' 
ce: situación, fortificación y ori­
gen del nombre, t. 3. p. 349 
11. I E . 

Aumentó la población (y cómo) 
Teobaldo I t. 4. p. 234 11. 22. 

I I juraron sus fueros Enrique y Luis 
Hutín. t. 5. p. 11 n. 4. p. iSg 

;! n. 16. 
MONREAL en Aragón tomó de 

moros, y pobló con orden d é ' 
caballería que fundó Alonso el 
Batallador, t. 3. p. 209 11. 6. 

MONREAL Juan, del bando 
Beaumontés, reducido á obe­
diencia del Rey, quedó resta­
blecido en sus bienes, t. 6. ]>. 
462 n. 35. 

MONTAGUDO. 

Sancho Fernandez de Montagu-
do, Senescal de Navarra, y por 
merced de D. Jaime de Ara­
gón, señor de Trasmoz. t . 4. 
p. 331 »• 16. 

D. Sancho el Fuerte le tomó en 
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empeno el castillo de Grisen. 
t. 4. p. 197 11. 38. 

MONTAGUDO Pedro Sanchez, 
donó su Señorío de Gaseante 
al rey D. Enrique: con qué con­
dición, y resultas, t. 5. p. 2 i 11, 
6. p. 83 11. 9. sig. 

Sirvió á Enrique en el matrimo­
nio de su hijo con Infanta de 
Castilla, t 5. p. 14 11. 12. 

Fué Gobernador del reino por 
las Cortes, en la minoridad de 
la Reina: formalidades en ello, 
y defensa del reino con las ar­
mas, t. 5. p. 3? a. 9. 10, 19. 

Cortes que juntó en Olite, con 
qué causa y efecto, t. 5. p. 42 
11. 20. sig. \ 

Sentencias que dió, en especial j 
en causa de Leire. t. 5. p. 38 11. j 
11. sig. _ _ I 

Quejas contra él, y deposición ; 
del gobierno: yerros de Zurita 
en esto. t. 5. p. 47 11. 3. sig. 

Conjuración, que emprendió, 
muerte suya violenta, y ven­
ganza de sus parientes, t. 5. p. 
56 u. 5. 21. sig. 

MONTAGUDO Juan Sanchez, 
asiento que hizo con Cirauqui, 
y confirmó el rey Enrique, t. 5. 
j». 18 11. 19. 

MONTAGUDO, pueblo de Na­
varra, cuyo señor siguió á 
Teobaldo 11, á guerra de Pa­
lestina, t. 4. p. 395 11. 19. 

Y con Caballeros, é Hijosdalgo 
á Carlos 111, á guerra de Por­
tugal, t. ó p. 114 11. 14. 

Señores suyos, Floristande Agra­
mont, Guillén Beaumont, t. 6. 
p. 307 n. 23. 24. t. 7. p. 127 
I U 26. 

MONTE-ARAGON. 

Pueblo en Aragón, con castillo, 
y monasterio, fundados por 

Sancho V i . que asistió á su 
consagración, y en él deposi­
taron su cuerpo, t 3. p. II3 
it. 14. 18. 19. 

Donación de Pedro I . f, 3. p. i35 
11. 17. 

De la reina Doña Urraca, mu­
jer de Alonso el Batallador, 
t. 3. p. 168 11. 25. 

Vejaciones del obispo de Huesca 
D. Esteban, contra sentencias 
de Legados del Papa. t. 3. p. 
147 11. 16. 17. 

Composición con el obispo de 
Pamplona, D. Lope, en junta 
de Prelados, t. 3. p. 346 11. 
4.5. 

Donación de su Abad á D. Pedro 
Cristóforo, Canciller de San­
cho el Fuerte, t. 4. p. 142 11, 17. 

MONZON. 

Villa de Aragón, tomada de mo­
ros por Sancho V I , título Real 
y Episcopal: Cortes aquí cele­
bradas. Véase Sancho VI . 

Señorío del infante D. Ramiro, 
y García V I I . Véase en ellos. 

Elección aquí de Ramiro, el 
Monje, ¡I, de Aragón. Véase en 
él. 

MOROS. 

Llamáronse los mahometanos, 
por venir de Mauritania: fun­
dación, y extensión de su Im­
perio en Arabia, y Africa, t. 1. 
p. 147 11. 14. p. [2ou. 17. Imt. 
t. 9. p. i35 n. IÓ. 

Entradas suyas en Epaña. Véase 
España. 

Crueldades en la segunda, t. 1. 
p. 170 n. 24. 

Persecuciones de cristianos. Vé­
ase Mahomad, Abderramén 
I , I I , I I I . 



Cuerpos, y Reliquias de Santos, 
conservadas entre moros, t. 2. 
[i. 28G n. 21. 

Batallas especiales, que ganaron. 
Véase Abderramén, Alman-
zor, Alonso V I . 

Batallas famosas, que perdieron. 
Véase Abderramén, Almanzor 
Alonsos, de Navarra el Bata­
llador, de Castilla V I I I , y X I . 
Ramiro 1, de León. 

Entradas en Francia, Návarra y 
otras provincias de España. 
Véase allí. 

Sucesos con Cario Magno y Lu­
dovico Pio. Véase en ellos. 

Bandos entre sí, y sus resultas. 
^ t . 1. p. 147 H- sig-

Guerras civiles, horrible modo 
de pelear, monarquía estableci­
da en España en Córdoba, su­
cesos de ella. í. r. p. i53 11. 3o. 
sig. p. 155 n. 1. sig. p. 176 11. 3. 
sig. /fiv. t. 8. p. 317 n. 14. sig. 
t. 9. p. 134 11. 1.4. sig. 

Hízola hereditaria Abderramén 
I I . t. r. p. 220 it. 1. p. 301 11. I . 

Los reyes de Córdoba vienen de 
sangre Real de Navarra, t. 1. 
p. 272 11. 5. sig. 

Y se titularon reyes de España, 
por arrogancia, con daño de la 
historia. Inv. t. 9. p. 81 11. 68. 
p. 122 11. 39. 

Reyes llamaron por su porte y 
autoridad, á gobernadores mo­
ros de España, t. 1. p, 160 
u. 11. 

Rebeliones contra Mahomad. í. 1 
p. 274 ii. 10. sig. p. 293 11. I 

sig. 
Guerras civiles, y establecimien­

to de sus reinos, Toledo, Hues­
ca, Zaragoza y otros: triunfo 
suyo en Córdoba con el cuer­
po del conde Garci Fernandez, 
t. 2. p. 134 11. 12 y 13. 

Renovación de esta guerra con 
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bandos de Gacís y Abderrame-
nes: príncipes cristianos mez­
clados en ella: con qué efecto, 
t. 2. p. 139 »* 4- sig- P- iSy 

. n. 17. 
Linaje y dominación en Africa de 

Almorávides con título de Mi-
ramamolín de Marruecos: en­
trada en España, guerras civi­
les, daños de la cristiandad, t. 
3. p 9011. 17. sig. 

Miramamolín que proclamaron en 
España, rebeldes al de Marrue­
cos: y la causa, t. 3. p. 161 n. 
9 y i a 

Maravedis se llamaron de los A l ­
morávides, t. 3. p. 293 u. 8. 

Del rey Lope de Murcia Lupinos. 
t. 4. p. 19 11. 14. 

Almorávides arruinados en Afri­
ca, y vencidos en España por 
Almohades, que quedaron Se­
ñores en España, t. 3. p. 34911. 
12. 16. sig. 

Los Almohades se llamaron (la 
causa) Muzmitas: de ahí Moz-
metina ó Muzmetina cierta 
moneda, t. 3. p. 352 11. 18. 

Extensión del imperio de Almo­
hades en Africa y España, t 4. 

: p. I76 H. 44. 
Causa de mantenerse los moros 

en España con tantos ejércitos 
arruinados, t. 1. p. ¡52 11. 2?. 

; Introdujeron sus nombres en ríos 
; y pueblos de España. 1. 3. p. 
I 72 11. 10. -
I Y los baños por regzlo. t. 3- P-
I 262 11. 6. 
i Para demonstración de tristeza 
\ se arrojan al suelo, y quitan el 
j tocado. T. 2. p. 102 »• 58. 
\ Pagóles tributo Juan VIH. t. %. p. I 11 11. 5. 
; Años de moros. Véase Año. 

MOSQUERA. 
I Pueblo antiguo de Navarra. Véa-
\ se Tudela. _ 
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MOSQÜEHOLA. 

Parte de mosquera, donación y 
venta que.de su castillo y otras 
cosas hicieron á Sancho el 
Fuerte varias personas. Inv. t. 

' 8. p. 67 n. 60. t. 4. ¡t. 198 11 40. 

MOZA. 

Apellido ilustre de Navarra des­
de D. Sancho el Mayor, t. 2, p. 
20011. 36. 

MUEZ. 

Pueblo de Navarra, que de Feli­
pel i tomó un censo, t. 5. jt. 2:0. 
11. 11. 

MUNARRIZ. 

Villa de Navarra, con privilegios 
de Juan 11, y porqué, t. 6. p. 

- 392-11. 27. 

MUNINA. 

Mujer de D. Fruela, rey de Astu­
rias de la sangre de Navarra, 
yerros de Garibay acerca de 
ella. t. 1. p. 171 n. 26. 27. 29. 
Inv. i . 8.p. 83 u. 5. Cong.t. 10 
p. 9.11. i . s ig . 

MUNIO. 

qué lo gratificó, t, 2. p. 383. 
»• 9-

MUÑOZ. 

Diego Muñoz, conde de Castilla, 
repobló y fortificó á Burgos 
por el rey de León. f. 2. p. 2 >. 
11. 2. 

Ayudó al moro Azeyfa á poblar 
las orillas del Tormes, y coli­
gado con é!¡ se aprestó contra 
el rey de León D. Ramiro, que 
prisionero, le dió libertad, t. 2. 
p. 23. 11. 3, sig. 

Donacionesá San FelicesdeMon-
tes de Occa, Monasterio anne-
jo á San MÜlán. t. 2. p. 298. 
u. 46. 

MURILLO. 

Villa de Navarra, que Sancho Pe­
rez de Varillas donó á Teobal-
do l i . t. 4. p. 349 11. 19. 

Fuero que Teobaldo la dió. t. 4. 
p, 355 n. 12. 

MUSCARIA. 

Pueblo deVascones. Véase Tíl­
dela. 

MUZMITAS. 

Facción de moros. Véase Moros. 

MUZQUIZ. 
Q ' "i 

Obispo de Calahorra, de gran va- ; Pueblo de Navarra, con fuero de 
lor y prudencia, cerca de San- \ Sancho el Fuerte, t 4 p. QS n. 
cho el de Peñalén: premio con .• i3. 

NARVONA. 
stado de Francia, que Fran­
cisco I , incorporó á !a Coro­

na, t, 7. p. 169 11. ! r. 

I Asistían sus Obispos á concilio 
1 de Toledo: la causa. Inv. t. 8. 
j p. 1(5; n. 16. 

i Fué porción de la Septimania. 



Véâsê <iltí 
NARBONA Véase Rada y Su-

biza. 

NARVAEZ. 

Rodrigo Narvaez, navarro, sirvió 
en guerra contra moros aI in­
fante D. Fernando, rey de Ara­
gón, y . le dió el gobierno de 
Antequera. t,.G. p. 192 n. 18 y 
19-

NAVARDUN. 

Fortaleza que fundó García Jime­
nez I , de Navarra, t I . p. 104 
11. 35. 

NAVARRA. 

Llamóse Va.scom'n: cuándo y por 
qué Navarra, t. 1. p. 3. u. r. |! 
p, 114, 11. 35. 30. Inv. t. 9. V-
p. 16411.73. 74. j ; 

Sus .límites, t . 1. p. 1. n . 1. sig. p. j ; 
2. n . 2. j 

Demarcación errada de Mariana. H 
/ j w . t 8. p. 355 n. 53- sig. \\ 

Computóse, sin serlo en la Can- \ \ 
tabria, por semejanza en leyes ;[ 
y costumbres, t. 8. p. 137 n. 15. [| 

Navarra la Baja, sexta Merindad •;; 
deNavarra, su sitio, nombre y ![ 
privilegios de Carlos V. t. 8. \\ 
p. 90 i). 16. t. 9. p . 90 11. 6. I 

Cinco Menndades en la Alta y L 
y sus capitales, t. 6. p. 59. a.8. |¡ 

Ribera de Navarra, porqué se di 
j ). Inv. t. 9. p. 1G4. 11. 73. 

Origen de los navarros, t. 1. p. 2 
n.3. 

Por Vascones (y cuánio) se en 
tendían los navarros: yerros 
por ello. t. 1. p. 173. is 3i. sig 
Inv. t 8. p. 85. r. 7. sig. 

La igua de navarros fué y se lia 
mó el Vascuence. Véase alií. 

Sucesos de Navarra coa nombre 

de Vascónia. Véase allí( 
Entrada de Tubal en España por 

Navarra t. 1. p. 2. 11 3./»i».''"t. 8. 
p. 102. i i - 19. sig. 

Memorias de romanos en Na­
varra, ¡nv.t . 8. p. 38.». i5.sig. 
27. 28. 41. p . i¡>8. 11. i5. t. 1. 
p. 18- ». 29. 30. p. 39. 11. 13. 
18. sig. 

Memoria de cartagineses en mina 
de oro muy copiosa. Inv. t. 8. 
p. i5o. n. 2. 

Memorias de la Predicación de 
San Pablo, inv, t. 8. p. 180. 
11. 3. 

Introducióh dela fé por San Sa­
turnino, t 8. p 181. n. 4. t 1. 
p. 19.11. 1. sig. 

Gloria de su fé no conocerse sec­
tario Navarro, ¡nv. t. 8. p. 217. 
11. 1. sig. 

Mantúvose libre y cómo Repúbli­
ca en la dominación de roma­
nos y godos, t. 1. p. 141. 11. 4. 

No entraron en Navarra (y por­
qué los moros en la invasión 
general, ni cuando entraron, 
asentaron Señorío t. 1. p. 127. 
11. 1. sig. Inv. t. 8.p. 263. 11.21. 
sig. p. 303.11. i2sig. Cong. t . 10. 
p. 1. 11. 1. sig. p. 90.11. 28. sig. 

Tierras, que entonces se libraron 
de esta calamidad, t 1. p. 129. 
11. 6. sig. 

Reliquias á esta causa retiradasá 
Navarra, t. 1. p 13011. 10. Inv. 
i . 8. p, 307. 11. 19. 20. 

Principio de sus reyes es incierto. 
Inv. t 8. p. '273. a . 1. sig. t. [. 
p. 129. 11. 7. 

Tiénese por primero Garcia Ji­
ménez: variedad en lugar y 
forma de la elección t. 1 p. 132. 
n. 16. sig. Inv. t. 8. p. 300.11. 5. 
sig. p. 30811. i .sig. Cong.t. io. 
p 79. n. 1. sig. Véase Sobrarbe. 

Variedad sobre parentesco,orden 
y modo de sucesión en los pri-
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meros reyes, t. i i . p . i3ü. u 95. 
sig. Inv. t. 9. p. 45. si. 80. sig. 
Lib. 2, del cap. 4. al 11. t, 1. 
p. 196. n. 1. sig. p. 223. i i . i .sig. 
p; 307.11. 14. 15. 

Leyes, que pusieron al primero y 
juraron los sucesores, t. 1, 
p i4o. u. 1. sig. Inv. t. 9. p.343. 
n. 19. 

Ceremonias de coronacióny prin­
cipio de Unción en ella t. 0. 
p. 147. 11. 1. sig. t 4, p. 228. 
11. 6. 

Prohibición de ser armado caba­
llero este dia. t. 5. p. 122. 11. 9. 

Los reyes de Navarra en ella y 
Vascónia reinaron con título 
de Pamplona: principio del de 
Navarra. Inv. t. 9. p. 127. H I. 
sig. p. i65. 11. 75. sig. 

Tituláronse también (cuándo y 
porqué) de Deyj. Véase San­
cho 11. 

De Aragón t 2. p. 81.11. i5, Véa­
se Aragón. 

De Nájera. t. r. p. 323. u. 12. 13. 
t 2. p. 242. ii. 2. 3. Inv. t, 9. 
p. 186 11. 7. sig. p. 200 n, 33.sig. 

De Alava, comprendidas Guipúz-
' coa y Vizcaya, t. 9. p. 200.11, 33. 

sig, r. 1. p. 132. n. i5. 
De Sobrarte y Ribagorza. Véa­

se Sobrarbe. 
De Gascuña, t. 2. p. 180.11. 65. 

sig. Véase Gascuña. 
De Castilla: comprensión de es­

te título, t. 2. p. 210. 11.54. lnv-
t. 9. p. 208. 11. 48. 49. Véase 
Castilla. 

De Tolosa, León, Asturias y ciu­
dades. Véase Sancho IV. 

Estos Señoríos se daban en Go­
bierno, á veces, á infantes con 
título de Reyes y se criaban 
allí. Véase Infantes. 

Extención de los Señoríos de 
Sancho el Mayor. Véase $m~ 

• cho ÍV. 

Estado de la Corona de Navarra 
en su hijo Garcia V i , hecha la 
división de los Reinos: Cobier-
nos que comprendía, t. 2 p.265. 
11. 48. 5o. Véase Garcia VI . 

Y en su hijo y único sucesor San­
cho V, el de Peñalén. Véase 
Sancho V. 

Estaio. áque vino después de su 
muerte. Véase Sancho V i , 

Y en que la puso Alonso el Bata­
llador. Véase en él 

Tierras, que le recobró Garcia el 
Restaurador. Véase García V i l . 

Como se halló en Sancho el Sa­
bio. Véase Sancho VIL 

Como en Sancho el Fuerte con el 
desmembramiento ( y porqué) 
de Alava y Guioúzcoa. Véase 
Sancho V1IÍ. 

Señoríos, que á la Corona trajo 
de Francia Teobaldo 1. t. 4. 
p. 226. 11. 2. 5. 

Estado, con que empezó en Juan 
de Labrit. t. 7. p. 109 11. [9. 

Y en que quedó con la unión á la 
Corona de Caslilla t . 7. \). 452. 
11. 30. sig. 

Y en el que Navarra la Baja. t. 7. 
p. 454. 11. 34. 

Victorias de navarros, sobre mo­
ros con Abderramén y Abdel-
meíic, capitanes, t. l. p. IDO; 
11. 21. sig. 

Otras en Valde-Roncal sobre Ad-
derramén I . y Aliatan. Véase 
Fortuno I . Sancho 1. 

Modo con que navarros pelea­
ban al principio contra moros, 
t. i .p. 154. 11. 35, 

Favor que para ello experimenta­
ron en Santa MAREA de Ron-
cesvalles. t. 1. p. ló i 11. 25. 

Entrada de Mahomad, prisión de 
infantes de Navarra, matrimo­
nio de hijo de Mahomad con 
la Infarta (deéí vienen los Re. 
yes moros de Córdoba) y otras 



resultas. Véase Mahomad, 
Victoria de Abderramén III. so­

bre navarros en Valde-Junque­
ra y correrias de-- Almanzór. 
Véase en ellos. 

Otros sucesos contra moros. Véa­
se en reyes, á que pertenecen. 

Interregno y gobierno fabuloso 
de Ní.vaira. Véase Sancho II. 

En Navarra no dominaron, reyes 
de Asturias: en Alava y Bureba 
sí los de Navarra, que la repo­
blaron y fortificaron: guerras, 
ligas y parentescos, que allí 
resultaron de Asturias con Na­
varra. Jnv. t 8. p . 83. i i . 5. 9. 
sig. p. 253.11. I . sig. Cong, t 10. 
j). 27. 11. 1. sig. 19. t. 1. p. 66. 
11. 3. p. 159. 11. 8. p. 1Ü4. 11. 1 r. 
sig. p, 196. 11. i . sig. -25. p 2S1. 
" .3 

Dominación fingida de Francos 
en Navarra y sucesos con ellos. 
Véase Cario Magno, Sancho I . 
Vascones. 

Unión de Navarra y Aragón en 
una Corona y aumento de Ara­
gón con ella: causas de unirse 
y dividirse los reinos, t. 3. 
p. 259. n. 1. sig. 

Cincuenta y ocho años estuvo 
Navarra fuera de sus legítimos 
sucesores. Inv. t. 9. p. 277. 
11.31. 

Unión de las Coronas pretendida 
por Aragón y atrevido trata­
miento de aquel rey respecto 
de Garcia el Restaurador, t. 3. 
p. 275. 11. 5. sig. 

Tratados de Aragón y Castilla, 
sobre alzarse con la Corona 
de Navarra. Véase García V i l . 
Sancho V I L 

Alzáronse con ella Carlos I , Fe­
lipe I I , de Navarra. Véase en 
ellos. 

Pretensión de Francés é Inglés á 
ella y constante empeño de Na-

varra por Juana legílima suce-
sora. t. 5. p . 233. n. [. sig, 
p. 285. it. 2. sig. 

Pretensión de Enrique IV.deCas' 
tilla á parte de Navarra y por 
qué medios, t. 6. p. 442.11. 19, 
sig. 

Conquista que intentó,el Francés ' 
para Gastón de Fox. Véase 
Juan l l i . 

Juramento de Navarra al rey Ca­
tólico, t. 7. p. Sig. 11, 34. 39. 

Agregación á Castilla y l a causa, 
t. 7. p. 3?2. n. 20 y 21. 

Juramento de Carlos V, sobre 
mantener á Navarra Reino por 
sí. t. 7. p . 323. 11. Item. 

Juramento de Navarra á Carlos 
V, y Doña Juana, como reyes 
suyos: y de éstos á Navarra de 
sus fueros, t. 7. p . 365. n. 8. 

Asolación de Navarra sugerida, 
ruina de castillos y pueblos, 
castigo en el promotor de eUji 
t. 7. p. 36i . i i . 1. 7. sig. 

Castillos que hubo. t. 5. p. 114. 
u . 20. t. 1. p. 154. 11.35. 

El más fuerte el de Buradón t. 6. 
p. 360. 11. 46. 

Vireyes desde la unión con Cas­
tilla y capitanía general, sepa­
rada del Vireinato. t. 7. P.479. 
H. 10. 

Protección de Papas á Navarra, 
i en ausencia de sus Reyes á-

j i guerra contra infieles, t. 4. 
II p . 262. 11. 17. 18. p. 265. 11 5. 

Parias de los reyes á Santa MA­
RIA de Pamplona, t 3. p> 107," 

4- 5-
Párias á ellos de reyes moros de 

Zaragoza y Huesca, t. 2. p. 397;' 
n. 40. sig. t. 3. p . 94. 11. .1. 

Y de pueblos de l a frontera, a U ñ 
no conquistados, t. 3. [>. 
n. '29, ' •" 

Reyes de Navarra no reconoeíe-4 
ron superioridad en reyes¡. nií 



• de Francia, ni de otra parte, t. yjj en los Juicios remediado, t. 5. 
p. 201. n . i Í . t . 4. p. 332. 11. 201 p. 312. n 3, 
sig. (¡Encono de Mariana contra Nava-

Ni hicieron homenaje, ni le dé-lí rra. Jnv. t. 8. p . 168. 11. 17. 
bieron. t. 5. p . 286.11. 3. 4. ijCalumnia, impuesta á navarros, 

A elloscontinuaronreconocimien-;; de no ser fieles á sus reyes. Cong. 
to Señores de Gascuña, aunj t, 11. p. io5. 11. S.sig. t. 5. p. 187. 
después deenajenada. t. 3 p. 61. Í 11. 1. 
n . i7. ;;Doíor suyo por su fidelidad, en la 

Homenajes de Señores de Gascu- f muerte de D. Sancho el de Pe­
ña y Navarra á Sancho el Fuer-,j ñalén, y vengaza en los Fatrici-
te y los Teobaldos. Véase en¡j das. t. 3. p. 47. n . 78. sig. 
ellos. jiFidelidad, en mantener la Corona 

Guardias del rey de Navarra.á á sus legítimos sucesores. Véa-
Véase Remisionado. \< se Garcia VIL Teobaldo I . Jua-

Oficios de su palacio venidos deis na I I . 
Francia, Véase A ra o. r'Causas de no habérsela dado á 

Armas de sus antiguos reyes.jí Alonso V I , de mejor derecho, 
inv- t 9. p. 348.11. 31. sig. ¡i que Sancho V I . t. 3. p 53. a . 1 . 

Cadenas con esmeralda. Véasej; sig. 
Sancho el Fuerte. ílNunca se admitió en Navarra la 

Lasque añadieron los Teobaldos,1; ley Sálica, t. 5. p. 192. 11. 3. 4. 
Carlos I I y I I I . Véase en ellos.|j p . 193. n . 5. 

Sellos en monedas de Navarra.;;Hermandad contra salteadores. 
Cong. t . 10. p. 302. 11. 72. s i g . j t. 4. p. 140.11. 10. 
t. 4. p. 180.11. 52. \¡ Devoción de Navarra á San Mi-

Fueros de Sobrarbe y Jaca rio;; guél. Véase Miguel. 
fueron comunes en Navarra:¡;Entrada de monjes del Cistél. 
hubo varios. Inv. t. 9. p. iSj.-j Véase Oliva. 
11. 58. sig. jíDe premonstratenses. Véase Tu-

Común al reino le dió Teobaldo;; dela. 
I . Inv. t. 9. p . iSg. n. 63. pPiedad de navarros con Benedic-

Cortes por su inteligencia, t . 4.j> to X U I , creyéndole verdadero 
p. 233. u . I . sig. 7. sig. ij Papa. Véase en él. 

El antiguo admitía hijos natura iiY con Clemente V i l , en el Sitio de 
les aparte de la herencia t. 2.0 Roma: privilegios que les dió. 
p. 205.11.4). j) t . 7. p. 485.11. 22. 

Cortes sobre conveniencias delííGenerosidad con su Obispo de 
Reyno. Véase Sancho VI . Teo-j: Pamplona, Cesarino, prisionero 
baldo I y I I . ;i en Roma. t. 7. p. 485.11. 23. 

Remisión de Homicidios -casualesjiEntredichos en Navarra. Véase 
en Navarra por Teobaldo IL t. 4^ Teobaldo I . Juan I I I . 
p. 35.5. 11. 14. p. 382.11. 39. ¡¡Amistad conlnglaterra t. 6. p 355. 

Excesos de Bayles y Recaudado-); n . 35. 
res, corregidos por Luís Hutin.^.Navarros á guerra contra infieles 
t. 5 . p . 159. 11. ló. 17. l\ en Palestina, con tenerla con 

Gracia de Carlos'IE, á las buenas:; moros en España, t 3, p. 121. 
villas de crear Notarios y abusoí; 11. 5, 6. p. 172. 11. 3. 



Navarros premiados por Jaime 
el Conquistador en las Con­
quistas de Valencia, Cartaje-
na y Murcia, t. 4 p. 29911.41. 
\ i . 33r. 11. 16. 

Por Fernando I , de Aragón en 
guerra contra moros y Sitio 
de Antèquera t. 6. p. 192. 
11. 18. 19. 

Hazañas de navarros en Grecia 
- con el Infante D. Luís, herma­

no de Carlos I I . t. G. p. 91. 
11.24.25. 

Nombres de Navarra en Pue-¡ 
bios de Aragón son indicio 
de sus Conquistas allí. t. 3.| 
p. 72. a 9. 10. i 

Familias de Andalucía de nava­
rros heredados allí por sus ha­
zañas en guerra de moros. (. 5. 
p. 187. ¡1.1. 

En Francia descienden muy ilus­
tres de algunos, que el rey 
Hutín allí honró y enriqueció, 
t. S'l). 187. n. 1. 

Colegio de Navarra en París, 
que fundó Juana L Reina de 
Navarra y Francia, t 5. p. 106. 
11. 3. 

Casas fundadas (con qué oca­
sión) en Cerdeña por caballe­
ros de Navarra. L5 . p. 76. u. 17. 

En Italia las mas distinguidas, t 6. 
p. 276.11. 18, 

Nobleza disminuida en Navarra, 
t. 6. p. 73. 11. '38. p. 91.11. 24. 
25. 

Reino despoblado con guerras, 
repoblado por Teobaldo I I . 
t. 4. p. 295. u . 34. 

Inundación de aguas y nieves, 
t. 6. p. 305.11. 18. 

Quema de estimables papeles. 
t. 6. p. 88.H. 18. 

Conspiración contra Judios. Véa­
se Judios. 

Guerra civil, Véase Carlos Prín­
cipe. 

m 
Bandos. Véase Beaumont. 
Composición de Teobaido I , en 

controversia de hidalguía, t. 4. 
p. 233. 11. i§ . 

Tribunales particulares de Nava­
rra. Véase Teobaldo I I . Juana I , 

Leyes y lugar de desafios, que ve­
nían á ejecutarse en Navarra. 

[ Véase Desafio. 
Monasterios antiguos. Inv. t. 8. 

I p. 305. H. l6. s í g . t. I . p 232,11. 5. 
jCuerpode San Froilan traído de 
I León á Val-Carlos por la guerra 

de Almanzór. t. 2. p. io3. n. 6 2 . 
K'ausa de mantenerse Navarra 
í tanto tiempo contra poderosos 
\ enemigos, t. 4. p 71. u. 21. 
íOtras memorias. Véase Teobaldo 

I I , testamento. 
ÍNAVARRA casa d é l o s Marisca-
I les, su origen en D. Leonel, hijo 
\ natural de Carlos U, t, 5. p. 304. 

! l . 12: 
Bienes que su padre le aplicó, t. 6. 

\ p. loo. 11. 40. 
Gobierno y Vizcondado que le dió 

Carlos ÍU. t ó. p. 176 11. 24. 
p. 364.11, 6. 

iNA.VAR.RA Lancelote, Obivpo. 
5 Véase Pamplona Obispos. 
jNAVARRA Godofre, conde de 

Cortes, por Carlos líl, su padre. 
) t. 6.p. 140. 11. 12. 
Asistió con gente en la guerra á 
; Fernando I , de Aragón: honras 
i que recibió: hallóse en su Coro-
I nación, t. ó. p. 210. 11. 19. 21. 
I Asistió por su padre al Congreso de 
\ Perpiñan sobre la unión de la 
I Iglesia, t. 6. p. 212.11. 23. 
fY al conde de Fox en la guerra 

con el de Armeñac. t. 6. p. 214. 
I 11 26. sig. 
jlntervinoen el matrimonio de her-
I mana suya con el de Armeñac. 
\ t, 6. p. 229.11. 55. 
jServicios á juan I I , de Castilla, con 
] qué provecho, t. 6. p. 303. 11. 15. 
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Confiscación de sus bienes por 

Juan 11, de Navarra y Doña Blan­
c a , t 6, p. 3o7 ii- 23. p. 319. n. 3. 

Compensación dispuesta por Doña 
Blanca, t. 6. p. 338. n. 42. 

Y hecha á su mujer. Véase Arella­
no. 

NAVARRA. Felipe, Mariscal y 
Vizconde de Valde-Ilzarbe por 
Carlos Ul. t. 6. p. 2Õ9. u. 24. 
p. 364. 11. 6. 

Asistió de derecho á Cortes de co­
ronación de Juan 11 y Doña Blan­
ca* t. 6. p. 278.11. 22, 

Paz de Navarra con Castilla, que 
juró. t. 6. p. 320.u. 5. 

NAVARRA Pedro, hijo de Felipe, 
cabeza del bando Agramontés, 
S u c e s o s en él. Véase Beaumont. 

NAVARRA Pedro, sucesor en Es-
tádo y bando de s u hermano Fe­
lipe: anjistad con el conde de 
Lerín, con qué circunstancia y 
efecto, t. 7. p. 292. 11, 24. 

Siguió á su r e y , fugitivo, á Fran­
cia, t. 7. p. 292. n. 24. 

Entró p o r él c o n ejército en Nava­
rra, y prisionero le encerraron en 
^ t i é U z a . t. 7 p. 362. u. 4. 

Fiel â su Rey, murió en la prisión, 
en Simancas, c o n qué f a m a , t, 7. 
p. 389. 11. 22. 

NAVARRA Pedro, hijo suyo, g o 
bierno que l o g r ó , de quién y 
porqué t. 7. p. 4p. n. 15. 

Obediencia, que con acuerdo de s u 
Rey dió á Carlos V, que le resta­
bleció en bienes y honores, t. 7. 
p. 402. 11. 3r-sig. 

NAVARRA Felipe, hijo de Carlos 
-príncipe de Viana, memorias su­
yas, t. 7. p. 102. n. 4. 5. 

NAVARRO. 

Conde, Pedro Navarro, princi­
pios de su fortuna, t. 7. p. i32. 
11. 5. 6. 

Ocasión de su fama, t, 7, p, i33. 
11.7. 

Condado de Oliveto y Expe­
dición de África por el rey Ca­
tólico, co i heroico desempeño, 
guerra de Nápoles, á que le 
envió, t. 7.p. 133, 11. 8. 9. 

Mariscalía y bastón de infan­
tería que le dió. t. 7. p. 23o, 
II. [2. 

Hazañas de sus manos y con­
sejo, t. 7. p. 231. 11. 17. 18. 
21. 23. sig. 32. 

Conducta y prisión en la de Ra-
béna. t. 7. p. 203. 11. 24. sig. 
35. sig. 

Indignación del Católico por esta 
conducta, t. 7. p. 272. u. 41. 

Abrigo, rescate, comanio de in­
fantería gascona, que, olvida 
do del Católico, halló en el 
francés, t. 7. p. 33o. n. 16. 17. 

Hechos suyos en guerra de Ita­
lia por Francisco I . t. 7. p. 336. 
11. 1. 5.9. i3. 14. 18. 19. p, 346. 

[ 11. 22. 
IPrisión en Génova, t. 7. p. 438. 
! 11. 2. 

i NAVASCUES. 

¡Pueblo de Navarra, con fuero de 
: Sancho el Sábio. t. 4. p. Sg. 
¡ n. 28. 

NAVARRETE. 

Villa en Rioja, su antigüedad, t. 4 
p. 0 2 . U. 12. 

NAJKRA. 

ijCiudad en Rioja, llamada Tricio. 
Jnv. t . 9. p . 109 11. 14. t . 8. 
p. 131 n. 6. sig. t. 1. p. 32811.12. 

¡jTítuto de la Corona de Navarra, 
en qué tiempo y extensión, 
Véase Navarra. 
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Tomósela Abderramén I I I . t 2 . ) i 19311.4. 

p. 76. 11. 5. j? De Ramiro Garcés. t. 3. p. 334 
Recobróla García IV. t . l . p. 362. ]{ 11. 6. 7.. 

n. 2ó. sig. í | Favores de Sancho el Fuerte, y 
Fué reino propio de Sancho el H buena correspondencia dé lo s 

Deseado de Castilla, en vida ¡i monjes, t. 4 . p. 201 n. 7. 27. 
de su padre, t. 3. p. 36; 11. 23. j| Unión y sejeción de este monas-

Quedó gobierno el más principal Jj terio al de Cíuni. Tnv. t. 9. p, 
de Castilla, t. 3. p. 186 11. .i3. {[ 288 n. 24. t. 3. p. 31611.Üí. 

Fué silla Episcopal, t. 2. p. 341 íj Fuero de judíos de Nájera. t. 4; 
n. 10. íj p. 28.11. i3. 

Concordia del Obispo con los 
monjes de Albelda, t. 2. p. 76 ^ NOBLEZA. 

Descubrimiento de la imagen de S Véase Remisionado. 
SantaMARIA por García VI de \¡ x T ^ r > M A X T ™ -
Navarra. Monasterio y orden H NORMANDO^, 
de caballería que le fundó: con jí , _ ^ . . , _ 
que ostentación y circunstan- í Infestan las raannas de Espana, 
cias t 2 11 277 11 4 5 5 t. i - p. 260 11. r. sig. 

Renovación del orden por el In- íj Entra" por Galicia, matan al obis-
fante de Castilla D. Fernando í! P.0 de Sanüágo, roban la igle-
t 2 p 27811 6 'f sia, se apoderan dela tierra y 

Dedicación del templo y entrega j! desbarata el gobernador de 
del monasterio á monjes de í L t 2']h 31 ' L 4 ^ 43V 
S. Benito, t. 2. p. 314 11.29. í Señorío sayo en Normandia pro-
p 30711 16 . j> vincia de su nombre. 1.1, p. 261 

Dotación, reliquias y donación de s „ u' 4'.. . 
monasterios y pueblos, t. 2J ; Rom milagrosa, que con favor vi-
p. 3o8ii. 17. sig. Inv. t. 8. p. 307 J: f,lbIe de ^ Sever0' ,es?10 G«I" 
n. 19. p. 362 Ti. 68. t. 9. p. 64 !S l l e r m o ' PUW% de Gascuna-
11. 34. 45. 46. p. 211 11. 4. sig. I 2' I'" 260 'L 38-

Reparos sobre esta profusión des- ¡¡ NOVENARIOS 
hechos, t. 2. p. 3¡5 11. 30. j j 

Donación de monasterios, pue- j|pueblos de novecientos vecinos. 
blos y otras cosas por la rema <; t 3 nt ^ 
Dona Estefanía su mujer, t. 2. ^ 
p. 368 n. 21. sig. to.t.g.p. 270 í NUMANGIA. 
11. 17- < 

Donación del rey D Sancho de \ su situación junto á Soria, t. 2. 
Peñalén. t. 9. p. 28611. 19. íj p. J56 Ht i5( 

Varias de su hermano el infante | Valor de un numantino, J w / b - t i 
D. Ramiro, t. 9. p. 289 n. 25 y ; p. ^ 18. 
26. t. 3, p. 69 n. 2.18. íj 

De Alonso V i l , y su madre Doña í NUNILONA, 
Urraca, t . 3. p. 192 11. 2. p. 286 1 -
11.3. 11. I Santa Nunilona, hermana de.Sansr" 

De Alonso el Batallador, t. 3. p. ;¡ ta Alódia, pátria, vida / Marti* 
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rio de ambas, t. i . p. 244 n . 2, 
sig. 

Prodigios con sus cuerpos, lugar 
y modo de sepultura, t. 1. p. 
249 u. i5. sig. 

Diligencias de la reina Doña One-
ca para traerlos á Navarra: pro­
digios en el hallazgo, t i . p . 
250 u. 19- s ig . . . . 

Recibimiento en I.eire, donde es­
tán, t. I . P- 2 52. II. 24. SÍg. 

Día de su entrada en Leire, y 
martirio en Huesca, t. i . p . 254, 
n. 26. sig. 

Prodigios de su intercesión, t. 1. 

\ p . 2̂ 4 n . 26. 
Salud por ella de García V I , en j qué ano. t. 2. p. 3o5 11. I I . sig. 

i Translación de reliquias á Adaos-
ca, pátria de las Santas, t. 1. p . 

j 258 n . 36. 
Y á Huesear en Granada: templo 

que allí les hizo Luis Beau-
j- mqnt. t. i . p. 269 n . 'xj. 
\ Donaciones Reales y otras, Véase 

Leire. 
Entierro en Leire de reyes de Na­

varra, por devoción á las San­
tas, t 1. p. 234 II. 25. 

OBISPOS. 

Iban á guerras Sacras, t. 1. p . 
34 E H. 23, 

Retirábanse en la vejez á monas­
terios, y vivían como religio­
sos: de que resultó confusión 
en la historia, t. 2. p. 332 n. 26. 
27. p. 371 11. 25. 

Otras memorias. Véase Monas­
terio. 

OBLITAS. 

Sancho Martínez de Oblitas, se­
ñor de Urrea por Jaime de Ara­
gón, á quien sirvió en guerra 
de Castilla, t. 4. p. 331 11. 16. 

OCCO. 

Pueblo de Navarra, realengo por 
Teobaldo 1.1. 4. p. 271 n. 19. 

Donado por Carlos 11. Véase Gue­
vara. 

. ODIETA-

Valle de Navan a, que de Sancho 

el Sábio recibió forma de con­
tribuir al Erario. 

OFERTOR. 

Oficio en palacio, parece ser l i ­
mosnero, t. 3. p. 40 11. 62. 

OLENDAIN. 

Pueblo de Navarra, con fuero de 
Teobaldo 1. t. 4. p. 201 11. i5. 

O LITE. 

Ciudad de Navarra, el antiguo 
Ologito, que Suintila hizo fun­
dar á los vascones. t . I . p . 93 
11. 37. 38. Inv. t. 8. p. 164 n. 10. 
sig. 

Capital de Merindad, y como tal, 
firmó tratados de Navarra con 
Aragón y Castilla, t. 6. p. 59 
n. 8. p- 10 u . 4. p. 320 u . 5. 

Repoblación, y privilegios Rea­
les, t . 6. p. 338 n. 44. t. 3. p. T5O 
n. 24. p. 337 u. i5. Inv, t, 8. p. 
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Feria, y en qué tiempo, t. 4. ¡t. 
346 11. 11. 

Cortes aquí celebradas: con qué 
ocasión, y efecto, t. 5, p, 42 H. 
20. 26. sig. t. f). p. 233 11. 3. sig. 
}). 245 11. 27. 

Pleitos con Tafalla y sentencias. 
t. 5. p. 309 n. 30. p. 131 n. iG. 

Quejas del Patrimonial del reino, 
y composición del rey D. L'uis. 
t. 5. p. 184 11. 15. 

Cargo sobre faltas en la batalla 
de Beotibar, despreciado, t 5. 
X). 21Õ H. 6. 

Encuentro político con cierto V i -
rey. t. 7. p. 104 a. 8. 

Demolición del convento de San 
Francisco, y la causa, t. 7. p. 
365 n. 9-

Fiestas, y presente á la reina Do­
ña Blanca en nacimiento de 
una hija. t. 6. p. 255 11. 17. 

Protesta sobre poner cómo Pam­
plona las manos en el Escudo, 
para alzar Rey. t. 6. p. 150 
n. 10. 

Libros de Ayuntamiento, en que 
se notaban los sucesos memo­
rables t. 6. p. 2x5 n. 29. 

Fundación de capellanía por Car­
los l i , en Santa María, t. 6 p. 
100 11. 40. 

Palacio fundado, y pórtico inten­
tado por Carlos I I l , á fin de po­
ner allí su Corte, t. 6. p. 178 n. 
29. 30. 

OLIVA. 

Monasterio del Cistel, fundación 
de García el Restaurador, año 
y razón del nombre, gracias del 
príncipe D, Ramón. Inv. t. 9, 
p. 3oo 11. 6. sig. 3o. t. 3. p. 350 
11 14. t. 4. p. 16 11. 7. 8. 

Donación de Carcastillo por los 
reyes, Alonso I I de Aragón, y 

143 
Sancho el Sabio de Navarra, 
por competencia de Señorío. 
t. 4. p. 15 n . 5. 10. Inv. t. 9. p. 
31611. 2. 

Fábrica de Sancho el Fuerte, t. 4. 
p. 21B 11. 8.-

Entierro de él, pretendido por el 
Monasterio, sin efecto, t . 4. 
p. 222. u. 24. 25. 

Donación y compra de Teobal-
do I I . t. 4. p. 381. 11. 35. t. 5. 
p. 29,11. 2. sig. 

Merced del rey Felipe de Fran­
cia, t. 5. p. 86. 11. ló. 

De Felipe 1Ü y Doña Juana, gra­
titud del Monasteriot.5- p. 252. 
u. 10. 

Sentencia favorable de Carlos 
11, en pleito con Carcastillo. 
t. 5. p. 309, n. 29. 

OLLACARIZQUETA. 

Miguel de Ollacarizqueta, mer­
ced que para sí y herederos_re-
cibió(y porqué de la Reina 
Doña Leonor, t 7. p. 14. n. 7. 
17. 

O L O G I T O . 

Pueblo de Vascones. Véase Olite, 

OLORIZ. 
García Fernández de Oloriz, Ayo 

de Carlos I I I , acompañóle á 
guerra de Portugal con caba­
lleros é hijosdalgo de su con­
ducta t. 6. p. 114. n. 14. 

OLORIZ Hernando, alcaide y 
capitán de Tafalla, testamenta­
rio de la Reina Doña Leonor, 
17. p. 50. H. 17. 

. ONEGA. 

Reina de Navarra. Véase Nunjk 
lóna. 



ONA. 

Monasterio de San Benito en 
Castilla, que fundó el conde 
D. Sancho y puso por Abade­
sa á su hija Doña Tigridia. 
t. 2. p. 161, n. 25. 26. 

D. Sancho el Mayor quitó las 
monjas, puso monjes con 
la observancia de Cluni y por 
Abad á Paterno y concedió 
privilegios, t. 2. p, 228. u. 90. 
sig, 

Hizo después Abad á San Iñigo, 
si de monjes y monjas á un 
tiempo, no se sabe. t. 2. p. 167. 
n. 35. 

Tuvo córtes de señores y prela­
dos, tratóse de reforma de 
monjes y clérigos, t. 2. p. 226. 
11. 88. sig. 

Su cuerpo pretende el monaste­
rio estar en él. Inv. t 9 p 257. 
H. 10. sig. 

Y el de Garcia V I , donador suyo 
y de qué. t. 9. p- 2(33. 11. 3. t. 2, 
p. 324. 11. 5o. 54. 

Donaciones de Alonso el Bata­
llador y Doña Urraca, t. 3. 
p. 171.11. 2. p. 233. n. 13. 5. 

Confirmación de sus privilegios 
por Alonso V I I t . 3. p. 847 11. 7. 

Donaciones y entierro del Conde 
Gonzalo Salvadores, t. 3. p. 74 
11. i3. 16. 

OÑATE. 

Pueblo en Guipúzcoa, con Uni­
versidad y colegio, que fundó 
D. Rodrigo Mercado, Obispo 
de Avila, t, 7. p. 399 11. 17. 

Señorío de los Guebaras. Véase 
allí. 

ORDONEZ. 

García Ordoñez, señor de los 

y principales de Castilla, Alférez 
Mayor de Fernando I , Gober-

í j nador de Pancorvo. t 2. p. 371 h 11. 27. 28. 
!> Enajenado de Castilla (la causa) 

pasó á moros y peleó contia 
cristianos, t. 3. p. 167,11. 23. 

Su apellido se ve ya en él, como 
de familia, t. 3. p. 69 11. 2. 

Otras memorias. Véase García 
Órdoñez. 

ORDONO. 

OHDONO I , de Asturias, fundó 
la ciudad de León y pueblos 
conocidos, t. I . p. 26Ó 11. 18. 

Sujetó á vascones en Alava. Inv. 
t 8. p- 83 n. 5. 

Socorrió infelizmente á moros de 
Toledo, t. 1. p. 267 it. 19. 

Venciólos en Rioja, auxiliar de 
Navarra: en qué año y modo, 
t. I . p. 276 11. 13. sig. 

Hizósele subdito y compañero en 
la guerra Lope, hijo de Muza: 
conquistó á Coria y Salamanca, 
guerreó á normandos, enfermó 
y murió, t. [. p. 277 11. 17 y 21. 

O R D O Ñ O I I rey de León, hijo, 
sucesor de Alonso elMagno, y 
en vida suya, rey de Galicia, 
en qué forma, t. 1. p. 33i n. 21 
22. 

Ejército de Abderraméi^que alia 
do con Navarra, desbarató. 1.1 
p, 332 n. 23. 24. 

Batalla con Abderramén en Mu 
donia: con qué suceso, t. 1 
p. 33411. 5. 

Correrías sangrientas en tierras 
de Abderramén. t. 1. p, 359 
n. 18. sig. 

Año de la guerra con Abderra­
mén. Cong. t. 10. p. 171 n. 1. 
sig. 

Restauración del monasterio de 
Santa Columba en Rioja, que 



recayó en los reyes de Navarra, 
t. i . )>. 364 H. 3r. t. 2. j». 295 
n. 39. 

Translación de su corte de Astu­
rias ã León: honras á su iglesia, 
t. 1. p , 3o8 11. 16. 

Prisión y muerte de los condes 
de Castilla y porqué, t. 1. p. 3GI 
11. 22, sig. Jnv, t. 9. p. 104 H. 4.. 

Dolor por la muerte de su mujer 
Doña Elvira: hijos de ella, que 
persuaden ser su origen de Na­
varra, t. 1. p. 30o 11, 20. 21. 

Matrimonio y repudio de Doña 
Argoncia. t. 1. p. 3:>i JI. 22. 

Venida con ejército á Navarra 
contra moros, sucesos y matri­
monio con lainfanta Doña San­
cha. Véase García IV. 

Muerte y tiempo de reinado, t. 1. 
p. 374 n. 5o. Inv. t. 8. p. 283 
n. 20. sig. 

Ordoño 111 de León subió al tro­
no, con oposición de Navarra 
y Castilla, causas y efectos de 
ello. t. 2. p. 32. 11. 1. sig. 

Repudió á su mujer Doña Urra­
ca, t 2. p. 34. 11. 7. 

Sujetó á gallegos, corrió tierra 
de moros hasta Lisboa, rindió 
al conde Fernán González y 
murió, t. 2. p. 38. 11. 14., 

Tiempo de su Reinado. Inv. t. 9. 
p. 106. n . 7. 

ORDOÑO el Malo de León, 
usurpadorde la Corona de Don 
Sancho; t2. p , 38. H. 16. sig. 

Perseguido de D. Sancho huyó á 
las Asturias: arrojado por as­
turianos, se acogió en Burgos: 
despojado de mujery dos hijos, 
murió entre moros, t. 2. p. 43. 
11. 25. 27. 

OR DUNA. 

Ciudad en Vizcaya, exenta de 
dominación de moros. Cong. 
t !0. p. 90. U. 28, S i g , 

145 
ORíNDAIN. 

í Pueblo de Navarra, con fuero de 
l Sancho el Fuerte, t. 4. p . 98. 

11. 13-

C R I O L O . 

Obispo de Aragón, en tiempo dé 
Sancho Abarca. Cong. t. I T . 
p. 34. n. 97. 104. sig. 

ORíZ. 

Iñigo y jimeno Oriz, con Doña 
Oria, su madre (quién sea) 
vendieron á Sancho el Fuerte 
villa y castillo de Buñuel, con 
otras cosas, t. 4. p. 184. u. 5. 6. 

ORIZ Martín y Rodrigo. Véase 
Uriz. 

ORLEANS. 

Bandos de esta casa con la de 
Borgoña. Véase Borgoñá. 

Nombre de Armeñaques, que to­
mó el de Orleans, t, 6. p, icj5. 
n. 25. 

Muerte del Inglés declarado yá 
por él. 

ORLEANS, guerra civil, que en 
Francia ocasionó un Duque .de 
Orleans, t. 7. p. 106. n. 14. sig. 
p. n ó . 11. 5. sig. 10. sig. 

ORLEANS doncella, libertadora, 
de Francia, su nombre, pátria,, 
vida santa y elección del Cie­
lo examinada y aprobada, t. 6. 
p. 284.11. 1. sig. 

Espada y banderas. . que tomó, 
con el bastón del ejército, t. 6. 
p. 285.il. 5. _ . 

Medios y prodigios, con que á 
Orleans libró de ingleses t. 6. 
p. 286. 11. ó. sig. 

Gratitud de rey y ciudad y nom­
bre de L a Doncella de Or­
leans por ello, t. 6. p. 2-S8.11. 9, 

10 € M 
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Coronación deReydestinadapara j 

Reras por la doncella ( y por- i 
qué): plazas que para ello se j 
ganaron, t 6. p. 288. 11. 10. s\g. j 

Victorias suyas hasta el cerco de 
París, t. b. p. 290. u. i5. sig. 

Prisión y proceso falso, t. 6. p. 292. 
¡1. 19. sig. 

Sentencia de fuego, valor cris­
tiano y milagros, t. 6. p. 293. 
11. 22. sig. 

Juicio de la causa renovado 
por el Papa, vida declarada 
por milagrosa, t. 6. p. 295. 
11. 24. sig. 

Castigo del cielo en cómplices 
de la impía sentencia, t. ó 
p. 3oó. n. 20, 

Nobleza y apellido de Lis} que 
dió el Rey ásu casa. t. 6.p. 295, 
n. 24. 

OROftBIA. 

Pueblo de Navarra, Señorío de 
Sancho Fortuñez. Véase For-
tuñez. 

OTAZU. 

Gil Garcia Dianiz, Señor de Ota­
zu, lugarteniente de Navarra 
por Carlos 11; providencias su­
yas, t. 5. p. 310. 11. 3J. 32. 

OTEIZA. 

Pueblo de Navarra, memorias de 
romanos en él. t. I . p. 42. 
l i , 20. 

OVIEDO. 

Capital de Asturias, fundación 
del rey D. Fruela. t. 1. p. 171. 
u. 26. 

Fundación del Obispado, hono­
res de Metropolitano y otras 
memorias, t. 3.p. I I . 11, 4. ¡nv. 
t. 8. p. 3io. n. 3. 

Reedificación por D. Alonso el 
Casto de su Catedral, edificada 
por Fruela y arruinada por 
moros, t. 8. p. 299. n. 3. 4 . 

Donaciones de reyes de Asturias, 
t. 8. p. 359. 11. 63. t. 9. p- 114-
11. 23. t. 1. p. 285.11. 16. 

Una de reyes de Navarra: refle­
xión sobre ella, t. 1. p. 285. 

í n. ¡G. p. 325. ÍI. 
] Libro curioso en su librería t. 1. 

}). 32Ó 11. 7. 
Entrada de los cuerpos de San 

Eulogio y Santa Leocricia. t. 1, • 
p. 297. n. 13-

Translación de cuerpos Reales 
y del de San Pelayo, con otras 
cosas Sagradas, t. 2. p. lo3. 
11. 62. 

Fundación y memorias de las 
monjasde la Vega. Inv.t . g. 
p. 314. n. 36. 37. 

j Monja hermana de Alonso V. 
t. 2. p. 172.11. 47. 48. 

OZCARIZ. 

Pueblo de Navarra, Realengo por 
Teobaldo I I . t. 4. p. 337. u. G. 

OZTA. 

Arnaldo de Ozta, caballero de los 
principales del bando Beaumon-
tés en Navarra, t, G. p. 451. 

I 11. 33. 
I Obediencia á Juan I I I , con qué 
I provecho, t. 7. p. ii3. 11. 1. 26. 
i Sucesos del bando. Véase Beau* 
i mont. 
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FALENCIA. 

Ciudad, qu i restaurada su Ca­
tedral, repobló Don Sancho 

el Mayor, prodigio que le obli­
gó, t. -2. p. 216. 11. 65. sig. 

Su iglesia en lo antiguo fué des­
pués de ia de Toledo: restau­
ración concluida y mag-níficas 
donaciones, que con exencio­
nes continuaron sucesores de 
U.Sancho, t. 2. p. 234.11. 104. 
sig. 

PAMPLONA. 

Cabeza del Reino de Navarra, se 
ignora, cuándo y quién la fun­
dó, fnv. t 8. [) 38. 11. 14. sig. 
23. p. 102. n. 19. 

Falsas derivación de este nom­
bre, é invención de otros. Inv. 
t 8. p. 47. 11. 29 [t 167. u. 15. 

.Llamóse / ruña (porqué) y sus 
Obispos Irunienses. t 8. p. 40 
n. [8. t. 4. p. 63 11. 5. t. [. p. 373 
n. 49. 

Fué ciudad libre, gobernada por 
sus naturales, aun en tiempo 
de godos y moros, t. i . p . i3o 
11. 8. Cong. t. 10 p, 1 n. 1. Inv. 
t. 8. p. 263 n. 2!. 

Memoria de fenicios en Pamplo­
na, t. 8. p. 2Ó6 u. 27. 28. 

D¿ romanos, y honor de elia á 
Publio Sempronio, t. 8. p. 206 
11. 25. 27. p. 39 n, 17. t. 9. p. 
35o n. 34. sig. t 1. p, 3a u. 14. 
sig. 

Honor que tuvo de romanos, t. 1. 
p. 39 u. i3. inv, t 8. p. 80 n. 
86. 

Ganóla, y perdióla E jric J , rey de 

los godos, t, 8. p. 80 11. i . 
Fué título de reyes de Navarra. 

Véase allí. 
Y capital de una de sus Merinda-

des, y como tal, ñrmó tratados 
de Navarra con Aragón y Cas­
tilla, i.. 6. p. 59 u.. 8. p. JO 11. 4. 
p. 320 11. 5. 

Tomóla Cario Magno, y derribó 
sus murallas: con qué intento, 
y resulta, t. 1. p, 180 11. 12. i3. 
¡nv. i . 8. p. 228 n. 8. sig. 

Apoderóse de ella dos veces Lu­
dovico Pio. t. S. p. 245 n. 42. 
43. t. 1. p. a i l n. 12. 27. 28. 

Cercada de moros, la libró heroi­
camente Sancho I I , t. 1. p. 3l3 
11. 8. sig. 

División de Pamplona en tres 
pueblos, con sus justicias y mu­
rallas, discordias entre si, pre­
videncias de Sancho el Fuerte 
para atajarlas, t. 4. p. 182 n. I . 
SÍgf. 9 sig. p. 202 II. 8. Sig. 

Repoblación, fuero y privilegios 
del pueblo, ó Burgo de S. Sa­
turnino por Alonso el Batalla­
dor. Inv. t. 8. p. 44 «. 24. sig. 
t. 3. p. 228 11. 4. sig. 

Armas de este Burgo, y de Villa;-
va, barrio antes de la población 
de S. Nicolas, ahora del Burgo 
y porqué, t. 4. p. 59. 11.27. p. 180 
11. 52. inv. t. 9 |i 349 11, 32. 33.-

Moneda de" Navarra sellada con 
las armas del Burgo,y tuvo el 
sello en su poder, ni se le qui­
tó Teobaldo I I . t. 9. p. 349 
11. 33 t. 4. p. 332 n. 20. sig. 

Resistencia del Burgo, ó Nava-
rren'a (y porqué) en publica­
ción de entredicho, t. 4. p. 253 
u. 1. 
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Repoblación de la Navarrería por j ¡ Merced de Carlos lí á la ciudad. 
. Sancho el Sábio. t. 4. p. 63 | | t. 6. |). io5 11. 49. 

11. 5. sig\ Í i Unión desús tres pueblos en uno, 
Unión de los tres pueblos, fatal- j : armas y gobierno por Carlos 

mente deshecha por el rey En- \] Uí. t. G. p. 248 ». 4. 5. Inv t. 9. 
riquet. 5. p. 2811. 23. |; \\. 342 u. 16. 

Guerra civil de Pamplona, cau- fi Sucesos de Pamplona en la gue-
sasy efectos de ella. t. 5. p. 39 j) rra de Juan l i , con su hijo el 
n. i5. sig. p. 5911. 10. sig. ij príncipe de Viana. Véase Car-

Furioso valor de los facciosos. U los príncipe. 
t. 5. p. 60. n. 14.15, \\Sucesos en los bandos. Véase 

Medios de paz frustrados, t. 5. p. ]> Beaumont. 
61.11. 16. sig. \ l Fidelidad al rey Juan de Labrit, y 

Crueldades y pretexto en la fac- | | á sus antecesores, t. 7. p. 289 
. ción. t. 5. p. 64 u. 21. sig. H 11. "8. 

Socorro que pidió á Castilla (por Fidelidad á Carlos V. t. 7. p. 399 
qué medio), y hostilidades con- H H. 18. 
tinuadas. t. 5. p. 66 u, 27. 28. íj Importancia del castillo, t. 7. p. 

Entrada en Navarra por Aragón H 42411. 18. síg. 
(y por qué) del ejército fran- ¡| Predicación de la fé, y patronato 
cés: gente que se le agregó de j en Pamplona. Véase Saturnino." 
Navarra, t 5. p. 68 H. I. sig. H Mijo y patrón de Pamplona, Véa-

Cerco, entrada, y sangriento es- j j se Fermín. 
trago en la Navarrería. t. 5. p. ; PAMPLONA Obispos, silencio 
72 11. 8. sig. ij de ellos, y falta de asistencia en 

Piedad de Fortuno Almoravid, y jj concilios, cuándo y porqué, t. 1 
del General francés con la Igíe- jj p. 80 n. 7. p. n3 11. 33. 34. 
sia: y satisfacción de éste á los jj Cong. t. 10. p. 7 11. 12, sig. p. 
canónigos, t 5. p. 74 11. 12. 14. jj 21 11. 32. sig. Inv. t. 8. p. 167 

Fuga sagaz de las cabezas de la j ; n. 16. 
facción, enagenadas de Navarra: j ! Fueron sufragáneos, primero de 
reto que se les hizo por caba- h Tarragona, después deZarago-
lleros. t. 5. ,p. 72 n. 8. 17. p. 116 ; i za. t. 8. p. 167 11. 16. t. 5, p. iq6 
11. 23. |; 11. 2. 

Premio por su valor, y lealtad á jj Estúvoles sujeto el monasterio de 
D. Aimerico (ó Aznar) Cruzat, j i Leire. t 4. p. 67 11. i3. 

• caballero de Pamplona, t. 5. p. jj De aquí debían elegirse por de-
67 11. 28. j creto de Sancho el Mayor, t. 2. 

Justicia en traidores, faltas del j p. 17711.59. 6 3 . 
General francés, despoblación jj Pleito con el de Tarazona sobre 
y repoblación dela Navarrería. j iglesias, y sentencia del Papa. 
t. 5. p.75n. i5'. sig. i t. 4. p. 98 11. i5. p. 292 11. 3o; 

Perdón del rey Luis ííutín á fac- Concordia de Navarra con Ara-
ciosos, y á quiénes, t. 5. p. 162 gón, jurada por el Obispo, t. 6 
n. 5. 6. jj p. 59 11. 8. 

Incendiarios, y sediciosos de 
Pamplona, castigados, t 5. p. 
Xi8 u 27. t. 6. p. 128, u 38. 
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O R D E N Y HECHOS D E ¡j Eq«ivocadón sobre el Sucesor. 
¡ f. i . p. oyó n.-41.sig. 

Obispos de Pamplona. \ \ G A L I N D O recibió de Sancho 
í 11, el Monasterio de Usún. 1.1. 

S A N F E R M I N . Véase Fermín. \\ j). 373 11.47. 
L Í L I O L O asistió al primer con- V\ Gobernó los monjes de. su Cate-

cilio Toledono, }' firmó la ab- ;| tedrab í. i .p, SyS 11. 48. 
juración del Arrianisnio. t. 1, j j Uamanle Obispo de Oya, y por-
p. 80 n. 7. \\ qué. t. t. p. 373 11. 49. 

Hallóse en el Cesaraugustano 11. p Diezmos que á Leire "donó. t. 2. 
t. I. p. 82 11. !2, I p. 17 II. 13. 

J U A N I , firmó el decreto de \\ V A L E N T I N , sucesor suyo. t. 2. 
Gundemaro, en que dá honor \\ p. 25. n. 8. 
deMetropolitana á la Iglesia de |; F O R T U Ñ O fué con el rey Don 
Toledo, t r. p. 83. n. 14. j GarcíaIV, á S. Juan de la Pe-

A VILANO firmó por Vicario en jj ña, y á qué. t. 2. p.' 27 11. i3. 14. 
eí Toledano XÍX t I . p. l i o j j ¡6. p. 4211.23. 
11. 24. [i B E L A S / O , ó Blasio, sucesor su-

M A R C I A N O firmó en el XIV, j j yo. t. 2. p. 58 11. 2. 
por su Vicario Vintomalo t. 1. Basilio le liama erradamente La-
p. 112 D. 3i. I ripa. Cong.t. i r . p . 41 n, 116. 

Fué martirizado por moros. Inv. h ú g . 
t. 8, p. 304 11. i5. \ \SISEBUVO. t. 2, p, 124 11. 45. 

OPILANO, el primero que se \\J-IMENO.%. 2.p. l35 11. 14. l5. 
vé después dela invasión de \\ SA NCHO parece Gore-Episcopo 
los moros, consagró la Iglesia j j ó gobernador deí Obispado, en 
de S. Pedro de Usún. t. I .p . jj vida de Jimeno, maestro de 
22211. 6. |s D.Sancho eí Mayor, y Abad 

G U I L L E S I N D O , en qué tiem- jj de Leire. t. 2. p. 146 n. 18. 19. 
po. t. i .p . 22211, 6. j j p. 15211.9. 10. 

Hospedó á S, Eulogio: cosas que ¡> SANCHO el Menor,.á quien este 
trató con él. Véase Hulogio. M Rey obligó á admitir la digni-

Fundó el Templo de Sansol á jj dad,y donó la villeta de Adoa-
S.Zoil: fundamentos de ello, j l in. t. 2. p. 184 11. 4. p- 230 u. 94, 
t ¡. p. 242 u. 27. ;| J U A N 11, coadjutor de D, San-

Recibió en Leire los Cuerpos de ji cho, y Abad de Leire. t. 2 
las Santas Nunilona y Alodia: \¡ p. 3o3 li. 7. 8. 
donaciones que les hizo. Véase U B E L A S 10, ó Blasio I I , coad" 
Nunilona. ^ jutor, y propietario después, 

DióReglaalmonasteriode Fuen- l \ t. 2. p. 371 n. 25, 
frida. Véase Fuenfrida. | I Consintió al Rey una donación-

JIMENO^ donador (de qué) á j l á Irache. t 2. p. 38211.6. 
Leire. í. 1. p. 291 11. 29, \\ Absolvió de cierta obligación á 

Donación á Fuenfrida, y tiempo \\ los de Errasa: y porqué, t. 3 
de su Obispado, t. 1. p. 3o2 \í p. 42 11. 67. 
i i -3 . 1] Muerte, y Abadia en Leire con 

B A S I L I O , donador (de qué) á j j eí Obispado, t 3. p. 62 11. 19. 
Leire. t. í. p. 333 11. 4. \\ sig. 
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GARCIA, hermano del Rey 

Sancho V I , Obispo de Jaca, 
y Administrador del Obispado 
de Pamplona por seis años; la 
causa, t. 3. p . 62 11. 19. sig. 

PEDRO de Roda, monje de San 
Ponce de Torneras, obligado 
ála dignidad por el Rey, y su 
Abad. t. 3. i>. 80.11. 24. 

Introdujo la Regla de S. Agus­
tin en la Catedral, instituyó 
Cofradía, y recibió donaciones. 
Véase Pamplona Catedral. 

Iglesia del Castelar que fabricó 
en Aragón (y porqué): dona­
ciones que de Sancho VI. y de 
su hijo recibió, para dignidad, 
é Iglesia: y porqué, t. 3. p, 107 
u . 4. p. 137 11. 20. sig. p . i5o 
»• 25. 

Confirmó á favor de Selva-Ma­
yor, y á ruegos del Rey, cier­
tas parias, y diezmos: en qué 
forma, t. 3. p . 162 n. 2c). 

Donación, y composición con 
Leire. t . 1. p. 257 n. 34. t. 3. 
p. 108 n . 6. 7. 

Donación á S. Juan de la Peña. 
Véase allí. 

Permuta con Sancho Sarasa, t. 3. 
p. 141 n , 2. 

Iglesia, y villa de S, Adrian de 
Palmas, ganadas en pleito al 
Obispo de Calahorra, t. 3. p. 
83 u. 3r. 

Iglesias ganadas al de Huesca 
por sentencias (en qué forma) 
Real, y Pontificia, t. 3. p. 145 
11. 12. sig. 

Elección de D. Guillelmo en 
Obispo, en vida de D. Pedro, 
t 3- P- 173 n . 7-

Muerte en Tolosa de Francia, 
pacificando, con Cristo en 
mano, ciertos bandos, t. 3. 
p. I8I 11. 2. 

G U I L L E L M O I , electo (y por­
qué) en vida del antecesor: 

donación que le hizo (la causa) 
Alonso el Batallador, t 3. p. 
1/3 it. 7. 17. 

Propiedad y posesión dsl Obis­
pado, t. 3. p. i8r. 11. 2. 

Tropas que acaudilló en la con­
quista de Zaragoza,! 3. p. 202. 
n . 23.' 

Donaciones, que por esta y otras 
conquistas le hizo el Batalla­
dor, t. 3. p. 20Ó. 11. 30. p. 207. 
n. 2. 

Cesión de derechos al de Zara­
goza y ajuste sobre la iglesia 
de Egéa t. 3. p. 211. n. 11. 

Muerte y entierro en Pamplona, 
t. 3. p. 214. n . 18. 

Adelantó la fábrica de su Cate­
dral, t. 3. p. 216.11. 3. 

SANCHO de Larrosa III, del 
nombre, Aragonés, t. 3. p . 209. 
11. 7. 18. 

Donación, que hizo (cómo y por­
qué) á San Juan de la Peña. 
t. 3. p. 215. 11. 1. 2. 

Confirmación, limitada, de dona­
ciones en Sangüesa, hechas 
por Alonso el Batallador á igle­
sia y caballeros de San Juan, 
t. 3. p. 241,11. 17. 

Desazón con el rey Garcia V I I , 
(y porqué), reconciliación y sa-
tisfación notable del Rey. t. 3. 
p. 2 50. 11. i3. sig. 

Donaciones á Obispo y Canóni­
gos, del rey agradecido á cier­
to favor. Véase Pamplona Ca­
tedral. 

Su muerte sentida en el Obispado 
t. 3 -P . 323. 11. 39. 

LOPE, electo con aplauso y por­
qué, t. 3. p . 323. 11. 38, 39. 

Ajustes suyos con San Juan de la 
Peña sobre iglesias. Véase allí. 

Permuta con Leire. t. 3. p. 351. 
11. lõ. 

Controversia compuesta con mon­
te Aragón. Véase allí. 



Donación á él y á su iglesia de 
Dona María de Lehet. t, 3. 
p. 343. 11. 28. 

Empréstito á D, Sancho el Sábio 
y prenda, que el Rey le dió. 
t. 3. p. 358. 11. 2. 20. 

Su muerte y elogio, t. 4. (> s 3. 
11. o. 

B I B I A N O , donador (cómo y de 
qué) al hospital de Sumopuer-
lo, bula quede Alejandro I I I , 
logró á favor de su iglesia, t. 4. 
p 13. "i. 9. p. 25.11. 6. 

PEDRO París, llamado así, por 
sus estudios en aquella ciudad, 
de sobrenombre Artajona (y 
porquê), donó (á qué fin) en 
Huesca ciertas casas. í . 4, 
p. 25. 11. 8. 

Convenio con el Conde D. Vela 
á favor de San Miguel de Ex-
celsis. t. 4. p. 26. u . 9. ínv. t. 8. 
p. 108. it. 2, 

Donaciones (y cómo) á las cofra-
días de este Santuario y San 
Salvador de Burlada: con qué 
condición, t. 3. p. 168.11. 25. 

Otra (y las condiciones) á la de 
Nuestra Señora del Puy de Ks-
tella. t. 4. ]>. 40. n. 7. 

Otra (y cómo) á los caballeros 
de ban Juan. t. 4. p. 35. 11. 31. 

Otra (en qué forma) á la Vizcon­
desa de Bayona, t. 4. p. 42.11. 12. 

Prohibición, que logró (en qué 
fornia) de entierros en la iglesia 
de Cofín y restitución de ¡a de 

Uncasüllo. f. 4. p. 28. ». 14 i5. 
Exención de diezmos, que con­

sintió á D. Sancho el Sábio 
para los del Castellón de San­
güesa, t. 4. p. 3o. l i . 19. 

Confirmación de privilegios á su 
Catedral, que, con otras hon­
ras, logró de Celestino IIÍ. t. 4. 
p. 67. n. 3 3. 

Composición loable con sus Ca­
nónigos, í, f. p. 46, j i . 20. 
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Otra con Leire. t.4. I>. 46, i). 21-
Fundación del Monasterio de 

Iranzu, y su entierro allí. Véa­
se Iranzu. 

Bastón, que por su Rey empuñó 
el éxito, t. 4. p. 41. n. 10. 

Reliquia de San Fermín, que 
trajo á Pamplona: fiesta, que 
le hizo: muerte, tiempo de go­
bierno y elogio, t. 4. p.yS. 11.25. 
ínv. t. 8. p. 216. i). 45. 

¿MtfTV/VdeTafalla, Arcediano 
de la Tabla, no llegó á tomar 
posesión; y porqué, t. 4. p. 78. 
11, 2. 3. 

GARCIA Fernández fué prime­
ro de Calahorra, t 4. p. 79. 
11. 3. 

Su patria y linaje, t. 4. p. 80. 11. 4. 
p. 141. n . 14. 

Servicio, que hizo á D. Sancho 
el Fuerte y en qué circunstan­
cias, f. 4. p. 102.11. 23. 

Donación de D. Sancho á él y 
Canónigos, t. 4,p. IOÓ. 11.29.30. 

Parte, que tuvo en el gobierno 
del reino, ausente en África el 
Rey. í. 4 p. 1 ¡5. H. )0. 

Viaje á África, que, por su piedad 
y celo, emprendió, para verse, 
(con qué fin) con D. Sancho 
el Fuerte, t. 4. p. 115. n. 10. sig. 

Efecto del viaje y órdenes que 
trajo del Rey. t. 4. p. 117. n, i5." 

Composición, (en qué forma) con 
Leire. í . 4. p. 104. n. 26. 

Trueque en Huesca con Doña 
María de Narbona, y la causa, 
t. 4. p. i 09. 11. 34. 

Muerte y elogio, t. 4. p . 142. 
n . 16. 24. 

J U A N át Tarazona, pagó deu­
das contraídas (y cómo) por su 
antecesor, t. 4. p. 142. n.16. 
24. p. 2o3.11. 11. 

Murió en Roma, en qué año de 
Obispado: dign idad de Chantre,. 
que dicen instituyó y deque. 



t . 4. \).157. n . 6. 
A S PA RAGO, su elección, lina­

je y promoción á Tarragona, 
t 4. |t. iSy. n. 6. [i. 194. 11. 29. 

G U I L L E L M O 11, año de su 
elección, t. 4. |). lot. 11. 29. sig. 

Y el de su muerte, con otras me­
morias, t 4. [i. 201 U; 3, sig. 

R E M I G I O , ó Ramiro, hijo de 
D. Sancho el Fuerte, t, 4. p. 199. 
u. 1. 2. 

Compromiso en él de las pobla­
ciones de Pamplona. Véase 
Pamplona. 

Satisfacción y composición en 
deudas de antecesor suyo. t. 4. 
p. 203. n . 11. 2i. 

Cuentas ajustadas por orden su­
yo y del cabildo, t. 4. p. 20S. 
11. 24. 

Oratorio que al Prior de Ronces-
valles permitió erigir, (de qué 
modo) en Viliaba. t. 4. p. 209. 
n. 28. 

Donación al Rey su padre de los 
castillos de Monjardin y Ruar­
te, con fatal resulta, t. 4. p. 208. 
n. 23. 

PEDRO Remírez de Piedrola, 
linaje y razón del apellido Pie* 
drola. t. 4. p. 228. 11. 8. 

Bienes de su iglesia, que reco­
bró: en qué circunstancias, t. 4. 
p. 221. 11. 20. 

Deuda (con qué fianzas) contra 
Teobaldo I . f. 4. p. 231. n. 14. 

Y castillo de Monjardin, queTeo-
baldo le donó y cómo, t 4. 
p. 245. 11. 27. 

PEDRO Jiméne/. de Gazolaz, 
Sede-Vacante anterior á su 
elección, t. 4. p. 245. 11. 27. p. 

256. a. 2. 
Excomunión á Teobaldo í y en­

tredicho al Obispado; la causa. 
Véase Teobaldo I . 

Retiro á Vaídonselia, Setíon'o de 
los Obispos de Pamplona, obras 

allí en beneficio de ellos t 4. 
p. 264. n. 2. 

Fundación suya del convento de 
San Pedro de Pamplona, t. 4. 
p. 266.11. 9. sig. 

Su muerte: en qué año. t. 4. 
p. 348, ». 16. 

ARMENGOL, su elección (y 
cuándo) linaje y prendas, t. 4. 
p. 35'2- »• 6. 

Debates con el rey D. Enrique. 
t. 5. p. 17. n. 18. 

Inteligencias, que le imponen con 
Aragón, t. 5. p. 49. 11. 7. sig. 

Embajada personal á Castilla por 
rebeldes de Pamplona, t . 5. 
p. 66. u . 27. 

Muerte y donaciones á su iglesia. 
t. 5. p. 79- u. 26. 

M I G U E L Sánchez, su pátria 3' 
excomunión al cabildo, t. 5. 
p. 81. 11. 3. 

Requerimiento al rey de Francia. 
Felipe, tutor de los de Navarra, 
sobre excesos de gobernado­
res de Navarra y el efecto, t. 5. 
p. 86. i i . 16. 

Muerte y elogio, t. 5. p. 106. 
». 2. 

M I G U E L Pérez de Legaria, su 
patria y linaje.í..5. p. 106. n. 2. 

Concordia, que ajustó, de reyes 
con catedral, f, 5. p. i n . 11. [5. 

Providencias en beneficio de sus 
Canónigos, t. 5.p. 112. n. 17..18. 

Empeño contraído con él (la cau­
sa por monjes negros de Lei* 
re, t. 5. p. 123. 11. 10. 

Sínodo, que juntó en Pamplona. 
t. 5. p. 125. u. 2. 

Su muerte, t. 5. p. i3i. u 16 
A R N A L D O Puyana, su linaje, 

modo y año de elección t. 5. 
p. 156. n. 9. sig. 

Vi ;je por el reino á Francia á 
traer al rey Luís Hutín. t. 5. 
p. [52.11. 2. p. ¡58. n. r5. 

Muerte, años de Obispado y con-



cilios, que celebró, t. 5. p. 194. 
11. 7. 

J l M E N O García de Asiain, su 
pátria, elección y otras memo­
rias, t. 5. p. 194. n. 7, 

A R N A L D O Barbazano, singu- j 
lares partidas suyas, t. S.p. 198. 
11. 8 

Plausible concordia, que ajustó 
de su iglesia con Felipe I I . t. 5, 
p. 196. II. 3. S Í g . p. 2 0 3 . H. 12. 

Muerte, sínodos y memorias en 
la Catedral, t. 5. p. 331. 11. 3* 16. 

M I G U E L Sánchez de Asiain, 
pátria, elección y calidades su­
yas, t. 5. p. 331.11. 6. 

Muerte, sepulcro, y elogio, t. 6. 
p. 9. n. 1. 

BERNA RDO Folcaut, año de su 
elección y prendas, t. 5. p. 9. 
11.1. 

Honor de concejero de la Reina 
gobernadora, fuga del reino, 
abrigo en Roma -y la causa, 
t 6. p. 58. n. 7. 8. 21. 

Muerte allí, conducción del cuer­
po á Pamplona, t. 6. p. 74. 
n. 40. 

M A R 7 I N de Zalva, nombrado 
por el Papa: patria y loables 
memorias suyas, t. 6. p. 74 
11. 40. 

Valimiento y Capelo de Benedic 
to XII I . t. 6. p. 161. n. 22. 

Prisión, por seguir á Benedicto 
t. 6 p. 167. 11. 7. 

Reedificación de su iglesia, á. 
que ayudó, t. 6. p. 162. 11. 23. 

Muerte y elogio, t. 6.p. 174. u. 22 
M I G U E L de Zalva, sobrino y su 

cesordeD. Martín, en Mitra 
y Capelo méritos para ello. t. 6. 
p. 171. n. 22. 26. 

Muerte," entierro (en dónde) y 
asistencia del Pontiíice á ella. 
t. C>. p. 179.11. 32. 

L A N Z E L O T O de Navarra, hijo 
natural de Carlos I I I , t. 6, p 179. 

153 
n. 32. 

Muerte y fábrica en la Catedral 
t. 6. p. 236.11. 9. 10. 

SANCHO, de Oteiza, Dean de 
Tudela, su elección, t. 6. p. 237¿ 

II. I E . 

Muerte, elogio y obras en la Ga* 
tedral. t. ü. p. 258. 11. 22. 

MARTlN.de Peralta, su elección, 
muerte y años de dignidad, 
t. 6. p. 259. n. 23. p. 404. u. 15. 

BES ARION, Cardenal, circuns­
tancias de su elección, memo­
rias de vida y gobierno, t. 6. -
p, 404. 11. i5. sig. 

NICOLAS de Echavarri, año y 
modo de su elección t. ó. 
p- 405.11. 18. p. 475.11. 22. 

Valimiento con el conde de Fox 
gobernador, y heredero de 
Navarra, t. 0. p. 455. n*. 7. 

Cólera con enviado de Castilla, 
indigna del Obispo, y perjudi­
cial á Navarra, t. 6. p. 456. n. 8. 

Muerte, que le dió Pierres de Pe­
ralta: con qué ocasión, y re­
sulta, t. ó. p. 47Ó 11. 23. sig. 

Elogio, t.6. p. 480 n. 3o. 
ALONSO Carrillo, su patria, 

linaje, año y providencias de 
su dignidad, t. 6. p. 480. u. 31 
t. 7. p. 04 n. 26. 27. 

Pleito con el obispo de Huesca, 
viaje á Roma por él, muerte 
alli, y gobierno del Obispado 
en ausencia, t. 7. p. 35. n. 27. 

CESAR Borja. Véase Borja. 
ANVONIOTO, Cardenal, elec­

ción, y gobierno, con otras 
memorias, t. 7. p. i 5 l n. 25. 

Muerte, y entredicho en Nava­
rra sobre el sucesor, t. 7. p. 
199 II. 8. 9. • • . 

FACCIO, Cardenal, elección, 
principio de su dignidad, y 
muerte t. 7. p. 199. 11. 9. 

A M A D E O Labrit, Cardenal, cir­
cunstancias de su elección., t-7;. 
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pi--i'9Ç)- n.- 8. 9. 

Hecho loable, constancia por el 
Papa, pleito por el honor de su 
silla, y trabajos, que le ocasio­
nó el Rey Católico, t. 7. p 225 
11, 1. p . 317 u . 27. sig. 

Venida, de orden del Papa, á su 
Obispado, entrada en él, prohi­
bida por el gobierno de Cas­
tilla, t 7. p. 371 u. 6. 

Muerte, y otras memorias, t. 7. 
p . 418 11. 6. 

CESARINO Cardenal, Elección 
• y gobierno en Administración, 

t. 7. p. 41911. 9. 
Prisionero en Roma le rescató el 

: clero de Navarra, t. 7. p. 485 
\\ 23. 

PAMPLONA Catedral, de regu­
lar observancia, y con monjes 
en lo antiguo, t. 1. p. 37311. 48. 

Arruinada por moros, la edificó, 
puso orden de canónigos, y 
restauró el Obispado U.Sancho 
el Mayor, t. 2. p. I7Ó n. 56. sig. 
p. 183 11. I , inv. t . 8. p. 298 
u . 1. 2. 

Donaciones, privilegios, y tér­
minos deObispado, y Catedral, 
t. 2. p. 190 n . i5. sig. 42. 68. 
69.94. 

Sentencia favorable á la Catedral 
en pleito sobre una de estas 
donaciones, t. 2. p. 218 11. 70. 

Privilegios confirmados, y au­
mentados por el Papa, t. 2. p. 
194.11. 23. t. 4. p. 25 11. 6. 

Dignidades con rentas, y nom­
bres de monasterios, t. 2. p. HJS 
u. 24. í. 4. p. i57 11. 6. 

Tuvo Arcedianato de Sós. t. 3. 
p. 207 n . 2. 

Regla de S. Agustin, que puso 
(se duda si con monjes) el 

obispo D. Pedro Roda. t. 3. 
p, 88. 11. i3. 14. p. 112 a. 12. -

Privilegio que Sancho V I , conce­
dió por eso á la Catedral, con 

cierta apreciable carga, t. 3. 
p, 80-11. i5. 

Derecho, y posesión del Cabildo 
en la elección de sus Obispos. 
t . 5. p . 331 n . 6. 

Competencia sobre ello con el 
Papa, con fatal resulta, t. 7. 
p . 199 11. 8. 9. 

Cofradía, confirmada con gracias 
Apostólicas, para la conclusión 
de la Iglesia, t. 3. p . 143 n. 7. 
10. 

Bula de Pascual I I , exhortando á 
D. Alonso el Batallador, y á la 
cofradía, con gracias Apostó­
licas, á la conclusión de la fá­
brica, t. 3. p . 187.11. 16. 

Consagración de la Iglesia t. 3. 
p. 2[ó 11. 3. 4. 

Ruina, reedificación, donaciones 
y reliquias de Carlos I I I . t. 6. 
p. 153 11. 1. 23. p. 168 11. 10. 

Imagen del Sagiario, favorable, 
especialmente en nublados, t. 2 
p. 81. n. i7. 

Parias que Reyes de Navarra la 
pagaron, t. 3 p. 107 n . 4. 5. 

Donación del monasterio de 
Usún por Sancho I I . t. 1. p. 373 
11. 48. 

Donación de García V i . t, 2. p. 
296 11. 43. 

Otra del monasterio de Santa 
Gema por Sancho V. t. 2. p. 
359 it. 2. 

Franqueza por el mismo, á ho­
nor de Santa MARIA de Pam­
plona, á los de Urranci. t. 3. 
p. 40 n . 63. 

Iglesia de la Magdalena de Tílde­
la que le donó Alonso el Bata­
llador, t. 3. p. 207 a . 2. 

Pleito sobre ella, y composición 
con la de Tarazona, que quedó 
con ella, y cómo. t. 3. p. 324 
a . 2. 

Pleito.sobre la misma con el Ca­
bildo de Tudela, y la resulta. 



t. 4 p. gS n . 14. p. 292 n . 30. 
Donaciones magníficas de Gar­

cia el Restaurador, t. 3. p. 282 
U. 20. 23. S Í g . p. 2% II. 2. 10. 
12. p. 31711.24. 32. Inv, t .g . 

\ i . Soy u . 22. 27. p. 3i611. 3. sig. 
Sinagoga, que et mismo le dio 

en Estella, y para qué. Inv. t. 9 
1) 309 :). 27. t. 3. |) 33o 11. 12. 

Mezquita, y otras cosas á la Ca­
tedral, y á su sacristan, con 
qué condiciones, t. 3. p. So? 
11. 3. 

Restitución de Iglesias enagena-
das, hecha (en qué forma) por 
el mismo á la Catedral, t 3. 
p. 294 n. G. 7. 

Empréstitos de Catedral, y Obis­
pos á D. Sancho el Sábio: 
prendas de la p:iga, y donacio 
nes de este á la Catedral. Inv . 
t. 9. p. 3i5 n. 1. t. 3. p. 358 11. 
2. 4. 20. 21. t. 4. p. i5 11. 4. 

Servicio de Catedral, y Obispo á 
D. Sancho el Fuerte: y dona­
ción de O. Sancho t. 4 p. 102 
11. 23. 29. 3o. 

Convenio de la Catedral con 
Teobaldo I , sobre derechos de 
Aoiz. t. 4. p. 256 11. 2. 

Fundación de Capellanía por 
Teobaldo 11. í . 4, p. 379 11, 26. 

Otra por el rey D. Enrique, 
t. 5. p. 27. n. 22. 

Concordia con Felipe I , y Doña 
Juana, t, 5. p. n 1 11. 15. 

Otra con Felipe I I , aprobada por 
Felipe I I I . t. 5. p. 196 u. 3. sig. 
p. 281 11. 16. 

Pleito, y Aniversario de Felipe 
IK. t. 5. p. 281 n- 16. 

Concordia con el Infante D. Luis 
gobernador del reino, t. 5. 
p. 302 U. 22. 

Cruces, que donó Carlos I I I . 
hurto de la una, y castigo en 
el ladrón, t. 5. p. 296 11. 4. 

Fundaciones, y fábricas del mis-

mo. t. 6.p. 6911. 3o. 3 i .p . íoo 
11. 40, p. 134 11. 53, 54. 

Donación á Catedral, y Obispo 
por Doña Urraca, hermana 
del Rey de Castilla del monas­
terio de Cavia, que se agregó 
al Arcedianato de Usún; motivo 
para donación de un reino á 
otro. t. 3 p. 143 u. 7. 8, 

Aniversarios, que Doña Sancha, 
hermana del Emperadjr, fun­
dó (por quién) y confirmación 
del monasterio de Cávia. t. 3, 
p. 22011. 15. p. 201 n. 1 2 . 

Donación de Lope Presbítero", 
t. 3. p. 81 11. 27. 

Da Doña Maria, mujer de Lope 
Garcia, t. 3. p. IOÍ 11. 14. 

De Doña Sancha Solchaga, con­
firmada por el rey Pedro L 
t. 3. p. i38 u. 23. p. 150 11. 25. 

De Doña Sancha de Huarte. t, 3. 
p. 144 11. 9. 

De Pedro Asurez, y su mujer, 
Doña Elo. t. 3. p. 169 11. 28. 

De Iñigo Jimenez, t. 3. p. 209 
11.7. 

De Doña Maria Semeroiz, t. 3. 
p. 323 11. 38. 

De Fernando Diez, t, 3. p. 3̂ 3 
11. 40. 

De Doña Maria de Lehet. t 3. 
p. 343 n. 28. 

De jimeno Perez de Ollacariz-
queta, en qué forma, t. 4. p. 18 
u. 12. 

De Señores del apellido de Leoz^ 
y de otros, t. 4. p. 45 ii. 17. 

De Pedro Jimenez de Sotes. 
t. 4. p. 255 11. 21. 

i De Arnaldo Aleman. Inv. t. 9. 
p. 292 11. 33. 

• De Pedro Andrecoain. t. 9> p. 
329 u. 6. -

Composición con S. Juan de la 
Peña sobre Iglesia, t. 3/p. 343 
it. 27.p. 347-11.6. t 4- IMO i»-8; 

Y con Monte-Aragón, en que 
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forma. t. 3. p, 34611. 4. 5. \i Su fundación, y memorias, t. 4. 

Compra al monasterio de San \\ p. 265 11. 9. 
Severo en Gascuña, t. 4. p. 22 jl Sitios del de S. Francisco, t. 4. 
11. 23. jl- [)• 266 11. 10. 

Permutas con D. Calvet, y Leire. $ Fundación del Carmen Calzado. 
t. 3. p. 346 n. 3. i5. Inv. t. 9. H t. 6. p. 65 n. 21. 32. 

. p, 309 n. 27. 30. _ v 
Compromiso con Iglesias sobre v / > / ^ r > r r ^ 

diezmos, t. 4. p.-24t n. ró. l¿ PANCORVO. 
Composición con el Lugar de i ' , „ ... „ , 

Imarc0ain.t4.p-i37n 6. a Frontera de Castilla en Bureta, 
Tierras en Valdonsella, hecha la j ; y tltul0 de Ia Corona de Na-

división con Leire. t. 4. p. 264 j ; _ vari"a-
JJ 2 íí Gobernador, y esforzado de-

Trueque, y providencias entre Ü fensor suyo, Sancho Fortuñez. 
Obispo, y Canónigos, t. 5. p. ij Memorias suyas. Véase t o r t u -
11211. 17.18. Sj n e z • 

Donaciones, y tratados hechos |; PAisivn 
por Catedral, y Obispo. Véase || 1 AmNU-
en ellos. j ; Fortaleza en Aragón, su Funda-

Espmas de la Corona del Salva- , ció rui scuando v p0r 
dor en la Catedral, t. 4. !»• 33? Í; q u i é n ¿ . 1 ^ . t. 8. p. 3 i2 11 7. 

Reüqu iasdeS .Zo i l . Véase Zoil. P f ^ o V ' n 1' s i ^ 
Trofeo de la batalla de las Navas : . ' 1 0 

en la capilla de Santa Cruz. PARDIAC. 
t. 4. p. 178 n. 48. 

Reyes enterrados aquí. Véase en Condado en Francia, dependien-
éttos- : te (cuándo) del de Gascuña. 

P A M P L O N A Iglesias, reliquias ^ 2 ^ 261 11. 39. 
de S. Fermín en la de S. Lo- ^ Homenaje de hijo de conde de 
renzo. t 6. p. 128 11. 39. ¡5 Pardiacá Teobaldo.t. 4-1). 260. 

La de Santa Cecilia, antes Pa- ;i Ui I2. i3, 
rroquía, ahora Basilica aneja ;i 
á la de S. Juan, donada á Leire '\ PARIS, 
vino á la Catedral. Inv. t. 9. • ^ 
p. 255 n. 5. t 2. p. 220 n. 74. Corte de Francia, obstentación, 
t. 3, p. 321 11. 32. íí que de su grandeza hizo Luis 

La de S. Juan de la Cadena extra í Xí. t. 7. p. 26. 11. 10. 
muros, memorias de ella. t. 4. \ Templo de San Dionis concluido 

(con qué y porqué) por Dago-
verto. t. 1, p. 95.11. 43, 

p. 35 11. 3i. 
PAMPLONA Conventos, fun­

dación del de Santa Engracia, 
favorecido de Papas por su 
observancia, t. 4. p. 211 n. 33. ' j PAULO EMILIO, 
sig. "\ 

Principios del de S. Pedro, t. 4. ; Escritor, de qué crédito Cong' 
p. 212. 11. 36. ;i t. 10. p. 4.11. 7. 



PEDRO. 

PEDRO J, de Navarra y Aragón, 
hijo de Sancho V I , y consorte 
en la dignidad, con título de 
rey de Sobrarbe, Ribagorza y 
Monzón, t. 3. p. 105.11. 19. 

Sucesor en reino y cerco de Hues­
ca con qué forma y fidelidad, 
t. 3. p.119. n . 1. 2. 11. 

Retiro en San Juan de la Peña 
por cuaresma, asistencia á la 
consagración de su iglesia, 
t. 3. p. 121. 11. 3. 4. 

Reconocimiento, que, ofrecido 
por ei moro de Huesca, des­
preció: disposición, con que sa­
lió á ejército de moros y cas­
tellanos, auxiliares del de Hues­
ca, t . 3. p. 127. iv. i . sig. 

Victoria sobre elios y circunstan­
cias celestiales, que se cuen­
tan t. 3. p. i3o. u. ó. sig. 13. 

Cuatro cabezas rojas en el escu­
do de Aragón por cuatro re­
yes moros, que aquí murieron, 
f. 3. p. ii3- IÍ. 14-

Rendición de Huesca, consagra­
ción de la Iglesia erección de 
Catedral, Obispo de ella el de 
Jacca, sumiéndose aquí su silla, 
t. 3. p. 134. n . i5. 

Libertad y reprensión de malos 
cristianos, que dio á prisione­
ros de Castilla: viajeá Valencia 
en socorro del Cid: voto y do­
naciones por el suceso de 
Huesca, cumplidas, t 3. p. 135, 
11. f 7. sig. p. 140. n . 1. 

Remuneración al obispo de Pam­
plona, Pedro Roda, por asisten­
cias para esta guerra: donacio­
nes y sucesos con él. Véase 
Pamplona Obispos. 

Conquistada Zaragoza omitida y 
la de Barbastro emprendida; 
toma de Calasanz y probiden-
cias en elUs políticas y piado. 

I 5 f 
sas. t. 3. p. i4o. n. 1. 

Toma de Barbastro y restaura­
ción de su Obispado: tropelías-
del obispo de Huesca por ello: 
con qué efecto, t. 3. p . 142. 

51 u. 4. 11. sig. 
| j Ejército, con que en ayuda (á lo 

que parece) del moro se ende­
rezó á Zaragoza el Castellano^ 
t. 3. p. 139 u . 25, 

Cerco de Zaragoza y publica­
ción para él (en qué forma) de' 
la primera cruzada contra in ­
fieles en España: efecto del 
cerco, t. 3. p. i43. 11. iS. sig-; 
23. _ ; 

Personas de Castilla, que siguie­
ron la Corte de D. Pedro: con 
qué ocasión y provecho, t. 3. 

p. i53.11. 31. 32. 
Pleito con él obispo de Jacca, 

condenado con costas por el 
Papa. t . 3. p 125. n . 12. sig. 

Asistencia á la consagración de 
la iglesia de Leíre, donaciones 
y favores á éste y al monaste­
rio de Irache y la Catedral de • 
Pamplona: mercedes áMarc i -
11a y Caparroso. Véase allí. 

Muerte y entierro en San Juan de 
la Peña de sus hijos Sancho 
(ó Pedro) é Isabel, habidos en 
su mujer Berta ó Inés: memo­
ria del hijo. t. 3. p. i5o. 11. 25.'-
sig- . • 

Muerte suya» años de remado, 
elogio y entierro allí mismo. 
t. 3. p. 154. n . 34- 35. 

Derecho, con que entró en el 
reino, t. 3. p. i55. n. 36, 

PEDÜO I I , de Aragón, hijo ,det 
Alonso 11, gobierno de su ma­
dre Doña Sancha, en-.su menor 
edad y disensión con ella. 14. 
p. 94.11. 4. 

Sucesos con Navarro, Véase San­
cho VIH. 

Liga con Alonso VÍII de Cast*? 

; ' 

• • -n* 
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• Ha contra León y contra mo­

ros,-Véase Alonso V I I I . 
"Donapión de Leire y la ocasión. 
. Véase allí. 
Matrimoríio, ajustado con infanta 

: de Navarra y deshecho por el 
Papa, á causa de parantesco. 
t. 4- p. i42. n. 18. 

Reusado con hija del rey de Je-
rusalén y contraído con la se­
ñora de Mompelíér, con fatal 
resulta y sucesión del rey D. 

! Jaime, t 4 p. 143. 11. 19 
Socorro, que llevó en persona 

y porqué) á herejes de Fran­
cia: y muerte en batalla, t. 4. 
p. 190. n. 21. 

Efectos de su muerte en Aragón 
t 4. p. 2o5. n. i5. sig. 

PEDRO IU de Aragón, hijo y 
sucesor de i) . Jaime, t. 5. p. 68 
11. 1. 

Sucesos con Navarra. Véase Jua­
na y Felipe I . 

Derechos y viaje al reino de Si­
cilia, y aclamación de Rey allí, 
t. 5. \ i . 85. n. i5. 18. sig. 

Desafio (la ocasión) con el rey 
Carlos de Sicilia, hecho y des­
hecho. -t.5. p. 88, n. 2t. sig. 

D3cÍaración de Martino I I , en él 
por enemigo de la iglesia, en-
tredichoensus reinos, privación 
de ellos y riesgo de perderlos, 
t. 5. p. 91. n. 28. 29. 

Adjudicación de ellos por el Papa 
á Garlos, hijo de Felipe rey de 

•Francia, entrada de éste con 
ejército en Aragón, como á 
guerra Sacra: valor y pérdida 
del Aragonés, t. 5. p. 96.11. 6. 
sig. 

Socorro, que' recibió de sus va­
sallos, los de la Unión^en me­
dio de controversia con ellos 
sobre el Fuero, t. 5. p. 100. 
n. 14. sig. 

S 4 muerte en trance de armas 

memorable, t. 5. \ i . 102.11. 17. 
18. 

Otros sucesos. Véase Felipe I I I , 
de Francia. 

Celo del Papa en este punto, 
acreditado con milagros á su 
sepulcro, t. 5. p. 104. 11. 22. 

PEDRO IV de Aragón, matri­
monio suyo, ajustado con Doña 
Juana, y efectuado con Doña 
Maria, Infantes de Navarra: 
sucesos con este reino. Véase 
Felipe 111. Carlos 11. 

Muerte de su mujer, y guerra 
civil de su reino: causa, y 
efectos de ella, t, 5. p. 283 11. 19. 

Paz con Francia, t. 5. p. 283 n. 
iS. 

Liga con otros príncipes para 
guerra Ultramarina: ocasión, y 
resulta, t. 5-. p. 288 11. 7. 8. 

Paz con Castilla, y anulación de 
sentencia del Castellano contra 
vasallos desnaturalizados, t. 5. 
p. 370 n. 10, sig. 

Infracción de la paz por Castilla, 
t 5. p, 378, u. 3- sig. 

Plazas perdidas, y lealtad de Ca­
latayud, t. 5. p. 372, 11. 7. sig. 

Paz, solicitada porel Papa, frus­
trada inicuamente por Castilla, 
t. 5. p. 383.11. 12. sig. 

Tratados con Enrique I , de Cas­
tilla: respuesta de este, ejecu­
tado por ellos, t. 6. p. 25.11 7. 
14. 

Condado de Borja que dió á 
Beltran Claquin. t . 6. p. 25. 
n. 7-

Y el de Luna á Lope de Luna. 
t. 5. p. 3oo. n. 8. 

i Justicia que hizo en Bernaldo 
Cabrera, t. 6. p. n . n. 6. sig. 

Privilegios de la Unión (pero 
ningúnotro)que quemó. Cong, 
t. 11. p. 57.11. 14. sig. 

Cortes que celebró sobre el Cis­
ma de la iglesia, t. 6. p. 138. 
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ii. 8. 

Guerra, que, aclamado rey de 
Sicilia, trajo con el infante de 
Navarra D. Luís. t, 6. p . loS. 
n. i . sig. 

Muerte trágica y renombre de 
Ceremonioso, t . ó . p . i32. n . 45, 

PEDRO el Cruel de Castilla, su 
crueldad mitigada por la ge­
nerosidad de un navarro. Véa­
se Abarca. 

Juez en desafio, fue notado de 
parcial, t 3. p . 343. 11. 23. 

Tratados de paz y guerra con 
Navarra, Aragón y su herma­
no D. Enrique. Véase Enrique 
I , Pedro IV, Carlos I I . 

Desamparo de la mayor parte de 
sus vasallos y del rey de Por­
tugal, abrigó en el príncipe de 
Gales, t. 6. p. 27, n . 10. sig. 

Alianza y convite del Príncipe 
en Bayona, t. 6. p. 3o. n 15. 
sig. 

Victoria con el Príncipe junto á 
Nájera sobre D, Enrique', t 6. 

^ p. 36. n . 35. sig. 
Crueldad con los vencidos y ma­

la correspondenciacon el Prín-
pe t. ü. p. 40- »• 34- s í g \ 

Excomunión y composición del 
Papa con él: lances y condi­
ciones en ellas, t . 6. p . 45, 
», 43.. sig. 

Vuelta de Enrique con gente de 
Francia, división de pueblos 
hacia los dos hermanos, liga de 
Don Pedro con moros, cir­
cuncisión que para ella se atri­
buye, t. 6. p. 46. n 46. sig. 

Batalla de Montiel y muerte de 
D. Pedro por su hermano, t. 6. 
p. 50. n. 52. sig. 

PEDRO, Infante de Portugal, 
que anduvo las siete partidas: 
memorias suyas, t. 6. p , 277. 
11. 21. 

PEDROSO. 

I San Miguel de Pedroso monas-
í! terioen Bureba. Véase Bu-
Jj reba. 
¡ I PELAGIO. 
j j 
H Obispo de Oviedo, escritor de 
! las cosas de España: tiempo en 

que floreció y otras memorias. 
Inv. t. 9, p. 143. 11. 32. 

PELAYO. 

íj Rey primero de Asturias, muerte 
que Vitiza le dispuso, y abri-
gosuyoencantabria. t. i p . ir8. 

Estirpe y establecimienio de su 
dignidad Real. t . 1. p. 129 u . 5. 

Bula sospechosa de Gregorio U á 
este fin. t. I . p. i3"4.11. 19. 

PELAYO mártiren Córdoba É. 1, 
p. 348 11. 35. _ ... . . 

Su cuerpo, ofrecido por Abdèrra-
mén al rey D. Sancho de León, 
enviado por su hijo Aliatán. t. 2 
p. 48 11. 87. 

Translación de León á Oviedo, y 
colocación en las monjas de 
S. Pelayo, t. 2. p . 100 n. 54. 62. 

Reliquia suya en San Pelay de 
baja Navarra, dió nombre - al 
lugar, t. 2. p. 11. 11. 14. 

Su devoción en Alemania, t. 2. 
p. 11. n . 14.. 

Memoria y año de martirio. Gong, 
t. 10. p . 172. n , 4. 

PELENDONES. 

Pueblos de España, cuales. Inv. 
t. 8. p. 162. u . 6. 

PEÑA CERRADA. 

Pueblo que fundó el rey Iñigo 
Arista de Navarra, t. 1, p. 164. 
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l i . i r . p. 197, 11. 4. if Ácompciñó á la infanta de Nava-

5> rra, que casó con el príncipe 
".-.PERALTA.- S> de Asturias, y juró paces de 

\ l Navarra con Castilla, t . 6. p. 
Pueblo de Navarra, mal equivo- 319 n. 4 5. 

cado con Peralada en Bureba. $ Matrimonio de su hija heredera 
t. 2. 1». 266, n, 5i. \\ conTroilos Carrillo.16.p. 46.S. 

Origen del nombre y fuero con $ 11. 4. 
privilegios de García el Res- Conclusión qué obtuvo del ma-
taurador por su lealtad t. 3. •[ trimoniode O. Fernando el Ca-
I». 297. u. 14. p. 32,5. 11. 5. Inv. j tólico con la princesa Doña 
t. 8. |>. 65. 11. 57. Isabel, t. 6. i>. 470.11. 13. 

Cesión á Teobaldo I I , del patro- Trato doble, que usó con el rey 
nato de su iglesia, la causa y ;í de Castilla, t. 6. p. 467.11. 9. 
efecto, t. 4. p. 339 a. 12. "i Razón que dió al príncipe de 

Ratificación de ella á Felipe I . y \\ Viana, para no seguirle en la 
Doña Juana, t. 5. p. 126. u. 5. '•: guerra contra .su padre, t. 0. 
r 1. |t. l ò b . 11. 7. 

Pleito con Falces. Véase allí. •• Sonrojo que recibió del Príncipe, 
Señorío de los Peraltas, t. 6. p. •} escudo de armas de Navarra, 

269. 11. 5. ]) que por eso le dió el Rey. 
PERALTA Martin,obispo. Véase t. 6. p. Sgo. n. 23. Inv. t 9. 

Pamplona Obispos. f, p. 340. 11. 14. i5. 
PERALTA Martin, hermano de t Hízose capitán del bando Agra-

Píerres, Canciller de Juan 11. \\ montés. t. 6. p. 392. n. 26. t. 7. 
Merino de Tudela, sirvióle con ?; p. 3o. 11. 17. 
valor, y gastos: quedó gratifi- Sucesos con beaumonteses. Véase 
cado con Señoríos de Argue- Beaumont, 
das y Valderro. t. b.p. 3')2.,n. 2 >. í; Demonstración en la pérdida de 

Castillo de Tudela que Fierres le f Viana. t. ô. p. 42Ò. 11. 28, 
quitó, t. 6. p. 479. 11. 29. ^ Acción indigna con la princesa 

PERALTA Fierres, consejero, $ de Viana. t. 6. p. 453. 11. 2. 3. 
primer Maestre-ostal, mayor- Guerra de Cataluña, en que sir-
domo y embajador de Carlos vió á su Rey. t. 6. p. 437-. 11, 10. 
I l l á Castilla, merced que de jí Modo con que para el Rey se 
él recibióenTafalla.t.ó. p.25t. ij apoderó de Gstella. t. G p. 448 
11. 8. 19. 21. )! a. 28. 

Pueblos que, con la condestablía Estratagema, con que se introdu­
je diójuan U, con qué ocasión jj jo en Perpiñán, para servirle 
y efecto, t. 6. p. 268. 11. 3. p. 'i; en aquel sitio, t. 7. p, 16. n. i i , 
308. II> 25. j ! Castillo de Tudela. que quitó á 

Asistió de derecho á las Cortes >i su Hermano D. Martin, t 6. 
de su coronación, t 6. p. 27S. !( p. 479 11. 29. 
11. 22. ¡i Juramento falso, con qué logró 

Fué su embajador á Francia. $ el Obispado de Pamplona para 
t. 6. p. 4 p . u. 19. j j D. Nicolás de Chavarri: abso-

Y á Castilla de Rey, Reina, y ¡j lución del juramento, t. 6. p. 
prnctpa. t. 6. p. 298. n. 6. j j 4751». 22, 



Muerte que díó á este Obispo, y 
porqué, t. 6. p. 476 11. 23. 

Excomunión por el Papa, abso­
lución, y cómo, t ó. p. 477. 
11. 25. 

Pretexto mal fundado para esta 
muerte. í. 6. p. 477. a . 25. 27. 

Quejas contra él de reino y go­
bernadores, injusta disimula­
ción del Rey, y porqué, t. 6. 
I». 478. n. 28. 29. t, 7, p. 3o. 
11. 17. 

Oposición que hizo al Rey en dis­
posición injusta del patrimonio 
de Navarra, t . 7. p . 3j. 11.31 

Su muerte y circunstancias de 
ella. t . 7. p. 61. 11. 8. 1 Í . 

PERALTA Alonso, condestable 
de Navarra, siguió con lealtad 
noble á su Rey desposeído, t. 7 
p, 292. 11. 24. p. 304. n . 2. 

Vino con su beneplácito á obe­
diencia de Garlos V, y fué res­
tablecido en sus bienes y ho­
nores, t. 7. p . 454. n . 34. 

PEREZ. 

Luisa Perez Española, cortesana 
de Eduardo I I de Inglaterra, 
abandonado á sus amores. Véa­
se Eduardo lí. 

PEREZ Fernando. Véase Portu­
gal. 

PERTU3A. 

Pueblo de Aragón, que fundó 
Alonsoel Batallador, t . 3. p . 226 
11. 28. 

PETIT. 

Juan Petit, Doctor de la Sorbona, 
enseñó ser lícito á los vasallos 
matar al Príncipe, t. ó. p. 189. 
n . E2. 13. 

161 
Condenado como hereje, por la 

Sorbona, fueron sus huesos 
quemados y confirmada por el 
Concilio de Constancia la sen­

tencia, t. 6. p. 21'd. 11. 32. 33. 

PETRARIA. 

Ingenio militar de golpear muros, 
t. 5. p , 71. n . 7. 

FHELIPE. 

FELIPE el Hermoso, I de Nava­
rra, ÍV de Francia, desposado 
en su niñez, con Juana reina de 
Navarra, t . 5. p. 47. n . 2. 

Fiestasdeboda en París, t.5. p.çJ. 
n . i . 

Valor suyo en guerra de su padre, 
en Cataluña, t. 5 .p. 97.11.7.13'. 

Coronación suya en Rems. t. 5. 
p. io5. u . 1. 

Nacimiento celebrado de su hijo 
D. Luís Hutín. t. 5. p. 110.11. 

Palacio que hizo en Paris, y sir­
vió de Parlamento, t. 5. p. 107, 
11. 5. 

Guerra con el inglés y la causa, 
t 5. p. 107.11. 6. 

Renovación y efectos de ella» t. 5. 
p. 112. H. 16. sig. 

Paz, confederación, restitución 
de la Aquitania con otros favo­
res al inglés, burla pesada que 
de él recibió, t. 5. p. 124. 11. i3, 
sig. 

Tratados con el rey D. Sancho de 
Castilla sobre la restitución de. 
la Corona á los Cerdas, guerra 
con Aragón, toma de Salvatie­
rra y fundación de su castillo, 
t. 5. p. 109.11. 9. 

Desistimiento de la protección de 
los Cerdas por las guerras en 
especial de Sicilia con Aragón: 
efectos de ella, t 5. p . 109.11.10. 

Prevención en las fronteras, y al . 
2Q 
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'• "caides en sus castillos, t. 5. 

p . 113. l i . 19. 
Restitución de los Cerdas reno-
- vada (muerto D. Sandio) con 

alianza de Aragón, órdenes al 
gobernador de Navarra, t. 5. 
p. 119. 11. 1. sig. 

Plazas que restituyó al aragonés, 
estados de Navarra que intentó 
recobrar del castellano, aban­
dono de los Cerdas, t. 5. p. 129. 
11. 12. sig. 

Venidaá Navarra y acertadas pro­
videncias del gobernador Hugo 
de Conflans. t 5. p. 112, 11. 16. 
26. sig. 

Correrías de ingleses, que Con­
flans escarmentó, t. 5. p. 137. 
H. 4-

Entrada del Señorío de Rada en 
la Corona de Navarra y pose­
sión tomada por el gobernador 

. Alfonso Robray. t. 5. p. 122. 
; n . 7. 
Examen del Rey sobre la funda­

ción de monjas de Marcilla, 
donación á Mostenses de Tíl­
dela, concordia con la Catedral 

• de Pamplona, ratificación del 
patronato de la iglesia de Pe-

- :ra!ta, providencias en Estella, 
Roncesvalles y en causas de 
Olite y Tafalla, translación de 
Genevilla en Alava. Véase en 
ellos. 

Jueces reformadores que puso en 
Navarra, t. 5. p. i33.11. 22. 

Fiestas en la Canonización de su 
abuelo, y tío de la Reina, San 
Luis. t . 5.p. 122. 11. 9. 

Muerte de la Reina, y carta con 
que Navarra pidió á su hijo, 
para coronarle, t. 5, p . 151. n . 1. 

Dilatólo ( y porqué): envióla al fin. 
t 5- !>• 157- i»- 12- sig. 

Excomunión y privación de la 
* ^orona de Francia, con entre­

dicho en el reino, por Ronifa 
cio VIH, causa, efecto, y muer­
te del papa, t 5. p . 121. 11. 6. 
sig. p. 1.37. 11. 5. sig. 

influjo suyo en la elección de 
Clemente V, tratados entre los 
dos, absolución delas censuras 
y translación de la silla de San 
Pedro á Francia, t. 5. p . 140. 
11. t). sig. 

Coronoción del Papa celebrada 
por el Rey en León, con funes­
tos sucesos, t. 5. p. 155. n. 7. 8. 

Intervención con el Papa en la 
extinción de templarios, t. 5. 
p. 144. 11. 18. 

Aplicación de sus rentas al Fisco 
Real. t. 5. p. i 5 i . n. 1. 

¡íxpulsión de judíos en Francia, 
y confiscación de sus bienes. 
T, 5. p. i56. 11. 9. 

Pretendida translación del impe­
rio Romano á Francia, t . 5-
p. 143. n. i5. sig. 

Guerra de Flandes malograda, 
í . 5. p , 178. 11. 3. 

G.ierra contra infieles frustrada. 
t. 5. [>. I47. 11. 25. 2Ü. 

Escándalos de Palacio, muerte, 
arrepentimiento, exhortación á 
sus hijos, y años de reinado, 
t. 5, p. 14911. 27. p. 181. n. 9. lo 

Tributo Malatost(iy que impuso 
en Francia, reflexión sobre su 
adversa fortuna, t. 5. p. 112. 
11. 17. p. iSg. l i . 7. M. 

FELIPF 11, el Luengo (por su es­
tatura) se alzó (con qué dere­
cho) con reinos de Navarra y 
Francia, t. 5. p. 191.11. 1. sig. 

i Castigo de Dios por ello. t. 5. p. 
i 193. n. 5. 
\ Tolerancia forzada de Navarra 
I y juramento suyo y del reino, 
\ en qué forma, t. 5. p. 192. 11. 2. 
1 6. sig. 
j Cisma que en la elección de Juan 
I XXU, atajó: con qué industria. 



t. 5. j) . 202 ii. r. sig. 
Virtud y prudencia suyas, acre­

ditadas contra un impostor, 
t. 5. p. 209. i i . 13 sig. 

Clemencia con el cuerpo de En-
guerrano, y parientes, t. 5. [i. 
211. 11. 18. 

Justicia hecha en el Preboste de 
' París, t. 5. p. 212. it. 19. 

Y en judíos de Francia}por una 
execración, t. 5. p . 201. 11. 13. 

Pretensión frustrada de alterar la 
moneda, t 5. 202. 11. 14. 

Sentencia en pleito de Tafalla, 
conservación de fueros en Via­
na, concordia con la Catedral 
de Pamplona, censo á los de 
Muez. Véase allí. 

Pretensión con iglesia y pueblo, 
sin efecto, t. 5. p. ig5. n. 1. 

Muerte, entierro y elogio, t. 5. p. 
201. H. 13. p. 212. 11. 20. 

FELIPE IH el iNoble, por dere­
cho de su mujer Doña Juana: 
su linaje, título anterior, re­
nombres de Bueno} Sábio, No­
ble, y tiempo del matrimonio, 
t, 5. p. 236. H. ü. 10. [). 255. H 1. 
| i . 285. n. 1. 2. 

No hizo homenaje á su competi­
dor á la corona Felipe V de 
Francia: cansas de este, para 
desistir de su pretensión á Na­
varra, t 5. | i . 286. 11. 3. 4. p. 
241. H. lí). Sig. 

Fué con él á guerra de Flandes: 
éxito de ella. t. 5. p. 242.11. 19. 
sig. p . 256, 11. 2. 

Trueque de Estados, ajustado 
entre los dos. t. 5. p, 244. « 22 
23, 

Venida á Navarra y Coronación: 
consultas del reino para ella. 

. t. õ. p.24511. 2441. 248. n. i .sig. 

.Favor que recibió de la Reina, 
homenajes á él de señores de 
Ti l y Bidajón, encono y compa­
sión con éste. Véase en ellos. 

103 
Reconocimiento de Alonso de la 

Cerda, como heredero de Cas­
tilla, sobre pertenecer á la Co-

j roña de Navarra las provincias 
| j de Guipúzcoa, Alava y Rioja, 
Ii t. 5. p. 252. 11, 12. sig. 
j j Conspiración contra judíos en 
j j Navarra, castigada por el Rey. 
i ! t. 5 . j i . 146. n. 25, sig. 
j j Viaje á Francia suyo y de l a 

Reina, providencias de Lugar­
teniente, señor de Suli. t. 5. p . 

^ 254. 11. 14. [8. 19. 
Cesión de Falces al Rey del pa­

tronato de la iglesia, concordia 
y pleito con la Catedraly fun­
dación del Carmen de Pamplo­
na, fuero á San Juandel Pie del 
Puerto, donación á la Oliva, 
privilegio á Leire, mercedes á 
Izcue, Baigorri, Caparroso, l a 
Guardia y Bernedo, donación 
de los de Torres al Rey. Véase 
en ellos. 

Matrimonio del heredero de Ara­
gón, ajustado con su hija Doña 
juana,y entrando ésta en reli­
gión, (donde vivió santamente) 
efectuado con su hermana 
Doña María, alianza contra 
Castilla, t. 5. p. 255.11. 1. sig. 
p. 270. n. 9. sig. 

Batallas desgraciadas de Tudela, 
valor de D. Miguel Zapata^ 
Aragonés, t. 5. p. 258.11. 7. sig. 

Pérdida de Tudejen y Fitero. t 5 
p. 2Õ2. n . 14. 15. 

Correrías en Navarra de Castilla, 
y Guipúzcoa contra voluntad 
de su Rey: amistad de los dos 
reyes. í. 5. p. 263. n . 16. sig. 

Retiro de las tropas de Castilla, 
por orden del Rey, y correrias 
de Garcilaso dela Vega en Na­
varra, recobro de Tudejen, y 
Fitero, victoria de navarros, 
hecho heroico del castellano 
Ruy Diaz de Gaona. f. 5. p.264. 
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:-á. 19. síg. _ ; 

:Pàiiz aòn Castilla, con qué medios [ 
: - $ efecto, t. 5. p. 273.11. i5, ]>. 226. \ 
.; lí. 1. S Í g . í 
Gobernadores de Navarra, t. 5, í 
.. ,p. 224. n. 1. \ 
Guerra ultramarina con otros ' 
; príncipes, frustrada, t. 5 p. 277 \ 

«• 7-sig. • : 
Oficios suyos para tregua entre ; 
1̂  Inglaterra y Francia, horror á 
^ guerras contra cristianos, y de­

seó de contra infieles, t. 5. p. 290 
11, 10. i r.". 

Socorro que en persona llevó al 
sitio de Algecíras, honras que : 

Jfebhizó"Alonso X I . t. 5. [i. 275. 
- « - ^ s i g . 
Perseverancia suya en el sitio, y 

a r d o r d a ñ o s o desús franceses, 
'f- t.'s. p.- 278. 11. 9. 11. sig. 
Míjerte en Jerez, y de qué. t. 5. 

p. 281. 11. 15. 16. 
Dolor y honras de Rey de Casti-
; l i a , y reino de Navarra: elogio 
. y entierro en Pamplona, suce-
. s i ó n copiosa, y bien acomoda-
^da. t 5. p. 281. ÍI. 16. 17. 

. d ô l ^ c a c i ó n de s u corazón. Véase 
; ¿Juana I I . " 
ftJíé^ÜHfos.que añadió al escudo 
: = ; áe Navarra, y porqué, t. 5. p- 3o5 

¥ÈhlPE: I de España, ofensión á 
i |V ̂ u-niüjer Doña Juana, ofensión 

/ /de su suegra Doña Isabel, re­
sultas de ello. t. 7. p. 172.11. 17. 

' :,síg.. 
Cómpét^ncia eon su suegro el Ca-
' t Ó h c o , muerte y elogio, t. 7. p. 

187.11'. 7. 8. 
FELIPE l i l de Francia, hijo y 

compañero (con su mujer) de 
San Luís en expedición de Tú­
nez. Véase Luís IX. 

Sucesor suyoen ella, y e n el Reino 
vengó su muerte con dos victo-
fias completas. 14. p. 365. H.I. 

s i g . 
Treguas con el rey de Túnez. 

t. 4- P.,374- »; \7- sig-
Navegación á Sicüiadesgraciada. 

t. 4. p. 377. n. 20. 
Muerte infausta de su mujer, y 

otros príncipes en el viaje*, 
unión de los Condados de To­
losa y Potiers á su Corona, t. 4. 
p. 40Ü.11. 34. 

Cumplimiento que, como tutor 
de la heredera de Navarra Doña 
Juana, dió á Legados píos de 
Teobaldo I I . t. 4. p. 377. n . 2 1 . 

Abrigo y desposorio que con­
cluyó de ella con su primogéni­
to Lelipe: cuidados en su mi­
noridad. Véase Juana I . 

Mano que, acabada la tutoría, 
tuvo en Navarra, t. 5. p. 9'3. 
11. r. 

Justicia que hizo en Brocio, su 
camarero mayor, t. 5, p. 77. 
II. 2 1. SÍg. 

Desafío y guerra con Alonso de 
Castilla por tiranía de éste con 
su hermana Doña Blanca y so­
brinos los Cerdas, t. ? . p. 5G. 
u. 6. sig. 

, Paz que le pidió (y cómo) el Cas­
tellano, t. 5. p, 76. n. 18. sig. 

'. Admisión de ella, con desamparo 
de los Cerdas, t. 5. p. 78. 11. 24. 
23. 

Restitución que volvió á intentar 
] de los Cerdas á la Corona de 

Castilla, t. 5. p. 95. n. 3. sig. 
' Ejército y armada para eso, y 
; para la conquista de Aragón, 
j adjudicado por el Papa, á su 
l hijo Carlos, quitándoselo ( y 
I porqué) á Pedro l í lde Aragón. 
• t. 5. p. 9?) 11. 6. sig. p. 10S. 11.8. 

Plazas que ganó, y extragos del 
soldado en Aragón, t. 5. p. 98. 
H. 9. sig. 

Sitio, plagas y rendición de Gi-
rona, t 5. p. loo. 11. 14. sig. 



m : 
Retirada trabajosa de Perp iñAn, j | P U N I O , . 

muerte de p^ste, y ent ier ro en >. 
París, t. 5. |), i o | . ii. 20 s\g. j Administrador del Fisco de re»; 

F E L I P E V de Francia, hermano j ; minos en España, t. 1.. p. 39, 
de Felipe Ide Navar ra y ÍV de ; n. 13. 
Francia, t 3. p. 23o. 11. 10. _ ; P O L V O R A . 

Elevación al trono de Francia, j 
p re tens ión al de Navar ra y su- Principio de ella en E.spaña, en. 
cesos con esta. V é a s e Felipe ¡ el cerco de Algeciras t. 5. p.277-
I I I . h 11. 8. Cong. t u . p. 76,11.06. . 

Tratados con Aragón, t . 5.p- 2S3 {: 
11.18. ? POMPE Y O . 

Y con Ing l a t e r r a . .Véase Eduardo ;:• _ _ 
I ' I , ] [ Venida á España contra Ser tó r io , 

Guerra ultramarina, adelantada '[ y sujeción de ella á romanos 
con armada, t. 5. P.2S8.11.7 .sig. k con los horribles cercos de -Os---

Práct ica que dió á la ley Sálica. ma y Calahorra. 1.1. p. 9. n . r. 
t 5. p. 287,11. 5. 6. |{ Inv, t. 8. p. 43. U; 23. •' - -

Pe rdón á Godofre de A r c u r . t. 5. ;! No fundó á Pamplona de Navarra,-
. p. 319. 11, i5. 16. ¡j dió su nombre â la de Cil icia, 
Su muerte, t. 5. p. 2^7^ 11. 6. <;í fundó áGonvenas^ hoy Coman*-'• 

jí ge, en Francia. Inv. t. 8. p. 38. 
P I E D R O L A . $ 11 14. s ig. p. 218. 11. 3. s ig. t . 1. 

: i! , V U - n - 7' 
Apellido de Navarra, su p r inc ip io . Trofeos de Pompeyo en el Piri--. 

t- 4. ]). 228. ii. 8. >[ neo, q u é cosa sean. t. I . p. i r . 
j - ii. 7. inv. t. 8- p. 47.11.. 29̂  sig.: 

P I M E N T E L . » Ambic ión en.triunfode Asia. t. 8." 
I p. 43-«• 22. 

Rodrigo Alonso Pimentel , j u r ó 'á Siguióle Vasconia en la g u é r r a 
fidelidad (en q u é circunstan- )( de C é s a r en España, t. S.p. 41-
c i i s ) á su Rey Juan I I de Cas- ¡| 11. 19. 21. sig. , . 
ti l la, t. 6. p. 281.11. 28. sig. H 

Merced de la vil la de Mayorga ;| P O R T A L E S , 
que rec ibió del Rey. t . ó . p, 3o 1 
ii- 11. , § D. Portales, con su mujer-Doña-

Parcialidad de Juan l í de Nava- jj Ocenda, recibió del rey Gar-
rra, que (Conde ya de Bena- cía el Restaurador (con qué : 
vente) siguió contra su Rey. t 6 ;i condic ión) vil la y castillo de: 
p._35i. u. 26. i Bierlas. t. 3. p. 333. 11. 16. 

Prisión, escape de ella v fuga á :f 
Portugal, t. 6. p. 33^. ñ. 31, 42. íí P O R T U G A L . ' 

PIRINEOS, ÍÍ Provincia de. España , que, con. 
W título de condes, dió Alonso.VI; 

Montes que di vi Jen á España y ^ de Castilla á su hija natural 
F ranc ía i r azón del n o m b r e . Inv. f, . Doña Teresa y á Enrique de-
t. 8. p. 46. ». 28. íj Lorena: memorias malas y bue^ 
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na de Doña Teresa, t. 3. p. 188. j 
11. j7.s ig. 

Erigida en reino por Alonso 
Enriquez, t. 3- V- 308. H. 4. 

H a z a ñ a s de este Rey. t . 4 p. 81. 
u. 5. _ j 

Rebel ión á Castilla por el maes-: 
tre de Avis. Véase Juan I , de j 
Castilla. 

POTIERS. I 

Condado en Francia, unido ( y 
cuándo) á esta corona, t . 4. 
p.- 406.11. 34. 

Heredado por el Inglés , t. 5. p. 
107.11. 6. 

Venta, que de Gascuña hizo Don 
Sancho el Mayor á un Conde 
de Potiers. t 3. p. 61. n. 17. 

Venida de otro á la Corte de Na­
varra: ocasión y regreso, t 3. 
p. l o r . 11. 14. i5. 

PRINCIPE. 

N o m b r é de pr imogéni tos de re­
yes, tomado de Inglaterra: fué 
allí el primero, con título de 
Gales, Eduardo I I I . t. 5. p. 225. 
11. 8-

E.n Aragón comenzó, con título 
de Girona, en Alonso el Mag­
nánimo hijo de Fernando I . t. j 
6. p. 217. a. 3o. í 

En Navarra, con título de Viana, | 
en Garlos nisto de Carlos I I I , ; 
que le inst i tuyó, t. 6. p. 247,11.1. j 

P R O F I L I A C I O N . j 

Adopc ión , por la cual los señores j 
llamaban á parte de sus bienes j 
á los reyes, t. 4. \i. 191. n 23. \\ 

Varias hechas á í). ¿ a n c h o el Ú 
Fuerte. Véase San V I H . 

De D.Sancho Aquilo al infante?! 
I ) . Ramiro, hermano del áe\\ 

Peña lén . t. 2. p. Sep. n. 24. 

P R U D E N C I O . 

Trans lac ión del cuerpo de San 
Prudencio á Nájera, quedando 
la cabeza en el morasterio de 
San Prudencio del monte La-
turce. t. 2. p. 3o8. n. iS.sig. 

Donaciones del infante D. Kami -
ro hijo del de Peña lén , al mo­
nasterio, t. 2. p.390. n 24. 

P R U D E N C I O , poeta, natural de 
Calahorra, su elogio t. 1. p. 47. 
n. 32. 

P U E B L A DE A R G A N Z O N . 

Pueblo de Alava, fundación de 
Sancho el S á b i o de Navarra, 
t. ó p. 74- 28. 

P U E L L ü S . 

Juan de Puelles, cap i tán de gran­
de án imo y prudencia, gobier­
nos suyos, y hazañas militares 
por Juan I I , de Navarra, t. ó. 
p. 3*5. u. 13. 

PUELLES Rodrigo, natural de 
Labastida en la Sonsierra de 
Navarra, a r ra igó en Barcelona 
su linaje con la guerra de Juan 
I ! , de Navarra t. ó. ¡1. 437. 
11. 9. 

PUENTE DE L A REINA. 

Vi l la de Navarra, de los antiguos 
Carenses: honor, que tuvo de 
romanos, t. i . p. 39- 11. 13- Inv. 
t. 8. p. 74. n. jS. sig. 86. 

De quién y cuándo se llamó Puen­
te de ta Reina-1 8. p. 74. 11. 77. 
t. 3.p. 104. ti. 18. 

Repoblac ión)1 fuero de Alonso 
el Batallador, Garcia el Restau­
rador, t. 3, p. 212 n. 13. sig. \nv. 

t. 8. p. 76. n, 78, sig. 



Tuvo caballeros templarios, t . 3. 
I). 333. n. 2. 

Tiénelos de San Juan. t . y . p. 118. 
u. 8.9. 

P U E Y O . 

Püfcblo Novenario de Navarra , 

i 6 t 
con pr ivi legio de Teobaldo 1^ 
I . 4. p. 340. i t . i5. 

P U l í Y O M a r t i n g a n ó á Tortosa 
para su rey Juan ¡11 de Navarra.: 
t. 6.p. 437. IÍ. ro. 

Q U I N T I L I A N O . p. 34.11. 2. ¡av. t. 8. p.58. n. 47. 

Natural de Calahorra, l l evado l C U A R T O S D E COTOS, 
á Roma por el emperador j 

Galba, abrió el primero escue- i.Cierta impos ic ión sobre montes 
la de retórica con salario, t . 1. !: en Navarra, t. 1. (>. 330. 11. 18. 

R A D A . 

V i l la cé lebre por su fortaleza 
y dueños : su ruina, t. 6. 

p. 392. I). 2;i. 
Mención primera de su S e ñ o r í o 

en AznAr Aznarez, t. 3. p. IDO. 
n. 21. 

Controversia y composic ión de 
su Señor . Bar tolomé J i m é n e z 
de Rada, con Sancho el Fuerte 
sobre Señoríos, t . 4. p. 2o3. 
11, 11. s ig. 

Convenio de su Señor , G i l de 
Rada, con Teobaldo I , sobre 
q u é . t. 4. p. 256. 11. 1. 

Pactos de Gi l y Marquesa L o p i z 
con el rey D. Enrique sobre es­

te Señor ío t. 5. p. 2'x u. 11. s i g . 
Reparos y efecto de ellos, t . 5. 

p. 26. n. 18. sig. 
Un ión del Señorío á la C o r o l a 

1 5. p. 122. n. 7. 8. 

Rentas por él, aprobadas por 
Luís H u t í n en Doña Marquesa 
de Narbonay otros, t. 5.p. IDCJ. 
11. 17. 

Donación del Señor ío por este 
Rey á O je rde M a u l e ó r , confir­
mada por Carlos H, á Juan de 
Mauleón . t . 5. p- 309. n. 24- -

Donac ión posterior delj mismo 
Rey, al S e ñ o r de U m é r . t . 6.: 
p. 147. 11. 25, 

Y de Carlos n í / á su Camberlaiu 
Martin de Aibar. t . G. p. 141. 
! i . 14. 

R A D A , su Señor , Ojer de Mau­
león, as is t ió de derecho á Cor­
tes de co ronac ión de Juan I I y 
Doña Blanca, t . G. p. 278, 11.22. 

R A D A Pedro Albarez j u r ó con­
cordia de Carlos Ií, de Nava­
rra con A r a g ó n , t. 6. p. 59-11. 8. 

R A D A Diego Velazquez s igu ió 
á Teobaldo Ií , á guerra de P á -



des 
- lesUna t '4. p SoS. n . 19. 

v i i A D A - M a r t i n , consejero de Na-
' varra, embajador á Castilla 

por su rey Juan de Labri t . t . 7. 

R A D A J i m é n e z . Véase Rodrigo. 

R A M I R E Z . 

Véase Arellano, Piedrola, Vaque-
dano. 

R A M I R O . 

Primer rey de Aragón , depen-
- J diente de Navarra: extención 
* ' de su corona Inv. t. 9. p . 222. 
' ' U. 22. SÍg.-t. 2. p . 23í . ü. 98. sig. 

S ü entrada en lo de Sobrarbe y 
rRibagorza. t. 2, p. 292. n. 33. 
sig- . i 

Repoblac ión suya de Aibar en 
Navarra, agregada á su coro- | 
na de A r a g ó n , f. 2. p. 343, j 
H. 12. J 

Donaciones á San Juan de la Pe- | 
• ñ a y San Victorian. Véase en ; 

t 1 ellos. I 
Conducta con hijo suyo ilegíti­

mo, t. 2 p . 348. ». 17. í 
; Jllegitimidad y madre suyas y i 

" "n íngán derecho en sus des- | 
- , rendientes á Navarra. Véase \ 

' Sancho I V . \ 
Pre tens ión y titulo de Navarra, ] 

que le impone Zurita, t . 2. 
p . 331. n 65. I 

Í : Sucesos con Ní.varra. 'Véase Gar-
- - ̂  - . cia V I , Sancho V. 

Su muerte, modo de ella y años 
- de reinado. Inv, t. 9. p. ro6. 

. - n . 7^1. 2. p, 359. u. 2. 4. sig.. 
Lugar de sepultura, suya y de su 

mujer, t. 3. p . 71. i i . 8. 
-RAMIRO I I de A r a g ó n , el Mon-

je , electo en Cortes de M o n ­
zón, t. 3. p. 2ÓÍ, 11. 5. sig. n. 9. 
sig 

ras. coronac ión y firma t. 3-
p. 2 7 i . 11. 20. 

Fueros mejorados á Jaca, decla­
rada por él la primera, t. 3. 
p.2b5.11.12. /m/ . ty .p . 149.11.42. 

• Entrada con ejérci to del Caste-
I llano en A r a g ó n , y el efecto. 

t. 3. p, 2/3. n 24. 
í Sucesos con Navarra. Véase Gar-
I cia V i l , matrimonio (en q u é 
j forma) con hija, que, ccn el rei-
\ no, dió al conde de Barcelona: 

retiro suyo al monasterio, t. 3. 
p. 277. 11. 9. 10. 

Contratos del matrimonio de su 
hija, presidio de las fronteras, 
fábrica del castillo de Sós, de­
claración de su yerno por suce-
cesor con título de Pr ínc ipe , 
entrega del mando, retiro al 
monasterio de Huesca, con 
traje y nombre de Rey, y revo­
cación demercedes. t. 3. p . 292. 
11. t. 2. 6. 

Ineptitud para el mando, t . 3. p . 

288 u. ó. 7. ro. 
Donación á S.Juan de la P e ñ a . 

Véase alií. 
A Santa M A R I A de Uncastillo. 

t 3. p. 276 11. 8. 
R A M I R O 1, de León, sucesor 

de Alonso I I , á quien, y á un 
j primo sacó los ojos. t . 1, p. 
I 374 pi-
5 Pacificación de su reino, guerra 
i con moros, y toma de Madrid. 
I t. 2. p. 11. 11. 16. 
I Liga contra ellos con G a r c í a I V , 
i de Navarra, y matrimonio con 
I Teresa hermana de Garc ía : 
\ reflexión sobre ello. t . 2. p . 12. 
\ n i. sig. 

Victoria contra morosa t. 2. p. i5 
11. 8. 9. 

j j Obediencias, que le dió, y n e g ó 
el moro de Zaragoza, t. 2. p . 
[5 11. 10.11. 

Salida del monasterio de Tome- l¡ Victoria de Simancas sobre mo. 



ros (en q u é año) y privilegio 
de los Votos á Santiago, y San 

* M i l l á n . t 2. p. 19. n. 19. sig. 
Victoria sobre moros en Talayera 

fundac ión de cuatro monas­
terios, profesión de su hija El­
vira, su muerte, y funestos pre­
sagios, t. 2. p. 31 11. 20. 

Tí tu lo de Rey de Burgos que dio 
á su hijo en vida, t, 2. p. 33 
n. 2. 

Suceso con el Conde Fe rnán 
Gonzalez. V é a s e en él. 

R A M I R O I I , de León, hijo y su­
cesor (niño) de Sancho, con 
ayuda de Navarra. í. 2, p. 5o 
11. 41. 

Guerra c iv i l que ocasionó, por 
gobernar por sí. t. 2. p. 70.11. I I 
sig.t 

Rebel ión de gallegos, y procla­
mación de Bermudo por rey 
suyo. t. 2, p. 72 n. i5.-

Pé rd ida de Simancas. Véase A l -
m a n z ó r . 

Muerte, en qué año . t. 2, p. 75 11. 4. 
R A M I R O , rey de Viguera, hijo 

de Garc í a IV , y hermano de 
Sancho I I L Véase en ellos. 

R A M I R O , infante de Navarra, 
Señor de Calahorra, S. Esteban 
y Larraga, hijo de Garc í a V I . 
t. 2. p. 353 11. 30. p. 392 11. 3o. 

Prohi jóle (en qué) D . Garc í a 
Aqui lo , t . 2. p. 390 11. 24. 

Mur ió , por lealtad al rey de Cas­
tilla, en la traición de Rueda, 
en te r róse en Nájera. t. 3. p. 73 
11. 11. 12. 14. sig 

D o n ó (y qué) al monas-erio de 
S.Prudencio, t. 2. p. 390 11,24. 

Y al de S. Millán. Véase Millán. 
R e s t a u r ó s e la corona de Navarra 

en su nieto, Ga rc í a V I I , como 
premio de su piadosa libera­
lidad, t. 3. p. 69 n. 2. Inv. t . 9 
p. 287 n. 22. sig. 

R A M I R O , hijo suyo, padre de 
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Garc ía el Restaurador, casó 
con Elvira , hija del C id , vino á; 
la Corte de Navarra, y tuvo el 
Señorío de Urróz, que t rocó 
(y po rqué ) por el de M o n z ó n 
en A r a g ó n , t . 3. p. 75 11. 16 p. 
153 u. 31. 33. p. i63 11, 13. 14..... 

Derecho suyo á Navarra t. 3. p. 
i 155 11. 36. 
I Otras memorias Inv, t. 9. p. 284 

U. l3.,22. sig. • 
i R A M I R O G a r c é s de Navarra* 

pariente, que se dice, del Rey, 
quien sea, y otras memorias, 
t. 3. p. 295 «. 9. p. 323 n. 40. 
p. 33411. 6. 7. 

R A M O N , 

R A M O N Berengüel , conde d é 
Barcelona, casó con Petronila,, 
hija-dé Ramiro I I , de A r a g ó n , 
con t í tulo de Príncipe, g o b e r n ó 
en el retiro de Ramiro; entrada 
ostentosa en Zaragoza, t. 3. 
p. 287 ü. 5. sig. p. 294 u. 6. 

Sucesos con Navarra. Véase 
García V i l , Sancho V I . 

Homenaje, con que, contra vo­
luntad de la Reina, recibió del 
castellano á Zaragoza, t, 3. p. 
292 u. 1. 4. 5. 

Vistas ostentosas en Carrion con 
el mismo, dirigidas contra Na­
varra t . 3 p. 309 n. 7- sig-

: Otras en Naxama, á q u é fin. t. 3. 
p. 376 u. 5. 

Su muerte, c u á n d o , y en d ó n d e , 
t . 4. p. i5 u, 5. 

: Dificultades sobre instrumento 
suyo en la Oliva, t. 4. p. í6 

I 11. 7. 8. 
í Instrumentos que se le impons 
I sacó de S. Juan dela Pena, 
I Cong. t . u . p. 5G n. 12. sig. 
\ R A M O N , conde de Barcelona, 
I aliado por lafé con moros, con­

tra moros. Véase Barcelona. 
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RECAREDOS. 

Reyes de Godos, Véase Godos, 

R E C C Í A R I O . 

Rey de los Suevos. Véase Suevos. 

RECOPOLIS. . 

Pueblo, que, del nombre de su 
hijo Recaredo, fundó (para 
qué) Leovigildo: hoy Riela en 
A r a g ó n , t . I . p. 70 11. 10. t 3. 
]). 207 11. 1. ínv. t. 8. p. 67 11. 
6 i i p. i63 !i. 8.9. 

R E D I N . 

Pueblo de Navarra, realengo por 
Teóba ldo 11 t. 4. p. 33? 11. 6. 

R E M Í S I O N A D O S . 

Guardias del Rey en Navarra: su 
n ú m e r o , dist inción, nombre y 
valor en la de Fraga, t. 3. p. 
25o n. 10. 

Pruebas de nobleza, t. 6 p. 141 
11. 14. 

R E MS. 

Ciudad en Francia, á su Arzo­
bispo toca ungir en su corona­
ción á los Ueyes. t. 5. p. 266 
ii. 2. 

Es primer Par, y Canciller del 
reino, i. ó. p. 290 11. 14. 

R E N I E G A . 

Sierra de Navarra, hoy el Perdón 
y p o r q u é , t. 5. p. 66. H. 27. 

R E T A . 

A u t o r de un manuscrito contra 
Garibay, en las cosas de Na­
varra, í. 7. p, 69 n. 2Í. 

REYES. 

Llevaban con autoridad ponti-» 
ficia, diezmos de las conquis­
tas de infieles: privilegio exten­
dido á Señores , que servían en 
la guerra. 

Los de España usaron grangp.ría 
V é a s e allí. 

Reyes llamaron á los infantes 
V é a s e allí. 

R I B A D E O . 

Condado en la corona de Castilla. 
Véase Villandrando. 

R Í B A G O R Z A . 

Provincia, y condado de A ragón, 
conquista de Sancho el Mayor 
y erigida en reino, su capital 
Venabarri. V é a s e Sancho I V . 

Nombres de Navarra en pueblos 
suyos, por conquistas de na­
varros allí, t. 3. p. 72 11. 9. lo. 

Tí tu lo de Rey de Ribagorza, que 
Sancho V I , dió á su hijo, en 
vida. t. 3. p. 86 11. 7. 

Su obispado se unió al de Roda. 
Inv. t. 9. p, i36 n. 18. 

R I C A R D O . . 

Rey de Inglaterra, soltó á Carlos 
US, de Navarra la plaza de 
Chereburg, que tuvo empeño , 
t. 6. p. iS5 n. 8. 

Qui tó le ( p o r q u é , y cómo) la co­
rona Enrique I V . t. 6. p. 169 
11. 11. sig. 

R I C A R D O , rey de Inglaterra. 
Véase Berenguela. 

R I C L A . 

Pueblo de A r a g ó n . Véase Reco-
polis. 



R I C O - H O M R E . 

Honor de ricos-hombres en Na-
B varra. t. i . p. 23o ». 7. 
Sus Gobiernos eran de igual ho­

nor, y desigual renta á razón 
de soldados, que deb ían poner 
en la guerra, t 4. 1>- 148 n. 29. 

El sueldo tenían en las rentas de 
su Gobierno, t. 5. p. 115 n. 21. 

RIOJA. 

Provincia a s í l l a m a d a d e l r io 0 / « , 
y antes de los Berone-i por el 
Ebro. Inv t. 8. p. 114 11. ro. t. 
1. p. 328 n. 13. 

F u é parte de cantabria, é hijo su­
yo S. Millán. t. ¡ .p . 67 n. 5. 

Hay quien la haga de los anti­
guos Roccones. Inv. t. 8. p. 162 
n. 6. 

G a n ó l a de moros Sancho I ! , de 
Navarra, y, con título de Ná-
jera,faé de esta corona, t 1. 
p. 328 11. 12. 13. Inv. t. 9. p. 
18611. 7. sig. 29. 

Tomada por A b d e r r a m é n III j re­
cobró gran parte G a r c í a I V . 
t 1. p. 339 n. 17. [8. p. 357 n. 
i 5 . i 6 ; 

Muerto Sancho, el de P e ñ a l é n , 
contra voluntad de leales r í o -
janos, q u e d ó por Castilla: me­
dio de Alonso V I I , para ase­
gurarla, t. 3. p. 49 u, 83. sig. 
p. 57 11. 7. 

Dest i tuyóla á D, Alonso el Bata­
llador, t. 3. p. 224 n. 22. sig. 

Perdida con la muerte de este, 
ocupóla Ga rc í a el Restaurador, 
t . 3. p. 274 u. 3.4. 

Volvióla á recobrar Sancho el 
Sabio, y la cedió á Castilla, por 
pactos con Alonso V i H . t. 4. 
p. 14 n. 1. 2. [>, 47 11. 2. 4. s ig 
p. 64 n. S. 10. 

Poseyeron el rey O r d o ñ o , y el 
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conde F e r n á n Gonzalez, pue­
blos, ó en Riojá, ó en sus con­
fines, t. 1. p. 364 11. 3o. 3 i . t. 2-
p. 142 11. 8. p. 2Q5 11. Sg. -

ROBLES. 

Fieman Alonso de Robles, de 
humildes principios tesorero 
general de Castilla, mur ió en la 
cárcel , t. 6. p. 270 n. 7. 12. 14. 

R O G O N E S . 

Pueblos de España , cuáles, y su­
cesos suyos, Inv. t 8. p. 162 
11. 6. sig. 

R O D R I G O . 

Rey de los Godos. V é a s e Godos. 
RODRIGO Jimenez de Rada, 

Arzobispo de Toledo, navarro 
de Nación, castellano por edu­
cación, y detnáSj circunstan­
cias. Inv. t . 8. p. 350, n . 40. 

Linaje, y apellido de Rada: fá­
brica del monasterio de Fitero, 
con donaciones suyas, y de 
sus parientes, y otras .memo­
rias aquí t . 3. p. 382. H. 17. t . 
4. p. 188. n. 15. 16: p. 29G. n. 
36. sig. 

Cofradiade la Cruz, que fundó 
en Vilches, en memoria de la 
batalla de las Navas, y dona­
ción á ella de la misma Cruz, 
que allí l levó, t. 4. p. 166. 11. 25. 
37. 

Su valor y piedad en la batalla: 
j estandarte d i Miramamol in , 

que por eso se co lgó en la igle­
sia de Toledo, t. 4. p . ' i y i . i i . 
34- 43- 52. 

P e r d ó n , que por su celo se con­
cedió á Ubeda por dinero, con 
ruina de ciudad, y. esclavitud 
de moros, t. 4. p. i8(. .11. 54. 



172 
•Vertida suya á Navarra, y p o r q u é 

t.'4. p* 242. 11. 21. s ig. p . 296. 
i i . 36. -

Bula del Papa, en que le reco-
•-. mienda este reino, t . 4. p. 284. 

n . 18. 
D o n a c i ó n , que le hizo Teobaldo 

-r - l j d é ' G a d r e i t a , y Arguedas: y 
.por sü respeto, merced de mo-
lino e ñ Ebro à Berenguel Glu-

- ' niego, t . 4 p . 236. n . 4. 5. 
Historia suya de E spa ña , breve, 
•.%:-yrla' m á s - c o m p l e t a , t . 4. p . 154. 

•• • 11, r. •• • . 
.Méítioria de parientes süyos . t .4. 

~p. 541.11. 16. 17. 

. - R O M A . 

Entrada de romanos en E spa ña , 
y expuls ión por cartagineses. 

. t r í . pf (5. n . to. sig. 
ExpEílsíón de cartagineses por 

romanos»: t . 1, p. 8. n . i5. 
Ei6fôctôn~de patronos, que en ro-

mãno& hac ían para sus causas 
2 las ciudades: incumbênc ia de 
-- iñaieristrados, ó duumviros en 
^ejlas^ t . 1. p. 39 n. 14. sig. 

^Estado* del Imperio romano en 
• España , muerto Teodós io , t . 1. 

\h ¡te m 2. s ig , 
Y del a ñ o 467, a i d e 5'38. t. 1. 
C p76o. n. 4. sig. 
Sücésos suyos en Navarra, y Es-
-•paña^ Véase allí. 
Guerras^ y sucesos con vascones 

: y cán t ab ros . Véase en ellos. 
Y con godos, que los expelieron 

de E s p a ñ a . Inv, t . 8. p. iSg. 
. u . ir s ig . V é a s e Godos. 

R O N C A L . 

Valle de Navarra, poblado de 
castillos por el rey G a r c í a Ji­
menez, t. 1. p . 154 u . 35. 

No son de aqu í los Rocones anti­

guos, ¡nv. t. 8. p. 1Ô2. 11. 6. 
Singulares privi legios por sus 

hazañas contra moros, t. I . p . 
201 n . 12. sig. 18. sig. p. 2l5.ê 
n. 23. 

Ceremonias de recien casadas, y 
d e m á s mujeres del valle, por 
haber una muerto á Abderra-
m é n . t. I . p . 202. H, 15. 16. 
Inv. t 9. p . 21. 11. 25. 

Privilegios, y exenciones de San­
cho el Mayor, por haberle ayu­
dado en la guerra, t. 2. p . i5o. 
I I . 3. 

Confi rmación de ellos por Carlos 
I I I . t. 6.p. 2o3. 11. 7. 

Examen de ellos, por las anti­
g ü e d a d e s , que descubren, Tnv< 
t . 9. p . 9.11. 1. sig. 

Quema de su archivo, y d a ñ o . 
t. 9. p. 12. 11. 8. 10. 

Armas del valle, t . 9. p. 20. 11. 24.. 
Reconocimiento, que le hacen los 

de Bearne. t 6. p. 203. n. 7. 
sig. 

Penas, con que les c o m m i n ó 
Garc ía el Restaurador, por 
agravios á Leire. t. 3. p , 326. 
n. 6. 

Monasterio de Urdaspal en el va­
lle, t 1. p. 232. n. 5. 

RONCES V A L L E S . 

En vascuence Puerto Auria. 
t . 3, p . 170. 11. 29. 

Imagen suya de Nuestra Seño ra , 
favorable á navarros en bata-

Í lias del Pirineo, t 1. p. I 5 I . u. 
25. 

Batalla de Cario Magno. V é a s e 
en él. 

Rastros de ella en Roncesvalles. 
t. 1. p, 191. n . 33. 

Donación allí de Garcia Enecoiz 
de Vera i / . t . 4. p. 41. n. 10. 

I De Rodrigo de Argaiz. t. 4. p. 
io3, 11. 25. 



Entierro de los B a z t á n e s . t 5. p. 
i iC. n. 24. 

Cuerpo de su insigne bienhechor 
Sancho el Fuerte, que logró por 
pleito, t . 4. p. 222.11. 24. 25. 

Cadenas del mismo rey en la ba­
talla de las Navas, colgadas 
aqu í por troféo. t. 4. p. 178, 
11. 48. 

Donaciones-de Teobaldo I . t. 4. 
p. 242. n. 20. 

De Teobaldo II. t. 4. p. 340. n. 
14. p. 352, n. 8. p. 379. n. 28. 

Quejas de la cofradía de la cari­
dad, compuestas por Teobaldo. 
t. 4. p. 344. I I . 6. 

Favor, y honor en Espinal hechos 
por TeobaldOj y confirmados 
por Enrique, t. 5. p. 27. 11. 22. 

Renta de Felipe I , y D o ñ a Juana 
para capellanía de sus antece­
sores, t 5. p. 126. n. 4. 

Merced magnífica de Carlos I . 
t. 5. p. 222. 11. 5. 

Capel lanía , que Roncesvalles fun­
dó por Felipe 111. t. 5. p. 281. 
11. 16. 

Y por el Duque de Durazo. t. 6. 
p. 70. H. 3 i . I 

Bula del Papa al prior, en que le | 
recomienda el reino de Nava- [ 
rra. t. 4. p. 262. 11. 17. i 

Facultad de oratorio en Vil lava 
del obispo de Pamplona a l ; 
prior, t . 4. p. 20^. u, 28. i 

\ Tratado de Carlos I I , con A r a -
j g ó n , que j u r ó el pr ior , t . 6-

p. 59,11. 8. 
Libro, que" un visitador suyo se; 

llevó, t . 3- p. 236.11. 7, 
Derecho de Roncesvalles al m o ^ 

nasterio antiguo de S. Z a c a r í a s 
de Z i lve t i . Inv, t . 3. p. 3o5. ii; 

R O N C E S V A L L E S monasterio 
de D u e ñ a s del orden de Ron­
cesvalles, y donac ión á é l de 
Teobaldo lí. t. 4. p. 381. 11. 36. 

R O N C E S V A L L E S G a r c í Lopez, = 
tesorero de Carlos HI, con tp^ 
dos los pr ivi legios de tesoreros 
de Navarra, de jó en manus­
crito memorias para historia 
del reino, t, 6. p. 176. n. 24, 

R U E D A . 

Plaza de A r a g ó n , memorable 
por la t ra ic ión de un moro con 
Alonso V I , de Castilla, t. 3. p. 
73. n. i r . sig. 

Defensor suyo. Véase Jo rdán de 
P e ñ a . 

R U Y D I A Z D E G A O N A . 

Noble Escudero, defensor insig­
ne de L o g r o ñ o , memoria suya 
allí. t. 5. p. 205. 11. 21. 

A 
SADA. 

dan de Sada, Señor de Ja­
vier. Véase [avier. 

S A D A V A . 

Villa en )a frontera de Navarra, 

?¡ puesta ( cómo , y porqué) á p r o -
i; tección de Sancho el Fuerte. 

t. 4. p. 193-u. 27. 
; Entrega, que de ella le h ic ie ron 

F o r t a n é r de Alascón , y su ma-
')'• dre. t. 4. p. 20t. n. 6. sig. 
•Rest i tución á ellos de Teobaldo 

I , y homenaje de For t ané r á 



.: Teobaldo. t . 4. p. 199. 11. 1. 2. 

S A C I E N S E . 

Monasterio, que merec ió la pro­
tección (para qué) de Eugenio 
III, en bula, que paró en San 
Juan de la Peña . t . 3. p. 332. 
n. 17. 

S A H A G U N . 

Villa de León , del nombre de 
S. Facundo, l lamóse Cea en lo 
antiguo, t 3. P.IQ7. n . i3 . . 

Donac ión de Villarrubia al mo­
nasterio de Sahagun por San-
cho el Gordo, t. 2. p. 46. n. 32. 
ínv. t. 9. p. 8r. 11. 68. 

Superintendencia de fábrica de 
.. moneda en el Abad, por la rei­

na Doña Urraca, t . 3. p. 187. 
n.,15. 

Resuíta-de esto. Véase Alonso el 
'. Batallador. 

• S A L A Z A R . 

Valle de Navarra, en lo antiguo 
Sarasaz, del rio que le baña, 
y- Sarazencos sus habitadores. 

' Inv. t. 8. p. 288. 11. 28. 
Gomminación al valle por Gar­

cía el Restaurador, por agravios 
á Leire. t.3. p. 326.11. 6. 

Gommutac ión del derecho de las 
cuatro cenas por Luis Hut ín . 
t. 5 p. 174. u. 3 i . 

Monasterio de Igal en el valle, 
t. i . p. 232. 11. 5. 

S A L D I A S . 

Pueblo de Navarra, que de San­
cho el Sáb io recibió forma de 
contribuir al erario, t . 4. p. 70. 

• I I . 19. 20* 

S A L I N A S DE O R O . 

Pueblo de Navarra, así llamado 
por sus fuentes saladas, y pue­
blo inmediato llamado Oro, á 
dist inción de otro Salinas de 
Monreal. t. 1. p. 33i .u. 22. 

S A L V A D O R E S . 

Gonzalo Salvadores, caballero 
de Castilla, llamado por su va­
lor Cuatro manos) tuvo el go­
bierno de Castilla, y otros, t. 
3. p. 73.11. 1 r. 13. p. Sy. ». 9. 

F u é fiador de Alonso VI . t. 3. p. 
5o. 11. 84. 

Lealtad valerosa, con que perd ió 
la vida en Rueda, por traición 
de un moro al mismo Alonso, 
t. 3. p. 58. 11. 11. sig, 

Donaciones y entierro en O ñ a . 
t 3. p. 74.11. 13. 16. 

Casamiento de hija suya con Ra­
miro infante de Navarra, dis­
puesto por el mismo. Alonso, y 
origen del apellido Sandoval 
en D. Gonzalo, t. 3. p. 75. 11. 16. 

Gomez de Camdespina hi jo su­
yo. Véase Camdespina. 

S A L V A T I E R R A . 

Pueblo de A r a g ó n , con castillo, 
q u é fundó Felipe I de Navarra, 
t. 5. p. 109. 11. 9. 

S A M P I R O . 

Obispo de Astorga, escritor de 
rífyes de León, de Alfonso el 
Magno á Bermudo el Gotoso, 
t. 2. p. 235. ix. 106. 

S A N C H E T E . 

Moneda del nombre de reyes 
Sanchos, t. 4. p. 184. n. 6. 41, 
Inv, t S, p, 67. u. 60, 



S A N C H O . 

SANCEÍO I d e Navarra, hijo de 
Fortuno I , errado apellido de 
García, y vana in te rpre tac ión 
del nombre Sancho. Inv. t. 9. 
p. 9. n . 1. sig. p . 46. u . 80. sig. 
I . 1. p. 206 n . 1. 

Victoria de Ocharen sobre mo­
ros, y yerros de escritores so­
bre ella, t. i . p . 215. 11. 22. sig. 

Privilegios por ella á Valde-Ron-
cal. Véase Roncal. 

Condiciones con que hizo salir 
de Navarra á Ludovico P ío . 
t , i . p. 211. 11. i3. 14. 

Victoria sobre ejérci to de Ludo-
vico, con prisión de sus capita­
nes übluo y Aznar: y quién sea 
Aznar. t. 1. p. 217. 11. 27. sig. 

P e r d ó n á Aznár (y po rqué ) y pre-
sente que de Ebluo i se hizo 
á A b d e r r e m é n 11, con qué fin. 
t . i . p. 219. n. 32. 33. 

Escarmiento con los francos, y 
muerte de D.Sancho. v. 1. p. 
220. 11. 34. 

S A M C H O I I , hijo de Garc ía I I I , 
y hermano de F o r t u ñ o l í . t. 1. 
p . 309. 11. I . 

Nombre de Cesón^ nacimiento, 
Interrengno, y gobierno en su 
minoridad, fabulosos, t . I . p . 
298. 11. 14. i%./nv. t . 8. p. 344. 
I I . 27. Cong. i. u . |). 147. n . I 3 I 

Sobrenombre de Abarca, pero 
no el conocido por él. t . 1. p . 
317. n. 20. Véase Sancho I I I . 

Y de Mitarra por gascones, que 
vale habitador de montes, t. 1. 
p. 3'2. 11. 7-

Viaje á G a s c u ñ a , y entrada en 
este Señorío , t . 1. p. 3lo. n. 2. 
sig. 

C o n s e r v a c i ó n de él , como en 
feudo, con gobierno de su hijo 
Ga rc í a el Corvo: con q u é ex­
tensión. 1 1 . p. 3 i i n . 5. sig. 

Industria, y án imo , con que r e ­
pasó el Pirineo, impenetrable 
con la nieve, t. 1. p. 314. u . 
sig. 

Sitio de Pamplona, que á moros 
h ü o levantar, t . i . p . 3[5. n . 
15. sig. 

Triunfante entrada en Pamplona 
y reconocimiento á Dios de sus 
victorias, t . I . p . 317. 11. 19. 

Co.iquisla de Deyo, y voto á Ira-
che por ella, t. 1. p. 3í8. 11, 1. 
sig-

Tí tu lo de Rey de Deyo, y elec­
c ión de la iglesia de este cas­
t i l lo para sepultura, t. 1. p. 320. 
11. 7. 

Conquistas á moros en Navarra, 
t . 1. p. 321.11. 10. sig. 

i Pueblos que, con Nájera, t omó 
en R ioja, y opresión de moros, 
de que s acó al monasterio de 
San Mií lán . t . 1. p . 328. u . - i a . 
s ig . 

Tierras que de sus conquistas al 
Ebro y hasta Duero, queda­
ron á reyes de Navarra, t . 1. 
p. 329.11. 16. s ig. 

Conspi rac ión suya y de León 
contra moros, t . r. p , 329. 
11. 16. 

Repoblación de lugares y repa­
ración de iglesias de j a con -
quista t. 1. p. 323.11. l5 . 

Casamiento (con q u é ocasión) de 
su hija Sancha con el conde 
F e r n á n Gonzalez, 111». 323. n . 
1. sig. 

Compañía en el reino, título de 
Rey, y mando en Ri ója y fron« 
tera de moros, que dió á su h i ­
j o Garcia IV. t . 1. p. 332. u . 1. 
sig. 

Socorro que á su hijo envió con­
tra A b d e r r a m é n . . t. i .p . 329. 
11. 15- , 

Bastón vuelto a empuñar , tie-
rras recobradas en A r a g ó n , t . \ 



í i ú 
p. 353. 11. 6. 10. 11. Cong. t i o . 
p. 177. 11. i3. sig. 

Recobro de Rioja, y retiro á Pam­
plona t . 1. p. 372.11. 44. sig' 

Salud milagrosa en San Pedro de 
Usún ,y donac ión de este lugar 
y monasterio al Obispo de Pam­
plona: fundación del de Alve l -
,da, donaciones á Fuenfriday 
á la catedral de Oviedo. Véase 
en ellos. 

Muerte, entierro y aniversario so­
lemne en Deyo. t. 1. p 375. n. 
53- 54. 

Elogio y día de la muerte, t. 1. 
p. 376.11. 55. sig. Inv. t. 9. p. 
73. n. 51. 

Fábulas en ella. t. 8. p. 358. u. 60. 
sig. t 9. p. io3. n. 1. sig. 

Edad que Laripa le dió. Cong. 
t. 11. p. 141. u. n i . sig.. 

Nombre de su mujer Toda Azna­
rez. M i . p. 126. 11. 68, sig. t. i . 
p. 333, 11. 2. Inv. t 9. p. 64. n. 
35. sig. 

Sucesión que dejó. t. 8. p. 358. 
n. 61. sig. 

Trans lac ión de su cuerpo á la ca­
tedral de Pamplona, t. 2. p. 54. 
«. 49. 

S A N C H O III , el celebrado Abar­
ca, por el uso de ella en con­
ducción de ejércitos por mon­
tañas , hijo y sucesor de Garc í a 
I V . inv. t. 9. p. 94. n. i5 . sig. 
t. 2: p. 82. u. 21. sig. 32. p. 57. 
11. 1. 

Educac ión en A r a g ó n con título 
de Rey, con el conde D. For­
tuno, t 2. p. 3o. n. 17. 18. 

Victoria sobre moros, y conde 
D. Vela, que dió al conde Gar-
cí Fernandez, y asistencia á 
Mongio de hija del Conde en 
Cobarrubias. t. 2. p. 6911. 9. 10, 

Victoria, y conducta con que ar­
rojó, los moros de Navarra y 
Rioja:, t i tulo que tomó de Rey 

de A r a g ó n y Nájera, hasta 
Montes de Occa. t. 2. p. 76, n. 
(3. 14 sig. Inv. t. 9. p. 198. n . 
20. • 

Castillo Sancho Abarca, que co­
rridas Celtiberia y Carpetania 
y tomados pueblos á moros, 
fundó hacia Moncayo. t. 9. p. 
19S. n. 3o. t. 2. p. 77. n. 8. 9. 

Tratado con León y Castilla con­
tra moros, t 2. p. 9-). 11.̂ 36. 

Casamiento de su n i e t a ( G e l o í r a , 
ó Elvira) con Bermudode León : 
refuerzo que á este env ió de 
gascones, pedidos á su c u ñ a ­
do Gui l í e lmo conde de Gas­
cuña , t. 2. p. 100 a. 54. 55. 

Nombre de la Reina su mujer 
Urraca, no Toda. t. 2. p. 58. 
n. 2. sig. Inv, t. 9. p. 64. 11. 35. 
sig. 

Sobrenombre de ella Fortufiez, 
no Fernandez t. 9. p. 79. n. 64. 
sig. t 2. p. 59. 11. 4. 5. 10. 

T a m b i é n se vé con el de Clara. 
t. 2. p. 63. n. 12. i3. 

Descendientes de su madre D o ñ a 
Endregoto. t. 3. p. 122. 11. 7. 
sig. 

Donac ión á ella de la vi l la de 
Lumbier y otras con el gobier­
no de A r a g ó n , t 2, p/59 11. 3. 5. 

Cru7., que para reliquias de San 
Esteban l ab ró él y paró en Ná­
jera. t. 2. p. 60. 11. 6. Inv. t. 9. 
p. 70. ii._45- 46. 

Compos ic ión del Obispo de Náje­
ra con los monjes, que confir­
mó : visita y donac ión al mo­
nasterio de Ciresa: r e p o b l a c i ó n 
y donac ión de Ciresa al mo­
nasterio, que allí fundó: asis­
tencia á la dedicac ión de la 
iglesia, donaciones, privilegios, 
y entierro de su hijo Ramiro en 
San Mil lán: entierro de su her­
mano Ramiro, rey de Vigue-
ra, y donaciones en Leire; otras 



en San j LIA ti de la P e ñ a , fun­
dación de las monjas de Santa 
Cruz. Véase en ellos. 

Muerte, elogio, sucesión y entie­
rro, t. 2. l». loo. n. 5 j , 

S A N C I K . ) I V , eí Mayor, hijo de 
García V, casó con Múnia , hi-
jadeSancho, conde de Castilla, 
r. 2. (). 129. 11. í . 3. sig. 

Llamánla Mayora del nombre de 
su marido y también Elvira, 
\. 2. p. 170- ó4' lnv- *• 9-
p. 235- ii- ¿ó. 

Liga con León y Castilla contra 
moros, y extensión de sn Seño­
río por" Aragón , t, 2. p. 138. 
11. i . s i g . 7-

Yugo de morosconsu llegadasa* 
eudido en Sobrarbe y Ribagor-
za por cristianos:: entrega que 
d e B o ü le hizo t jarcia Azna­
rez, t. 2. p. 14 \. 11. 14 sig. 

Expuls ión de Condes en Sobrar-
be, vi-torta sobre usurpador 
de Ribagorza y título de Rey 
de ella. t. 2. p. 149. 11. 1. 2. 1;. 

Rota de moros, oferta á Leire, re­
cobró de plazas hacia Duero, 
t. 2. p. i5 t. n. 5. sig. 

Reconocimiento, á que obl igó á 
moros de Huesca y Zaragoza, 
t. 2. p. 1O6. it. 33. 

Castigo á Funes por muerte de 
diez moros sobre seguro de paz 
t. 2. p. 152. n. 8 hw. t- 8. p.7o. 
1!. 67. 

Amojonamiento de t é r m i n o s con 
el conde de Castilla. Véase 
allí. 

Tutoría del n iño conde de Casti­
lla contra e m p e ñ o del Leonés : 
guerra con éste y toma de León 
con otros pueblos, t. 2 p. 1G2. 
11. 27. sig. 

Composición con Leonés y omi­
sión de t í tulos de Rey de León 
y Asturias, t. 2. p. 189.11. 13. 

Título que tomó de León y por-

177 
qué . t. 2. p, 190. 11. I D . s ig . /mí , 
t . 9. p. 209.11. So.sig. 

Casamiento tratado del conde 
de Castilla con infanta de León: 
tropa, con que le a c o m p a ñ ó , 
para efectuarle, t, 2. p, ig5, 
n. 25. 26. 

Mueite de hijos de D. Vela en el 
Conde, entierro- de és te en 
O ñ a y castigo de fuego, que 
dió Sancho á los matadores, 
t . 2, p. 19S. 11. 31. sig. 

Señor ío de Castilla en que en­
tró por su mujer y guerra de 
L e ó n . t .2. p. 201. 11. 39. sig. 

Pueblos que tomó, encerrando á 
Bermudo en Galicia t. 2. p. 212, 
\\. 59. sig. 

Paz y casamiento dela infanta de 
de León Sancha, con Fernando, 
con tí tulo de rey de Castilla y 
otras condiciones, t. 2. p. 219. 
11. 71. 72. 

Reconocimiento que le hicieron 
condes de Barcelona, y Gas-
cuña . t. 2. p. 187. l i . 10. p. 214. 

^ 11. 62. 77. sig. 
Tí tulo que tomó de Señor de 

G a s c u ñ a . \nv. t . 9. p,. 206. 
l i . 4p sig. Cong, t- 11. p. 85. 
11. i3. 14. 

Venta deellaal conde de Potiers. 
t 3. p. b t . 11. 17. 

Señor ío de Tolosa. lni \ í. 9. 
_p. 207. n. 47. 

Signif icación del t í tulo de Rey de. 
ios Montes Pirineos, t. 2. p. 
207. u. H O . I I I . 
E xt e ns ión de sus dominios y 
entrada en ellos, t. 2, p. 220. 
n. yo. sig. Inv. t, 9. p. i83. u . 1. 

R e s o l u c i ó n de dividirlos en sus 
hijos: razón de ello fabulosa, 
t 2. p. 207. n. 48. sig. p. i85, 
11. 7. sig. 

R a z ó n verdadera, t. 2 . p . 211, 
n . ¿6, s ig . 

• . i * 
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Apl icac ión de lo de Navarra al 

p r imogén i to D . G a r c í a , con 
qué extens ión, inv. t. 9-1>. 221. 
u. 27. 

De lo de Castilla (cuál) , y León á 
D. Fernando, t . 9. p. 221; n. 20. 

Tiempo, en que se los dió. t . 2. 
p. IQ5. n. 25. 26. 4'3. 

De lo de Sobrarbe y Ribagorza 
á D. Gonzalo, t, 2" p. 23o. u.96. 
97-

De A r a g ó n á D. Ramiro, con que 
extensión y dependencia de 
Navarra, t 2. JÍ. 231. 11. 98. 
sig. Inv. t. 9. t>. 221. 11. 21. sig. 

Injusticia mal fundada respecto 
de D. Ramiro en esta división, 
t. 9. p. 230. 11. 3S. sig. 

Fueron dos los Ramiros hijos de 
D.Sancho, natural és te de Ara­
gón y otro legítimo, t. 9. p. 252. 
11. 84. sig. t . 2. p. 133 11. 9. í o . 
p. i5g. 11. 22. 

Madre del natural Iriiga, Señora , 
que á D . Sancho dejó grandes 
estados: calidad y patria su­
ya, t . 2. p. 204. 11. 44. sig. 

Inv. t. 9. p. 248.11. 78. sig..Cong. 
t . n . p. 149. u. 137. sig. 

H i j o suyo legí t imo, que l lamó 
Bernardo y po rqué . Cong. t. Í I . 
p. 149. 11. 135. Inv. t 9- p* 252. 
11/85. t 2. p. iB5. 11. 5. sig. 

Aver iguac ión del rey Micayo,que 
D. Sancho llama pariente su­
yo, t 2. p. i52. 11. 9. 

Consulta al obispo de Vique y 
abad de Ripól , O l iva , sobre 
matrimonio entre parientes y 
la respuesta. t. 2. p. 169. 11. 41. 
sig. 

Donac ión del monasterio de Odie-
• ta á su criada Jimena. t 2. 
- p. 186. n. 8. 
, Donaciones á Iñigo y Sancho Ji­

m é n e z . Inv. t. 9. p. 255. u. 5. 
«. t 2. p. 220. 11. 75. 

Economía, y g r a n g e r í a suya. t. 2. 

p. 2 2J. I I . 75. 7Ü. 
Res tau rac ión , donaciones y p r i ­

vilegios á las Catedrales de 
Pamplona y Palencia. V é a s e , 
allí. 

Cortes en Leire y O ñ a para re­
forma de monjes y c lé r igos 
(con qué medios y providen­
cias): donaciones á O ñ a , Leire, 
San Juan de la P e ñ a , Puenfri-
da, San Mil lán, y retiro aqu í 
en cuaresma. V é a s e en 
ellos. 

Camino de Santiago para alivio 
de peregrinos, t, 2. p. 3o3. n. 8. 

Visita de la cabeza de San Juan 
Bautista en A n g e r i de Aqui ta-
nia. t. 2. p. 186. 11. 9. 

Privilegios á ronealeses. V é a s e 
Roncal. 

Firma suya SanctüisRex, en dos 
letras trabadas: resultas de ello. 
Inv. t. 8. p. 279.11. 14. 

Muerte y fábula en ella, t, 2 p, 
236. 11, 108. 109. 

A ñ o de ella, entierro en O ñ a y 
t rans lac ión á San Isidro de 
León: causas de ello. t. 2. 237. 
11. 1 to. n i . t. 2. p. 339. n. 7. 
inv. t. 9. p. 253. n . 1. sig. 

Años de reinado y elogio, t. 9. 
p. 209. n. 51. t. 2. p. 238.11. 112. 
sig. 

S A N C H O V de Pefialén, hijo de 
G a r c í a V I , aclamado en los 
Reales, t. 2. p. 329. n . 6r. 

Nombre de Peñalén^ por el lu ­
gar de su muerte y de Noble, 
por su generosidad, t. 2. p. 333. 
11. 1. t. 3. p. 44. n . 71, 

Exequias á padre en Nájera y 
consuelo á madre, t . 2. p. 335-
11.2. 

Visita de Reino, con madre, para 
consuelo de pueblos en la 
muerte de padre y co ronac ión 
en Pamplona, t . 2.p. 33G. 11.4. 

Tierras, con que c o m e n z ó su .do-
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minación, t. i . p. 402. »• 4^-
sig. ínv. t. 9. [). 254. n 4. sig-

Invasión del Castellano en Nava­
rra y tierras, que t o m ó . f. 2. 

j ) . 337. u . 5. sig. 
Vistas en Leíre y l iga coa e l A r a ­

g o n é s : pueblos, que p o r su v i ­
da donó al A r a g o n é s : j u r a ­
mento de éste á D . ¿ a n c h o , t . 2. 
p. 344. u . 13, sig. 

Recobro de lo perdido en Casti­
lla con la muerte de su padre , 
t 2. p. 354. 11. 32. 

Segunda invasión del Castellano, 
y el efecto, t. 2. p. 363. u. t r . 

Tercera de Sancho rey de Cas t i ­
l la y la causa. t.2. p. 37 i . 11. 27-

Victoria sobre él, con ayuda y 
compañ ía del A r a g o n é s , t 2. 
V 373/ H. 30. sig. 

Tierras, que con ella r e c o b r ó y 
privilegio por su valor á Los-
Arcos, t . 2. p. 370. u . 35. s ig . 

.p, 383. n . 9. ̂  
Guerra con Castilla: con q u é 

ocasión y resulta, t. 2. [>. 399, 
11. 43. sig. 

Paz y vistas con el Castellana) en 
San Millán sobre mudanzas de 
oficio eclesiástico y p r e t e n s i ó n 
de ser España pa t r imonio de 
San Pedro. Véase E s p a ñ a . 

Guerra movida con A r a g ó n : 
ocasión, y resulta de el la . t . 2. 
p. 389. n . 21. 40. 

Vistas en San Millán con el A r a ­
g o n é s , á q u é fin. t . 3. [>. 37. 
n . 57. 58. 

Tributo, que obligó pagar a l mo­
ro de Zaragoza A l m u í a d i r : 
pactos hechos y renovados con 
él. t . 2. p. 3j6.11. 33. 40. 4 1 , t . 3. 
i». 38.11. 58."sig../rti'.t. 9, p. 2j.(>. 
11.75. 

Renovac ión de pactos, t. 3. p. 3S. 
a, 58. sig. 

Donaciones y honor á catedral • ' 
de Pamplona: asistencia á con-
sag rac ión de iglesia, satisfac­
ción y donaciones á monaste--
rio y favor á pe regr inac ión de '• 
San Millán: asistencia y dona­
ciones en Leire, Nájera , San 
Juan de la Peña; anexiones, d o ­
naciones y violencia á í r ache : 
donac ión y educaciones dehija 
suya en monasterio de Larra-
soaña, y donaciones á Valva-
nera. Véase en-ellos. 

Rest i tución, que á su hermano 
natural, D . Sancho, ob l igó ha­
cer á San Miguél : yerro, que 
de aquí se ataja en la historia, 
t. 2. p. 402. 11. 48. 

Donación á D . Munio obispo de -
Calahorra, y merced por su f i ­
delidad, t . 2. p . 363. n . 10. p . 
383.11.9. 

Donación a l abad Jimeno. t. 2.: 
p 401.11. 47. 

A Sancho F o r t ú ñ e z y su mujer 
Velasquida: y lo que de ellos 
recibió, t . 2. p. 36o. n. 5. 9. 

A Fortuno Sanhez. t . 3. p . 366. 
. i5. 28. 

Patronato y Decanía á Sancho 
For túñez y lo que de él reci­
bió , t . 2. p". 363.11. 10. 18. sig. 

Casas Reales y heredamientos, 
q u e d i ó á Garcia Garcés . t. 2. 
p. 368. n . 21. 41. 

Donación á Doña Mencia Ort iz . 
t, 2. p. 367. n. 18. 

À Iñigo Aznarez t a . 11.401. 11.47. 
t . 3. p. 40. u . 64. 68. 

A Jimeno G a r c é s . t 2. p . 383. 
i r 8. 

A Fortuno Aznarez y Aur ia su 
mujer, t . 2. p . 359. 11.1. 

A I presbí tero Jimeno, por inter­
cesión de Ermesenda, hermana 
del Rey. t . 2. p. 393- 3i- ' 

A su hijo natural Raimundo y á ; 
su mujer Jimena. t, 2. 5.389, 
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n . 2 i . 

Casamiento del rey Sancho con 
D o ñ a Placencia: dudas, que 
ofrece, t. 2. p, 380. n. 1. sig. 

Cònjuración de sus hermanos, 
R a m ó n y Ermesenda, contra 
su vida. t. 3. p. 43. 11. 6g. sig. 

Traic ión, que le armaron en ca­
za y despeño en Peña lén . t. 3. 
l i . 45. 11. 73. 74. 

Entierro en Nájera, y memoria 
de la reina Doña Placencia. 
t. 3. p. 50. i). 85. 

Dolor y venganza del reino en 
los fratricidas, con descui Jo de 
sucesor, t. 3. p. 47. n. 78. sig. 

Razones de consuelo en tanta in­
famia, t. 3. p. 45. u. 74. 

Pruebas, año y efectos de la mal­
dad, t 3. p. 47.11. 75. 77. p. 41. 

• IÍ. 65. Inv. t. 9. p. 274. Ü. 25. 
'sig. 

Tuvo dos mujeres, y q u i é n e s t 9. 
p. 286. u. 19. sig. 

Tres hijos, y su paradero, t. q. 
. p. 293. 11. 35. sig. t. 3. p. 48, 

11. 80. p; i(53.11. 13. 14. 
Par t ic ión .de Navarra entre Ara­

gón y Castilla y tratamiento 
del castellano con la familia del 
de Peña lén . Véase Sancho V i , 
Alonso V I . 

S A N C H O V i , de Navarra, 1, de 
. .Aragón^ hijo y sucesor, en lo 

de Aragón , de Ramiro 1.1 2. 
p. 35g. 11. 2. 4. 

Sucesos con Navarra. Véase San-
. ch& V . 

Oficio Eclesiástico de Roma, que 
admitió, dejando el Gót ico , 
t. 3. p. i3. 11. 9. 10. 

Alabanzas del Papa por ello, t 3. 
p. 29. n. 43. 

Tributo á que ppr vida se le obl i ­
g ó : embajadas, que le hizo. 
inv. t. 9. p. 145. 11. 35. sig. t. 3. 
p. 21. u. 24. 2S. p, 63. 11. '¿3. 
1». 98.11. 8. 9. 

T í tu lo , que Alejandro I I , l e d i ó , 
de rey de E s p a ñ a y limitó des­
pués á de A r a g ó n , t. 3. p. 27. 
n. 39. 

Sucesión en lo de Navarra (con 
qué modo y derecho) á Sancho 
V de P e ñ a l é n . t. 3. p. 48. 11. 80. 
sig. p. 53- 11. r- sig. 

Pueblos que, ocupados del cas­
tellano, recobró:-es tado, en que 
la corona de Navarra le q u e d ó . 
t. 3. p. 56. n. 6. sig. 

I Mercedes á U j u é , que primero 
le recibió: visita y confirma­
ción de fueros en Navarra, 
vuelta á A r a g ó n y amor de 
navarros, t . 3. p. 49.11.82. p.6o. 

\ 11. 15. IÍS. 
¡ Guerra con moros, toma de M o -
I m ó n y Pradil la. t. 3. p. 64. 

11. 25. sig. 29, 
Conquista de Bolea y pr inc ip io 

de este apellido en familia, t. 3. 
p. 68. 11. 1. 

Toma de grados, que, en honor 
de su padre, d o n j al monas­
terio de San Victorian: sepul­
tura honrosa que allí d ió á los 
cuerpos de padre y madre, t . 3. 
p.'yi... u. 7. 8. 

Conquistas, que con navarros 
hizo en Ribagorza. t. 3. p. 71. 
11. 8: s ig. 

Conquista de Piedratajada y con 
batalla campal de Arguedas, 

! que pobló de cristianos con 
privilegios, t. 3. p. 77. 11. 19. 21. 
p. 11 i . 11. 11. 

Ingenuidad y remis ión á D . Le-
yoár , Iñ íguez , uno de los po­
bladores, t. 3. p. 86. 11 8. 

Conquista de Monzón , t í tulo de 
Rey de ella, de Sobrarbe y R i ­
bagorza, que en vida dio á su 
hijo y heredero: Cortes que 
aquí ce lebró , t. 3. p. 86. 11. 7, 
s ig. 

Cortes en San Juan de la Peña y 
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en Haarte, por emulac ión en* \\ n. i , 
tre naciones de su corona: efec- Negado por el de Zaragoza, que 
tos de ellas, t 3. p 94. 11, i . s ig . |í se lo ofreció á Castilla, pueblo 

Forma que dio á fueros de sus ¡l del Castelar que para obl igar-
reinos (con q u é ocasión, y dif i - \\ le á ello fundó: oferta de sus 
cultcdes) embajada á Gregorio \\ diezmos (con q u é condic ión) á 
V i l , y comunicac ión con él . \\ la catedral de Pamplona, t. 3-
t . 3. p. (¡8 n. 9. sig. Iiiv. t. 9. p , \\ \). io5. 11. 1. sig. 
142. i i . ;o. .*ig. U Fundac ión (por lo mismo) de 

Honor de ciudad y fuero á jaca. \\ Moníemayor ó Luna: en q u é 
t. 9. j i , 148. n. 39. ?íg. í. 3. |) ()()• \\ forma. í. 3. ¡i. 112. n. 12. 
11. 10. sig, ) ¡Victoria que le atribuyen (con 

Unión de dos poblaciones en Es- \\ q u é fundamento) sobre el Cid. 
tella. Véase allí. j j t. 3. p. 109. 11. 8. sig. 

Venida y salida de su Corte de el j j Cerco á Muesca, que le n e g ó el 
ennde de Potiers. V é a s e Po- j j reconocimiento, t. 3. p . I l 3 , 
tiers. \\ u . i4. 

Fundac ión de castillo, y monas- ti Asegurac ión de los Reales, ex-
terio de Monte A r a g ó n , asis- \ \ pulsión del castellano, que en-
tencia á su consagrac ión : y en U tro en Alava, y regreso al cer-
S. Juan de la P e ñ a á la entrada co.t ,3. |>. 114. n , 16. s ig . 
de S. Indalecio, donaciones al \ \Muerte, reconociendo los muros: 
monasterio, y privilegios á sus [ j juramento de proseguir el cer-
labradores: satisfacción y do- \l co que á sus hijos pidió: depó -
naciones á Lei re é i rache: en- U sito de su cuerpo en Monte-
coin iénda del Obispado de H A r a g ó n , y entierro en S. Juan 
Pamplona á su hermano Don \\ de la Peña, t 3. \). n6. n. 19. 
G a r c í a obispo de jaca, y en pro- [ j Años de muerte, vida y reinado, 
piedad á i ) . Pedro de Koda, i j hijos que dejó. t. 3, p, 117.1». 
con donaciones. Véase en ellos, n 20.21. 

Señor ío de Villas, en que reinte- jj S \ N C H O V I I de Navarra, el Sa­
g r ó á Sancho Sanchez, t 3. p . \\ bio, el Valiente, hijo y sucesor 
70.11.6. 1] de Garc ía V i l , coronado en 

Sentida muerte de su mujer Do- j ; Pamplona, y gratitud suya. t. 3. 
ña Felicia, t 3. ¡). 87. 11.9. j j \\. 357, a. 2. p. jGO. i i . 20. 

Y de su hermano D . Garc ía , t. 3. |; Part ición de Navarra, antes pac-
p. 87. H. 10. i r . J j tada y ahora renovada por Cas-

Donación á su hermana, monja \\ tilla y A r a g ó n , t. 3. p, 359. H. 5. 
en Santa Cruz. t. 3. p. 56. ti 5. 

Entrega de su hijo Ramiro, y do­
naciones al abad de Torneras. 

j Funerales del padre, orden en el 
gobierno, y defensa de sus es-

t._3. p. 83. 11. 1. p. 112. n. i3. j j tados. t. 3. p . 3 6 i . 11. 8. 10. sig. 
Pen tenc'a suya en S. Victorian, j } Boda de su hermana Doña Blan-

por meter mano en rentas de Ü ca con Sancho el Deseado de 
la iglesia para guerra contra in- ] Castilla, á que asistió, t. 3. p . 
fieles, t . 3. p. 79. 11. 22. l i 3üo. 11. 7. 

Recor.o .¡miento hecho á él por el h Vistas con ellos en Nájera , por 
. moro de Huesca, t. 3. p. 94. \\ un efecto de su araor. t. 3. p 
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367.11. 23-

Paz con el rey D. Alonso, despo­
sorio (en q u é año) con D o ñ a 
Sancha (no Beacia) hija de Don 

. Alonso, que le a rmó caballero 
y l lamó ( con qué título) vasa­
llo suyo. t . 3- P- 3G3. n. i 3 ' si£-

Diligencias inútiles de A r a g ó n , 
para deshacer el desposorio, y 
ce lebración de la boda, t . 3. \). 
365. n. 19. 36. sig. 

Moderac ión con el A r a g o n é s , au­
sente en Francia, en no correr­
le su reino, t . 3. p . 367. 11. 22. 

Liga de A r a g o n é s con Castilla, 
entrada por Roncal y fábulas 
de esta entrada, t . 3. p . 368. 
11. 24. sig. 

Pueblos, que, con Artajona, per­
dió, y r ecobró D. Sancho, t . 3, 
p. 369. 11. 27, sig. 

Resti tución que de T arazona hi­
zo al A r a g o n é s , t. 3. p . 372, 
n . 33. 34. 

Invasión del A r a g o n é s en Nava­
rra: salida de D . Sancho contra 
él y toma de Burueta. t 4. p. 11. 
u . 5. 

Batalla ordenada, y Paz efec­
tuada entre los dos. t 4. p. 12. 
11. 6. • 

Donaciones que á la Ol iva con­
firmó por derecho de su Coro­
na, contra acto del Aragonés , 
t . 4. p . 17.11. 10. 

Vistas con el castellano en Alma-
zan contra moros y entrega de 
Calatrava á Raimundo, monje 
de Fitero. Véase Calatrava. 

Socorro, que dió en persona al 
rey Lope de Murcia: causa y 
efecto de la expedición y toma 
de Rueda sobre el río Ja lón á 
moros, t. 4. p. 17.11, 11. sjg. 
18. sig. 

Donación del Señorío de Alba­
rracin á D. Pedro Ruiz de 
Azagra por el rey Lope, á sú-

j ; plicas de D . Sancho y favor de 
]': éste á D , Pedro. V é a s e Azagra, 
- G u e r r a del A m g o n é s contra 

D . Lope y 1). Pedro: cor re r ías 
;; de Sancho en A r a g ó n y loma 
.. de T r a s m ú z : poca cristiandad 

en ello del A r a g o n é s y mucha 
de D. Sancho. í, 4. p. 32. it. 22. 
24. s ig, 

Recobro de Rioja y Bureba: con 
qué ocasión, t. 4. p . 14. 11. 1. 
sig. 

Invas ión del castellano, toma de 
G r a ñ ó n en Rioja y defensa va­
lerosa de ] ) . A l v a r o Béch io . 
t. 4. p- 35. 11. 30. 

I S a l i d a d e D . Sancho contra am-
'-i bos invasores, toma de Malue-
.• c i ñ e n Alava y presidio de la 
\ frontera de A r a g ó n , t . 4. p . 37. 
; 11. I . sig. 
; Pre tens ión renovada de A r a g ó n 
v y Castilla, para despojar de 

su Corona á D. Sancho: pren­
das de cap i tán en la defensa, 
con pérd ida de solo Legu in . 
t . 4. p . 41. 11. 9. sig. 

[ Moderac ión , en no invadir su 
j Reino al A r a g o n é s ausente. 
: t . 4. p. 44. a. 17. 
;? Vistas de castellano, y arago-

nés y liga de raras condicio-
; nes contra Navarra: vistas de 

\'( navarro y Castellanoy liga 
:\ (deshecha la de A r a g ó n ) con 
í pactos memorables, t 4. p. 47. 
; 11. 1. sig. 23. p . 65.11. 10. Jnv. 

t. 9. p. 2o3.11. 39. 
Compromiso de Navarra y Casti­

lla en Enrique 11, de Inglaterra 
sobre derechos de ambas Co­
ronas. Inv. t , 9. p. 270. n 18. 
19. p . 280. n . 6. p. 320. n . 11. 

Liga (en q u é forma y ocas ión) 
con A r a g ó n contra Castilla, 
t 4. p . 65. n . ¡o. 

I Venida de Fernando 11, de León 
á Navarra y donac ión del I n -
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faníazgo á su hermana la rei­
na de Navarra, t 4. p. 23. u. r. 
sig. 

Muerte, piedad, virtudes, suce­
sión y entierro de 3a reina en 
la Catedral de Pamplona, t 4. 
p. 53. 11. 14. 

Fundación por ella de monjas de 
Marcil la . Véase Marcil la . 

Matrimonio de su hija Doña Be-
renguela con Ricardo rey de 
Inglaterra, lugar de la entrega 
de la infanta y memorias de 
ambos, t. 4. p. 61. 11. 3 i .p . 67. 
11. 14. i5. t. 4. p. 113. u. 7. sig. 

Protección, favores, y donaciones 
á Irache, Fitero, I ran/u, Verue-
la San Migue l de Excelsis, ca­
balleros de San Juan, Templa­
rios é iglesias de Tudela, Véa­
se en ellos. 

Prohib ic ión á Doña Maria de Le* 
heí sobre entierros en Cofín, 
por perjuicio de la Catedral 
de Pamplona y de monasterios. 
t. 4. p. 28. n. 14. 

Fundac ión de Vitoria, del Caste­
llón de Sangüesa : Trans lac ión 
de San Sebastian: repoblac ión 
de Pamplona, Estella, Tafalla, 
Villava, con fueros y privile­
gios á Larraga, Artajona, San-
tacara, Navascues, Soracoiz, 
Imoiz, I r iberr i , San Vicente, 
Bernedo, Antoñana . V é a s e en 
ellos. 

Merced (se calla culá) á los de 
Aspurz en Valde-Roncal. t. 4. 
p. 27. 11. 11. 

Forma de contribuir al Erario en 
varios pueblos, t.4. p. 70. n. 19, 
20. 

Fuero á los que man ten í an ca­
ballo, escudo y Celada: t . 4. 
p. 71. I ! . 21. 

Favor á aventajados en ciencias, 
mercedes á su Aísaquin , ó m é ­
dico Salomón, t . 4. p. 72. 11. 23. 

p. 62, n, % - : 
Otras al m é Jico A n d r é s , fe^r 

p. 3ÜI. 11 9, 
Permutas con M i g u e l de Lera te, 

caballero de muchos gobier-
- nos. t. 4. p. 73. 11. .26. 

Fortificación de frontera-y asegu-.-
ración de pueblos con merce­
des, t. 4. \h 58. 11.24. sig. 

Gobierno suyo y providencia en 
desafios, t . 4. p. b8.11. 16. sig.._ 

Desafio, en que se halló y fué pre­
miado el matador, t 4. ¡i. 3o. 
i ! . 19. 20. 

Sentencia á favor de "D. Muza, 
moro, en pleito con parientes 
de Ü. Pedro Arazuri , que, ma­
yordomo mayor del Rey, se 
enajeno (y p o r q u é ) de Navarra, 
t . 4. p. 64. 11. 8. 

Fuero á judios, para remedio de 
sus vejaciones. Véase Judios. 

Avers ión á guerra, que no le mo­
viesen, t. 5. p. 168. H. 16. 

Sello, monedas Sancheies. dé su 
nombre y Lupinos de el moro 
Lope, rey de Murcia, que intro­
dujo, t 3. p. 359. n. 4. I I . Inv; 
t. 8, p. 67. 11. 60. t 9. p. 354. 
11. 45. sig. 

Mansiones, Pamplona en verano(. 
Tudela en invierno, t. 4. p. 73. 
11. 27. 

Muerte, años de reinado, elogio, 
entierro en Pamplona y trans­
lación á ella de huesos de San­
cho U, y Garcia I V . t, 4. p. 73 
n. 27. t. 4. p. 57. 11. 23. Inv. 
t. 9. p. 325. 11. 22. 23. 

Tierras, en que dominó, t . 9. 
p. 315. n. 1. sig. 

S A N C H O V I H de Navarra, el 
Fuerte, el encerrado, el Junior, 
hijo, sucesor de Sancho V I I , y 
coronado en Pamplona, t 4. 
p, 77, n. 1. p. 141. n 14. p. 212. 
n. 1. 

Guerra, en vida del padre, en 

.-T'. i-I 
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Francia con su c u ñ a d o el In-

• glés . t 4. p. 75.11. 3 i . 
'Socorro á Castilla contra moros, 
• éxito infeliz del Castellano, por 

noespe ra r l e .Véase Alonso V í ü . 
• l i iga ; con León contra Castilla: 
~t con q u é ocasión y resulta, t. 4. 

p. 86. n, 10. sig; 
Vistas con a r a g o n é s y castella-

. >' no cerca de Agreda, cada uno 
en su reino, sobre negocios 
propios y de religión: y el efec­
to, t. 4. p. cp. n. 1. 4. sig. 

Invas ión de Castilla y A r a g ó n en 
- .Navarra: defensa de Sancho, 

t, 4. p* 102. n. 23. 
"^Matrimonio deseado de la hija 

-í dçl Miramatnolin con Sancho, 
• diligencias de A r a g ó n y Casti-

Ua, para impedirlo, -t. 4. }>. 96. 
^11, 8, sig. Inv. t. 9. 1». 329. 

' ¡ n; 8. 9. 
•Acusación por ello del Castella-
: n̂ p contra D. Sancho al Papa, y 

la resulta, t. 9. \). 33o n. 10. t, 4. 
p. 99. 11. 16. sig. 

Razones de Navarra al Papa en 
^favor del matrimonio, t . 4. 

L p; lo3. n. 25. Inv. t 9. p. 33i. 
: ,11. Í2. 

Ei f ibà jadade lMiramamol iná Don 
S a ñ c h o y contratos de la boda. 
^ 4 . p. 100 n . 18. sig. 

•Viaçje de D. Sancho á A-frica á la 
.v-'.Doda. camino, que llevó-, go-

blerno que dejó. t. 4. p. io5. 
m\2g:Zí. sig. p, i i5 .11. 10. 

Llegada á África, muerte del M i ­
ramatnolin, perfidia de moros 
y bas tón que dieron á D. San­
cho para sujetar rebeldes, t. 4. 
p. 110 H. 1. sig. 

Invas ión de castellano, p. t i3 . 
IÍ. 7. fnv. t. 9. p. 33i. a. 11. 

Cerco y lealtad de Victoria t 4. 
p. 115. 11. 10 sig. 

Suspens ión del cerco y embaja­
da á D . Sancho re levac ión de 

- este á Victor ia del homenaje y 
entrega de )a ciudad al Cas­
tellano, t. 4. p. 116. 11. 13. s ig . 
Inv. t 9. p. 332 n. 14. 

Plazas tomadas por A r a g ó n y 
Castilla, estado en que Je deja­
ron !a corona. Inv. t . 9. p- 332. 
11. 14 t. 4. p, 1 [8. ií. 17. 18. 

Sujeción de rebeldes de África 
por D.Sancho, vuelta con do­
nes á Navarra al tercer a ñ o y 
paradero ignorado de su es­
posa, t . 4. p. 119. 11. 19. 20. 

Cace r í a suya de leones en Afr i ­
ca, t. 4. p, 120. 11. 21. 

Causa única de su jornada, esta 
boda, t 4. p. 121. 11. 22, sig. 
ínv. t. 9. p. 32'). n. i . sig. 

Grati tud á Nuestra Señora de 
Rocamador de EsteUa, á quien 
se e n c o m e n d ó en Africa. Jnv. 
t. 9. p. 329. 11. 7. t. 4. p. 135. 
11. 2. 

Treguas con A r a g ó n y Castilla, 
t. 4. p. i3ü. 11. 3. 

Abr igo y gobierno, que dió en 
Kstella al Señor de Vizcaya, 
enagenado de Castilla: guerra 
que le ocasionó, t. 4. p. 144. 
n. 20. 21. 32. 33. 

Vistas y treguas con Castilla (con 
qué ocasión y efecto), restitu­
ción de Niencevas y Tudejen 
por e! Castellano y permu'ade 
Miranda con Portela.1.4.]». ¡46. 
n. 26. 27. 39.41. 42. 

Vistas con A r a g o n é s : la ocas ión 
y resulta, t . 4. p. 149. 11. 32. 33. 

\\Generosidad piadosa en ayudar 
á Castilla en expedic ión famo­
sa contra moros: emprés t i to , 
(en q u é forma) al A r a g o n é s 
paralo mismo, t. 4. p. ¡55. 11. 3. 
sig". 

Llegada oportuna de D, Sancho 
al ejército y junta misteriosa 
de tres reyes, t. 4 p. if>o. 11. 14. 
SÍ£f. 



A l a derecha, que con los suyos 
y milicias de Castilla llevó 
D. Sancho, t . 4 p. 167.11. 27. 

Valor, con que sostuvo los escua­
drones turbados de Castilla, 
t. 4. ]). 171. 11. 3'¿-

Prodigios de valor, por coger al 
Mi ramamoí in y vengarse de la 
perfidia, que en Africa usó con 
él. t. 4. p. 172. n. 36. 39. sig. 

Despojos y aprecio de ellos en 
D . Sancho: cadenas que trajo, 
co lgó en iglesias de la Virgen 
y puso en el escudo de Navarra: 
causas de ello. t. 4. ¡1, 178. 
11. 47. sig. biv. t. 9. p. ^34. 11. 1. 
sig. 

Forma de estas cadenas en el es­
cudo. J?iv. t. 9. p. 336. it. 5. 

Tablero escaqueado, que por 
• su valor, dió por armas al. va­

lle de Baztan, t 4. p. 180 n, 52. 
Enfermedad del ejérci to, por 

castigo del Cíelo, vuelta del 
Rey y recibimiento en Navarra: 
premio á los más seña 'ados en 

. esta guerra, t 4. p. 181. n. 53. 
54. 2. 

Otros sucesos, prodigios y .resul­
tas de ella. V é a s e Alonso VII . I . 

Frontera contra moros que hizo 
• con fortalezas, que les tomó y 

con otras que fabricó: confir­
mac ión de ellas, y protección 
del Papa Honorio I I I , y porqué 
t. 4. p. 192. 11. 24. 25. sig. 
p. 262. n. 18. Inv. t. 9 p. 333. 
11. 16, 

Pro tecc ión suya, á que, por quie­
tud de la frontera, obl igó á los 
de Sadaba. Véase Sadaba. 

Ap l i cac ión á la Real hacienda, 
t. 4. p. 221.11. 21. 22. 

Comprasen Rsquiroz, Pamplona, 
Ribera de Peralta, villa, y cas­
t i l lo de Buñuél , lugar de Es-
pilza y castillos de Linares y 
Jorcas, t. 4. p. 184. n. 5. 6. 8. 
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18.40. 

Compras en el Castelar de Ga­
lló, permuta de pueblos porel de 
Cadreita. t. 4. p. 194. 11. 29. 34. 

Donaciones y ven ías al rey Don 
Sancho, t. 4. p. 198. n. 40. 

Empeño por el castillo d e G r í -
sen, donación del Señorío de 
Sartaguda y controversia por 
él. Véase Montagudo, Subiza, 
Rada. 

Convénios sobre derechos, alian­
za, y empeño sobre Javier, t. 4. 
p. 205. n. 16. sig.-

Donación de D. Fernando infan­
te de A r a g ó n , abad de Monte-
A r a g ó n á Pedro Cristóforo, 
Canciller de D. Sancho t. 4. 
p. 142 11. 17. 

Profiliaciones de Anglesa Lerat 
y de la hija del conde de Palla­
res en D . Sancho, t, 4. p. 198, 
p. 39. p. 208. 11. 26. . , 

De Doña Narbona Subiza y El* 
vira Almoravid, y donaciones 
de Señoríos . Véase en ellas y 
Bidaurre. 

Donación del Rey áh i jo sdeAvem-
pesat, moro en Tudela: fueros 
y forma en contribuir al Era­
rio á varios pueblos, t 4. p 98. 
n. 13 P 136. u. 3- P' 147- n. 28. 
sig 35. 38. 

Fundación de Viana: dela Cole­
gial, Puente y otras cosas de 
Tudela: donaciones á Catedral 
de Pamplona, providencias y 
obrasen la ciudad: p'ivileg:o3 
á los clérigos de su Opíspado: 
merced á Mendavia; fueros á 
Tafalla, Santacara, Estabay.La-
braza: privi legio á Aezcoa y 
población de Lumbier. Véase 
en ellos. 

Protección á Bayona, t. 4. p. 141. 
n. i3. 

Pueblos, que en él pusieron _en 
fidelidad Iñigo y Alvaro Diaz 
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de los Cameros, t. 4. {). 201. 
n. 6. 

Homenajes del Vizconde de 
Tartax, y Señores de Agra­
mont, Lusa y Albarracin. Véa­
se en ellos. 

Pleito de Vizcondes de Bearne y 
Sola ante D. Sancho y el moti­
vo, t. 4. p. 92. 11. 2, 

Hermandad contra salteadores, 
fundada en su tiempo, t. 4. 
\h 140.11.10, sig. 

Matrimonio ajustado entre her­
mana de D. Sancho y el rey de 
A r a g ó n , deshecho por paren­
tesco. Véase Pedro I I . 

Sentida muerte de su hermano 
Fernando, pr ínc ipe amable, 
t . 4. p . 146. H. 25. 

Q u i é n fuese su mujer, y su hijo 
D, Fernando Calabaza, t. 4. 
p. 152. 11. Sg. 40. 

Donac ión á D. Sancho de su hijo 
Remigio, obispo de Pamplona. 
Véase Pamplona Obispos. 

Vida retirada en Tudela y po rqué , 
t . 4. p . 212. 11. 1. 

Calumnia de haber usurpado 
bienes de iglesia: moderac ión 
suya, manifiestos, su inocencia, 
y calumniadores, t . 4, p. 221. 
n . 20. 

Visita que le hizo Jatnie rey de 
Aragón : causas y efectos de 
ella. t. 4. p. 212. 11. 2. sig. 

Desaprobac ión de guerra contra 
Castilla, que Jaime le aconsejó 
t . 4. p. 2 í 5. 11. 8. 19. 

Profiliación m ú t u a de ambos, l ie 
na de absurdos, t, 4. p. 2 Í 5 
u . 9. sig. Inv. t. 9. p.2|3. 11.68 
sig. 

Causas incre íb les de ella t. 4 
p . 217. 11. 12. sig. p. 289. n. 27 

^ 28. 
Causas mas creíbles, t. 4. p, 219. 

u. E6. sig. 
Muer te y ext inc ión del inea V a ­

roni l de Navarra, dilatada sin 
ejemplar por mas de 503 años , 
t , 4. p . 222.11. 23. 

Pleito de iglesias sobre su sepul­
tura, ganado por Roncesvalles, 
de donde fué bienhechor i n ­
signe. 14- p . 215.11. 8. 24. 25. 

Elogio y años de reinado, t . 4. 
p . 224 a. 2Ó. p. 220 11. 18. p. 90. 
Ji. 14. i5. Inv. t 9. p . 333. 
n. 15. 

Sellos, que usó . Inv, t. 9. p. 337. 
u . 7. sig. 31. sig. t. 4. p . 91. n 16. 
p . 186.11. 11. 

Excomunión y entredicho en el 
reino por él, sin r azón asegura­
dos, t . 4. p. 201 n , 5. 

S A N C H O el Gordo de León, su­
cesor y hermano de O r d o ñ o 
I I I , con ayuda de su tio Garcia 
IV de Navarra: fuga del reino 
por conjurac ión y abrigo en Na­
varra: curac ión de su gordura 
en Córdoba : y liga conAbde-
r r a tnén y el Navarro, con que 
res tauró la corona. Inv. t . 9. 
p . 81. n . 68. p. 121. u . 36. sig. 
t . 2. p . 38. u . 14. 17. 25. 26. 

Nacimiento de su hijo Ramiro, 
t 2. p . 48. n . 36. 

Cuerpo de San Pelayo, ofrecido 
por A b d e r r a m é n . t 2. p. 48. 
u . 37. 

Muerte envenenada, con qué cau­
sa y efectos, t. 2. p . 49. n. 39. 
sig. 

S A N C H O I , de Castilla, hi jo y 
sucesor de Fernando I , protes-, 
tó á su padre la división de es­
tados y g u e r r e ó por ella á sus 
hermanos, t . 2 p. 366. n. ó . 17; 
y 18. 

Guerras y sucesos con ellos, 
Véase Alonso V I . Garcia rey 
de Galicia, 

Muerte de su madre Doña San­
cha, entre desastres funestos 
de su hijos, t . 2. p. 387. u. 17. 



Señor ío de Toro, que qui tó á su 
hermana Elvira: cerco de Za­
mora, para quitársela á su her­
mana Urraca: muerte, (y cómo) 
en el cerco y entierro en O ñ a . 
t . 2. p, SgS. n. 3 i . 33. sig. 

Guerra con Navarra. Véase San­
cho V. Reconocimiento del mo­
ro de Zaragoza, t. 2, p. 396. 
11. 38, 

S A N C H O , el Deseado de ^Casti-
lia, rey de Navarra, en vida del 
padre Alonso V I I , y sucesor 
en lo de Castilla: matrimonios 
de sus hermanas, dispuestos 
por su padre, efectuados por 
él. t . 3. i). 367. n . 23. 32. 35. 
sig-

Entrega de Calatrava, que, ame­
nazado de moros, hizo á Rai­
mundo; monje de Fitero. Véase 
Calatrava. 

Vistas sobre ello, y otros sucesos 
con Navarra. V é a s e Sancho V I I 

Guerra y paz con su hermano 
Fernando I I de León. t. 4. y. 9. 
11. 1. 

Muerte (en q u é circunstancias, y 
resultas á la cristiandad) y en­
tierro en Toledo, t. 4. p. 10. 
11. 3. sig. p. 18 H. i3. i - i . 

Tutela de su hijo O. Alonso, en­
comendada con resulta infeliz, 
á Gutierre Fernandez de Cas­
tro, t. 4. p. 23 11. 1. 

Uso estable de escudos de armas, 
y sello pendiente que en él co­
menzó, t. 3. p. 38o. 11. i3. Itiv, 
*• 9- !>• 347- n- Cong, t 10. 
p. 278. ¡1. 5. sig. 

S A N C H O el Bravo de Castilla y 
León, hijo segundo, sucesor 
jurado de Alonso el Sáb io , con­
tra derecho de los Cerdas, t. 5. 
p. 57. n. 7, 8. 

Delitos que ac r im inó á su padre 
con despojo de la corona, t 5. 
p. 95.11. 3. 
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Rest i tuc ión , á que Martins II le 

obligó, sopeña de entredicho en 
sus estados, t. 5. p..95, rt. 4. 

Imprecaciones de su padre á él. 
t . 5. p. 96. H. 5. 

Guerra por ello del francés. Véa-
^ se Felipe 111 de Francia, 
Sucesos con Navarra. Véase Fe­

lipe I . 
Victoria de Nuñez de Lara sobre 

su ejército, t 5. p. 109. n . ro. 
Muerte, resultas de ella, y nom­

bre de Bravo, t . 5. p, 119. n. 1. 
sig. 

S A N C H O Garcia.conde de Cas­
t i l la , rebelde á su padre G a r c í 
Fernandez, t . 2. p. 123.11. 2. 

Rescate y entierro en C a r d e ñ a 
del cuerpo de su padre, t . 2. p. 
135. n. i 3 . 

Venganza que por ello tomó de-
moros, aliado con Navarra y 
León . t. 2. ¡i. 138. 11. 1. sig. 

Trono de Córdoba , en que resta­
bleció á Suleimán. t. 2. p. 140. 
n . 5. 7.8. 

Batalla sangrienta con moros, 
plazas que le restituyeron, t. 2. 
p. i5ó. 11. 16. 

Expulsión de los hijos de D. Ve­
la. Véase Vela. 

Matrimonio de su hija Munia, y 
sucesos con Sancho el Mayor. 
Véase Sancho I V . 

Muerte, hijos, y fundación del 
monasterio de O ñ a . t. 2. p. 160 
11. 24. sig. p. 146. 11. 17. 

S A N C H O , conde de Navarra» 
yerno de García , conde de Ná-
jera, que se ve confirmar car­
tas Reales, aver iguación de su 
descendencia, t. 3. p. 121.11. 5. 
7. sig. 

Conjetura sobre dos hijos suyos. 
Desafio que evitó, t. 3, p. 209. n. 8. 
Sancho Sanchez, conde en la G á ­

l ia , quién sea: tiempo de con­
dado, rebel ión contra francos. 



; Inv. l g. p. 39.11. 65. síg. 
S A N C H O . Sanchez, señor de va­

rios lugares. V é a s e Sancho V i . 

S A N D O V A L , 

Apell ido ilustre de Castilla. Véa­
se Salvadores. 

S A N D O V A L Diego Gomez, Ade­
lantado Mayor de Castilla, Pri­
vado y Mayordomo Mayor de 
Juan I I de Navarra, siendo i n ­
fante y su apoderado para su 
casamiento con la infanta Do­
ñ a Blanca, t . 6. p. 232. 11. 2. ó. 

Pe r suad ió le su segunda boda 
con la hija del Almirante, t. 6. 
p. 342.11. 6. 

Rec ib ió de él á Castrojeriz, con 
Tí tu lo de Conde, y el Señor ío 
de Cascante, con qué causa y 
condición, t, ó. p. 272 11. 10. p. 
379.11.34. 

Acompañó le en viaje á Navarra, 
volvió á Castilla, s irvióle allí (en 
q u é forma), defendióle y per­
dióle á Peñafiél . t. 6. p. 277. n . 

:; 21. 25. p. 296. n. 2. 
Declarado por rebelde, y quitada 

Castrojeriz por el castellano, 
pe rmanec ió fiél al Navarro, t. 6. 
p. ^04. 11. 16. 

Enagenose de Castilla, excep tuó ­
le aquel Rey en un pe rdón , y 
después le resti tuyó sus esta­
dos, t. 6 p. 319. 11. 3. 

F u é embajador del castellano al 
navarro, t. 6. p. 329. 11. 23. 

Fiado á sy custodia el castellano 
por el nayarro, se le escapó , 
í. 6. p. 345.11. 12. 

F u é Arbi t ro por el navarro para 
: paz con el castellano, con q u é 

efecto, t . 6. p. 346. n. i5. sig. 
Y prisionero en la de Olmedo, 

t 6. p. 349. 11. 21. 
Abr igóse en Navarra, confisca­

dos sus bienes en Castilla, la 

causa, y efecto, t 6. p. 354. 
11. 3 i . sig. 

Admitido en Castilla y restituidos 
sus bienes, repi t ió la fuga, y se 
abr igó en Navarra, t. 6. p. 36o. 
11.44. y 45. 

F u é de los conjurados contra 
D. Alvaro. Véase Luna. 

Su muerte, entierro en Borja, 
amor á A r a g ó n , Señor íos de 
Lerma, y Denia (y porqué) , 
exclus ión de su hijo, y here­
dero en pe rdón del Rey de 
Castilla, t. 6. p. 388. n. 20. 

S A N G Ü E S A . 

Ciudad de Navarra, Capital de 
Merindad, como tal j u r ó trata­
dos de Navarra con A r a g ó n , y 
Castilla, t. 6. p.. Sg. u. 8. p. 320. 
11. 5. 

F u é de los Suesetanos, que á 
Cartagp dieron victoria sobre 
romanos. Inv. t. 8. p. 78.11. 83. 

Memorias de romanos en ella, 
t . 1. p. 42. n. 20. 

S a n g ü e s a la antigua, ó Rocafort, 
pueblo algo apartado de lo que 
hoy es Sangüesa : exenciones, 
que, con nombre de Burgo 
Viejo, le d ió Alonso el Batalla­
dor, para poblar la nueva, t 3. 
p. 242. n. 19. 

Donac ión por él mismo de i g l e ­
sia de'Santa M A R Í A , y pala­
cio, t 3. p. 241. 11. 17. 

Y por Sancho V , del pueblo á 
Ramiro I , de A r a g ó n , t. 2. p. 
344. 11. i3. 16, 

F u n d a c i ó n del convento de San 
Francisco por Teobaldo I . t . 4, 
p. 384. 11.46. 

Renta del mismo, para fundar el 
de Santo Domingo, y una man­
da al hospital, t. 4. p. 38o. 11. 
32.37-

Controversias de Sangüesa con 



Sos y Pilera, t 5. \). 8o. u. 2. 
Plazas en su custodia por Felipe 

de Francia, tutor de reyes de 
Navarra, t. 5. p. 91. 11. 29. 

Socorro, que pidió, y logró de l 
Rey Luis Hutin contra ara­
goneses, í. 5. p. 161.11. 3. sig. 

Victoria sobre Aragón , y socorro 
de Pitillas, t, 5. p. i63.11. 8. s ig. 

Segunda, y memorable sobre 
A r a g ó n , con ayuda de los de 
Aibar . t. 5. \). 166, n. 13. sig. 

Estandarte Real de Aragón , to­
mado, y presentado á Luis H u ­
t in , retornado por el Rey, con 
las armas de Aragón , y otros 
premios, t . 5. p. 169.11. 18. 

Caso es t raño con el Estandarte, 
por quererle recobrar los de 
A r a g ó n , t . 5. p. 169.11. 19.20 

Protesta de procuradores de San 
g ü e s a , sobre poner como los de 
pamplona, las manos en el es 
cudo, para alzar al Rey. t 6. p 
IDO. 11. 10. 

Mercado franco que le c o n c e d i ó 
Francisco 1.1. 7. p. 69. n. 18. 

D a ñ o s que le vinieron en cinco 
años , que por pactos de Juan 
de Labrit y Fernando el C a t ó ­
l ico, estuvo en poder de Casti­
l la , t 7. p- i35. 11. 13. 

I n u n d a c i ó n y estrago del río A r a ­
g ó n , en vecinos y edificios, t. 6. 
p. 305 11. 18. 

SAN SOL. 

Pueblo de Navarra, conjeturas, 
de que su nombre es S. Z o i l . 
t. 1. p. 242 11. 27. 

S A N T A C A R A . 

Pueblo de Navarra, y no de los 
antiguos Carenses, como algu­
nos pretenden. Inv, t . 8. p. 74 

1 11, 75. sig. 

im 
Memorias de su Nobleza. Inv. t. 8-, 

p. 75 n. 76. 
Memorias de romanos. }nv. t. 8¿" 

p. 74 11. 75. t. 1. p. 18 11. 29. 
p. 41 11. 18. 20. 

Fueros de Sancho el Sabio y 
Sancho el Fuerte, t. 4. p. 66 
11. 11. p. 145 11. aS. 35. 

Pleito con los de Rada, Véase 
Rada. 

S A N T A GEMA. 

Monasterio de Navarra, y Misal 
' suyo aprobado en Ròmá. t. 3. 

p. 12 11. ó. 13. 14. 
Arcedianato ahora de la Cate­

dral de Pamplona, t. 2. p. igS 
u . 24. 

S A N T I A G O . 

Patron de España , á quien deben.; 
la victoria de Simancas sobré 
moros, León, Navarra y Casti­
lla: privilegios de los Votos que 
por ella le ofrecieron, t. 2. p.18 
11. i5 . sig. 

Donación de Alonso él Magrio 
Inv. t. 8. p. 341. 11. 21. • 

Otra por Bermudo I I de León de 
los bienes de Dominico Yañez 
Serracino, cautivo en Siman­
cas, y márt i r en Córdoba , t. 2. ; 
p. 75.li. 3. 18. 

Y por Bermudo I I I , de los bíenei:-
de Sisnando-Tirano, t; 2. p. 219. 
n-73-

De Alonso el Bataíladór, sin efec­
to. Véase allí. 

De Luis X I de Francia, t. 7. p. 94. 
11. 8. 

Profanac ión de su iglesia por A I -
manzor, defensa milagrosa del 
Santo cuerpo, y castigo del 
profanador, t; 2. p. r i o . 11. 11. 
.12. . 

Castigo del cielo en los norman** 
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dos, robadores de su iglesia. 
t 2. p. 51. n. 42. 43. 

Peregr inac ión del obispo de 
Aquitania Gutiscalco. t . 2. p. 
36. n. 12. 

S A N T I A G O , ciudad, título de 
reino en Alonso V I . t . 3. p. 57. 
11. 7-

Obispo expelido por este Rey. 
Véase en él. 

Primer Arzobispo suyo D. Diego 
Gelmirez. t . 5, p. i65. 11. 17. 

Prendas y memór ias suyas, t . 3. 
. p. i85.11 10. 18. p. 197. 11. 14-

S A R A S A . 

Martín Fernandez de Sarasa, 
guarda del pr ínc ipe de Viana, 
con Margarita deEugui su mu­
jer, rec ib ió una merced de Juan 
I I y Doña Blanca, t. 6. p. 3c8. 
n. 26. 

S A R A S A defensor constante de 
Benedicto X l l í q í e tuvo por 
verdadero Papa, t, 6, p. 167 n.7. 

S A R M I E N T O . 

Pedro Sarmiento, repostero ma­
yor de Juan I I de Castilla, de­
litos suyos y fin, t. ó, p. 359 
11. 42. 

S A R T A G U D A . 

Pueblo de Navarra. V é a s e Rada. 

S A T U R N I N O . 

Discípulo de S. Pedro, y primer 
Obispo de Tolosa en Francia, 
convir t ió á la Fé á Pamplona, 
t. 1. p. 19 n. 1. sig. Inv. t. 8 
p. 184 11. 11. sig. 

Tiempo en que sucedió . Inv. t 8. 
p. 208 11. 3 i . sig. 

Partes de España , en que p red icó : 
vuelta á Francia y martirio. 

Inv. t 8. p. 208 n. 3 i . p. [86 
11. 16. t . 1. p. 22 11, 8. sig. 

Es pa t rón de Pamplona. 1.1. p. 24 
11. 14. 

F u é d isc ípulo de los apóstoles . 
Iiw. t. 8. p. 193 n. 5. sig. 

Argumentos en contrario deshe­
chos. Inv, t . 8. p. 202 11. 20. sig. 

Actas de sus hechos. Inv. t 8. 
p. 181 I I . 4. s ig. 

Defensa de las actas. Cong. t. to. 
p. 229 11. i . sig. 11. 16. sig. 

Y de la a n t i g ü e d a d de su predi­
cación en E s p a ñ a y Francia. 
Cong, t, 10. p. 239 n. 27. sig. 

Reparos deshechos. Cong. t. 10. 
p. 24811. 47. sig. 

S E B A S T I A N . 

S A N S E B A S T I A N Pueblo de 
Guipúzcoa , que t r a s l adó , po­
bló, fortaleció y aforó Sancho 
el Sábio de Navarra, t. 4. p. 74 
H, 28. Inv. t. 9. p. 32411. 21. 

S E L L O / 

Su in t roduc ión en España con ar­
mas, estables, uso en lo antiguo 
de signos con cruces, t . 3. 
p. 380 n. i3. Inv. t. 9. p. 286 
n. 17. 

In t roduc ión en Navarra, t . 9. 
p. 337 n. 7. 

S E N E S C A L I A . 

V é a s e Dapiferato, Eransus, 

S E N I O R . 

Significación y apl icación de es­
te nombre en Navarra, t . i.p.Go 
u. 8. t. 3. p. 29 n. 43. 

S E P T I M À N I A . 

Porción de la Gal ia Narbonesa, 



origen del nombre, t . i . p. 208 
11. 5. Inv. t. 9. p. 26 n. 37. 

SERASIENSE. 

Monasterio mal equivocado con 
el de Ciresa. Véase allí. 

S E R R A C I N O . 

Dominico Yañez Serracino, már­
t i r . Véase Simancas. 

S E R T Ó R I O . 

Alzóse con váscones contra ro­
manos en España , y murió ase­
sinado, t i . p. 9. i i . 1. sig. 

Lealtad de Calahorra con él . 
Inv. t. 8. p. 56.11. 44. sig. 

SESMA. 

Vi l l a de Navarra, cedió el pa­
tronato de su Iglesia á Teo-
baldo I I , ocas ión, y resultas, 
t. 4. p. 339. n. 12. 

S E T I A . • 

Pueblo en Vasconia. Véase Egéa . 

S I L I N G O S . 

Gentes de Vándalos . V é a s e allí. 

SILOS. 

Santo Domingo de Silos Monas­
terio, antes de Ŝ  Sebastian, y 
ahora del nombre de su Santo 
Abad , y reparador: copia de 
las Etimologias de S. Isidoro, 
que hizo (en q u é t iempo)un 
monje suyo, t 2. p. 326 u. 54. 
p. 392 n . 30. 

Immunidades, que le dió Alonso 
• V I . 

Donaciones del conde Fernán 

Í9Í 

Gonzalez. Inv. t 8. p. 358 11.62*' 

S I M A N C A S . 
Plaza, fronte ra y Uave de León 

t. 2. p. 74 u. 1, 
Asalto, cautivos y martirio de 

Dominico Y a ñ e z Serracino por 
moros, t 2. p. 75 n. 3. t . 2 ,p ,8 i . 
i i . 18. 

; Victoria milagrosa de cristianos 
sobre moros. Véase Santiag;o. 

SOBRA RBE. • 

Provincia de Aragón, que t omó 
el nombre de la montaña Arbe.~ 
t 2. p. 141 i i . 7. Inv. t . Q.p. 35i 

37-
Significación de Sobre árbol fa­

bulosa. Cong. t . lo.p. 283 n. 18.:. 

Primer autor de la fábula. Cong, 
t. 10. p. 292 n, 45. sig. 

Causa de estaeqmvocación'CoHg". 
t 10, p. 302 11. 72. sig. 

Privilegio de Sancho el Mayor, 
que dió la primera noticia de. 
este nombre, t. 2. p. 150. 11. 3. 

Conquista y erección en reino 
por él mismo, en su hijo Gonza­
lo, í. 2. p. 149 11. I . sig. p. 23l 
n. 97. Inv. t. 9. p. 18011. 101. 
p. 205.11. 43. 

Erradas, p re tens ión de su ma­
yor an t igüedad y elección del 
primer rey de Navarra con es-, 
te título. Inv. t . 9. p. 127. n. 1. 
sig. Cong. t. 10. p. 259. H. 1. 
sig. Véase Navarra. 

Fundamentos débi les , efugiosfrí-
bolosy flacas respuestas. Cong, 
t. 10. p. 319.11. 1. sig. Inv. t. 9. 
p. 140.11. 26. sig. 

Autores mal alegados y de poco 
crédito. Inv. t. 9. p. 168. n. 81. 
sig. 
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Inventor de este título. Cong. 

t. i i . p. 71. 11. 52. sig. 
Vana invención de sus armas. 

Cruz sobre árbol. Im>. t, 9. 
p. 3 5 l . 11. Sy.sig. 

Tí tu lo de rey de ¿ o b r a r b e , que 
Sancho V I , dió á su hi jo, en 
vida. t. 3. \\. 80. 11.7. 

A n t i g ü e d a d , ocasión y autor del 
fuero de Sobrarbe. Inv. t. 9. 
li. 142.». 29. sig. Cong. t. 11. 
p. 2i5 11. 1. sig, 

Menor ant igüedad y falsedades 
del p ró logo . Cong, i 11. p. 95. 
u. 41. sig. 

No fue común el fuero en Na­
varra, ni Gu ipúzcoa , sino de 
algunos pueblos y cómo. Inv. 
t .y . p. 157.11. 58- sig. 

Aínsa, capital de Sobrarbe. Inv, 
t. 9. p. 128. 11. 3. 

La Sede episcopal variaba, y res­
taurada de moros Roda, se pu­
so en ella. t. 3. p. 84.11. 3, 

S O L A . 

E l Vizconde de Sola trajo (y por­
qué) ante Sancho el Fuerte de 
•Navarra pleito con el Vizcon­
de de Bearne. t. 4. p. 92. 11. 2. 

Homenaje, que hizo á Teobaldo 
1.1 4. p. 260'. 11. i l . 

S O M B R E R O . 

No se usaba por los años de 
1357. t, 5. p. 3áo. 11. 7, 

SONSIERRA de N A V A R R A . 

R e g i ó n fértil, que la divide de 
Alava, fué de Navarra y con 
el mismo nombre goza ahora 

1 el fuero de Alava, t. 2. p. SSy. 
U. 18. t 4. p. 58. u. 3ó. 

S O R A G O I Z . 

Pueblo de Navarra, con carta de 
seguridad y derechos de San­
cho el Sábio , t 3. p. 3G7.11. 

Conf i rmación de ello por Teo­
baldo 11. t. 4. p. 228. 11. 7. 

Ciudad de Caslilia, conquistada, 
repoblada y agregada á A r a ­
g ó n por Alonso el Batallador, 
t . 3. p. 274. u. 4. p. 289..n, 7. 

S O R L A D A . 

Pueblo de Navarra, realengo por 
Carlos I , con q u é circunstan­
cias. 15. p. 223. n. 8. 

S O T O M A Y O R . 

Juan de Sotomayor, privado del 
\ . Maestrazgo de Alcán ta ra por 
\ parcial de Juan 11 de Navarra, 

contra Juan 11 de Castilla, me-
I mor ías suyas, t . 6. p. 319. it. 3. 

i ' S U B I Z A . 

í Doña Narbona de Subida, mujer 
\ de Martin de Subiza, r ec ib ió 
I de Sancho el Fuerte el S e ñ o r í o 

de Berrio y Ayzún por lo de 
Araiz . t. 4. p. 141. ii. i5. 

Adorac ión suya en D . Sancho y 
testamento, t . 4. p. 191. n. 23, 

SUBIZA Miguel Pé rez , r e p t ó á 
sediciosos en la guerra c i v i l 
de pamplona, t. 5. p. 76. 11. 17. 

S U E L D O . 

Moneda de España , su valor, t. 3. 
p. 295. 11. 8. 

SU E L D O , Sanchete de reyes San­
chos, t. 4. p. 198.11. 40. 

Arnaldes en G a s c u ñ a de su D u ­
que A m i d o , t, 1. p. 310, n. 3. 



Morlanes. t. 4. p. 345. u. 8, 

SUESETANOS. 

Pueblos antiguos. Véase San­
güesa , 

suevos . 

So invasión en E s p a ñ a y domi- 'í 
nación en Galicia, hnv. t. 8 
p. 111. 11. 6, p. 159. H. 1. t . 1 
p. 55.H. 7. 8. 

Sujeción á romanos en España 
t. 1. p. 56. 11. n . 
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Enlace con godos y dominación 

de España en Recciario, rey 
suyo, sucesos y muerte vio­
lenta de él. t. 1. p. 57. 11.12. 
Inv. t . 8. p. 159. n . 1. 

Sucesos en su rey Mi ron . Inv. 
t . 8. p. 162. it. 7. 9. 

Guerra con vascones. Véase Vas-
conia. 

Sucesos con Leovigildo y con 
Eurico, que introdujo en ellos 
el Arrianismo. Véase Godos. 

Conversión á la F é católica por 
San Martín Dumiense y T u -
ronense. t. i .p . 69. 11. 9. 

T . 

a x por número siempre vale ) 
' ^ m i l . t. 2, p. 83. n. 23. s íg . 

38. Inv. t. 9. p.98. H. 23. 25. 
sig. Cong. t. J 1 i». 9. n. 26.sig. 

T A F A L L A . 

Ciudad de Navarra, fundación 
s e g ú n algunos, de Tubal. Inv. 
t. 8. p. 101. i i . 16. 

Valerosa lealtad suya en el cerco 
de Ramiro 1, de A r a g ó n , t. 2 
p . 269. n . 57. sig. • 

Memorias y premio de la victo 
r ia por Garcia V I . t, 2. p . 274 
n. 68. Inv. t. 9. p. 217. n. 14. 

Favor de Pedro í . t . 3. p . i5o 
p 11. 24. 
Fueros de Sancho el Fuerte, j u 

rados por D. Enrique t. 4 
p . 145. n . 22. t . 5. p. 11. n . 4-

Providencias favorables de Feli 
pe I , en pleito con Olite, y que­
jas contra el gobernador del 
reino, t. 5. p. i 3 i . n. 16. 

Providencia de Luís Hut ín , mer­
ced de Felipe I I , á sus labra­

dores, contra empeño del Pa­
tr imonial del reino, t 5. p. 191 
n. 6. 1. 

Favores de Carlos I , contra dis­
posición de su Lugarteniente y 
jueces reformadores, t. 5. p. 
22 1. n. 3- 7-

Providencia en pleito con Olite, 
merced de Carlos I [ . t. 5. p.30g 
» . 3o, p, 328.11. 33. 

Palacio que hizo, y pórt ico que 
intentó Carlos 1ÍI, para poner 
aqu í su Corte, t. 6. p. 178. 
n. 29. 3o. 

Feria, gobierno y privilegios de 
Carlos I I I , y otros reyes: repo­
blación y an t igüedad de Tafa-
l¡a. t. 6. p. 23r. n. 58. p. aSi . 
u. 8. 25.^34. sig. . 

Providencias de Juan I I , Doña 
Blanca y pr ínc ipe de Viana, en 
orden al Gobierno, t. 6, p. 3iy. 
11. 17. 

T A R A N T O . 

Pr ínc ipe de Taranto, despojado 
de la corona de Nápoles por 
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su tío el rey Fernando: vida 
ejemplar y aventura t rág ica en 
la Corte de Castilla, t. 7. p. 297 
11. 3Í- sig. 

Libertad, ordenada por el tio, 
tarde y mal cumplida, t 7. 
V 357- u. 17. 

Co ona de Aragón , que, ofrecida 
por rebeldes, r ehusó : virreina­
to de Valencia, matrimonios 
con la reina viuda Doña Ger­
mana y con Doña Mencia de 
Mendoza: -y piadosas memo­
rias, i 7. p. 397.11. 13. 

T A R A Z O N A . 

Ciudad en A r a g ó n , que, se dice, 
fundó Tubal. Inv. t 8. p. 102. 
11. 19. 

Origen del nombre, v i r tud de 
sus aguas, y si per tenec ió á 

UVasconia. Inv. t. 8. p. 79. u. 84. 
85. 

Ganó la de moros y res tauró su 
iglesia Sancho 11, de Navarra, 
t. 1. p. 33o. n. 18. 

Tomada de moros la recobró y 
restauró su iglesia Alonso el 
Batallador, t. 3. p. 207 n . i . sig 

Disputóle, título y honores de Se 
de episcopal la iglesia de T u 
dela. t. 4. p. 57, u. 22. 

Discordias de su obispo con ca 
nónigos de Tíldela y composi 
ción. Véase Tudela. 

Composic ión y pleito con obis 
po y Catedral de Pamplona 
Véase Pamplona. 

Venta de Varillas, que á su obis 
po permit ió Carlos I , de Nava­
rra, t 5. p. 221. n . 2. 

T A R D E V E N I D O S . 

Nombre, que, para hacer estragos 
en Francia, tomaron soldados 
licenciados, t. 5- p, 369, 11- 1. 

T A R I F . 

Capi tán moro, que dió su nom­
bre al estrecho de Gibraltar, 
en la invasión de moros en 
España : tierras y despojos que 
tomó. t. i . p . 120. n. 17. 18. 3 1. 

T A R R A G A . 

Pueblo antiguo. V é a s e Larraga. 

T A R R A G O N A . 

Ciudad de C a t a l u ñ a , fundac ión 
de los Escipiones. Inv. t. 8. 
p. 100. n. 14. 

Donóla al Papa Berenguel Ra­
m ó n conde de Barcelona: vo l -
viósela Urbano, para restaurar 
su arruinada iglesia, t. 3, p. 21. 
n. 25.28. 

Sufragáneos de su Arzobispo y 
negocios con ellos, t. 3. p. 346. 
H. 4. sig. 8. 

T A R S I S . 

Poblador de Cil icia y no de Es­
paña . Cong. t. 11. p. 164. 11. 12. 
sig. 

No lo contradice el profeta Ece-
quiél . Cong. t. i t . p, 175.11. 33 
sig. 

T A R T A X . 

íí Vizcondes de Tartax hicieron 
jf homenaje á Sancho el Fuerte 
\\ y Teobaldo I , reyes de Nava-
\\ r ra . t 4. p. 92. 11. 2 y 3. t. 4. 

p. 268. n. 12 y 13. 

T E M P L A R I O S . 

Los caballeros templarios, Sres. 
de C a l a t r a v a p o r d o n a c i ó n R e a l , 
amenazados de moros, se 1^ 



ím 
volvieron á D. Sancho el De- ií rra, en vida del ley D. Sancho, 
seado. t. 3- p. 375. 11. 2. \\ t, 4. p. 28;). n. 27. 28. 

En guerra contra moros perdie- \\ Venida,recibimiento, coronación 
ron á Santa Cruz. t. 4. p. io5. p y ceremonia en ella de la U n ­
i r 27. \\ ción que se tiene por la primera 

Ha l l á ronse en la batalla de las f í en Navarra, t. 4. p. 226. n. 3. 
Navas t . 4. p. i f iy. n. 26. _ j j sig-. 

Donaciones á ellos de García el í j Aplicaci.ón al gobierno y confir-
Restaurador, t, 3. p. 333- «. 2. h mación de fueros á Soracoiz, 

Varias Je Sancho el Sábio de Na- j j Baigorr i , San Juan del Pie del 
varra. f. 4. p. i3. n. 3. p. 36. !| Puerto y Urroz: dióselos á 
11. 33. p. 44 11.17- lííí;- t. 9. \ ¡ Olendain y Aranaz. Véase en 
p. 318.11. b. f ellos. 

Compos i c ión del mismo entre í j Hizo realengos á Etayo,. Mira-
ellos, y canón igos de Tude- | j fuentes, Ubago, Asaría , Acedo, 
la. t. 4. p. 71. i i . 22. j j Villamayor, Occo. Véase allí. 

Donac ión de Teobaldo I . t, 4. :| Tr ibuto que puso á Laquidain y. 
j i . 340. 11. i5 . [s á los molinos de Aizpurg y 

Su ext inción y dudosa faina, t. 5. j j Burguí . t. 4 p. 234. u. 24. p. 
p. 144.11. 18. sig. p. 177. 11. 1.-2. j j 270. H. 16.17. 

\ \ F u n d ó (con qué ocasión) á Cás-
T E O B A L D O . j | telnovo en el Pino sobre Abau-

'A rrea. t. 4. p. 242. n. 20 
T E O B A L D O í, rey de Navarra, ¡ ¡ A u m e n t ó l a población de Mon­

de conde de C h a m p a ñ a y Bria, •} real y acabó la de Lumbier. 
sucesor declarado en Cortes j j Véase allí, 
de Sancho el Fuerte su tío. t. 4. U P e r m u t ó con Doña Toda Rodri-
p. •223 u. 1. 2. p. 279. 11.2. \\ guez Abarca, derechos Reales 

G e n e a l o g í a de su casa. Véase 1 por la vil la de Cortes, t. 4. 
C h a m p a ñ a . [ j p, 231. 11. 14. 

Muerte de Teobaldo ÍV,conde de j j Compras que hizo (á qué fin) en 
C h a m p a ñ a su padre y proteo- \\ Puente de la Reina, Fontellas, 
c ión del rey de Francia hácia j j Urbe. t. 4. p. 231, n. 14. 
este listado, t. 4. p. 310.11. 60. \\ Compras de todo Fontellas, del 

Salida (y po rqué ) de P a r í s , estu- » Castillo de Loor, con otras co-
dio y obras de mús ica y-poe- j sas y repoblac ión del reino, 
sía, matrimonio segundo frus- j t . 4. p. 293.11. 3 l . sig. 
trado (con q u é efecto) con i | P rohib ic ión á forasteros de ad-
Blanca madre de San Luís . t . 4. ; quirir haciendas en Navarra, 
p. 285. 11. 19. sig. j j t . 4, p, 258.11. 5. 

Guerra contra sus estados de | Merced en Villafranca á sü . ca -
Francia, y expedición primera j j pel lán D . Lope Garcia Olcoz. 
de San Luís en su defensa, t. 4. j t . 4. p. 241. 11. 17. 
p. 287- 11. 23. 24. Í ! En Maya á Hugas de Maya, cria-

Estado de que se deshizo pores- j j d o d e s u palacio, t. 4. p- 270. 
ta guerra: y el efecto, t . 4. j j 11.37. 
p. 288. n. 25. 26. j En Tudela á Doña Mayor, dama 

Gobierno de Teobaldo en Nava- í de su madre D o ñ a Blanca; / 
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con cierta condición, á Dona 
Mar ía de Calahorra, t . 4. p. 
235.11. 26. p. 299. u- 42. 

Deuda, que p e r d o n ó á Mar t ín 
"López de Noval, t . 4. p. 270. 
11. 16. 

Merced al arzobispo D . Rodrigo. 
Véase allí, 

Mercedes, y otras cosas á Pam­
plona, Tudela, Este í la , Ron-
cesvalles, Veruela, Caballeros 
de S. Juan: protección á Hilar­
te, en Labort y á Fuen te r rab ía . 
Véase allí. 

Favor á los monjes del Cistel. 
para entrar en Leire: y la re­
sulta. Véase Leire. 

Convenio con el señor de Rada 
en pleito entre Rada y Santa-

. cara. í. 4. p. 256. 11. 1. 
Controversia, y composición suya 

con hijosdalgo, t. 4. p. 242. 
11. 19. 

Cortes sobre la inteligencia de 
fueros: causa, y efecto, t. 4. 
p. 235. 11. 1. sig. Inv. t. 9. p. 
159. 11. 63. 

Coligación de caballeros, que de 
aquí se le movió: protección 
del Papa en ella, y p o r q u é . 
%.-4. p. 207. 11. 7. sig. 

' Homenaje de Adan deSada por 
el Señor ío de Javier, que Teo-
haldo le dió. Véase Javier. 

Homenajes del Señor de Sadaba, 
á quién se lo rest i tuyó: y de 
los de Agramont. Sola, Caste­
llón, Pardiac, Tartax. Véase allí. 

Homenaje, y castillos, que reci­
bió del señor de Albarracin, 
Pedro de Azagra. t . 4. p. 242. 

.11. 21. sig. 
Motrimonio de Albaro, hijo de 

este, ajustado (en qué forma) 
con Elide, hija de Teobaldo, y 
por muerte de ella efectuado 

. (y cómo) con Inés , hermana 
suya, t. 4. p, 243. 11, 24. sig, 

ií p. 25Ó. i t . 3. 
i ' Guerra de Palestina (en q u é cir-
íí cunstancias) á instancia del 
;j Papa, y a c o m p a ñ a d o de pr ín-
;í cipes, t. 4. p. 236. n. 3. 7. 
!¿ Viaje, lucida entrada en Pa r í s 

con su gente de Navarra, y 
bastón de esta guerra, que 
S. Luis le solicitó del Papa. 

;í t. 4. p. 245. 11, 27. sig. p. 298. 
'í i"- 39; sig' 

Instancias del gran Maestre de 
S. Juan, embarcac ión en Mar-
sella, desembarco en Asia M e -

í nor, batalla varia, victoria del 
H arte, y valor de Teobaldo, y 

llegada á Antioquia, t. 4. p. 
Ç. 24G. 11. 3. sig. 

Diminución de ejérci to, plaza 
5: tomada, de sun ión con solda-
{<. dos del Emperador, y de cabos 
:s entre sí. í. 4. p. ¿5o. 11. 11. 12. 
¡. Ambición destemplada del con-
)\ de de Bretaña , y desobedien-

cia de otros pr íncipes á Teo-
); balJo, con fatal resulta del 
V ejército, t. 4. p. 251, n. 13. sig. 
)\ Llegada oportuna de Ricardo, 
í: hermano del Rey de Ingla-
r terra, tregua favorable, vuelta 
j] por Roma á Europa, elogios de 
íí Teobaldo, y espina de la co-
;í roña del Seño r , que trajo á la 
;. Catedral de Pamplona, t. 4. 
•-• p. 252. H. IÓ. síg. p. 337. I I . 5. 

Bula, para impedir cor re r ías , que 
en su ausencia amenazaban de 
Castilla, y p ro tecc ión del Papa 
sobre el reino de Navarra, 
t. 4. p. 262. ii. 17. 18, 5. 

Encomienda, que de Teobaldo, 
y su reino, tomaron Jurados, y 
concejo de Bayona, t 4. p. 270 
11. 18. 

Excomunión al Rey, y entre­
dicho al reino por el Papa,y 
no por el obispo de Pamplona; 
ocasión, resulta y t é rminos de 
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la- causa hasta su conclusión, 
t, 4. p. 263. 11. r. sig. 14. IÕ. 
II. 311. 11. 63. sig. 

Absolución en Navarra, viaje á 
Roma por ella, para mayor 
tranquilidad de conciencia, y 
por su reverencia á la Iglesia 
y al Papa, encomienda del 
reino aí rey D . Jaime, t. 4. 
I>. 271. u. 10. p. 302. 11. 46. sig. 
11. 57, 

Recibimiento del Papa, espina 
de la corona del Señor , que le 
dió y dejó en San Dionis á la 
vuelta, t. 4. p. 307. n. 55. 

Detención en Francia, y porqué , 
t. 4. p. 3c8.11. 58. 59. 

Muerte, disposición, entierro en 
Pamplona y otras memorias, 
t, 4. p. 272.11. 24. sig. 

Klogio, matr imónios y sucesión, 
t. 4. p. 273. n, 28. sig. p. 254. 
11. 19. 

Armas del sello, s ímbolo ó em­
presa, t. 4. p. 271. n. 20. Inv. 
t . 9. i>:355. 11. 47. 

Composic ión del Cartulario Mag­
no, que llaman de Teobaldo. 
í, 1. p. 1 Sy. 11. 29. 

Desgracia suya no tener escrito­
res de sus grandes hechos, 
t . 4. p. 310. 11. 62. 

T E O B A L D O I I , el Junior, hijo 
y sucesor, en la menor edad, 
de Teobaldo 1, estado del reino, 
alianza renovada (en qué for­
ma) con Jaime de A r a g ó n coa-
tra Alonso IX de Castilla, pla­
zas presidiadas, todo á diligen­
cias de la Reina madre, t. 4. p. 

^ 317. H_ I . S Í g . 
Coronac ión , forma de gobierno 

que ju ró : tribunal de Empa-
ranzaycargo de Amo dei Reyt 
que introdujo, t. 4. p. 320 n. 6. 
sig. p. 385. i i . r, sig. 

Vistas en Montagudo y Estella 
con D. Jaime, alianza con él y 
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desposorio con infanta-de Ara­
gón: batalla amenazada y paz 
ajustada con Alonso de-Casti­
lla, t 4. p. 324.11. 1, sig. 8. o; 
p.387.11. 6; -

Movimiento de armas de Casti­
lla, vistas en Estella con D . 
Jaime, venida acá de señores 
enajenados de D . Alonso, t .4, . 
p. 328. H. 10. sig. • 

Paz general de los tres reyes y 
de D. Alonso con enajedados: 
causa y modo.t. 4. p. 331.11, 
i 7 . sig. 

Homenaje fabuloso de Teobaldo 
á D. Alonso y otros yerros aquí 
de Garibay. t. 4. p. 332. 11. 20. 
sig- ' . 

Paz costante con D.Jaime, con­
tra solicitación de Aragone­
ses, t. 4. p, 337. 11. 6. 

Muerte, elogio y entierro de la 
Reina madre, t . 4. p. 334. 11. 24, 
p. 390.11, 12. 

Viaje de Teobaldo á sus estados 
de C h a m p a ñ a , causas de él, y 
encomienda del reino en Don 
Jaime, que la tomó con celo:ma^ 
trimonio con Isabela hija de 
San Luís: favores y espina de 
la corona del Señor, que el 
Santo le d ió . t. 4. p. 33i., n. 17. 
t . 4. p. 335.11. i , sig: 

Pueblos que hizo realengos, 
t. 4. p. 337. 11. 6. i5. 

Tratados con Mél ida y Legár ia , 
que hizo realengo, t. 4. p- 347. 
11. 13. 

Fundac ión del Espinal, (en q u é 
forma), y gracias á varios pue­
blos, t. 4. p. 352. 11. 8. 

Fundación del convento de Pre-
mostratenses y otras cosas en 
Tudela: del de Santo Domingo 
y otras cosas en Estella: fueros 
y privilegios al valle de San 
Esteban, Lanz, Agui la r y To-
rralba, que repobló: mercedes 
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á O l i t e , Viana y Artajona. Véa-

. se allí . 
Donaciones y gracias á Ronces-

valles, Leire, Iranzu, Templa­
rios. V é a s e allí. 

Patronato de iglesias, que varios 
lugares le cedieron, t. 4. p. 339. 
n. 12. 

Donac ión de la villa de Mur i l l o , 
que le hizo Sancho Perez de 
Varillas, t. 4. p. 349, 11. 19. 

Donac ión del R e y á Añe ro San­
chez, su paje de lanza.t. 4. p. 
338. ii. 9. 

Remisión de homicidios casuales 
á t o d o el reino, t. 4. p. 382. 
ii. 3g. p. 356. n. 14. 

Pleito de pueblos con sus bailes, 
que compuso, t. 4. p. 355. n. 13. 

Pleito que perdió en el tribunal 
de Emparanzas. t. 4. p. 337. 
«. 6. 

Remedio, que puso en moneda 
falsa, t. 4. p. 349. u. 19. 

Desabrimiento y cuidados con 
su hermano D- Enrique, que le 
sucedió en el reino. V é a s e 
en él. 

Muerte de su hermano D. Pedro, 
señor de Muruzábal , y viaje 
suyo segundo à Francia: con 
qué causas, t. 4. p. 341. u. 10. 
síg". p. 392- n. 14. 

Homenajes, a la vuelta de los 
señores de Coserans, Comanje, 
Estarac y Agramont, y dona­
ción del Rey á éste, t 4. p. 344. 
n. C. sig. 14. s ig. 

No lo hizo al rey de Aragón , n i 
se enageno de Teobaldo Gon­
zalo Juanez de Baztan, su al­
férez. Véase Baztan. 

Tercer viaje, determinado, á 
Francia por la seguridad de 
sus estados en su ausencia á 
guerra ultramarina con. San 
Luis. f. 4. p. 35o. 11. 1. sig.-

Gobierno, que dejó en ellos: Se­

ñores , que le a c o m p a ñ a r o n : si 
la reina le a c o m p a ñ ó : camino 
que llevó, t 4. p. 353. 11. 9. sig. 
p. 393. 11. i ó . sig. 29. 

Junta de la armada, resoluc ión 
tomada (en dónde ) de ir á T ú ­
nez, dejando á Palestina y de­
sembarco jun to á Cartago, t. 4. 
p 353. u. 4. sig. p. 398- n. 
24. sig. 

Perfidia del rey de T ú n e z , y t ran-
•ces de armas con él. t. 4. p. 3ór, 
n. 11. s ig. 

Enfermedad del e jérc i to , caridad 
de Teobaldo, muerte de San 
Luís y otros Señores , y reen­
cuentros con moros, t. 4. p.363. 
u. 14. sig. 

Llegada del rey Carlos de Sicilia, 
batalla vária y victoria de cris­
tianos, t. 4. p. 365. n. r. sig. 

Batalla segunda, y victoria com­
pleta, í. 4. p. 370. n. 10. s íg . 

Treguas con el moro, y sucesos 
de la navegac ión á la vuelta. 
t 4. p. 374 »• I7 ; sig-

Pr ínc ipes que murieron'en el via­
je, t . 4. \h 406. 11. 34. 

Enfermedady piadoso testamenta 
de Teobaldo. t. 4. p 377. n. 21. 
sig. 

Cumplimiento del testamento por 
Felipe I I I de Francia, como 
tutor de re3'es de Navarra, t. 5. 
p. 82. 11. 6 y 7. 

Muerte de Teobaldo,elogio y en­
tierro: muerte y entierro de la 
Reina su mujer, ^t. 4. p. 3S4. 
a. 44. sig. p. 405. n. 32. sig. 

Exequias en Pamplona y llanto 
universal, t. 5. p. 9. 11. 1. 

Armas de sus sellos, t. 4. p. 321. 
n. 8. p. 354. n. 10. 

T E O D Ó S I O . 

Emperador español , su patr ia , 
elogio, muerte y resultas en el 
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Imperio, t. I . p. 47. n. 3i. sig. 

T E R E S A . 

Primera condesa de Portugal. 
V é a s e all í . 

T IEBAS. 

Pueblo, fortaleza y archivo de 
Navarra, quemado por caste­
llanos en guerra de Carlos I I . 
t. 6. p. 88. i i , 18. t . 5. p. 76. 
11. 17. 

T I L . 

E l hijo del señor de T i l hizohome-
naje (y por q u é ) á Felipe I I I y 
Doña Juana, reyes deNavarra, 
t. 5. \}. ib 1. i i . 8. 

T I Z O N . 

Pedro Tizón , caballero de Nava­
rra, de muchos gobiernos, por 
cuya autoridad fué D. Pedro 
Ata r é s excluido de la corona 
de Navarra, t. 3. p. 261. 11. 5. 
sig. 16. 

F u é padre del arzobispo D. Ro­
drigo, y con su mujer Doña 
Toda, bienhechor del monas­
terio de Fitero. V é a s e Rodrigo. 

T O L E D O . 

Ciudad de España, Corte de go­
dos desde I.eovigildo. t. 1. p. 
70. n. 10. 

Honor de Metropolitana dió Gun -
deinaro á s u iglesia, t . i . p . 8 3 , 

- r , 14. Cong. t. 10. p. 23 n. 38. 
Y de Primada Urbano I I , con el {. 

Palio á su primer Arzobispo l\ 
( c o n q u í s t a l a de moros) Ber-
narJu. t . 3. p. 82. n . 28. 

Patria, profesión y hechos de 

m 
Bernardo, t 3. p. 104, n. 18. \. 

Y celo en defender de moros á 
Toledo. í, 3. p. 166.11. 20.. 

Otras memorias de él . t. 3. p. 184. 
n . 9. 17, 23. 25. 

Concilios aquí celebrados en 
tiempo de godos, Inv. t. 8. p. 
167. 11. iG. Véase Godos. 

Erección en reino por moros, t. 2, 
p. 134. n. 12. 

Años que ellos la dominaron, y 
en que se la qu i tó Alonso V I . 
t . 3. p. 80. n. 25. s ig. Cong, t i l 
p. 200. n. 22. p. 211.11. 44. sig. 

Y e n que Alonso V I I , Alonso el 
Batallador: fueros que 3a dió. 
t. 3. p. 200. n. 19. 

Estandarte del Miramamol ín en 
la batalla de las. Navas, que 
Alonso V I H , co lgó en su Cate­
dral. Véase Rodrigo. 

Santoral Esmaragdino de esta 
iglesia. {Cong, t. 10, p. 173. 
11. 4. 

T O L E D O Gutierre, obispo de 
Palencia, j u r ó fidelidad á su 
rey Juan I I de Castilla, en qué 
circunstancias, t. 6, p. 281. 11. 
28. sig. 

Recibió de él á A l b a de Tormes, 
que donó en Condado á su so­
brino Garc ía Albarez de Tole­
do: ajuste con su Rey, que i n ­
dignamente r ehusó , t ó . p. 301. 
n. n . p. 324. u. u y 12. 

Prendióle su Rey y po rqué , t 6. 
p. 304. u . 17. 

F u é de la parcialidad de D . Alba-
ro de Luna, y arzobispo de Se­
villa, t, 6. p. 326. id 18. 19. 

T o m ó las armas contra Juan I I de 
Navarra que le negoc ió el ar­
zobispado de Toledo, t 6. p. 
343. n. 8. i5. sig. 19. sig. p. 333 
11. 34. 

T O L E D O G a r c í a Albarez, se­
ñ o r de Oropesa, tuvo en custo­
dia al infante D. Enrique, pre . 
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so en-Castilla, t. 6. p. 25o. n, 6. 

T O L E D O G a r c í a Albarez, pr i ­
mer conde de Alba de Tormes 
(en q u é manera), y señor de 
Valde-Corneja. t. 6. p. 324. 
n. 12. 

F u é preso injustamente por su 
rey Juan I I de Castilla, t 6. p. 
304. «. 17. 

Y de la parcialidad de D. Albaro 
de Luna. t. 6. p. 326. 11. 18. 19. 

Y juez Arbi t ro por D. Alvaro con 
sus conjurados, t. 6. p. 332. n. 
32. sig-. 

Siguió a l pr íncipe de Asturias, 
• desavenido con el Rey su pa­

dre, í. 6, p. 34 [. 11. 4. 8. 
Hallóse en la batalla de Olmedo 

por el Rey, compuesto ya con 
el Pr íncipe t . C. p. 348. n. 19. 
sig. 

F u é preso por el Rey, con 
qué causa y efecto t 6. p. 354, 
u. 3 i . sig. 37. sig. 

Y perdonado por el Rey en la 
muerte, t. 6. p. 388.11. 19. 

T O L E D O Garc í a Albarez, hijo 
• suyo, embajador al A r a g o n é s 

en Nápoles por conjurados 
contra su rey de Castilla, t . 6. 
p. 354.,»*. 32. sig. 

Lealtad suya con su rey Enrique 
• I V , indignamente degradado, 

t. 6. p. 466. H. 7. 
T O L E D O Fernán Diez, relator, 

refrendario, y del consejo de 
Juan II de Castilla, r e n u n c i ó 
hidalgamente cierta merced de 
su Rey. t. 6. p. 3o 1. n. 11. 

T O L O Ñ O . 

Pueblo de Alava, cuyo castillo 
fundó Iñigo Arista. V é a s e 
en él, 

" ~~ TOLOSA. J ' 

Ciudad en Francia, Corte de go­

dos, t. 1. p. 56. n. 11. Inv. t 9. 
p. 26. n. 38. 

Cerco que de moros padec ió , t. 1, 
p. 144. it. 4. 

Dominac ión y título de ella en 
D. Sancho el Mayor. Inv. t, 9. 
p. 207. u. 47. 

Principio de los condes de Tolo­
sa, t 4. p. 3oo, 11. 44. 

Despose ído (cómo y por qu ién) 
el conde D. Bertrando, nieto 
de Alonso V i de Castilla, se 
ab r igó en D, Alonso el Batalla­
dor: estado que és te le d ió , re-

. conocimiento que recibió: gue­
rra que para restablecerle en 
Tolosa emprend ó, y otras me­
morias, t. 3. p. 193. n . 4. 5. p. 
234. 11. 1. sig. 

R e u n i ó n del condado á la coro* 
na de Francia, t 4. p. 406. 11, 
34. s ig. 

T O M E R AS. 

San Poncio de Torneras en Fran­
cia, observante monasterio, en 
que el rey Sancho Ramirez de 
A r a g ó n consag ró á Dios á su 
hijo Ramiro, rey después , de 
A r a g ó n : est imación de su abad 
Frotardo, y donaciones por 
D. Sancho, t . 3. p 79. it. 23. 24. 
p. 112. 11. i3. 

Donac ión de Pedro I de Aragón , 
t 3. p i 35 -» ; i7 -

A p r e c i o que Frotardo debió á 
Gregorio V I I . t. 3. p. 145.11. i3. 

Permuta del monasterio con Don 
Sancho el Fuerte, t. 4. p. i85. 
11. 7. 

T O R R A L B A . 
\\ 

j V i l la de Navarra, que repobló con 
Ú el fuero de Esteila, exenciones 
Ú y cargas, Teobaldo. I I . t. 4. p. 

338. 11. 10. 



Privi l f g íos del príncipe de Viana 
D. Carlos. í. 6. p. 400. u, 9. 

TORRES. . 

Pueblo de Navarra, vestígios de 
monasterio en él. t. 3. p. 144.. 
u. 9. 

Donación que hizo á sus reyes 
Felipe I I I y Doña Juana, t. 5. 
p. 274. u. r . 

TORRES, Aznar de Torres, se­
ñor de Cortes, a c o m p a ñ ó á 
T e o b a í d o I I , á guerra de Pa­
lestina, t . 4. p. 395.11. 19. 

T O Y S O N . 

Orden de caballeros que fundó 
el Duque de Borgoña , cuyos 

• Jefes són (y por qué) los reyes 
de Navarra, t. 6. p. 292. n. 18. 

T R A B A . 

Pedro de Traba, conde, ayo de 
• Alonso V I I , cuya facción con­

tra su madre Doña Urraca, si­
guió hasta morir (con q u é ge­
nerosidad por él. t . 3. p. i85, 
n. 10. p. 197. u. 14. 

T R I C I O . 

Pueblos de España, el metál ico 
jun to á Nájera. y conserva el 
nombre: el de los Autrigones 
en tierra de Burgos, el Toból i -
co, Motrico en Guipúzcoa . Inv. 
t 8. p. 134.11. 10. 

T U D E L A . 

Ciudad de Navarra, capital de 
Merindad, y como tal, j u r ó tra­
tados de Navarra con A r a g ó n 
y Castilla, t. 6. p. 59- u- 8 p. 10 
n. 4. p. 320. n. 5. 

T iénese por fundación de Tubal 

20i 
y por l a antigua Muscaria: mu­
dó sitio, y nombre. Inv. t. S. p. 
67. t i . 60, sig, p. 101. 11. IÕ. 

Comercio suyo, bondad de gente, 
ex t ens ión de Señor ío , .y sitio 
del antiguo castillo Armenia 
en él. i . 1. p. 321. u. 11. 12. 

Fué de m u y antiguo de la corona 
de Navarra. Inv. t 9. p. 191. 
p. 14. s ig . 

Tuvo t í tu lo Real entre moros, to-
móse la Ga rc í a V I de Navarra, 
y perdida, la recobró Alonso el 
Batallador: donóla (y por qué) 
al conde de Alperche: un ióse 
(y c ó m o ) á la corona de Nava­
rra en Garcia el Restaurador. 
t, 2. p. 290. n. 29. t. 3. p, 176. 
n. 12. s ig. p. 271. n. 21. 22. . 

Res tab lec ió en sus derechos á las 
iglesias, y la de la Magdalena 
d o n ó por s e ív i c io sen esta gue­
rra, á Obispo y C a n ó n i g o s de 
Pamplona, el Batallador, t. 3. p. 
227. li. i - sig. p. 207,11. 2. 

Donaciones que hizo á la de San­
ta Mar ía , t . 3. p. 210.11. 9. 10. 

Tí tulo de Obispado con que se ve 
y se l o d isputó á la de Tarazo* 
na. t 3. p. 297. it. 12. t . 4. p. 
57. u. 22. 25. 

Mitra y anillo, que para su Dean 
l o g r ó Teobaldo I I . t . 4.. p. 388. 
n. 9. 

Donaciones y mercedes de é l á la 
iglesia, t. 4. p. 356. 11. 14. p. 
379. i i . 27. p. 337.11. 7. 8. 

Bula del Papa al Prior, en q u ê le 
recomienda el reino de Nava­
rra, t . 5. p. 52. 11. ¡3. ' 

F á b r i c a de la colegial por San­
cho el Fuerte, cadenas de 

la batalla de las Navas que en 
ella co l g ó : privilegio que la dió. 
t. 4. p. i38. 11 7. p. 178. u. 48. 
Inv. t. 9. p. 337. ii. 7. 

Donac ión de Garc í a el Restau­
rador, t. 9. p. 3L2. n . 3 i . 
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Donac ión de la Parroquia de la 

Magdalena á la iglesia de Ta-
razona por el mismo, y la cau­
sa, t. 3. p. 324,11. 2. 

Convenio de la colegial con Teo-
baldo I , sobre diezmos, t. 4. p. 
291.11. 29. 

F u n d a c i ó n magníf ica en ella de 
Carlos I I de Navarra, t. 6. p. 
72. n- 35. 

Donac ión de Sancho el Sábio á 
un Médico que en ella r ecayó , 
t . 3. p. 36i . 11. 9. 

Composic ión con el obispo de 
T á r ã z o n a sobre diezmos, t . 3. 
p. 274. n. 2. 

Discordias con el mismo, com­
puestas por el arzobispo de 
Tarragona, y otros prelados, 
t. 3. p. 347.11. 6. 

Composición en pleito con Tem­
plarios, t. 4. p. 71.11. 22. 

Compromiso sobre diezmos con 
la de Pamplona, t. 4. p. 98. 
11.. 14. 

Pleito perdido con Roncesvalles 
sobre el entierro de Sancho el 
Fuerte, t. 4. p. 222.11. 24. 

Fundac ión de monjas de S. Be­
nito por Garcia el Restaura­
dor. Véase Tulebras. 

Del convento de Santo Domingo, 
y donaciones al de Santa Clara 
porTeobaldo II. . t. 4. p. 381. 
11. 36. 37. 

Fundac ión por el mismo de Mos-
tensés, que trajo de Francia, 
con privilegios, y donaciones, 
t. 4. p. 392. ii. 15. 20. t. 5. p. 28. 
tt. 1. s ig . 

Donaciones á ellos, (y porqué) 
de Felipe I , y Doña Juana, t. 5. 
p. 131. 11. i5. 

Fueros á la ciudad por Alonso el 
Batallador, t. 3. p. 225. 11. 26. 

Convenio con Sancho el Fuerte, 
y puente al Ebro, que él fa-

j ¡ bricó. 
¡| Casas, que él mismo c o m p r ó . 
j t . 4. p. 209. n. 29. 
j i Feria franca, y providencias de 
{ Teobaldo I , en ciertos desór -
I denes, t. 4. p. 229. 11. 10. sig. 
i p. 239. ii, 11. sig. p. 271. n. 20. 
I Donac ión del rey D. Enrique. 

i | t . 5.p. 37.11.8. 
j j Privilegios de Juan l í , odiosos al 
j reino, t 6. p. 479. n. 29. 
X\ Pactos con Fernando el C a t ó ­

lico, t. 7. p. 97.11. 15. sig. 
Merced del rey Jaime de Ara­

gón , t 4. p. 308. n. 56. 67. 
Protesta de sus procuradores en 

la co ronac ión de Carlos ÍU, 
sobre poner, como los de Pam­
plona, las manos en el escudo, 
para alzar Rey. t. 6. p. 150. 
11. 10. 

Trato doble de un tudelano con 
Enrique I V , de Castilla, y ven­
ganza de Enrique, t. 6. p. 
439. n. i3. 

Sitio, sin efecto, del rey D , Pe­
dro de A r a g ó n , i 5. p. 94. ii. 2. 

Familia de l ú d e l a en Roma. 
Véase Berrozpe. 

Sucesos de Judios. V é a s e Judios. 

T U L E B R A S . 
Monasterio celebre de monja-

del Cis té l en Tulebras de Na* 
varra, fundación de G a r c í a es 
Restaurador en Tudela: trans­
lación, prerrogativas y p r iv i ­
legios suyos, hxv. t . 9. p. 3i2. 
n. 3i- t . 3- P- 348. 11. 8. s ig. 

Donac ión de Teobaldo 11. t . 4. 
p. 381.11.35. 

T U L O N I O . 

Pueblo antiguo. V é a s e To loño . 

TURCOS. 

Principio y establecimiento de 



su Monarquía , t . 5. p. l88 . 
n. 2. sig. 

Batalla y crueldad con franceses, 
t 6. p. iS3. i i . 3. 

TURDETANOS. 
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Pueblos antiguamente los más 
doctos de España . Inv. t. 8. 
p, 98. 11. i r . 

u . 

U B A G O . 

F) ueblo de Navarra, realengo 
por Teobaldo I . t. 4. p. 235. 

u. 25. 
UL. 

Pueblo en A r a g ó n , cuyo señor 
Jimeno Artieda, defendió con 
valor: honras de su valor, y 
otras memorias, t 5. p. 9o. 
11. 26. 

UNS. 

San Mar t ín de Uns, pueblo de 
Navarra, con merced de Pedro 
í . t. 3. p. r5o. n. 24. 

Donólo (y cómo) Carlos I I I , al 
s e ñ o r de Cas te lbón . t. 6. p. 
107. 11. 61, 

U R D A X . 

Monasterio de Navarra, cuyo 
Abad j u r ó concordia de Garlos 
I I , con A r a g ó n , t. 6. p. Õ9. 
n. 8. 

U R G E L . 

Ciudad de Cata luña j gobernada 
por c o n d é s e n l o antiguo, t. 2. 
p. 76. 11. 6. 

Confederado como en guerra de 
re l ig ión, con facción de moros 
contra Suleimán moro, perdió 
la vida el conde Armengol , 
llamado de aquí el de Córdoba, 

causa y efectos de la liga. t. 2. 
p. 143. 11. 1 E.Si'g. 

U R I Z . 

Rodrigo de Uriz , navarro, que 
por lealtad á su rey Carlos I I , 
m a t ó con otros, al Condesta^ 
ble de Francia, t. 5. p. 306. 
11. 16. 

Sacó t amb ién al mismo Rey de 
la prisión de Francia, t . 5. p. 
335, n. 14. 15. 

Premióse lo el Rey con las Alca l ­
días de S a n g ü e s a , Oli te y 
l ú d e l a , t. 5. p, 377. n. 1. 

Hízole su camarero, y j u r ó con­
cordias suyas con A r a g ó n , 
t 6. p. Sg. l i . 8. p. 10 n. 4. 

Fuele pérf ido, y lo pagó con la 
vida. t. ó. p. 72.11. 36. Sy. 

Arrepentimiento de ello en el 
Rey. t. 6. p. 83. u. 9. 

U R I Z Mart ín Mar t ínez q u e d ó 
por rehenes en una, y j u r ó en 
otra concordia de Carlos I I , 
con A r a g ó n , t. 6. p. 10. 11. 4. 
p. 59.11. 8. 

U R I Z Juan, señor del palacio de 
Sarasa, rec ib ió de Juan I I y 
D o ñ a Blanca el lugar desolado 
de Olaz. 

U R R A C A . 

5 Mujer de Sancho Abarca 111, de 
j Navarra, hija del conde de 
I A r a g ó n F o r t u ñ o Jimenez, y no 
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del conde Fernan-Gonzalez. 
V é a s e Sancho i l l . 

U R R A C A , reina de Castilla y 
• León , hija y sucesora de Alon­

so V i , muger, primero de Ra­
món conde de Borgoña , y por 
él madre de Alonso V i l . t 3. 
p. iSy. n. 1. 2. 13. sig. 

Muerto R a m ó n , casó con Alonso 
el Batallador: dificultades ven-
cidas.para eso, desabrimientos 
guerras con su marido. Véase 

- Alonso I . 
Amores (con qué resulta) con 

los condes de Lara, y Cam-
despina. Véase en ellos. 

Sucesos, y guerra con su hijo. 
Véase Alonso V i l . 

Donaciones á Monte -Aragón , 
tfalvanera, O ñ a . Véase allí. 

Confirmación de una de su pa­
dre á Juliano Almunacir . t . 3. 
p. 169.11. 27, 

Moneda que en S a h a g ú n fabricó. 
Véase allí. 

Merced á los de Víl lagonzalo, y 
Còrdobín. t 3. jt. 167. n. 22. 

Ti tulóse Reina delas Españas . 
t. 3- P- 187- 15-

Murió (cómo), y se en te r ró en 
León, t 3. p.-230. n. i5. 

Aniversario en Pamplona, que 
le fundó su hija Doña Sancha, 
y confirmó su sobrina Doña 
Sancha. Véase Pamplona. 

U R R A N C I . 

Pueblo de Navarra, que de San­
cho V de Peñalén , recibió fran. 
queza, y po rqué , t, 3. p. 40. 
11. 63. 

U R R O Z . 

Vil la de Navarra, con fuero de 
Sancho el Fuerte, confirmado 
por Teobaldo 1.1.4. p. 91.11. 
16. p. 234. n. 22. 

U R S U A . 

Migue l Sanchez de Ursua dejó 
en rehenes á sus hijos en con­
cordia de Carlos 11, con Ara­
gón . 

U R S U A Juan, Maestre-Hostal 
del p r ínc ipe de Viana I ) . Car­
los, mantuvo fieles á él las 
m o n t a ñ a s en la guerra con su 
Padre Juan I I . t , 6. p. 362. 
11. 49-

U S Ú N . 

San Pedro de U s ú n , monasterio 
de Navarra, en que Sancho I I , 
recibió salud milagrosa: dona­
ción de Sancho, y memorias 
del monasterio, t . 1. p. 372. 
11. 44. sig. Inv. t. 8. p. 288. n. 
28. t. 9. p. 64.11. 35. 

Arcedianato de U s ú n en la Cate­
dral de Pamplona, fundado por 
este Rey con las rentas del 
monasterio, t. 1, p. 373.11/48. 

U X U E . 

V i l l a de Navarra, debe su funda­
ción, y nombre á la invención 
de su milagrosa Imagen: p r i -

. vilegios, y memoria de Santua 
rio, y villa, t. 1. p. 162. n. 6 
sig. 

Privilegios de Sancho V I , de Na 
varra y A r a g ó n : la causa, t . 3 
p. 49. n. 82. 

De la reina Doña Leonor, t . 7 
p. 49.11. 14. 

Universidad aqu í comenzada, y 
no concluida (y porqué) por 
Carlos 11; de Navarra, t . 6. 
p. 85. 11. 12. 
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V A D O Z T A I N . 

Pueblo de Navarra, cuyas ren­
tas ordeno Sancho el Fuerte, 

t 4. p. i3ó. 11. 3. 

V A L C A R L O S . 

Valle de Navarra, que tomó el 
nombre de la batalla de Cario 
Magno en Koncesvalles. t. 1. 
p. 186.11. 24. 

Cuerpo de S. Froilan en él. t. 2. 
p . io3. i i . 62. 

V A L C L A R A . 

Juan, abad de Valclara, escritor 
delas cosas de España , perse­
guido, y desterrado, como ca­
tólico, por Leovilgildo. t. 1. p. 
66. n. 4. 

V A L D E J U N Q U E R A . 

Sitio así llamado en Navarra por 
ios juncos, famoso por batalla 
sangrienta de A b d e r r a m é n 111, 
con reyes de León y Navarra, 
vestigios de ella. t. 1. p. 342. 
n. 25. 36. 37. 

V A L D E R R O . 

Señor ío de Navarra. V é a s e Ez­
peleta. Peralta. 

V A L D ON SELLA. 

Origen del nombre, t. 5. p. 166.-
11. 13. 

V A L P U E S T A . • 

h Sede episcopal de Bureba. Véase* 
' allí. 

V A L T I E R R A . 

Vil la de Navarra, título Real de 
moros: ave r iguac ión de su rey 

I Mahomad Ebenlupo, y rastros 
i de mayor población con fá-
[ bricas soterraneas. t. 1, p. 207.. 
i 11. 2. Inv.t. 9. p. 34.11. 57.;62¡ 
; 63. • 
! G a n ó l a de moros Sancho l í , de 

Navarra, t . 9. p. 44. n .y t i . t. i , 
p. 329. 11. 16. s ig. 

Donó Garc í a el Restaurado^ 
(con qué condic ión) su Iglesia! 
á l a Catedral de Pamplona,;y 
á D . Lope su sacristán: servi­
cio del Señor de Valtierra á 
este Rey. t . 3. p. Soy. 11. 3. 

V A L V A Ñ E R A . 

Monasterio de S. Benito, dona­
ciones á él de Sancho V. de 
Navarra, t . 2. p. Sgi . 11.26. 

: Una de Alonso el Batallador y su 
mujer D o ñ a Urraca, t . 3. p. 

; 170. 11. 3o. 
j í Fueros de Alonso V i l de Casti­

lla, á una aldea delMonastC' 
r io . t . 3. p. 347.11. 7. 

Tierra de la corona de A r a g ó n , H V A N D A L O S , 
y obispado de Pamplona, en i 
que Leire y Catedral de Pam- U Su invasión en el Imperio Ro-
p loña tienen por donac ión j j mano. t. i . p . 52. n . 2. 3. 
Real, pueblos y posesiones. í En España: tierras que a q u í ocu-
t , 4. j), 264,11. 2, ¡í paron: nombre de Andalucia 
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que dieron á la Betica V á n d a ­
los de sobrenombre Silingos. 
t i . p. 55. n, 7. 8. Inv- t . 8. i>. 
iSg. 11, i . 

En África dominaron por un si­
glo, t. 1. p. 5t). 11. 11. 

V A Q U E D A N O . 

Gonzalo Ramirez de Vaquedano, 
cabeza de este linaje, s igu ió ; 
con sus parientes á Carlos 111,' 
á guerra de Portugal, t. 6. p.: 

R A Í Í Í R É Z 4 b E V A Q U E D A N O 
Mart ín , recibió de Carlos l i t 
castel lanías de S. Juan de Pié 
del Puerto y Garriz. t. ó. p. 141 

R A M I R E Z DE V A Q U E D A N O 
Juan, fidelísimo á su rey Juan 
de Labrit, despojado de la co­
rona, t. 7. p. 306.11. 5. 

V A Q U E D A N O Lope Díaz re­
cibió de Carlos I I I , remis ión 
de cuarteles-1. 6. p. 231. u. 58. 

V A Q U E D A N O Lope, Alcaide, 
y Merino de Estella, recibió 
mercedes de Juan I I . t. 6. p. 
268. 11. 3. 

V A R D U L O S . . 

Pueblos de España, situación su­
ya, t . 1. p. 174. u. 35. ¡nv. t , 8. 
p, 28. n. n . sig. 

V A R E A . 

Pueblo en Rioja, en lo antiguo 
Vario su situación, t. 2. p. 384. 
n. n . t. 3. p. 243.11.21. sig. 

V A R I L L A S . 

Sancho Perez de Varillas d o n ó 
(y cómo) á T e o b a l d o 11, la vil la 
de Mur i l lo , t . 4. p- 349- a« 2Q' 

V A S C O N I A . 

Su nombre, y s i tuac ión , t i . p . 3 . 
11. 1. sig. inv. t. 8. p. 23. n. 1. 
sig. 

In te rpre tac ión errada de vasco-
nes por navarros, sin dist in­
ción de tiempos: y yerros qua 
resultan, t. 8. p. 85. 11. 7. sig. 
t . 1. p. 173. n. 3l . sig. 

Primitivos vascones son los na­
varros, memorias suyas bajo 
este nombre. V é a s e Navarra. 

Entre cán tab ros se computaron 
los vascones, por semejanza en 
leyes y costumbres. \nv. t . 8. 
p. 137. 11. 15. sig. 

Lengua de vascones. Véase Vas-
c u é n c e . 

Se señalaron en el arte de adi­
vinar, t . 1, p. 41.11. 17. 

Fueron inclinados á la guerra, y 
entraban descubierta la cabeza 
en la batalla, t. 1. p. 12. n. 10. 
Inv. t. 8. p. i5o. 11. 2. 

Recibieron deS. Saturnino l a F é , 
mantuv ié ron la constantes, y 
por ella sirvieron á Hermene­
gildo en la guerra: seña l , que, 
para distinguirse de a r r í anos , 
p o n í a n á las puertas de las 
Iglesias, t. 8. p. 179. 11. 1. sig. 
t. 1. p. 22. n. 8. p. 72.11. i5 . 

Por cristianos del Pirineo, que 
guerrearon, y destrozaron á 
moros, son entendidos los vas­
cones: cor rer ías suyas en tie­
rras de moros, t. 1. p. 151. n. 
26. 35. 

Estado suyo, y sucesos con car­
tagineses, y romanos. Inv. t . 8 
p. 149. H. t . s ig. 

Honores de romanos á pueblos 
suyos, t. 8. p. 80. 11. ¿6. t . t . 
p. 39. n. 13. 

Siguieron á Ser tór io , t i . p. 9. 
u. 1. sig. 

Favor que dieron á los acjuita-



nos en Francia, y á Pompeyo 
en España, contra Cesar, t. i . 
p. 12. n. g .s ig. inv. t. 8. p. 36. 
n. 11. 21. sig. 

Como se hubieron en la guerra 
de Augusto en Cantabria. Inv. 
t. 8. p. Í53. 11. 7. sig. 

Llevólos Augusto á Roma por 
guardias de su persona, t . 1. 
p. 18. H. 28. 

Amistad de Galba, y milicia, que 
de ellos levantó: hazañas que 
hicieron en Alemania: honor á 
E s p a ñ a de Vespasiano por 
ellas, t. 1. p. 34.11. 2. 7. 10. sig. 
Inv. t. 8.. p. 58. n. 47. p. 157. 
n. 14. 15. 

Su estado en tiempo de godos, 
t . 8. p. i5g. 11. 1. sig. t í.p. 61 
a. 6. sig. 

Guerras, que, aliados con roma­
nos, hicieron á godos: y con 
q u é suceso. Véase Godos. 

Extensión de vascones por Es­
p a ñ a Tarraconesa, y Cantábria, 
t. í . p , 101. i». 2. Inv. t. 8. p. 
80. n, 1. 2. 

Guerra con suevos, t. 1. p. 58. 
n . 1. sig 

Pueblos en España llamados 
Vascones. Inv.t. 8. p, 92.11. 18. 

Entrada en Alava, y nombre que 
la dieron de Vasconia. t 8. p. 
82.11.3. Cong. t. 10. p. 16.11. 
19. t. 1. p. 66. 11. 3. 

Guerra aquí con reyes de Astu­
rias, y el suceso, inv. t. 8. p. 
83.11. 5.6. 

Guerra con el rey D. Fruela, 
en q u é a ñ o . t, 1. p. 166. n . i5 . 
17. sig. 

Vascónia , en que dominaron re­
yes de Asturias, Cong. i. 10. 
p. 9. 11.1. sig. 

Entrada en Francia de vascones, 
a c o m p a ñ a d o s de cán tabros 
(Cántabros^ y Vascos por eso 
los llaman allí); ocasión, gue-

rras, sucesos, tierras que-ocu­
paron, y su gobierno* Inv. t 8¿ 
p. 8S. i . 13. t. 1. p. 77. 11, iV 
sig. p. 96. n. 44- sig. p. 114. 
n. 36. p. 312. 11. 6.7. 

\ L lamáronse t ambién . Vascones 
Aquitanicos, y p o r q u é . Cottg. 
t. 10. p. 16. n. 19.: 

Llámanlos Gascones. Véase Gas­
c u ñ a . 

Redujéronlos á su obediencia los 
francos, t. i . p. 83. n. i3. 

Rebelados contra Ludovico, los 
sujetó, t. í . p . 214. 11. 20. 21 , 
32. Inv. t. 8. p. 328. 11. 40. sig. 

Estados de éstos, cuando Sancho 
I í , d e Navarra los tomó á su 
protecc ión , t, 1. p. 310. u. 2. 
s ig. 

Tomólos, como en feudo, y dió- . 
les por gobernador á su hijo 
Garcia el Corvo, t. í . p . 3 l i . 
11. 5. 

I Invasión, que con navarros h i ­
cieron (con qué ocasión) hasta 
Burdeos, quemando sus arra­
bales, t 4. p. 53. n. i5. 

Encono de Mariana contra vas­
cones. Inv. t . 8. p. 168. 11. 17. 
sig-

VASCUENCE. 

Lengua de vascones, Matriz, pr i ­
mitiva, y común de España , á 
lo menos donde dura. t. 1. p. 
4.11. 4. s ig . Cong. t. i i . p . 
188. n. 61. sig. I?iv. t. 8. p. 
10S. u. t . sig. p. n 5.11.13. sig. 

Argumentos en contrario deshe­
chos. Inv. t. 8.p. I20,n, 20. sig. 

Nada tiene de grosera, t. 8. p. 
125. n. 29. sig. 

Usóse en mon tañas de A r a g ó n , 
cuáles , y cuándo , t. 3. p. i38. 
11.22. 
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VECTONES. 

Pueblos de España. 

VELA. 
Conde de Castilla, por no hacer 

reconocimiento al conde Fer­
nán Gonzalez, se huyó desba­
ratado, con su parentela á los 
moros, t 2.p. 40. u. 20. 

Movió á A l m a n z ó r c o n t r a cristia­
nos. Véase Almanzór. 

Aspirando al Señorío de Castilla, 
aconsejó á Almanzór conser-
váse y presidiase plazas, que 
tomase de cristianos en Casti­
lla, t . 2. p. 99.11. 53, 

Murió (se ignora, comó y cuán­
do) y continuaron sus hijos con 
los moros, t. 2. p. 114. n. 6. 

Restituyóles estados y honores 
en Castilla eí conde Garci-
Fernández , á mediación de re­
yes de León y Navarra, t. 2, 
p. 122. i>. 1. 2. 

Expelidos de Castilla por el con­
de D. Sancho y abrigados con 
ricos heredamientos en León 
por Alonso V, mataron alevo­
samente al conde D. García , 
t. 2. p. 19G. 11. 28. 29. 

Intentan apoderarse de Castilla, 
y apoderado de ellos Sancho 
el Mayor, los quemó vivos, t.2, 
p. 198. n. 32. 

V E L A conde en Alava, defensor 
de la iglesia de San Miguel de 
Excelsis en Navarra. 

Memorias de su linaje, t. 2, p, 85. 
n.*27. Inv. t 9. p. 3J6. n. 2. sig. 

Juan hijo suyo, enajenado de Na­
varra, pasó á Castilla, t. 4. 
p. S?. 11. 23. 

V E L A . Véase Guebara. 

V E L A S C O . 

Pedro Velasco, general de Fron­

tera y conde de Haro por Juan 
I [ de Castilla, tomó para su 
Rey la vil la de San Vicente, t. 6, 
p. 000. li- l o . 14. 

Pris ión injusta y libertad suyas 
por este Rey. t 6. p. 304.11. 17. 

Matrimonio de hija suya c o n 
Carlos, p r ínc ipe de Viana, que 
deseó (y p o r q u é ) Juan I I , de 
Navarra, t. ó. p. 355. 11. 34. 

V E L A Z . 

Iñigo Velaz, parece padre de D o n 
Ladrón y fué de tanta autor i ­
dad, que por su . muerte se no­
ta el año: mur ió , con gran do­
lor de Navarra, en el .sitio de 
Bayona, t. 3.p. 238.11. 12. 

Velaz de Medrano Iñigo,s iguió á 
Teobaldo I I , á guerra de Pa­
lestina, t. 4. p. 395. n. 19. 

V E L A Z Jaime, Camarlengo d e 
Juan I I , de Navarra, t. 6. p. 268. 
11. 3-

VELAZ. Véase Guebara. 

V E L L I D O D O L F O S . 

Traidor á Sancho el Bravo d e 
Castilla, le dió la muerte e n 
cerco de Zamora, t. 2. p. 394. 
11. 34. 

V E R A I Z . 

Pueblo de Navarra, con fuero d e 
Ü Sancho el Fuerte, t . 4. p. l3ó. 

11.3. 
V E R U E L A . 

Monasterio del Cistér, funda­
ción de Pedro de Ataresa: n o ­
ticia de este caballero, /«JA 

[Í t. 9. p. 294. 11. 37- sig. 
Donación de Sancho el Sábio d e 

Navarra t. 4. p. 44. 11. 17. 
\\ Venta del castillo á Teobaldo. I . 

t. 4. p. 294. «, 32, 



Bula del Papa al Abad recomen­
dándo le el reino de Navarra, t. 
4. y. 2Ó2. n. 18. 

VESPASIANO. 

Emperador, ley suya para la po­
blac ión de Roma. t. 4. p. 294. 
n. 33. 

Honor que d ió á España , y por­
qué , t. i , p. Sg. 11. i3. 

V I A N A . 

Ciudad de Navarra, fundación de 
Sancho el Fuerte, con qué 
ocasión, modo y privilegios, 
t 4. p. 196. 11. 34- sig-

Barrio suyo Lizagorria.t. 3 p. 209. 
11. 8. 

Erigióla Carlos I I I , en Principa­
do para pr imogéni tos de Nava­
rra, t ó. p. 247. i i . i . sig\ 

Mercedes del mismo á sus veci­
nos. T. ó. p. 23i. 11. 58. 

Merced de T e o b a l d o l í , á la Ciu­
dad, t. 4. p. 350. n. 14. 

Varias del rey D. Enrique t 5. 
p. 11. H. 4, 18. t. 5. p. 30. H. 3. 

Confirmación de fueros por Luís 
Hut ín y Felipe I I . t. 5. p. 176. 
n. 35. p. 195. n. 1. 

Mercedes, de Carlos I I , á la ciu­
dad y al monasterio de San 
Antón t. 5. p. 309. n. 25. 28. 

Venias del mismo y providencias 
de la Reina, en ausencia suya, 
t. 6. p. 54. n. 61. 62.p. 70.11. 44. 
45. 

Premio de la reina D o ñ a Blan­
ca, ã pet ic ión del reino, por su 
valor y lealtad. 

Mercado por lo mismo, por la 
princesa de Viana D o ñ a Leo­
nor, con buena resulta, t. 6. 
\). 463.11. 2. 3. 

Merced de Juan I I I y D o ñ a Ca­
talina á doce escuderos de Via-

j j na. t. 7. p . 248. n . 2. 
\ \ Conspirac ión contra jud íos , cas-
]S tigada por Felipe I I I , y cape-. 

I l lama de Viana por este Rey. 
J í . 5. p. 246. n. 25, sig. p. 281. 
I 11. 16. 
{ Tratados de Navarra con A r a g ó n 
i y Castilla, que firmó, t . ó. 
H p. 10.11. 4. p. 320. 11. 5. 
\\ V I A N A , Licenciado Viana, des­

cendiente de uno de los doce 
escuderos de Viana, memorias 
suyas, t 7. p. 203. u. 17, 

V I C E N T E . 

¡ j San Vicente, pueblo de la corona 
:| de Navarra, con fuero de San-

cho el Sábio . t. 4. p. 34. 11. 27. 
i ' Ju ró paces de Navarra con Cas-
:j t i l la, t. 6. p. Sao. n. 5. 

J V I C T O R I A . 

¡I Cabeza de Alava, fundación de 
Sancho el Sábio de Navarra, 
f u e r o s ^ a z ó n del nombre y me­
morias suyas, t. 4. p. 56. 11. 20. 
sig. 

Lealtad á Sancho el Fuerte, y en­
trega de la ciudad á Alonso 
V I H de Castilla, t. 4. p. I I 5 . 
n . 10. sig. 

Confúndenle con Victoriaco. V é a - . 
se en él. 

V I C T O R I A C O . 

Pueblo de Alava, fundado por 
Leovigi ldo y equivocado coa 
Victoria, fnv. t . 8. p. 67. n. 61. 
p. 82. n. 3. 4. 18. p. I03¡ n. 8. 
9. t. 1. p. 72. u. i5. 16. 

V I C T O R I A N . 

Monasterio de San V i c t o m n , en. 
la C o n s a g r a c i ó n de su iglesisi 
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otras mercedes por Carlos I l í . 
t. (5. p. 231. i i . 58. 

V I L L A M A Y O R . 

se halló y dono Ramiro I, de 
Aragón , t. 2. p. 291.11, 31, 

Ofrecióle la vil la de Grados, si la 
.ganaba de moros: ganó la su 
hijo. Sancho Ramirez 3' se la ): 
donó , t 3. p. 71. n. 7. 8. Pueblo de Navarra, realengo por 

Peñi tencia aquí del mismo San- merced de Teobaldo. 1. t . 4. 
cho y porqué , t. 3. p. 79. u. 22. ; p. 244. 11, 26. 

V I D A S O . V 1 L L A M E R A . 

Rio de Vasconia, Magrada en lo : Pueblo de Navarra, realengo por 
antiguo, /MÍ', t. 8. p. 34. n. 6. ; merced de Teobaldo 1, t 4. 
sig. i\ [i. 244. H. 20. 

V I G I L A N C I O . 

Hereje, su pátria y lugar, en que 
enseñó la heregía . Inv.. t . 8. 
p. 217. H. r. sig. Cong. i. 10. 
p. 265. n. 16. sig. 

San Je rón imo le hace tabernero, 
y natural de Calahorra junto 
á Huesca, t. 10. p. 272. n. 33. 
sig. 

V I G Ü E R A . 

Plaza fuerte de Rioja, Chancille-
ría de godos, t 1. p. 366. n. 33. 

T o m ó l a Abder ramén HI , á Gar­
cia I V , de Navarra, t. 1. p. 339. 
n. 17. 

Recobró la Garc ía y, con título 
de Rey, se la dió á su hijo se­
gundo, Ramiro, con obedien­
cia al primero, Sancho, t. 1. 
p. 362, n. 26. sig. t. 2. p. 52, 
11. 46. 

V L L L A F R A N C A . 

Vi l la de Navarra. Alesues en lo 
antiguo; molino en su regadio 
por Teobaldo I , y para quién, 
t. 4. p. 241. 11. 17. 

Fuero del rey D. Enrique, t. 5. 
p. I I . n. 4. 

¿Hidalguía de todo el consejo y 

;í V I L L A D R A N D O . 

; Rodrigo Villandrando, caballero 
(l español , victorioso, en servicio 

de Francia, con tropas de Cas-
;', t i l la, t. 6 p. 307. 11. 21. 
; i Primer conde de R i b a d é o en 

Castilla, t. 6. p. 322, 11. 9. 
,: Servicios á Juan l í , de Castilla 
;'; en la guerra civi l , t. 6. p. 345. 

11. i3- 19-
In tervención en la prisión de Don 

;:. Alvaro de Luna y prendas de 
;, sobrina y heredera de Rodr i ­

go, t, 6. p. 380. n. 2. sig. 

¡I V I L L A V A . 

i Vi l la de Navarra, que se l l a m ó 
í Villanueva y con fuero y p r i -
•< vilegio a u m e n t ó Sancho el Sá -
; bió, t. 4, p. 59. H. 27. 
F u é barrio de Pamplona, prime­

ro de San Nico lás , d e s p u é s de 
San Saturnino, cuyas armas 
tiene, t. 4. p. 180. 11. 52. Inv, 
t 9. p. 349. n . 32. 

Memorias de romanos en el la , 
t. 8. p. 38. ii. i5. t. 1. p. 18. 
n. 29. 

V I L L E N A . 

Marqués de Villena? primer con* 



destable de Castilla, conde de 
Dén ia en A r a g ó n , dado á la 
Matemát ica , dio motivo á ma­
chas fábulas, t. 5. p. 383. n. i r-. 

V I L L E N A Juan Pacheco, Mar­
q u é s de Villena, y Maestre de 
Santiago, por la privanza con 
Enrique IV , de Castilla, don-
cé l suyo, siendo príncipe de' 
Asturias, ingrato á su bienhe­
chor Alvaro de Luna, machi­
n ó su ruina, t. 6. p. 328. u. 22. 
26. sig. 

Al legóse con el Pr íncipe á l a par­
cialidad de D. Alvaro t. ó. 
1». 343 »- 7- sig-

Enconóse con él, y se compuso, 
t. 6. p. ?5 J n. 31-

Apar tóse de él con el Pr íncipe, y 
. se unió al Rey de Navarra: con 

q u é suceso, t. 6. p. 35? 11. 33, 
sis,-. 

Negocio para su hermano, Pedro 
Gi rón , el Maeztrazgo de Cala-
trava, y le ayudó á mantenerlo, 
contra empeño del Navarro, 
t 6. p. 350 n. 23. 44- sig. _ 

F u é el más rico de Castilla, impi­
dió (con qué intento) la paz del 
Key de Navarra con su hijo, 
con mucho daño de este reino, 
t . 6. }}. 38911, 22. sig. 

O r d e n ó paces de Castilla con 
A r a g ó n y Navarra, y recibió 
honras de esta Reina, t. 6.p 433 
11. "2. Sig. 

Proyecto suyo perjudicial á Na­
varra, t . 6. p- 442 i r 19. 

Enemistad con 1). Alonso Carri­
l l o , con guerra civi l de Casti­
lla, t. G. p. 445 n. 24. 

Amistad con Juan U de Navarra, 
é indignación con él de Enri­
que [V , de Castilla, t . ó, p. 443 
n. 21. 27. sig. 

Pens ión que le señaló el Rey de 
Francia: con qué ocasión y efec­
to, t. 6. p. 445 11. 24. 
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Matrimonio que solicitó de su 

hermano con la reina Doña-Isa­
bel. Véase Isabel. 

V I T I Z A . 

Rey de los godos. Véase Godos. 

V I Z C A Y A . 

i Señorío de por sí, aunqué se Ua-
I man con este nombre Guipúz-
l coa y Alava, fnv, t. 9. p. 2o3 

Comprendido con el nombre de 
Alavajué de la corona de Na­
va: cuándo ent ró , salió, volvió 
á entrar, y salir de esta corona. 
Véase Navarra. 

No llegaron en la invasión gene­
ral y nunca dominaron moros 
en Vizcaya, Cong, t, ro. p. go. 
11. 28. sig. t. i . p, 132 11. 15. 

Précianse ' los vizcaínos traer su 
origen de primitivos españoles , 
t. 1. p. 4. n. 3. sig. 

Sus iglesias eran comúnmen te 
monasterios, en que vivían los 
ministros: eximiólos de sus pa­
tronatos, y sujetólos al obispo 
el rey G a r c í a V I de Navarra: la 
causa, t 2. p. 304 n. 9. 10. Inv. 
t. 9. |). 220 U. 18. 

En tiempo de este Rey se ven 
apellidos de los de hoy en V iz ­
caya, y cuáles, t. 2. p. 320 
11. 42, 43. 

V I Z C A Y A Diego Lopez, gober­
nador de Nájera por Alonso el 
Batallador, que le hizo guerra 
por rebelde, t. 3. p. i S ó n . l3.14. 

V i Z C A Y A , Señor de Vizcaya. 
Véase Baro . 

V O T O . 

San Voto, fundador del mor.aste-
de S.Juan de la Peña , historia 



V de S. Voto. V é a s e allí. 
Culto de S. Voto y S. Felix. Cong. 

t. lo. p. 22^ n . i . s íg . 14. sig. 
t . 10. p. 257 n . 67. sig. 

ES a.X' por n ú m e r o con rayuelo 
vale cuarenta, t. 1. p. 167 

n; 18. sig. t. 3. p. 364 11. 16. sig. 
Inv. t- 9. p. 302 11. H . sig. 

:CongA, 11. p. 20.11. 57. sig. 

X A L O N . 

Rio de A r a g ó n , celebrado por el 
temple, que dan sus aguas á 
las armas, t 3. p. 199 n. 18. 

X A V I E R . 

San Francisco Javier, P a t r ó n de 
Navarra igual á S. F e r m í n , t. 1. 
p. 89 a 27. Inv. t. 8.p. 215 11.44. 

A ñ o de su nacimiento, memorias 
• suyas y de su linaje, t, 6. 
p. 3951». ¿3, t 7. p. 176 n. 1. sig. 

Juan de Jaso, su padre, alcalde de 
Dorte en Navarra, recibió (y 

. -porqué) el juramento á Juan 1U 
en-su coronac ión , t 7. 11.130 
n. 2., -

Presidente ya del consejo, fué (en 
q u é circunstancias) Embajador 

. suyô á Castilla, t 7. p . 220 
11. 26. 

Siguióle fiel, cuando, despojado 
dela corona, se ab r igó en Fran­
cia, t . 7. p. 292 n. 24. 

Prisionero en el sitio de Maya, se 
escapó de la prisión. 

J A V I E R , castillo y vil la donaron 
(y cómo) á Sancho el Fuerte, 

Fernando, hermano de Pedro 
11 de A r a g ó n y un caballero 
D. Ladrón: Teobaldo I , le d o n ó 
á Adan de Sada de por vida, y 
en ju ro de heredad á los proge­
nitores de Javier en D. Aznar , 
que dió á la casa, el apellido 
Aznarez, t. 4. p. 206 u. 19. 2^. 
p. 231 n. i5. sig. 19. 

X A V I E R R E , 

Señor ío del infante D. G a r c í a . 
Véase en él . 

X I M E N O . 

JIM.ENO Iñ iguez , rey de Nava­
rra, hijo de Iñ igo I , y padre de 
Iñ igo Arista, t. 1. p. 220 n. 1,2. 
Inv.t. S. p. 276 11. 8, sig. 

Equivocación sobre su nombre, 
reinado (fué el tercero de Na­
varra) y otras cosas. Inv. t, 8. 
p. 2S2 n. 19. sig. t 9. p. 4811.85. 
sig. t. i . p. 221 11. 3. sig. 

Justicia y liberalidad suyas, t. 1. 
p. 22311. 7. 

Muerte y entierro en Leire. t 1. 
p. 226 11. 14. 

J1MENO, conde en A r a g ó n , c r ió 
al rey Garc ía ÍV, de Navarra. 
V é a s e en é l . 

X I M E N O obispo de Pamplona. 
V é a s e Pamplona. 

Dos de este nombre pone errada­
mente Juan Briz. Cong. t. 11. 
p. 124 n. 61. sig. 
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Y E R G A . 

EJueblo de Navarra, Véase Er-
gabia. 

Y RACHE. 

Monasterio de Navarra, se igno­
ra su fundación: primera me­
moria suya. t. i . p. 318. n. 2. 

Presen tac ión de la elección de 
abad á los reyes para su apro­
bación, por patronato Real. t .5. 
p. 328. n. 35. 

Examen en Roma, y aprobac ión 
de l ibro suyo eclesiástico, t . 3. 
p. 12 li, 6. i3. 14. 

Monje y abad suyo S. Veremun-
do, ilustre en Santidad y mi la­
gros: su patria y reflexiones 
del tiempo de su Abadia, t . 2. 
p. 342 11. i r . 26. 27. 

Amistad del Santo con Sancho V I , 
privilegios y donaciones con­
firmadas por el Rey al monas­
terio. t.3. p. 60 n. 16 p. 88 n. 12. 

Celo del Santo sobre bienes del 
monasterio en cierta permuta 
con Sancho V. t. 2. p. 382 a. 6. 
7, t . 3. p. 09. n . 3. sig. ínv. t. 9. 
p. 271. n. 20. 

Donaciones de monasterios y 
otras cosas por Sancho I V . t. 2. 
p. 184. n. 2, 6. p. 230. it. Sg. 

Donaciones favores y fundación 
de hospicio de peregrinos por 
G a r c í a V I , t 2. p. 287. n . 24. 
25. p. 3o3. 11. 7. 8. Inv. t, 9. p. 
94. 11. 14. 

Anexiones de monasterio y do­
naciones de Sancho V. t. 2. 
p. 352 11. 26. 38. sig. p. 36o. n. 3. 
9. 14. 24. 37. p. 387. H. 18. 3 i . 
t. 3. p. 42 11, 66. 

Personas que, con donaciones de 
este Rey para ello, recibieron 
en habito t 2. p. 342 n.. 11. Sg, 
40. p. 393. n. 31. 

Donaciones de Pedro I. t 3. 
p. 137 n. 21. 

De García V i l . t . 3, p. 274 11. 3. 
p. 295 11. 8. 9 p. 337 n. 15. Inv. 
t . g ' p . 304.11. 16.26. 

De Sancho V i l con privilegios. 
t. 4. p.43 11. i5. p. 62 n. 1. 

De Teobaldo í l . t 4. p. 380 n. 32. 
De Luís Hut in por su gobernador 

en pleito con Oteiza, t. 5. p. 185 : 
n: 16. 

De Dona Sancha, hermana de 
D . Sancho, conde de Navarra, 
t . 3. p. 149.11. 22. 

Noticias de esta Señora. Véase 
Sancho Conde. 

De Doña Elo. t . 2. p, 10 n. 10. 
Inv. t. 9. p. 68 11. 42. 

De Sancho y Doña Endregoto 
Galindez hermanos, t. 9. p. 166 
11. 76.'t. 2. p. 184 n. 3, 

Anexión de monasterio por Az­
nar G a r s é s y Fronilda su mu­
jer, t. 2. p. 268 11. 55. 

Donación de Sancho Fortuñez de 
Arinzano, y Toda su mujer. 
t. 2. p. 339 8-

De Guederiz de Eulate y su mu­
jer, t 2. p, 371 u. 26. 

De Iñigo For tuñez , t . 3. p. 62 
11. 19. 

De Doña Toda Velazquez de Zo-
l ina . t . 3. p.68 n. 32. 

De Sancho For tuñez de P iédro la 
y Sancha Velaz su mujer, t . 3. 
p. 81. 11. 27. 

De Doña María mujer de Lope 
G a r c é s . t . 3. p. 10111. 14. 

De Doña Toda Sanchez de Liza-
soain. t 3, p. 147 n. 16. 



De Jimeno Galindez, t. 3. p. 144. í| 
n. 9. 

De D o ñ a Sancha Jimenez, y 
D o ñ a Toda Aznarez: en qué 

it-ifosma. t 3. p. 87 11. n . p. 172 
, 11. 3. 

. De Poncio T r u h á n ó Gracioso, 
de Alonso el Batallador, t. 3. 
p. 2140.19. 

De Zorraquin abad de S. Roman. 
..t..2..p, 358. 11. 42. 

/Permutas con S. Juan de la Peña . 
t. 3. p. 63. n:. 23. p. 80. 11. 24. 

,Con Iñ igo Martinez y Garc ía 
Lopez de Estella. t. 3. p. 168. 

i - ,11. 24. p. 208. 11. 5. 
Dela hacienda de las monjas de 

Eza, t . 2. p. 268. 11. 55. 
Concierto con franceses ante 

Bernardo arzobispo de Toledo 
i.con q u é ocasión, t . 3. p. 104. 

n. 18. 
-Pleito con una Señora, que, con 

ánimo de ser monja, le dejó 
>. ihaciendas, y no lo fué. t. 3. 

M 5 4 , 1 1 . 34-
Rest i tuc ión de la vil la de A r b e i -

za por Doña Oria Fredelandez. 
t . 3. p. 274. n. 4. Inv. t. 9. p. 
3o5. n. 17. 

Robo grande recobrado con va­
lor, y gratitud con el recobra­
dor, t . 3. p. 226. a. 28. 

Castillo, y Señor ío de Deyo, ó 
Monjardin, cómo , y c u á n d o 
ent ró , y salió del monasterio, 
t 1. p. 3.20, n. 8. t, 4. p. 2Õ5. 
11. ó. 7. 

Cadenas de la batalla de las Na­
vas, que Sancho el Fuerte col­
gó en la Iglesia, t . 4. p. 178. 
11. 48. 

Memoria en el monasterio de de­
safio en Mendáv ia . t. 3. p. 209. 
11. 8. 

Y U Z . 

Pedro de Yus, morador de Men-
digorr ía , merced que, por su 

.fidelidad, m e r e c i ó de Carlos 
I I . t. 6. p. 107. n. 61. 

Z A B A L E T A . 

'elipe, Señor de Zabaleta 
' negóc io , que le e n c o m e n d ó 
el Cardenal de Fox, Goberna 
dor de Navarra, t 7. p. 89.11. 1 

Confianza, que de su fidelidad 
heredada d e s ú s mayores, hi 
cieron la reina Doña Catalina 
y su Virey: mercedes de la 
Reina, t. 7. p. 100. 11. 1. sig. 

Z A B A L E T A Ochoa Lopez de­
bió confianzas, y mercedes á 
Carlos, pr íncipe de Viana, por 
su fidelidad, t. 7. p. 110. 11. 20. 

Z A C A R I A S . 

Monasterio de S. Zacarias en 
Navarra, s i tuación suya, y fer­
vor de monjes, t . 1. p. 232, 
n. 5-25. 

Z A P A T A . 

Miguel Perez Zapata, natural de 
A r a g ó n , y de valor heroico en 
servicio de Felipe I I I , de Nava­
rra, t . 5. p. 259. n. 8. sig. 

Z A R A G O Z A . . 

Capital de A r a g ó n , se tiene por 



fundación de tubal. Inv. t. 8, 
p. 102. u. 19. 

Llamóse Saldaba, hasta el em­
perador Augusto, que la au­
men tó , é hizo Colonia, t . 8. 
p.37. 11. 13. 

F u é chancil ler ía de romanos t, 1. 
p. 40. u, 16. 

T ornáronla moros en la invasión 
general, t. i.'p, 145. 11. 7. 

Llamado de ellos, vino á ella 
Cario Magno. Véase en él.. 

Er igiéronla moros en Reino, feu­
datario al de Córdoba, t 2. p. 
10. 11. 11. 13. 

Alzóse le , y se hizo independien­
te, t. 2. p. [34.11. 12. 

P a g ó tributo á reyes de Navarra' 
obligado de G a r c í a V i . t . 2. 
p. 290. n. 28. 

Nególo Almuctadir; pero se lo 
sacó Sancho V, el de P e ñ a l é n : 
conjuración, que, para examir-
se, formó con infantes de Na­
varra contra él. Véase Sancho 
V . 

Pagó l e también al conde de Ur-
gé l . 

Guerra de Sancho V I , con el 
moro, y plianzas del moro con 
castilla. V é a s e Sancho V I . 

Conquista de Zaragoza, inten­
tada por Pedro I , de Navarra 
y Aragón . Véase en él. 

Cerco cé lebre y conquista de 
Alonso el Batallador. Véase 
Alonso I . 

Templo, que, fabricado entonces 
hasta hoy se llama San Mi­
guel de los navarros, t. 3. 
p. 203. 11. 26. 

Años , que moros la dominaron, 
consagrac ión de su iglesia y 
res taurac ión del obispado: ba­
rrios, que, donados al conde 
de Alperche, quedaron con 
su nombre: al Vizconde de 
Bearne y recayeron en el de 

2 1 5 ^ 
Bigorra. t 3. p. 206. n. '3o, 
p. 230. n. S. 

Fuero y privilegios á la ciudad; 
que se hallan en San Juan de 
la Peña. t . 3. p.210. n. 9. Cong, 
t . IO, p. I 3 I . u. 57. 

Donaciones, al obispo de Pam-v 
piona, cesión de éste y conve­
nio con el de Zaiagoza. Véase 
Pamplona Obispos. 

Honor de Metropolitana, que 
Juan X I I , dió á la iglesia, t . 5. . 
p. 196. n. 2. 

Apoderóse de la ciudad (y cómo) 
Alonso V I I de Castilla. 

Donósela , (y cómo) á Garc í a V i l * • 
de Navara: qui tóse ía y se la 
dió, con homenaje al Aragonés , : 

Levantóle el homenaje (y po rqué ) 
Alonso V1IL 

Z O I L . 

San Zo i l , márt i r de Córdoba , pa­
trón de Sansól en Navarra, que 
se conjeturare l l amó San Zoil 
por el Santo: templo y hospi­
cio suyos j u n t o á Caseda. t . 1. 
p. 242.11. 27. t. 4. p. 141. n 12, 

Reliquias, que env ió (cuándo) á 
Navarra San Eulogio y están 
en la Catedral de Pamplona, 
t, 1. p. 236. 11. 12. p. 265. 11. i5. 

Z U B I R I . 

Pueblo de Navarra, su si tuación, 
nombre y monasterio donado 
á Leire. t. 2. p, 267. n, 53. 

Z U Ñ I G A . 

ZUÑlG. 'Vó Es tuñ iga , pueblo de 
'ñ Navarra, exento de otro Señor , 
[ que el Rey.-1 5. p. 8 l . 11. 3. 
h Z U Ñ I G A ó E s t u ñ i g a , casa de 

Navarra, emparentada con sus 
I j reyes y or igen de duques de 



m 
Bejar y Seño re s de Miranda 
en Castilla: memorias suyas en 
aníbos reinos. Inv. t. g. [ i . 339. 
U. 12. 22. t. 4. p. 180. 11. 5 l . 
t. 6. p. i63. u. 28. p. 25g. 11.24. 

, 39.sig. 
Z U N I G A Diego, obispo de Ca­

lahorra asistió por Castilla á 
; Cortes; de boda de Juan I I y 

Doña Blanca, reyes de Nava-
rra. t . 6. p. 234. 11. 6. 

Y á las de su coronación, como 
_ Canciller mayor de Doña Blan-
. v; ca, t, 6. p- 278.11. 22. 
Siguió;Ias armas de Castilla con-

t rá el Navarro, t. 6, p. 3o2. 
11. 12. 

E S T T Ñ í G A Pedro, Mariscal de 
del p r ínc ipe de Viana, asistió 

; de derecho á Cortes de coro-
. : nación de Juan 11 y Doña Blan­

cal t . 6. p. 278. 11. 22. 
E S T U Ñ I G A Iñigo, Mariscal de 

Castilla, Señor de Zerezo, por 
. ' merced (con q u é ocasión) de 

. j uan K de Castilla, t. 6. p. 301. 
u. 11. 

E S T U Ñ I G A Pedro, conde de 
Ledesma, y just icia mayor en 
Castilla, j u r ó fidelidad á su 
rey Juan 11 en q u é circunstan­
cias, t. 6 p. 302. n. 12. p. 281. 
11. 28. sig. 

S iguió á su Rey en la guerra c i ­
v i l , t . 6. p. 302. 11. 12. 

Y , con su hijo Diego, á los con­
jurados contra D. Albaro de 
Luna. t. 6. p. 321 u. 6. 

E S T U Ñ I G A Juan, hermanosuyo 
asistió de derecho á Cortes de 
coronación de Juan I I y D o ñ a 
Blanca, t. 6. p. 278. 11. 22. 

Z U Ñ í G A Iñ igo , Alguaci l mayor 
de Juan ÍI de Castilla y Alcai ­
de del castillo de Burgos, pren­
dió (con q u é arte) á D. Alvaro 
de Luna. t. 6. p. 380. 11. 2. 

Z U R 1 N Ü A I N . 

Pueblo de Navarra, con fuero de 
Sancho el fuerte, t . 4. p. 98. 
11. i 3 . 

F IN D E L T O M O D U O D E C I M O . 

Él ¿ía 1.° de Enero de 1893 so termiuô la reiinprosión do esta importante obra. 



L I S T A D E L O S S R E S . S U S C R I T O H E S 

PAMPLONA. 

El Excmo. é Ulmo. Sr. Obispo. 
La Excma. Diputac ión foral y 

provincial de Navarra, acordó 
en ses ión de 21 de Noviembre 
de 1889, adquirir cien ejempla­
res de esta obra, y recomen­
darla especialmente. 

El Exmo. Ayuntamiento de Pam­
plona, en sesión de 24 de Ma­
yo de 1890, acordó adquirir 
veinte ejemplares de esta obra. 

Sr. D . Francisco Gonzalez, Pbro. 
s D . José Milagro, Pbro. 
» D . Eugenio Arbunies, Pbro. 
» D . Pio tdoy, Pbro. 
» D . Mariano Ari j i ta , Pbro. 
y> D. Manuel Limón, Pbro. 
» D . Isidoro Azcoita, Pbro. 
» D . Felipe T a r r a n c ó n , Pbro. 
s D . Isidro Vitas. Pbro. 
> D . Feliz Braco, Pbro. 
» D . Pedro Santa Cruz, Pbro, 
» D . M i g u e l Risie, Pbro. 
t D . Urbano Ros, Pbro. 
i D. Pedro María Arraiza. 
D D. Francisco Guillen, Pbro. 
» D. Modesto Pérez , Pbro. 
» Guardian de Capuchinos. 
Í D. Francisco Aldaz . 

•. D . Ar turo Campión . 
D . Juan Pina, Pbro. 
O. José Labastida, 
D. Julian Hernandez. 
D . Martín Irigaray. 
D , Estanislao Aranzadi, 
D. Ramon Velaz. 
D , Justo Mejia. 
D . Pedro Unsalo. 
D. R a m ó n Dominguez. 
D.Jul io Altadi l . 
D . Wenceslao Alfonso. 
D.Juan Huic i . 
D . Restituto Viscor. 
D . Nicasio Echaso. 

D . Esteban Iribarren. 
D . Aniceto Lagarda. 
D . Eloy Armendariz. 
D . Francisco Gonzalez. 
D. José Gor r i z . 
D , R a m ó n Sanchez. 
D . Javier Valencia Ezpeleta. 
D . Julian Galar. 
D . Segundo Rodriguez. 
D . F e r m í n Ilundain. 
Director del colegio de San 

Luís. 

D . Serafín Mata y O n é c a . 
D.Joaquin Echarte y Perez, 
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m 
Sr. D . Pablo Romeo, Pbro, 

»" D.Nicasio Caballero (2 ejem­
plares.) 

> D . Martin Dendiareno. 
» D. Ceferino Retal. 
» D . Isaac Vidaurreta. 
a. D. Pascual Vigur io . 
j> D . Hipólito Ramirez: 
» D . Lorenzo Aldaz. 
» D . Nicanor Hernán . 
» D. Antonio Ponieres. 
Í D. Gregorio Noviain. 
i> D. Pedro Ortigosa. 
» D. Cr i sós tomo Lacunza. 
» D. Eustaquio Inundam. 
» D,Francisco Javier Navascues. 
» .D.-Manuel Aramburu. 
p D. Lucio Armendaris. 
» D . Regino Isturiz. 
•» D. Nicolás Onuaga. 
» D . Cris tóbal Andueza. 
> D . Leoncio Ostiz. 
j> D. J o s é Aldaz. 
> D. Juan Roich. 
» D . Bienvenido Solabre. 
>• D. Justo Albizu. 
> D. Valeriano Zara. 
* D. León Braute. 
» L). León Juangorri. 
» D. Dámaso Legaz, Pbro. 
> D, Mart in Roncal. 
» D. Victorino Aoiz. 
> D. Blas Gurualueni. 
» D. Julian Leganet. 
» D. Eladio Celaya. 
5 D. Francisco Elizau. 
» D. Eugenio Goñi . 
» D. Luis Ortigosa, 
» D. Francisco Huarte. 
» D. Hipólito Ramírez . 
t> D. Juan Seminario. 
» D. Pascual Dinx. 
» D. Pedro Arraiza. 
» D. Joaquin Balleztena* 
» D. Juan Artola. 
» D, Javier Olaso. 
» D. Alonso Ibañez. 
» D. Domingo S a g ü e s . 

;¡ Sr. D. Salvador Echaide. 
D. Benito Diez. 
D. Leocadio Luna. 
D. Crispin Diaz Pbro. 
D. Balbino Ciaurriz. 
M a r q u é s de Echandia. 
D. Leandro Arcaya. 
D. Juan Elio. 
D . Alejo F e r n á n d e z . 

> D . Joaquin María Elizalde. 
» D . Mart in Eguaras. 
> D. Dionisio Ibarlucea. 
y D . José Pozueta. 
» D. Santos Garnica, canón igo 

¡arcediano. 
» D. Antonio Poyo, (Maestres­

cuela). 
» D. Juan Garcia Abadia. 
» Doña Fermina y Agust ina de 

Antil lón. 
> D . Esteban Anaria . 
» D. Facundo Munarriz. 
» D . Eusébio Echalecu. 
s D . José Iguerategui. 
5 D . Leocadio Echarte. 
» D . Francisco Prevoste. 
> D . Andres Pastor. 
» D . Marcos Larcoz. 

A R I Z A LISTA. 

Sr. D . Angel Salaverri. 

AimcuN. 

Sr. D . Gaspar Legaz. 

AUIAHDOZ. 

Sr. D . Hipólito. Iturralde, Pbro-

A R R I B A . 

Sr. D . Manuel Sasturain. 

A L D A / . 

Sr. D. Juan Otegui, 



-*-2rí3S 

A R R A O / . 

Sr. D . Féliz Percáz . 

AIVDOSILLA^ 

Sr. D . Francisco Agós . 
» D . Narciso Etayo, Pbro, 
> D, Dorotéo Mauleón. 

AkCGOEDAS. 

Sr. D. Basilio Falces. 

AKTÃJFONA. 

l i tre. Ayuntamiento. 

A L L O . 

Sr. D . Manuel Nuvencio. 

A l t W O . 

Sr. D. Juan Miguel Miqueo. 

A I U A l l . 

l i t re Ayuntamiento. 

ACEDO. 

Sr. D . Eusébio Armendariz. 

ARAS. 

Sr. D . Cesareo Merino. Pbro. 

A Z P E L I C U E T A . 

Sr. D . Pedro Inza. 

V I U Y i Z . 

Sr. D . José Maria Almandos. 
> D . Vicente Alzur i . 
>. D . Victoriano A l l i . 
> D. Marcial Tapia. 
> D . C e n ó n Echaide. 

A L L O / . 

Sr.-D. Nicolás Vergara.) 

AZPJSmA. 

Sr. D . Juan B. Acilona. 

AZOOITIA. 

Sr. D . Javier Gamundi. 
' » D. Antonio Unanue. Pbro. 

» D. Juan Maria Eguino. 

AIÍIÍAYO/, 

Sr. D . Francisco Migueleña . 

A 01/-. 

; Sr. D. Demetrio Ripalda, Pbro. 
i s Doña Lucia Bezunartea. 
i » D . Juan Cilveti . 
I > D . Gabino Maria Vela. 

> D . Lorenzo Ort iz , 
> D . Tomás Goiburu. 

ATAIW. 

Sr. D . Inocencio Dorronsoro. 

A R R A I Z . 

Sr, D . Mart in Aldave , Pbro, 

A R T A I Z . 

Sr. D . Francisco Elizari, Pbro, 

"ALSASUA. 

l i t re . Ayuntamiento. 
Sr. D . Victoriano Echavarri, 

» D . Pio Sayas. 
» D . Felix Arano. 
> D . M i g u e l de Jorge. 
> D . Casto Goicoechea, 
i D . Luis Aroz . 
> D . Antonio Urquijo. 
» D . Francisco O l a g ü e , 

A L G O R T A . 

Sr. D . Angel A m u n á t e g u i . Pbro. 
Í D . Melchor Munarriz. 

• j - v 
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AZ AGRA. 

Sr. D. Miguel Armendariz. 

A L C A L I C E S . 

Sr. DJul ioNebre ida . 

B l J U G t i . 

Sr. D . Pedro Pablo Hualde. 
» D. Miguel Marracos. 

BACAICOA. 

Sr. D . Bautista Goñ i . 
» D.Francisco Urain. 
» Doña Lucía Dorronsoro. 
» D.Miguel Zubiaurre. 

B E T E L IJ. 

Sr. D. : Cecilio Recalde. Pbro. 
» D . J. Vicente Balda. 
t D. Gumersindo Saragüe ta . 

l ! A U l í A l t I \ 

Sr, D. Sotero Bacaicoa. 

B A R A S O A I * . 

Sr. D. Santiago Osaute. 
» D; Lorenzo Garin, 
s D . Antonio Sanchez. 

R A R G O T A 

l i t re . Ayuntamiento 

B I L B A O . 

La Excma, Diputac ión de Vizca­
ya (6 ejemplares). 

Sr. Marqués de Gãsa tor re . 
» M a r q u é s de Isasi. 
» D, Telmo de Ibarra. 
» D , Conrado Quintana. 
» D. Felipe Zulueta. 
» D . Vicente A r a ñ a . 
» D . Jaime Labairu. Pbro. 
» D, José Caballero. 

Srtas. de Novia de Salcedo, 

Sr. D. Agust in Kmperaile. 
i D. Fidel Wil la longa. 

B L B G O S . 

Sres. Hijos de Rodriguez Alonso 

B A R C E L O N A . 

Sr. Conde de Peralada. 
> D. Genaro Sorrariain. 

B U R G Í L T E . 

Sr. D. L á z a r o Zabalza. 

C I Z U K t l U L . 

Sr. D. Juan Lorenzo Garmendia. 

CASED A. 

Sr. D. Lucio Oses. 

C A L A H O R R A . 

i i Sr. D. Leon O l a z á b a l . 

^ C A S T I L L O NUEVO. 

Sr. D. Pablo S á n c h e z . 

C E R D E A D E 01 , / , i . 

¡ I Sr. D. Lino Sesma. 

C A P A U R O S O . 

Sr. D. Santiago Leranoz, Pbro. 
» D, Francisco Or t i z . 
> D. Joaquin Berruezo. 
» D. Eugenio Puyuelo. 
» D. Hilario Pascual. 

CIRAUÍtUI. 

l i tre. Ayuntamiento. 
Sr. D. Felipe Rodriguez. 

$ D. Eulogio Ciriza. 
» D. Tirso Lacalle. 
» D . Nicolas Iribas. 
» D. Casimiro Lasanta. 



Sr. D . Manuel Solana. 

CASA LA K i ; i \ 4 . 

Sr. D . Deográc ias F e r n á n d e z . 

CARGAR. 

Sr. D. Martin Agreda. 
» D . Pedro Ruiz. 

CASCANTE. 

Sr. D . Angel Munarriz Gano. 
» D . Mar t in Enrique de Gue l -

venzu. 

C O R U L L A . 

l i t re . Ayuntamiento. 
Sr. D . Bernardino J iménez , Pbro. 

» D . Francisco Gomez y Escu-
der. 

» D . Manuel J iménez y Ayala . 
» D . Genaro Viscarillas. 
» D . Libório Zueco Garcia. 
» D . Pablo Francés . 
» D . Baltasar Librada. 
•» D . Raimundo Vir to . 
» D . Antonio Izal. 
» D. Mart in Sánchez . 
•» D . Mateo Gomez, Pbro. 
» D . Rafael F e r n á n d e z . 

.» D . Eusebto Marcílla. 
» D . Celestino Garc í a . 

m C A S T I L L O . 

l i t re . Ayuntamiento. 
Sr. D . Venancio Macuá . 

DURANGO. 

Sr. D . Narciso Ortega. 

DOMKSO. 

Sr. D . R a m ó n Buruete, Pbro. 
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Sr, D . Manuel Albiztur. 
» D . Andrés Urdapilleta. 

DEIJSTO. 

Colegio de Estudios Superiores. 

ECHALAR-

Sr. D . Manuel Zubigaray. 
» D. Martín Manisquizanos. 
» D. José Mario Taberna. 

E I B A R . 

Sr. D, Enrique Biá rdeaur . 

ELIZONDO. 

l i tre. Ayuntamiento. 
Sr. D. Andres Errea. 

» D. Roman Garacoechea.: 
» D. Ildefonso Arga in . 
» D. Francisco Cortea. 

Excnio.'Sr. M a r q u é s <}e Valde-
Espina. 

ERRA/JU, 

Sr. D. Cr isós tomo Palacios, 
i » D. Cândido G o ñ i , 

E S T E L L A , 

, í ltre. Ayuntamiento, 
I Colegio de San Luis . 
I Círculo Tradicionalista. 
! s D. Luis Eraso. 
I » D. Inocencio Zalba. 
I » D. Donato Bayona. - -
i » D. Julian Jaén. 

> Doña Eugenia Ruiz de Alda . 
* D . Eustaquio Carrasquilla. 



Sr. D . Salvador Arregui , Pbro. 
» D . Alvaro Lasarte. 
» D . José Mar ía Arrastia. 
* D . Pablo A r g u i ñ a n o . 
» D . Javier Azagra. 
* D . Mauricio Merino. 
» D. León Díaz . 
s D , Julian O c ó n . 
» D . Ignacio Lezaun. 
» D. Hilario Olaran. 
> D . Severiano Lizarraga. 
> D . Francisco Narvarte. 
» D. Felipe Elguezabal. 
» D . Ildefonso Garate. 
» D . Ignacio Santa Cruz. 
» D . Roque de Uria . 

ECHEVMttt l . 

Sr. D.José Odoriz. 

Sr. D, Fermin Aldaya. 

JíiUSlilV. 

Sr. D . Francisco Hernandorena, 
s D . Genaro Sagastibelza, 

EZCURRA. 

Sr. D, Lúeas Garciandia, Pbro. 

ECHAURI-ARMAZ. 

l i t re Ayuntamiento. 
Sr- D . Juan Ervi t i . 

» D.íjelix Garciandia. 
» D .Alejandro Gaztaminza. 

EUEiVTERUAlíIA. 

l i t re . Ayuntamiento. 
Sr. D . Sabino Otaegui. 

FITERO. 

Sr. D . Agapito Garbayo, 

Sr. D . Melitón Hernandez. 
> D. Joaquin Al iagal . 
* D . Brramur Val Abun , 
> D . M . M . Alfaro. 
» D . Baldomero Pina. 
» D o ñ a María Morales. 

FIJSTI\.4XA. 

Sr. D . Juan P. Esteban. 

FUSES. 

Sr. D . Sinforiano Lacalle. 
« D . Ignacio Ibarbia. 
€ D . Maximiano Diaz. 

FAIXES. 

Sr. D . Enrique Maria de Pove­
da, Pbro. 

Casino Principal. 

FUORESCE (Itiilia.) 

M . M . Loescher ¿t. Seeber. 

GAZCUE. 

Sr. D . Mart in Berasain. 

RUARTE. 

Sr. D . Simeón I lár raz . 
» D. José ídar te . 
» D . José Maria Aparram. 
•& D. Ange l Mocoroa. 
> D . Valentin Yold i . 
» D.Joaquin Sarrasin. 
» D . Felix Larrea. 

IRASETA. 

Sr. D . Manuel de I rañe ta , Pbro. 

1TUR3IEKDI. 

Sr. D . Cristobal Goicoechea. 
& D . José Miguel López . 



-fsiire 

Sr. D . Antonio Drain. 
E D . Fernando Zubiria, 

I T U RG OYEN. 

Sr. D . Migue l Zuñiga . 

ISABA. 

l i t re . Ayuntamiento, 
Sr. D . Pancracio Anaut. 

» D . Eusébio Sarasa. 
•» D. Mariano G a r c í a . 
> D . Florencio Anaut. 
> D. Diego Irigoyen. 
» D . Mariano Salanova. 

Sr. D . Manuel Arrechea. 
» D . Juan Angel Echarri. 
> D. Juan Bautista Espinosa. 

iiituzrs. 
Sr. D . Norberto Barrio. Pbro. 

I R U I H T A . 

Sr. D. Joaquin Maria Gaz tón . 

L E G A S A . 

Sr, D. Francisco Lacunza. 

M i M B I E R . 

Sr. D . Manuel Urr izburu . 
E D. Carlos Rivera. 
» D . R a m ó n Eseverri. 
» D . Redolfo Uriarte. 

LAlíAYE.\ . 

Sr. D , Mariano Vertiz, Pbro. 

L ARRAGA. 

Sr. D. Lucas Ochoa. 
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<j Sr. D. José Basarte. • 

» D . Leandro Palacios.-
» D . Cayetano Goñi . 
> D . Feliciano Barquín. 
» D . Cecilio Carredo. 

LESACÍA. 
\ \ . • -
((Sr. D.Modesto Esparza, : 

s D . José Angel Ochotorena. 
» D. Higinio Pérez Vergara. 
•» D, León Echeverria. ^ 
> D . José Maria Hernandorena, 
» D. Ramón Leyarte. 
» D . Miguel Plaza. 
» D. Plácido Carrion, 
» D. Francisco Lazcano. , 

LKCI;MKEKRI. 

Sr. D . Zacarias Zubieta. 
> D. Manuel Astiz. 
Í D , Melitón I r i sam, 
» D . José Vicente Astiz. 

; EOS-ARCOS. 

\ l i t r e . Ayuntamiento. 
Sr. D . Simeón Díãz Ilarraza. 

{( » D . Anselmo Urbe. 
» D . Esteban Pujadas. 
» D. Pablo Oroz. 
> D. Luis Yaniz. 

y,m\\. 

Sr. D . Ramón Esparza. 

LODOSA. 

: Sr. D. Leopoldo Romeo, 
i "> D. Ale jandró Oderiz. 
! > D . Sebastian Urisarri. 
! > D. Antonio Aguirre, 
; > D . J o s é María Romero. 

LECAR07i. 

Sr. D . Lino Plaza. 



Sr. D . Policarpo Maritorena. 

LUQUIS, 

litre. Ayuntamiento. 

L I E D E N A . 

Sr. D . J o s é María Rada. 

L E G A RDA. 

Sr. D . Inocencio Inzausti. 

LOfiROAO. 

Escuela Normal superior. 
Instituto provincial. 
Sr. D. José María González . 

» D . Saturnino Uloigui . 
s D . Franciscolriarte y Echarri. 
». D . Vicente Mart iny Cereceda 

L E Q U E I T I O . 

Sr. D . Fausto Ibañez de Aldecoa. 

M Z 4 R 1 U G Í . 

Sr. D, Juan Lacunza. 

U i Z A l . V . 

Sr. D . Domingo Alfonso. 

L E I Z A . 

Sr. D, Miguel Eizaguirre. 

MURCIIAIVm 

Sr. D . J o s é Bosque. 
» D . Juan Pedro Carear. 
> D . Rafael Serrano. 

H O a R E A L . 

Sr, D , R a m ó n Uriz. 
» D . Antonio Ervit i . 

MENIHGOUIMA. , 

l i tre.Ayuntamiento. 
Sr. D . Bartolomé G o ñ i . 
Casino de Mendigorria. 

JHENDAZA. 

Sr. D . Manuel Gorria. 

MOREXTI.X. 

litre. Ayuntamiento. 
Sr. D . Francisco Soto y Torres. 

» D . Mart in Bárbár in y Sabalza. 

¡MIXGII A. 

Sr. D. Pedro Guibsialde, Pbro. 

MOXTEAGUnO. 
Sr. D . Pedro Gonzalez Bargas. 

MARClliLA, 
Sr. D . Nicolás Abadia, 

« D. Joaquin Monzon. 

MASERU. 
Sr. D. Isidoro Logroño . 

s> D. Eustaquio Miqueleiz. 
s D . Aniceto Fernandez de Ez-

quide. 
* D . Juan Garmendia. 
» D . Felipe Lambea. 

MURILLO EL CUEXDE. 

Sr. D . Nicolas Iturralde. 

91AÜRIO. 

Congreso de Diputados. 
Excmo Sr. Marquês de Cerralbo, 
Sr. Conde de Muguiro . 
Sr, D. Benigno Rezusta y Absn-

daño, Diputado á Cprtes. 
> D. Luís Aspe. 
» D . Aíbaro Ansorena. 
» D . Javier Los-Arcos. 
^ D . Cecílio Gurrea. 
5 D.Joaquin Argueda. 
» Doña Paula Zalva. 
* D . Federico Arri l laga. 
» D. Francisco Zabalza. 
» D . Santos Carrillo. Pbro. 
» D, Mariano Bayona. 



Dámaso Zabalza. 
Sergio Larrea. 
Alejandro San Mar t ín . 
Aniceto L o r e t 
Miguel Irigaray. 
Norberto lrig03íen, 
Eduardo Garcia Goyena. 
Carmelo Carr i l lo . 
Eduardo del Castillo Pi-

Sr. D . 
> D . 
> D . 
> D . 
» D . 
» D . 
> D . 
» D . 
» D . 

ñe i ro . 
» D . Ignacio de Potier, 
» D . Kugenio Jimenez Corera. 
» D.Juan Goizueta. 
> D . M . R e c a r t é . 
> D . Francisco de Echavarne. 
» D . A n d r é s C a b a ñ a s . 
s D . Manuel Mar t ínez Debías . 
» D . Mariano M u r i l l o . 
» D . Ricardo Becerro Bengoa. 

Escuelas P í a s San A n t ó n . 

J J A M U . 

Sr. D- Pascual Abo i t i z . 

MÉJICO. 

Biblioteca Nacional de S, A g u s t í n . 
Sres. Fernandez Mérmanos , 
Sr. D . F.Juliet de Elizalde. 

» D . Eustaquio Larrea. 
> D . José Arrache . 
> D . Pedro Albaitero. 
» D . José Meoqui . 
» D . Enrique Zabala. 
s D . Pedro Fernandez Suero. 
8 I>. Fermín Zubiaur. 

MUEZ. 

Sr. D . Francisco Orcoyen. 

HEXDAVM. 

Sr, D . Rufino Lafuente. 

M V A S C Ü E S . 

Sr. D . Cir íaco Jabar. 

sim 
Sr. D . J o s é U n i s a . 

mVARTE. 
Sr. D . Juan Bautista Arrechea, 

NUiOKfi. 

Sr. D . Antonio Goitia. 
» Nicomedes Minondo. 

K E W - Y O t t K , 

Sr. D . Pio Echeverria. • 

O R O Z - B E T E L V . 

Sr. D . Leopoldo Garmendia. 

OGHAGAYH. 

; Sr. D . José Urrutia. , • 
> D . Emetério Echeverria. 
> Nicolas Garralde. 

OBASOS. 

l i t re . Ayuntamiento. 
Sr. D . Francisco Martínez Goñi . 

» D . Abundio Inian. 
» D . Francisco Ardàiz. 
s D . Jorge Asanza. 
» D . Ildefonso Orio . 
» D . R a m ó n María Badaran. 

OUT E. 

l i t re . Ayuntamiento, 
El M a r q u é s de Zabalegui. -
Sr. D . José Diego Tirapu, Pbro. 

> D.Justo Andueza. 
» D . Miguel Andüeza . 
» D . Angel Cembrano., 
» D . Victor Suescun. 

OTEBGA. 

i¡ Sr. D . Lucio Aibar, Médico,. 

OTEIZA. 

Sr. D . R a m ó n Cejalvo, Pbro. 



Sr, D. Jacinto Rodr íguez . 

OÑATE. 

Sr. D . Federico Anel . 

F I J E N T E L A R E I N A . 

l i t re Ayuntamiento. 
Sr. D. Niceto Ochoa. 

> D. Julio Morondo. 
» D. Patricio Domezani. 

• '» D. Cruz Ochoa. 
V ü . Bernardo Lecumberri. 

P I T I L L A S . 

l i t re , Ayuntamiento. 
Sr. D; Manuel San Juan. Pbro. 

» D. Luís Epifânio Sos. 
> D. Pedro Eseverri. 

•'> D. Francisco de G o ñ i . 

F E R A L T A 

Sr. D. Eustaquio Sola, Pbro. 
, i D.Juan Cruz Corroza. 
' » D. Feliz Irizarrí . 

* D, Aniceto O r d u ñ a . . 
. > D. Cipriano San Martín. 
» D . Carlos Moreno. 
> D. Antero Aguirre . 
* D. Miguel Sagardia. 
» D. J o s é Sagardia. 

RONCAL. 

Sr. D . Matias Saries. 
j D. Gabrie l Ànau t . 
» D . Santiago Aquerrota. 
» D . Marcelo Celigueta, Pbro. 
»" D.. Pedro Maria Gar jón . 

SAS MILLAIV D E LA C O G U L L A . 

Fray Baltasar Vicente. 

S A N T E S T E B A N . 

Sr. D. Miguel Jaunsaras. 
» D. Miguel Machin . 
» D. Ceferino Theus. 
> D . Wenceslao Zubiburu . 
* D . Jesus de Lasa. 
» D. L á z a r o Tellechea. 

. 5 O. José Miguel Crespo. 
3 D . Victor Arraraz. 

SANGÜESA. 

l i t re . Ayuntamiento. 
Casino de S a n g ü e s a . 
Sr. D . Babil Ba rón . 

* D. Felix Dominguez. 
» D . Roque I rurozqui . 
> D . Romualdo Los-Arcos. 
> D. Gabriel Barasoain. 
i D . Modesto Iraizos. 
» D . Facundo Gomez. 
> D . Rufino Urroz. 
» D . Gregorio Los-Arcos. 

SAN G R E G O R I O . 

Sr. D . Es t éban Acedo. 

SANTANDER. 

Sr. D . Salvador Ordoñez . Pbro. 
» D . Modesto Leza. 

SAN JUAN D E L U Z . 

Sr. D . Juan Eloy Udave, Pbro. 

. SARASA. 

Sr. D . Manuel Perez de Ciriza. 

SANSOL. 

Sr. D. Emilio Rodriguez. 

SAN ADRIAN. 

Sr. D. Sabas Segura, Pbro. 



s D . M á x i m o M u m . 
> D. Angel Garcia Esparza, 

SAX S E I H S T I A N . 

La Excma. Diputac ión de Gui­
púzcoa (25 ejemplares). 

E l Excmo. Ayuntamiento. 
E l Instituto provincial de Gui ­

púzcoa . 
Sr. D. Teodoro íraizos. 

» D. Antonio Arzaac. 
s D . M ó n i c o O c h o a y Zabalegui. 
» D . Miguel J. Sagardia. 
» D . Alfredo Laffitte. 
i D . Blas Escoriaza. 
x D, H . Seminario. 
» D. Migue l Salaverria (2 ejem­

plares). 
» D. R a m ó n Artola . 
» D . Lucas García Ruiz. 
t D. Francisco Vergara. 

s u m i i u . 

» D . Bruno Bayona. 

S A L i x A s m; ORO. 

Sr. D . José Quintana Goñi . 

SARA. 

M r . W . Westster. 

TAFALIiA. 

l i t re . Ayuntamiento. 
Colegio de Escuelas Pías.. 
Sr. D. Migue l Navascues. 

» D . Genaro Pérez Moso. 
s D. Remigio Saravia. 
» D. Ignacio Cenubillos. 
» D . J e sús Mar ía Iribas. 
a D . Vic tor Larralde. 
» D . Florencio de Villanueva. 
» D. Gabino de Urra, Pbro. 
» Larrinaga, procurador. 
» D. Felipe Garces de los Fayos 
» D. J o s é Ildefonso G o ñ i . 
j D. Juan de Dios Barrio. 

TIRELA. 
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l i t re . Ayuntamiento. 
Sr. D . Miguel Navasa, Magíàtrá!. 

» D . Féliz Conde. 
> D. Micolás Forcada. 
» D . Manuel Cuadra. 
» D. Féliz Vil lar . 
> D, Mariano Sainz. 
» D . Manuel Espadas. 
> D . Pedro Nolasco Diaz. 
> D . Isidro Huarte. 
» D. Mariano Ignacio Sagasti. 
» D, Manuel Alaiza, Canón igo . 
» D . Miguel Morea. 
» D , Caracciolo Hermoso de 

Asendoza. 
» D o ñ a . Balbina Sanjulian. 
» D . Julian Díaz 
> D. Juan Agreda. 
» D. Federico Pé rez . 
» D. Ignacio Ezcay. 
» D . Claudio Aibar. 
> D. Manuel Miranda. 
» D. Juan Perez Sagaseta. 
J D . Rufino Eslava. 
f> D . Rafael Serrano. 

T O R R E S . 

Sr. D, T o m á s Agos. . 

TA IIA ZONA. 

Sr. D . Saturnino Ruiz, 
* D. Juan Zamorano. 
> D. Manuel Mar ía Sesma. 
» D . Mariano Martinez Aguado. 
» D . Buenaventura Andia. 
» D, Vicente Hernandez. 
> D. Raimundo de Carlos. 
> D. Pedro Suescun, Pbro. : 
> D . Ignacio Ansefo. 

TOLOSA. 

I E l l i t re . Ayuntamiento. 
' Sr. D . Fermín de Alegr í a . 

» D . J o s é de E lósegu i y Zavala. 
» D . Juan J o s é Garralde. 
p D, Gregorio Retana. Pbro. 
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tlRHOZ VILLA. 

Sr. D. Esteban Gano. 
- » A ju l io "Grafulla. 

URDAX. 

Sr. D. José R a m ó n Loitegui. 
» D. Benito Irigoyen. 
i> D. Manuel Mocoroa. 
> D. Ange l Echenique, 
a D. Javier Salaverria. 
>;D. Pablo Piaza. 

UZTARROZ. 

Sr. D, Julian Marco. 
» D. Dionisio Mart ín . 
y D. Robustiano Echegaray, 
s D. Vicente.Surio. 

UTÉRGA. 

Sr. D. Lucio Aibar. 

YALtr , » r A u n 

Sr/ D. Maximino Ancin . 
» D. Juan Chavarri . 
» D. Nicolás Asurci. 
» D ' Genaro Lander. 
> U. Dionisio Murugarren. 

V I I A I F R A X C A . 

l i tre. Ayuntamiento. 
Sr, D. tnocencio Jnsarri.' 

> ' D . T o m á s Aranda. 
> D. M i g u e l Maio. 
» D. Manuel Azcona. 
> D. Romualdo Arregui . 
» D, Antonio Contreras. 

VIUABOXA. 

Sr. D, Miguel Lanz. 

VALCARLOS. 

Sr. D , Mauricio Urroz. 

Sr, D . Cenón Ar royo . 
> D. Beltran l í chepe re . 

VJMJAVA. 

Sr. D . Luís Urdapilleta. 
« I ) . Antonio Larrañe ta , 
» D. Nicolás Vizcay. 
* D. Eugenio Olaso. 
» D. Celedonio Velasco, Pbro. 
Í D. Jacinto Olaso. 
» D. Regino Echariz. 
» D. Juan Santesteban. 
» D. Julian Videgain. 
» D. Hipóli to Insausti. 
» D. Estéban Armendariz. 

VERA. 

l i t re . Ayuntamiento. 
Sr. í ) . Esteban Agesta, 

> D. Fermín Endara. 
» D. Pedro José Echarr i . 
> D . J u a n J a u s í . 
» D . Manuel Rodriguez. 
» D. Bautista Elgorriaga. 
» Doña Martina Agui r re . 

Superiora del Colegio de N iñas . 

VITORIA. 

La Excma. Diputac ión de Alava 
(2 ejemplares). 

E l Instituto provincial de Alava. 
Seminario Conciliar. 
Escuela Normal de Maestros, 
Círculo Vitoriano. 
Casino Artista. 
Sr. D. Juan José Berás tegui . 

» D. Antonio And ia . 
» D. Federico Baraibar. 
» D. Antonio Echeverria. 
s D. Mart in Susaeta. 
» D. Elias Martinez. 
» D. Isidro Mugica. 
s D . Sotero I r i sa r r i . 
» D. Francisco Berrueta. 



VILLA FR ASGA (Cuipúzcoa.) 

Sr. D, Juan Vignau Escor ía la . 

YALT IERRA. 

l i t r e . Ayuntamiento. 
Sra. Marquesa de Oroquieta. 
Sr. D. Ricardo Agreda. 

» 1). Roque Pérez . 
» D. Gabino Arraraz. 
» D. Marcelino Arteta. 

VIANA. 

l i t re . Ayuntamiento 
Sr. D . Santos Pereda. Pbro. 

> D. Lu í s Ripa. 

VALLE ECHAURI. 

Sr. D. Domigo Martinez. 
» D. J o s é Ürazo. 
> D. Celestino Beloqui. 

VARAR. 

Sr. D . Javier Bengocchea. 

YAJVGI. 

Sr. D . Anacleto Esparza. 
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; Sr. D. Marcos Echeveste, 
j ' » D . Mar t in Sorafuria. 

ZUMAURAtiA. 

Sr. D . José Maria Lasa. Pbro. 
.». O. J ó s é Itarte, 

ZUGARRAMliRDI. 

Sr. D. J o s é Antonio Alducin. 
», D . Romualdo Yold i . 
> D . Anastasio Echeverri. 

Sr. D . José Maria Bargas. 
» D . Servando Solis. " 

KARACiO%4. 

Colegio de los RR. PP. de la 
C o m p a ñ í a de Jesús. 

Sr. D.Juan Cruz Aranaz, canó­
nigo lectoral. 

Sr. Conde de la Viñaza. 
Sr. M a r q u é s de Las Hormazas. 

» D. Valentín Alegría . 
2 D . Juan Cancio Mena. 
» D . Pedro Vergara. 


